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A^J a aventura del hombre, tema de estos seis volúmenes, no solo se 
ha desarrollado en el tiempo. Después de haber, como hemos visto en el tomo anterior, emergido de la natu¬ 
raleza, construido ciudades, inventado la escritura, edificado imperios, instaurado sociedades de diversas cos¬ 
tumbres e ideas, el hombre ha colonizado palmo a palmo la extensión que le era accesible, en cierta manera la 
ha domesticado, revolviendo la tierra, abatiendo los árboles, escalando montañas, franqueando mares, adaptán¬ 
dose a los climas más rudos o más tórridos: ésta es la otra dimensión de su herencia, y es la razón por la que 
este segundo libro se titula La organización del planeta. 

La estructura será, no es necesario decirlo, análoga a la del primero y la mirada que los autores de 
los veintiún capítulos siguientes echarán sobre la Tierra será de la misma naturaleza que la que los colaborado¬ 
res del tomo anterior lanzaron sobre nuestro devenir: no han intentado anotar una multitud de pequeños de¬ 
talles sino, por el contrario, tomar en relación a las cosas una distancia suficiente para permitir la observación y 
la reflexión. 

El lector tal vez recuerde que en uno de los capítulos de La herencia del hombre, se ha indicado que 
uno de los métodos más preciosos de la arqueología moderna consiste en la exploración aérea: desde su heli¬ 
cóptero o desde su avión, el prospector descubre repentinamente que una pradera trivial o un campo de trigo 
con surcos regulares, cubre una instalación medieval o romana de la que todo vestigio a nivel del suelo parecía 
haber desaparecido. Nosotros intentamos tener la mirada de este prospector para la aventura humana, y singu¬ 
larmente aquí para la organización de nuestro mundo. Al explorar desde esta distancia, esperamos compren¬ 
der mejor los problemas y detectar mejor el sentido y la significación de los paisajes, de las fronteras, de las 
rutas y de los mercados. 

Digamos que, al igual que el primer tomo sobre la historia no era un libro de historia, tampoco este 
volumen sobre la geografía es un tratado de geografía. Pues la geografía es la descripción y el análisis de las 
diversas formas del espacio en un tiempo simultáneo : por el contrario, aquí, hemos añadido sin cesar la di¬ 
mensión del tiempo a la del espacio, y en cada parte, en cada capítulo, hemos realizado grandes retrocesos his¬ 
tóricos, para saltar mejor sobre la actualidad. Sólo así podían separarse los mecanismos generales de la influen¬ 
cia del hombre en la Tierra, únicos que estudiamos aquí. El paisaje es siempre lugar de determinaciones múl¬ 
tiples, y son éstas las que convenía descubrir. 
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Al atacar los problemas bajo este ángulo, se pone rápidamente de manifiesto que la geografía no 
basta. Hecha para describir y no para explicar, debe ceder el paso a las ciencias más capaces de explicar los me¬ 
canismos y las estructuras que han hecho de la Tierra lo que es. En el primer rango de estas ciencias figura la 

economía, cuyo estudio ocupa dos partes enteras de este libro. 

Esto no debe extrañar: de entre los múltiples factores responsables del aspecto de nuestro pla¬ 
neta, los factores económicos son los más poderosos. Aunque no se pueda negar la importancia de motores ta¬ 
les como la religión, el poder político, etc., es una necesidad económica la que ha recortado la superficie de la 
tierra en prados, campos y bosques, son los motores económicos los que han llevado a ios hombres a agrupar¬ 
se en ciudades, a trazar caminos, a construir más tarde vías férreas, puertos y pantanos. Reparto de los bienes, 
organización de la producción, comercio, moneda, capital, son nociones sin cuya comprensión sería vano todo 
intento de descifrar el enrejado del paisaje humano. Después de haber mostrado en las dos primeras secciones 
de nuestro libro al hombre en lucha con los elementos y dominándolos con su prodigiosa capacidad de trabajo, 
nos aplicaremos en la tercera parte a desmontar los complejos mecanismos que, de un mundo sin noción de 

propiedad personal, han llegado a hacer de nuestro universo este campo de batalla donde se enfrentan dos sis¬ 

temas opuestos de utilización de los medios de producción. 

Sin embargo, después de haber permitido otros enfoques, la geografía recobra sus derechos cuando 
se trata de hacer una síntesis, y esta es la razón por la que la última parte de nuestro volumen, volviendo al pai¬ 
saje, intentará en forma prospectiva abocetar las grandes líneas del decorado en el cual evolucionan los prota¬ 
gonistas de esta sociedad de masa de que hablaremos en el tomo siguiente, 

Pero no basta observar, analizar y comprender: también es necesario afrontar los problemas cara a 
cara y obtener conclusiones, por dramáticas que puedan parecer. La organización de! planeta, el sentido de 
este título es doble: hemos querido mostrar hasta que punto nuestra tierra está organizada y cómo se ha or¬ 
denado en el curso de milenios; pero también querríamos indicar de qué forma debería organizarse en el 
futuro. Este es el fin que se ha fijado Tibor Mende en su introducción ; abarcando simultáneamente el presen¬ 
te, el pasado y el futuro, ha descrito muy objetivamente el retrato de un mundo mal repartido entre los 
que tienen demasiado y los que no tienen ni lo más mínimo y ha extraído las inevitables conclusiones que de 
ello pueden deducirse. 
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PEDRO LAIN ENTRALGO 


el hombre y la tierra 


D esde los primeros homínidos hasta hoy, la vida humana 
lia sido una constante aventura sobre la tierra y frente 
a ella. Tratemos de entender con alguna precisión lo 
que la tierra ha sido y es en la vida del hombre. 

I. La idea que el hombre ha tenido de su medio físico 
ha cambiado fabulosamente en el curso de los siglos. ¿Es 
posible comparar entre sí la visión del mundo de un caza¬ 
dor primitivo, la de un griego secuaz de Tolo me o y la del 
astronauta que desde el vacío sideral contempla y fotografía 
la redondez del planeta? Pero si el contenido de las sucesi¬ 
vas actitudes frente a la tierra ha ido cambiando de tan fa¬ 
buloso modo, tal vez la formalidad de todas ellas — los di 
versos sentidos cardinales que la tierra ha tenido en la vida 
humana— baya permanecido invariable. 

Contemplando sinópticamente la conducta del hombre 
frente a la tierra desde el paleolítico hasta hoy, yo creo que 
en ella es posible distinguir hasta cuatro intenciones cardi¬ 
nales. La tierra, en efecto, ha sido siempre para el hombre 
ámbito vital, realidad transformable, realidad poseí ble y 
realidad con templa ble. 

i, Uso el enunciado ámbito vital en su sentido más ele* 
mental c inmediato, esto es, como el contorno en que física¬ 
mente acontece la vida del hombre: el bosque por el que 
deambula el tasmanio colector o la zona de espacio cósmico 
con que para existir en el nivel de nuestro tiempo necesita¬ 
mos contar los hombres de hoy. Ahora bien, un análisis más 
atento de lo que el ámbito vital puede ser, cualquiera que sea 
su ocasional contenido, permite deslindar en él varias fun¬ 
ciones cualitativamente distintas entre sí: el apoyo, el sus^ 
tentó, la protección y la promesa. 

Cumpliendo su función de apoyo , la tierra actúa como 
suelo: aquello con lo cual el hombre puede contar, para ha¬ 
cer su vida, con cierta seguridad espacial. Si no me fuese po 
si ble «estar» donde yo q uiero — aunque este «querer» haya 
de ser en tantos casos la mera aceptación — no me sería posi¬ 
ble vivir. Poco importa que el sucio sea una roca natural, el 
asfalto urbano, una tabla flotante sobre el agua o la pared 
metálica de una astronave. En cualquiera de estos casos, la 
tierra, sus productos y sus propiedades sirven para que el 
hombre viva físicamente apoyado en la realidad. 

Además de apoyo, la tierra ofrece sustento. El bosque da 
frutos y brinda presas de caza; el interior del suelo, bulbos 


comestibles; los ríos y los mares, peces y crustáceos; la prade¬ 
ra, hierba para el ganado. Desde ei paleolítico hasta hoy, el 
hombre ha tenido en la tierra una despensa más o menos 
abastecida. 

El ser humano es un animal desvalido: su piel es blan¬ 
da y está casi desnuda; sus uñas carecen de fortaleza; sus 
dientes no le sirven más que para masticar; la velocidad de 
su carrera es harto escasa, si se la compara con la de tantos 
y tantos mamíferos; el frío, la lluvia y el viento lo molestan 
o lo dañan. De ahí que haya de buscar en la tierra protec¬ 
ción ,, bajo forma de valle defendido, caverna o hueco arbóreo. 
Lo que era suelo y despensa, hace se, por añadidura, cobijo; 
y cuando el cometido de éste consiste en albergar y proteger 
Jos cuerpos muertos, truécase en cementerio. Desde la más 
remota antigüedad, el hombre, como más de una vez se ha 
dicho, es un animal que en tierra a sus muertos. 

Pero la tierra siempre puede dar más de lo que da* Me¬ 
jor dicho: el hombre está de tal modo constituido, que 
frente a lo que inmediatamente le rodea siempre quiere y 
espera más de lo que en aquel momento tiene. La tierra se 
hace así promesa y, desde el punto de vista de nuestra opera¬ 
ción sobre ella, se constituye en camino hacia lo que no da y 
puede dar. El primitivo que abandona su tribu y convertido 
en «caballero andante» (Grabmann) se dedica a explorar el 
territorio de las tribus circunvecinas, Heródoto recorriendo 
el mar Egeo y sus contornos «por el gusto de ver», Colón 
buscando un nuevo camino liada las Indias y los ya próximos 
exploradores de la Luna, son otras tantas encarnaciones de 
esa constante manifestación de la superficie terráquea como 
promesa y camino. 

2. Para que la tierra sea en todo momento promesa es 
preciso que el hombre se halle insatisfecho con lo que ella 
le está dando. El suelo, el sustento, el cobijo y el camino 
pueden ser mejores de lo que son; por satisfactorios que oca¬ 
sionalmente parezcan, la relación vital con ellos acaba produ¬ 
ciendo alguna insatisfacción, y ésta mueve al hombre — bestia 
cupi dissima rerum novarum, según la tan conocida sentencia 
de San Agustín — a modificarla mediante una transforma¬ 
ción más o menos creadora. La tierra, el medio físico, se 
constituye así en realidad transformable. 

Pero en la transformación del medio físico, el hombre 
puede proceder movido por dos impulsos muy distintos en¬ 
tre .sí, la utilidad y el arte. Llamando genéricamente «traba- 


4 sí se presenta nuestro planeta visto desde uri satélite. (Golfa de México. Fot. U.SJ.S.) 


13 


2 . — 2 * 






jo» a toda actividad humana en la cual opere la intención 
de modificar La realidad, cat>e distinguir, en efecto, el trabajo 
ulilitano o trabajo por antonomasia y el trabajo artístico. 

La pradera natural es convertida en prado; el bosque o 
el erial, en campo cultivado; el río T en canal o cri embalse; 
en el llano y la montaña, las zonas más transitables son trans¬ 
formadas en caminos artificiales; la caverna es sustituida por 
la choza, y ésta por la casa; surgen las ciudades en que se 
vive y los cementerios en que se está muerto; poco a poco, 
la simple recolección de lo que da la naturaleza se trueca 
en verdadera industria... Frente a la tierra, el hombre tra¬ 
baja para modificarla según sus necesidades y sus lujos o 
para extraer de ella lo que visible u ocultamente contiene. 
La utilidad —el logro cíe algo que puede mejorar o hacer 
más cómodo el cumplimiento de las funciones y acciones vi¬ 
tales— se erige en motor del proyecto y el esfuerzo del hom¬ 
bre; la actividad vital de éste hácese así ((trabajo utilitario» 
y paulatinamente va constituyéndose en «técnica». 

La transformación de la realidad cósmica no persigue 
siempre la utilidad. He aquí a Lidias tallando un bloque 
de mármol. ¿Por qué, para qué lo hace? ¿Sólo para ganar 
su sustento o para fabricar un objeto que los demás hombres 
puedan llamar «útil»? No, En el caso de Lidias y de los que 
como é] proceden, la utilidad, sí es que quiere seguir usándo¬ 
se tan vago nombre, se transfigura cualitativamente, porque 
lo que el trabajo persigue ahora es la conversión de un frag 
mentó del cosmos en «símbolo» — imitativo en ciertos casos, 
recreado! en otros, resueltamente creador en algunos—- de 
las realidades que el hombre tiene ante sus ojos o de las in¬ 
tenciones que surgen en su alma. Su actividad frente a la 
tierra viene a ser «trabajo artístico»; la operación transfor¬ 
madora se constituye en «arte». 

El arte y la técnica no son actividades humanas que se 
excluyan entre sí; no en vano los antiguos usaron un mismo 
nombre, tékhné los griegos y ars los romanos, para designar 
una y otra. Toda técnica alcanza su perfección siendo de al¬ 
gún modo artística; para ser medianamente satisfactorios, la 
azada, el hacha, el reloj y el automóvil, objetos utilitarios, 
han de ser también objetos bellos, deben mostrar ostensible y 
simbólicamente la complacencia íntima con que el hombre 
los contempla. Y, complementariamente, el arte supone la 
posesión de las técnicas en que se apoya. Tal vez fuera más 
exacto decir que la actividad de transformar la realidad es 
preponderan te mente utilitaria en unos casos y preponderan- 
teniente artística o simbolizadora en otros. 

3. Además de ser ámbito vital y realidad transformable, 
la tierra es para el hombre realidad poseí ble. La capacidad de 
apropiación, el hecho de que uno pueda llamar «suya» a su 
vida, es la nota más esencial de la condición de persona (Zti¬ 
bí ri), Ahora bien, esa capacidad se apoya vitalmente en una 
tendencia de la naturaleza humana a moverse en lo que bien 
podríamos llamar la «esfera de la posesión». La relación vi¬ 
tal con la realidad nos incita elemental mente a tenerla por 
«nuestra», aunque la posesión jurídica no sea siempre la 


forma en que se concreta tal sentimiento, más aun, aunque 
esa tendencia se manifieste a veces como cesión, abandono o 
regalo. Transformada o no, mirada en su totalidad o dividida 
en parcelas, la tierra ha sido siempre para el hombre «mi» 
tierra. 

Basta lo dicho para advertir que ia formalidad de la 
posesión ha ido e irá cambiando a lo largo del tiempo. Pose¬ 
sión tribal o comunal, posesión familiar, posesión individual 
directa (la del granjero sobre el campo que le pertenece), po- 
sesión individual capitalista (la de quien posee a través de la 
moneda y el crédito), posesión socializada: he aquí las fórmu¬ 
las principales con que el hombre ha resuelto en el orden de 
los hechos su radical tendencia a poseer la realidad. La rela¬ 
ción del hombre con la tierra lleva consigo, por lo tanto, el 
conjunto de hábitos vitales y de normas jurídicas y adminis¬ 
trativas que otorgan vigencia efectiva a todos esos modos 
de la posesión: mando y sumisión, costumbre, contrato, ley, 
ordenanza. Desde la tribu primitiva hasta las actuales or¬ 
ganizaciones representativas y democráticas, el Estado es, en¬ 
tre otras cosas, el sistema político de la posesión de la tierra, 
la estructura de la vida colectiva a través de la cual la tierra 
se constituye en realidad poseí ble. 

4 Ante la realidad, el hombre no se limita a habitarla, 
transformarla o poseerla; puede también contemplarla. La 
tierra, en tal caso, se presenta como realidad contemplable. 

«Contemplar» es convertir en parte integral de un ((tem¬ 
plo» la cosa que se mira, y en sus primeros orígenes, «templo» 
— lugar exento consagrado a los dioses — era el sitio desde el 
cual se podía mirar con intención religiosa aquello en que la 
divinidad más inmediatamente se realizaba y manifestaba, 
la brillante bóveda del cielo. Todavía Lucrecio llama tem- 
plum mundi a lo que nosotros, con palabra también arcaica, 
llamamos «firmamento». En su raíz semántica y psicológica, 
contemplar, según esto, es mirar una cosa cualquiera, un pai¬ 
saje, un infusorio o los ojos de la amada, para descubrir y 
venerar su más profunda significación dentro de lo que para 
nosotros sea el todo y el fundamento de la realidad; por lo 
tanto, para considerarla, aunque nos llamemos ateos, sub 
specie divinitatis. 

La tierra, realidad contemplable. Cazador primitivo o 
cosmonauta, un hombre se instala ante la superficie terrá¬ 
quea y la contempla* ¿Qué ve entonces? ¿Cómo dentro 
de su alma se constituye en objeto la realidad que sus ojos 
le ofrecen? Tres parecen ser Los modos y los términos prin¬ 
cipales de la contemplación* 

En primer lugar, el paisaje. La tierra en tal caso deja de 
ser ámbito vital utilitario y se convierte en ámbito vital es¬ 
tético, en paraje que a través de su belleza o de su fealdad 
muestra el sentido que aquélla posee para una vida capaz 
de envolver mentalmente todo lo que ve. Como término 
estético, la palabra «paisaje» alude a una instalación prerre- 
1 i glosa o cu asir religiosa del hombre ame la realidad de la 
tierra. De otro modo no podrían entenderse en su plenitud 
la pintura y la poesía paisajísticas de los siglos xix y xx. 
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Viene cu segundo lugar la representación descriptiva, de 
la cual es paradigma la carta geográfica, el mapa. Las des¬ 
cripciones geográficas y geológicas no son sino el resultado 
de una contemplación más o menos precisa y exacta del ros- 
tro de la tierra; en definitiva, la consecuencia de hacer de 
ésta una realidad contemplable. 

V, por último, la representación interpretativa, que en 
el curso de la historia ha adoptado tres modos distintos: el 
«mito», el «poema» y ía «teoría». Un mito es una interpreta- 
ción imaginativa de la realidad, dotada de vigencia social. La 
observación, la imaginación y la creencia se mezclan siempre, 
de un modo o de otro, en las construcciones míticas, y nunca 
en ellas falta una referencia más o menos expresa a la signifi¬ 
cación de la tierra dentro de lo que nosotros, con lenguaje 
ya no mítico, solemos llamar el todo de la realidad. Con la 
ulterior madurez de la mente humana —en rigor, desde 
la antigua Grecia— el mito se convierte en poema y teoría. 
Como símbolo artístico de la realidad de la tierra, el poema 
es la expresión metafórica de lo que ésta, en cuanto tal rea¬ 
lidad, significa para el poeta que la contempla. Píense el 
lector en las infinitas interpretaciones poéticas del cosmos, 
desde las primitivas e ingenuas del epos homérico y el Popob 
I uh quechua hasta las más sutiles de la poesía actual. Ob¬ 
servación, sentimiento y metáfora son los caminos puincipa¬ 
les del poema de la tierra. Y junto al poema, en relación 
complementaria con él, la teoría, la declaración científica y 
especulativa de lo que la realidad es. El «mito de la tierra» 
se hace así uteoría de la tierra», doctrina en la cual la ob¬ 
servación y el pensamiento teorético —y también, más o 
menos perceptiblemente, la imaginación y la creencia— se 
combinan de uno u otro modo para manifestar con pala¬ 
bras y otros signos lo que la tierra es como tal tierra y como 
realidad. La fascinante cosmología actual —origen del mun¬ 
do y de la vida, astrofísica, diversas teorías geológicas, físicas 
y biológicas— es la expresión del modo cómo el hombre de 
nuestro siglo contempla, describe e interpreta la realidad 
de la tierra. 

£1 hombre habita la tierra, la transforma, la posee y la 
contempla; en definitiva, la humaniza. La historia de la re¬ 
lación entre el hombre y la tierra es la historia de la sucesiva 
v progresiva humanización de ésta. La habitación, la transfor¬ 
mación, la posesión y la contemplación vienen a ser 
momentos diversos del ingente proceso de humanización 
del cosmos en que el hombre se halla empeñado desde que 
hace más de un millón de años comenzó a existir sobre el 
planeta. 

II. La organización de la tierra se halla constituida por 
la operación conjunta de las cuatro fundamentales activida¬ 
des que acabo de mencionar y describir. Se hallará la tierra 
organizada, según esto, cuando los hombres que la habitan 
hayan ordenado de uno u otro modo esa cuádruple y per¬ 
manente relación entre ellos y su contorno físico. 

Cuatro son también, a mi juicio, los principales niveles 
que sucesivamente ha tenido la organización de la tierra a lo 


largo de los siglos: el dominio tribal, el imperio, el ecumeno 
y el planeta. 

Llamo dominio tribal a la porción de tierra dentro de 
la cual una tribu hace su vida. Durante miles y miles de 
años, éste ha sido el único modo de la organización del me- 
dío geográfico. Con una u otra idea acerca de lo que allende 
su propio territorio pudiera haber y en relación amistosa u 
hostil con los vecinos, si es que los había, el hombre ha ha¬ 
bitado, transformado, poseído y contemplado la tierra en 
torno según los modos correspondientes a este nivel histórico 
de su vida y su mente. Cuando por la razón que fuese, el 
pacto, la fusión lenta o la anexión dominadora, varios grupos 
tribales se unieron entre sí, la organización de la tierra cobró 
una figura nueva, la del imperio, entendida esta palabra en 
su acepción más general y neutra. Egipto, Assur, Persia, Gre¬ 
cia y Roma son otros tantos nombres y otros tantos modos de 
la organización imperial del mundo. Peto el hombre que así 
vive no tarda en concebir una idea superior, a la cual con¬ 
viene genéricamente el nombre helénico de ecumeno: el 
conjunto de las tierras habitadas, pertenezcan o no al imperio 
propio. Y cuando la mente humana llegue a concebir la 
Tierra como un astro más, en cuya redondez hay zonas ha¬ 
bitadas y zonas desiertas, surgirá ía noción de planeta, y el 
hombre organizará planetariamente su relación con el me 
dio. Aunque el nombre griego de «planeta» ( planétés, el 
astro errante) no fuese aplicado por los antiguos griegos a la 
1 ierra, de ellos procede la concepción del globo terráqueo 
que ahora llamo «planetaria»; concepción puramente teó¬ 
rica a la cual Colón, Magallanes y Alejandro VI — éste, di¬ 
vidiendo de ture la total redondez del orbe — darán, en el 
orto del mundo moderno, concreta realidad geográfica y po¬ 
lítica. Desde entonces hasta hoy la organización de la tierra 
por el hombre ha tenido siempre un carácter más o menos 
explícitamente planetario. 

III. Se trata ahora de saber cómo los hombres de la 
segunda mitad del siglo xx entendemos la organización del 
planeta . ¿Cómo el hombre actual habita, transforma, posee 
y contempla el astro en que la humanidad ha nacido y toda¬ 
vía reside? ¿De qué modo entendemos hoy esa condición pía 
nefaria de la Tierra que los griegos y los hombres del Rena¬ 
cimiento descubrieron? El volumen que el lector tiene en 
sus manos es una documentada respuesta a estas graves in¬ 
terrogaciones. Mas para que los árboles no nos hagan per¬ 
der el perfil completo del bosque, tal vez convenga ordenar 
esa respuesta según los epígrafes antes distinguidos. 

En su total integridad y bajo forma de planeta, la tie¬ 
rra sigue siendo el ámbito vital del hombre. ¿Cómo? De un 
modo que se aparta considerablemente de todos los anterio¬ 
res. \ no solo pdr los millares de aviones que diariamente 
acreditan con su vuelo esa real condición planetaria de nues¬ 
tro ámbito vital, o por el hecho de que hoy el hombre esté 
a punto de poner su planta sobre el suelo virginal de otros 
astros, sino por aquello que constituye la raíz de esos dos 
y de otros muchos rasgos de la vida actual: la definitiva con¬ 
quista del carácter creador de la técnica . 
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Para los antiguos y los medievales, la técnica era imi¬ 
tación de la naturaleza o construcción, según la línea de la 
naturaleza, de lo que ésta no puede hacer por sí misma: na¬ 
ves, casas o templos. Así, hasta que a fines del siglo xin se 
produzca en la mente europea una sutil y decisiva novedad 
teológica. El cristianismo enseña que el hombre fia sido he¬ 
cho por Dios a su imagen y semejanza. ¿De qué modo un 
hombre puede ser imagen de Dios? ¿Qué hay en él para que 
esto suceda? Ante todo, su inteligencia racional, decía la más 
clásica respuesta medieval. Ante todo, su libre voluntad, dirá, 
ya desde finales del siglo xm, la respuesta moderna. El hom¬ 
bre es imagen de Dios, se piensa ahora, por su condición li¬ 
bre, por su libertad. Y puesto que la infinita libertad de Dios 
es creadora creadora también será, en su medida, la libertad 
finita del hombre. Desde que en la historia de Occidente 
surge el «espíritu moderno», la naturaleza ha sido para el 
hombre un recurso y una instancia para ejercitar intelectiva 
y técnicamente su inagotable condición creadora. 

Pero esta revolucionaria idea de la condición humana 
tardará algún tiempo en adquirir plena realidad histórica. Su 
encarnación en la vida del hombre ha sido muy lenta hasta 
los siglos xix y xx. Producidos por la ciencia y la industria 
del hombre, surgen ahora elementos químicos y moléculas 
que no existían en la naturaleza y la sustituyen con ventaja; 
los átomos son artificialmente desintegrados, y la materia, 
bajo el gobierno del hombre, se transforma en energía; me¬ 
diante la fotografía, nuestro ojo es capaz de contemplar la 
espalda de la Luna; los huevos son fecundados sin el con¬ 
curso del macho; la mutación de las especies y la suscitación 
de otras nuevas van siendo hazañas experimentalmente po¬ 
sibles; el espacio cósmico puede ser tranquilamente paseado. 
La actividad técnica, en suma, ha dejado de ser transfor¬ 
mación imitativa o combinatoria y se ha hecho resuelta¬ 
mente transformación gobernadora y creativa, Y así, entre el 
hombre y lo que en el planeta es todavía naturaleza intacta 
se ha interpuesto una capa cada vez más densa de invencio¬ 
nes técnicas. 

En un sentido etimológico y nada peyorativo del termi¬ 
no, el hombre va «desnaturalizando» su vida. Más inmedia¬ 
tamente que la tierra, nuestro ámbito vital es la ciudad: un 
compacto conjunto de estructuras artificiales que, a través de 
la naciente astronáutica y de las especulaciones del urbanis¬ 
mo de vanguardia, cada vez se abre más a un horizonte trans- 
planetario. Todavía nos sustentan los frutos y las bestias de 
la tierra; pero los viejos sueños de Bertheloi acerca de una 
posible <falimentación sintética» se hallan en camino de ser 
realidad utilizable. Con toda licitud puede afirmarse que el 
ámbito vital de la especie humana —su «habitat»—-, es, 


(i) Una advertencia parece necesaria. Aunque ya en trance de rápida 
desaparición, todavía persisten .sobre el planeta formas de vida muy 
alejadas de la «actual idad histórica»; en algunos casos por franco pri¬ 
mitivismo, en otros por estancamiento en anteriores niveles de la evo¬ 
lución técnica e intelectual. La expresión «hombre actual» debe ser 
entendida, por lo tanto, en su más estricta acepción: el hombre occb 
dental u occidentalizado que ve y maneja el mundo conforme al pen¬ 
samiento, la sensibilidad y la técnica de la segunda mitad del siglo xx r 


por una parte, el sistema solar, y por otra el complejo rega¬ 
zo artificial que le deparan sus creaciones técnicas. 

Análogo carácter creador ha tenido en nuestro siglo la 
transformación artística del cosmos. El impresionismo y el 
cubismo eran todavía exploraciones hacia una conquista pic¬ 
tórica de lo que por sí y en sí misma es la naturaleza. La pin¬ 
tura y la escultura no figurativas quieren ser, en cambio, crea¬ 
ción de realidades y de emociones que la naturaleza no puede 
por sí misma suscitar. Por ejemplo, la emoción de la atnbi 
gtiedad entre la obra humana y la obra no humana. 

¿Y cómo no ver que desde la vieja y directa propiedad 
patrimonial y feudal, la efectiva posesión de la tierra se va 
haciendo día a día más formal y simbólica? Perduran, sin 
duda, las antiguas fórmulas romanas y medievales; pero es 
indudable que, más o menos armoniosamente combinado con 
ellas, ha surgido un modo de la posesión en la cual lo poseído 
es un vasto dominio del planeta, y el vínculo posesorio, ahora 
indirecto y formalizado, pasa a través de una amplia colecti¬ 
vidad humana: el Estado, una sociedad anónima o cualquie¬ 
ra de las agrupaciones coposesivas y cooperativas que la 
mente del hombre va inventando, A través de sus múltiples 
vicisitudes, también la economía va dejando de ser mera 
aceptación y descripción de lo que es, para convertirse en 
proyecto y creación de lo que debe ser. 

Todo lo cual supone y está trayendo consigo un profun¬ 
do cambio en la contemplación del planeta. Desde Fr. Ratzei, 
la geografía es una ciencia cada vez menos «natural» y más 
«humana». La cartografía va aumentando indefinidamente el 
número y la variedad de sus puntos de vísta. Subsiste, desde 
luego, el paisaje terrestre, pero ante la mirada humana va 
apareciendo un inédito paisaje cósmico: para el hombre 
actual, las galaxias comienzan a ser «paisaje». El mito acerca 
de la tierra se llama ahora cieñe i a-ficción, y por vía imagina¬ 
tiva presenta y maneja posibilidades de operación jamás so¬ 
ñadas y en cierto modo extranaturales. La teoría, en fin, es¬ 
pecula científicamente sobre el origen y el fin de nuestro 
inundo y considera la posibilidad física de otros acerca de 
los cuales los hombres no podríamos tener la menor idea. 
Contemplar teorética o poemáticamente el planeta y el uni¬ 
verso es, en nuestros días, hacer de uno y otro partes de un 
«templo» al que llega nuestra imaginación intelectiva y no 
puede llegar nuestra imaginación intuitiva. 

Así el hombre actual habita, transforma, posee y contem 
pía —.en definitiva, humaniza— el astro de que su cuerpo 
ha nacido y en que su cuerpo, impaciente ya por volar hacia 
otros ámbitos, todavía reside. Así organiza el planeta, y a 
través de la hazaña, la catástrofe, el trabajo y la guerra, así 
se prepara para gobernar transplanetariamente la siempre in¬ 
sondable realidad de su esfera* 


(2) Más detalles acerca del tema en mi estudio «El cristianismo y 
la técnica médica», recogido en mí libro Ocio y trabajo (Madrid k Re¬ 
vista de Occidente , igóo). 







la organización 


del planeta 


E ste volumen se propone describir las constantes pro¬ 
gresos realizados por la comunidad humana. Bajo 
1 la dirección de los autores de los diferentes capítu¬ 
los, descubriremos sobre toda la superficie de la tierra las 
huellas del esfuerzo sin tregua que la humanidad ha rea¬ 
lizado para resolver este problema esencial: satisfacer sus 
necesidades con la ayuda de los recursos disponibles. 

La solución de este problema, que representa al mis- 
mo tiempo el cañamazo de la historia de las civilizacio¬ 
nes f se concreta en un conjunto considerable de herra¬ 
mientas, de productos f de estilos, de costumbres, de ideas 
y de instituciones. En el origen de todo esto se encuentra 
un impulso invisible, pero poderoso, obtenido por el 
hambre al adquirir conciencia de sus posibilidades. Cier¬ 
tamente los accidentes geográficos, del clima y de la bio¬ 
logía han tenido su parte en esta evolución; pero la fuerza 
actuante y constante que la ha permitido ha sido la ne¬ 
cesidad de vencer cada vez el desafío lanzado por la natu¬ 
raleza, adaptándose a las circunstancias y encontrando la 
mejor solución. Después de tas epidemias t las hambres, 
las guerras destructorias y las catástrofes naturales, el 
hombre ha encontrado la energía precisa para realizar 
nuevos esfuerzos; sobre las ruinas de los canales secos > de 
los campos abandonados y de los mercados desiertos, ha 
intentado reconstruir un mundo nuevo, enriquecido por 
algunas de las lecciones obtenidas de los errores cometi¬ 
dos anteriormente. Sin duda alguna, uno no se libera de 
alguna dificultad más que para encontrarse prisionero de 
nuevas contingencias cada día más apremiantes; pero, a 
pesar de todo, la lógica de la historia parece justificar la 
esperanza. Y podría muy bien ser que los caminos del 
progreso sean, según frase de Arnold T o y n b ce, «el apren¬ 


dizaje debido a los sufrimientos causados por los fracasos 
d e las civ i l iza cio n es > >. 

Estamos, pues, condenados a vivir en un mundo en 
evolución constante. La imperfecta organización de nues¬ 
tro planeta es parte integrante de la condición humana ; 
y, en verdad, poseemos muy poco dominio sobre este per¬ 
manente cambio , Pero no podemos evaluar nuestro éxito 
en la misma forma en que se amortiguan los choques de 
la transición; el intervalo que, en un momento dado 
de la historia, separa la amenaza de un desequilibrio de 
la posibilidad de evitarlo, constituye la medida del pro¬ 
greso realizado por la humanidad en el arte de organizar 
su planeta de forma satisfactoria. 

lodos los lectores de este volumen probablemente 
admitirán que hemos alcanzado actualmente un estadio 
de desequilibrio agudo. Desde luego ha concluido la épo¬ 
ca en que las civilizaciones podían coexistir suficiente¬ 
mente alejadas unas de otras para ignorarse. La escala de 
las distancias ha sido tan radicalmente modificada y la 
potencia física que se encuentra a nuestra disposición 
ha llegado a ser tan amplia, que el restringido concepto 
de soberanía nacional se ha convertido en un obstáculo al 
progreso. La ciencia modifica nuestro medio, condiciona 
nuestro comportamiento y nuestras actividades e incluso 
comienza a transformar las perspectivas de la biología. La 
interdependencia de las naciones, de los continentes, de 
las civilizaciones y de las razas que da por resultado nos 
obliga a reconsiderar nuestra posición en el universo. 

Estos cambios se han iniciado desde hace algún tiem¬ 
po, pero dos elementos relativamente recientes son los res- 
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ponsahles de una situación totalmente nueva y sin prece¬ 
dente . El primero ha sido ¿a acelerada liquidación de lo 
que se puede llamar el orden antiguo, jerarquía y aristo¬ 
cracia, que en otro tiempo ejercía su autoridad en el mun¬ 
do; el segundo la progresiva revelación de una división 
de la humanidad en dos partes, una privilegiada y la otra 
stth desarrollada. 

Desde el siglo XVIII, la clase aristocrática de la socie¬ 
dad humana dirigía el destino de las masas. La costum¬ 
bre y la tradición tenían fuerza de ley y la autoridad real 
o imperial justificaba la jerarquía establecida . Durante 
más de dos siglos, el pueblo vivía y adquiría sus modos de 
existencia y de pensamiento dentro de este marco . Pero 
a partir de finales del siglo XVIII, el sistema imperial y 
sus dependencias coloniales fueron destruidas casi por do¬ 
quier en el hemisferio occidental. Posteriormente, la pri¬ 
mera guerra mundial puso fin al orden aristocrático en 
Europa central y oriental y en el Próximo Oriente * Ape¬ 
nas un cuarto de siglo después, en medio de las convulsio¬ 
nes de la segunda guerra mundial, el antiguo mundo 
sucumbía en Asia . Y en pocos años ocurrió lo mismo en 
la mayor parte del continente africano , 

Las formas del pensamiento han cambiado y lo que 
hasta el momento se consideraba sagrado ha sido puesto 
nuevamente en tela de juicio. La tradición y el uso han 
perdido su influencia y la costumbre y el precedente han 
dejado de imponer su respeto. La principal victima de 
este proceso ha sido el antiguo concepto de autoridad le¬ 
gitima. Se ha rechazado lo que emanaba del uso y la tra¬ 
dición y lo que estaba consagrado por el tiempo. La edu¬ 
cación de las masas, combinada con los modernos medios 
de comunicación, han remplazado esta noción por un 
nuevo principio revolucionario, en virtud del cual la 
autoridad legitima depende en adelante del consenti¬ 
miento de los que son gobernados y debe representar su 
voluntad y aspiraciones. 

Esta evolución universal del gobierno aristocrático 
al sistema representativo —proceso muy lejos de estar 
acabado — ha sido una de las mayores causas de la ines¬ 
tabilidad actual. El engañoso equilibrio que mantenía el 
sistema imperial ha sido roto por el hundimiento de los 
imperios. Ha sido barrido el viejo orden aristocrático, y 
allá donde los nuevos gobiernos representativos no han 
sido capaces de remplazar lo, ha aparecido un vacio peli¬ 
groso. Y la rivalidad de poderes provocada por la exis¬ 
te acia de regiones asi sometidas a los conflictos, alcanzó 
su punto culminante gracias a las dos guerras mundiales. 

Entre tanto, para intentar restablecer el ilusorio 
equilibrio del fenecido sistema imperial, la humanidad 


ensayaba la creación de una nueva organización de la so¬ 
ciedad internacional. Dos tentativas se llevaron a cabo en 
este sentido. La primera, la Sociedad de las Naciones, 
naufragó cuando la primera guerra mundial. La segunda, 
la Organización de las Naciones Unidas, rio ha sabido to¬ 
davía establecer las bases de una situación aceptable por 
todos, al menos por aquellos que podrían tener el poder 
de quebrantarla. 

Pero antes de poder evaluar las posibilidades de éxi¬ 
to con que cuenta esta segunda tentativa de organización 
internacional, hay que examinar el segundo elemento de 
evolución responsable de la situación sin precedente que 
afrontamos en la actualidad: la división de la humanidad 
en pueblos privilegiados y pueblos subdesarrollados. 

El paso del sistema aristocrático al sistema represen¬ 
tativo, a la vez que provoca el retroceso del poder abso¬ 
luto, ha contribuido también a desvelar lo que el antiguo 
orden casi había conseguido ocultar: una situación sin 
igual, en la que una minoría había llegado no sólo a regir 
los intereses de la mayoría, sino incluso a determinar en 
gran medida su modo de vida y sus posibilidades de 
futuro. 

El pequeño puñado de naciones que, durante los dos 
siglos anteriores, había dictado el orden universal y or¬ 
ganizado el mundo, en gran parte para su propio interés, 
pertenecía a una sola raza y a una sola civilización, habi¬ 
taba la misma región del globo y se fundamentaba en la 
misma tecnología y en iguales técnicas de organización. 
Sin embargo, se hicieron tres tentativas con naciones no 
occidentales para apoderarse de esta tecnología y de estas 
técnicas: el japón, después Rusia y finalmente China. 
Los tres han desplegado esfuerzos sobrehumanos para re¬ 
cuperar su atraso. 

Después de cerca de un siglo, el Japón alcanza jus¬ 
tamente a establecer un nivel de vida comparable a los 
de los países menos avanzados del Oeste . Después de un 
impulso de medio siglo de esfuerzos cada vez más rigu¬ 
rosos, y aunque haya alcanzado el rango de segunda po¬ 
tencia industrial del mundo, Rusia no ha conseguido to¬ 
davía arrancar su sector agrícola del atolladero en que lo 
había dejado la era prefrevolucionaria. En cuanto a ¡a 
tercera tentativa, China sólo ha comenzado a marcarse el 
camino. Está de nuevo unida y, por primera vez, es capaz 
de dominar en el interior de sus fronteras la energía de 
la cuarta parte de la humanidad. Ya tiene acceso a los 
métodos de la tecnología más moderna, pero su población 
no está en una situación sensiblemente mejor que la de 
la mayoría de las masas que se encuentran todavía en la 
fase preindusiriaL De esta forma, por espectaculares que 



sean los resultados obtenidos en estas tentativas extraoc¬ 
cidentales, se han producido demasiado tarde para conse¬ 
guir alcanzar a Occidente tanto en potencia corno en 
prosperidad. 

Sin embargo, si se transcribe esta evolución en un 
mapa de nuestro mundo, aparece una nueva situación: 
Todos los países altamente industrializados y los que, so¬ 
bre sus pasos, alcanzan el bienestar — así como China , 
único país que utiliza ya las técnicas sociales susceptibles 
de dar los mismos resultados — se encuentran en la zona 
templada septentrional. Colocados unos al lado de otros, 
desde los Estados Unidos y el Canadá, a través de Europa 
y la Unión Soviética hasta China y Japón, constituyen 
una franja continua, que se sitúa a grandes rasgos entre 
el paralelo treinta y el sesenta de latitud norte. Caso de 
existir una prosperidad comparable o realizaciones tecno¬ 
lógicas y una organización análogas en el hemisferio aus¬ 
tral, hay que buscarla en centros restringidos de la zona 
meridional templada . Son puestos avanzados, donde los 
occidentales habían llevado sus capitales, sus herramien¬ 
tas y su capacidad de organización. Entre ambos, aquí y 
allá, algunas experiencias de modernización han logrado 
principios de éxito en algunas partes de i hemisferio aus¬ 
tral. Pero en la mayoría de los casos no ha ido más allá 
de pequeños islotes de bienestar 3? de progreso tecnológi¬ 
co relativo, rodeados de un mar de movilidad social. Asi, 
aparte las avanzadillas meridionales del Occidente blanco 
y las tentativas aisladas de modernización, la combinación 
de factores que produce la riqueza y la potencia contem¬ 
poráneas están concentradas hoy, únicamente, en la zona 
templada del norte . 

Incluso en el interior de esta zona, de únicamente 
una quinta parte de la población actual del globo, agru¬ 
pada alrededor del Atlántico norte, emerge una minoría 
privilegiada. Se compone de los beneficiarios directos e 
indirectos de las primeras revoluciones industriales. Estos 
producen y consumen la parte más importante de los bie¬ 
nes y servicios del mundo. Su renta per capita es de 8 a 
12 veces más elevada que la de la gran mayoría del resto 
de la humanidad. Su salud es la mejor, su esperanza de 
inda la más larga, su régimen alimenticio el mejor equili¬ 
brado y su caudal de conocimientos el más rico. Además, 
esta minoría privilegiada se compone únicamente por 
hombres blancos, descendientes de los que impusieron el 
sistema colonial en tres continentes. 

influidos ampliamente por su retraso, el Japón, Ru¬ 
sia y también China, han evolucionado en órbitas dife¬ 
rentes. La paternalista herencia cultural de estas tres co¬ 
munidades ha acentuado en gran manera el papel que 
estos estados tenían que desempeñar y los esfuerzos que 


han emprendido para su emancipación material. En opo¬ 
sición a la experiencia liberal del Oeste, que culmina en 
la economía de mercado, estos tres países se han visto pre¬ 
nsados a fundamentar su evolución en ideologías más 
duras . Y si Japón —que se aproxima a un nivel de vida 
más elevado — puede ya relajar su sistema de coacción y 
se orienta hacia una economía de mercado liberal, Rusia, 
y aún más China, se basan todavía en una ideología 
opuesta. Para una y otra, esta ideología no sólo ha im¬ 
puesto una estrategia del desarrollo, sino que además ha 
constituido la expresión de su pretensión mesiánica de 
ofrecer a la humanidad un sistema social superior al del 
Oeste * 

Esta rivalidad ideológica — acompañada en el caso 
de China y del Japón de fuertes resonancias raciales — 
ha desempeñado un papel predominante en el conflicto 
tradicional de poderes entre países que compiten para 
adquirir mercados, recursos o ventajas estratégicas, e in¬ 
ri uso por la simple extensión de sus esferas de influencia. 
El abierto desafío del Japón hacia el Oeste ha conducido 
a la guerra; la amenaza representada por el desafío in¬ 
directo de Rusia ha provocado una tensión prolongada; 
y el esfuerzo realizado por China para crear su propia es¬ 
fera de influencia ocasiona actualmente una serie de gue¬ 
rras periféricas en Asia, que constituyen la principal ame¬ 
naza contra la paz mundial en este tercer cuarto del siglo 
veinte. 

Por otra parte, encontramos que los principales Es¬ 
tados que constituyen la franja privilegiada del hemis¬ 
ferio norte se han convertido también en potencias nu¬ 
cleares. La posesión de esta arma insuperable produce en 
sus relaciones una situación sin precedentes. La guerra, 
exutorio tradicional de tas rivalidades entre Estados, ya 
no puede producirse. Las bombas lanzadas sobre Hiros¬ 
hima y N agasa ki kan cerrado una fase de la historia. Las 
destrucciones que causarían uno de los combatientes ató¬ 
micos implicaría de inmediato su propia ruina. Es cierto 
que no todas las -potencias de la zona templada septentrio¬ 
nal poseen aún las armas nucleares ni sus vectores en 
cantidades suficientes. Pero ninguna de las que tas po¬ 
seen toleraría un cambio radical en el equilibrio de las 
fuerzas presentes en dicha zona, cambio que sería inme¬ 
diatamente provocado por la destrucción de uno de sus 
miembros. Por esta razón la competición permanece en 
el plano de una estrategia de progreso exportado y de la 
ayuda material, con la esperanza de atraerse amigos e 
influencia. 

En este contexto mundial, es concebible que la hu¬ 
manidad puede evitar una nueva gran guerra, una gue¬ 
rra entre las potencias nucleares. Pero partiendo del he- 
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cha de que el paso del sistema aristocrático al sistema re¬ 
presentativo esta muy lejos de haberse acabado en el 
hemisferio sur, la inevitable agitación social continuará 
propor cio nando a las potencias n uclear es te n tado ras oca- 
sumes de intervención. Cabe esperar que estas guerras en 
el hemisferio austral serán locales y circunscritas y que, 
en consecuencia, se detendrán antes de que sean ame¬ 
nazados el prestigio y los intereses nacionales profundos 
de las grandes potencias . En la fase actual de la historia 
de la humanidad, la que vivemos en este momento, la 
guerra puede ser un fenómeno controlable, mientras que, 
simultáneamente, las ideologías opuestas parecen desem¬ 
peñar un papel predominante en la escena internacional 

En esta rivalidad renovada, los dos partidos tienen 
su activo y su pasivo. 

Es a tod a s tu ce s ev i d e r1 1 e q u e n i R u s i a n i C h i n a p u e - 
den resolver, por medio de las técnicas propias de su 
sistema social, su problema agrícola. Aunque una y otra, 
como la mayoría de los países del hemisferio sur, sean re¬ 
gí o n es es e n ci a I m e n t e agr i co las , s u pro d u cc i ó n a l i m e n t i cía 
sigue siendo insuficiente para cubrir sus necesidades in¬ 
ternas, Por impresionante que sea su tasa de crecimiento 
industrial, después de largos años de penosos esfuerzos, 
sus niveles de vida están aún muy por debajo al de los 
países menos avanzados de Occidente. Tampoco es cierto 
que otros pueblos — bajo otros climas y co n una herencia 
social y cultural diferente — sean capaces de soportar la 
austeridad y el esfuerzo prolongados que el progreso de 
Rusia y China han exigido * En contrapartida de este as¬ 
pecto poco seductor del balance presentado por las po¬ 
tencias dotadas de una planificación centralizada , éstas se 
benefician de la circunstancia que no han sido asociadas 
al episodio occidental de ¡a colonización de tres conti¬ 
nentes y que, incluso en el caso de China y de su vecino 
vietnamita f pueden más bien dolerse de haber sido sus 
victimas. Además., la rapidez de su industrialización y de 
la puesta en marcha de al menos unos rudimentos de se¬ 
guridad social (por ejemplo , bajo forma de igualdad de 
posibilidades para todos de instrucción y de cuidados sa¬ 
nitarios) puede impresionar favorablemente a las masas 
d esc alo n iza d as. Es tas p u e d en s e n t irs e p r i n c i p a l m ente f as- 
cinadas por el éxito del sistema de planificación que con¬ 
fiere un sentimiento de integración y de participación a 
estos pueblos que, durante largo tiempo, han tenido la 
impresión de ser ignorados r privados y de sufrir sin nin¬ 
gún motivo. 

El principal handicap de las potencias de economía 
de mercado t en sus relaciones con el hemisferio sur t se 
encuentra en su pasado colonialista y en el recuerdo de 
sus pretensiones de una superioridad racial. Y las reac¬ 


ciones emocionales provocadas por estos recuerdos son 
reanimadas constantemente por la acción reaccionaria de 
estas potencias en el plan económico . 

Aunque la descolonización política esté casi del todo 
realizada, es una realidad que el sistema comercial mun¬ 
dial heredado de la época colonial está aún intacto en 
gran parte y continúa sirviendo los intereses de las poten¬ 
cias que lo habían instaurado , El sistema comercial inter¬ 
nacional actual, mantenido por las grandes potencias co¬ 
merciales de Occidente, tiende a conservar las masas ex¬ 
coloniales en su papel de productores de materias primas. 
El incierto producto que obtienen de estas exportaciones 
las hacen casi incapaces de todo plan de desarrollo a largo 
plazo. Además , una serie de medidas fiscales discrimina¬ 
torias cierran los mercados ricos a las exportaciones in¬ 
dustriales de los países más pobres. Así, privados de las 
ex portad ones i n das tria les, pocos países su b desarrollados 
pueden comprar el equipo que necesitarían importar 
pa ra m o d e rn iza r s u e co n o rn i a. 

En estas condiciones, en la incapacidad de constituir 
el capital necesario para financiar su desarrollo, la mayo¬ 
ría de los países ex- coloniales dependen de la ayuda de 
las antiguas metrópolis. Esta ayuda, impresionante en 
cifras absolutas , tiende a disminuir corno porcentaje del 
conjunto del producto nacional de los países ricos de Oc¬ 
cidente. Jamás ha sido superior a un porcentaje de este 
conjunto y siempre ha sido sólo una minúscula fracción 
de lo que estos países gastan cada año en su armamento. 
Además, una gran proporción de la ayuda aportada ha 
sido regularmente anulada por el constante deterioro de 
las condiciones comerciales de los países subdesarrolla¬ 
dos: es decir f por la baja de sus beneficios sobre sus ex¬ 
portaciones de materias primas y la alza simultánea de 
los precios que les son cotizados para la importación de 
su equipo industrial. Finalmente, la mayoría de países 
sub desarrollados han acumulado poco a poco enormes car¬ 
gas en intereses y en amortizaciones a pagar sobre sus 
préstamos, lo que absorbe una parte considerable de los 
beneficios totales que les procuran sus exportaciones , 

La amargura que provoca este círculo vicioso es fá¬ 
cilmente explotada contra las potencias de economía de 
mercado . Esta amargura no sólo contribuye a reanimar el 
recuerdo de la humillación colonial, sino que también 
tiene tendencia a asociarla a las injusticias raciales que 
desempeñan un creciente papel en las relaciones inter¬ 
nacionales. Tal es el handicap fundamental de las poten¬ 
cias occidentales en la lucha ideológica mundial , que 
contribuye a compensar ampliamente, a los ojos de las 
masas ex-coloniales, las imperfecciones exúdenles de los 
sistemas de planificación central. En cualquier caso dis- 
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minuye incluso la influencia cultural de Occidente y de¬ 
bilita el efecto, por otra parte formidable, de su inmensa 
capacidad de producción y del nivel de vida que puede 
ofrecer. 

Vemos claramente que ninguno de los partidos pre¬ 
sentes posee la fórmula mágica capaz de seducir a la ma¬ 
yoría de la humanidad. De hecho, y cada día más, las 
ideologías rivales se muestran corno simples mecanismos 
opuestos destinados a procurar la abundancia material. 
La revolución mundial que tiene por objeto remplazar el 
viejo orden aristocrático por el sistema representativo, 
busca actualmente su realización por la satisfacción de las 
necesidades materiales. Pero, imperceptible y casi simul¬ 
táneamente, se comprueba que las antiguas actitudes, las 
viejas técnicas y las viejas ideologías ya no son capaces de 
proporcionar las soluciones adecuadas para vencer en el 
desafío que se nos lanza. 

Estos problemas fundamentales de la humanidad 
contemporánea desbordan las fronteras nacionales e ideo¬ 
lógicas , Cada uno en si supone peligros e implica tensio¬ 
nes difíciles de controlar. Todos reclaman remedios ur¬ 
gentes y ninguno de estos remedios puede ser ofrecido 
por una nación aislada ni me luso por un grupo de na¬ 
ciones. 

Ante todo, y transcurridos ya dos tercios del si¬ 
glo XX, cerca de un tercio de la población de nuestro pla¬ 
neta está subahmentada y decenas de millones de seres no 
tienen otra perspectiva que morir de hambre. Por otra 
parte, en el mundo entero, pero en especial y una vez más 
en el hemisferio austral, cientos de millones de gentes ven 
su capacidad productiva reducida y sus facultades menta- 
les disminuidas por enfermedades generalizadas que se 
podrían eliminar rápidamente y a poco coste. Por otra 
parle en todos los continentes, pero sobre todo en las re¬ 
giones más pobres del globo, el aumento desordenado de 
la población excede los medios disponibles, causa inmen¬ 
sos sufrimientos e intensifica más allá de toda proporción 
razonable los problemas ya existentes. Por fin | last. but 
not least, no estamos actualmente más cerca de encontrar 
una solución aceptable al problema de la adaptación de 
los procesos de desarrollo económico a las condiciones 
de las regiones menos desarrolladas que al principio de 
l(i recesión de los imperios. 

Bien entendido ¡ todos estos problemas son ínter de¬ 
pendientes. Nuestra agricultura mundial, ya incapaz de 
alimentar al mundo entero, debería doblar su producción 
en el curso del tercer tercio del siglo para alimentar, in¬ 
cluso modestamente, la población que nos rodeará a final 
de este milenario ♦ Tal esfuerzo, entre otros f exigiría una 


masa campesina robusta, que trabajase duramente y ca¬ 
paz de adaptación. De lo contrario el hambre y las enfer¬ 
medades acrecentarán la apatía y continuarán aumentan¬ 
do el peso muerto de los disminuidos físicos y de los seres 
medio vivientes que se deben alimentar aunque sean in¬ 
capaces de toda producción. Asij aunque unas nuevas téc¬ 
nicas revolucionarias hicieran pronto posible la regula¬ 
ción efectiva del excesivo crecimiento de la población 9 la 
ya existente hace que el fardo de la expansión demográ¬ 
fica vaya a ser el más pesado durante los veinte o treinta 
años venideros y período demasiado corto para recuperar 
nuestro retraso en la lucha contra la baja productividad 
de las tierras, contra las enfermedades y la ignorancia, o 
contra nuestra insuficiente comprensión de las aspiracio¬ 
nes más profundas en la iniciativa y en el entendimiento 
de los pueblos desamparados por el progreso desde hace 
d e n i as i a d o t i e m p o. 

Todos estos problemas monumentales son sólo ele¬ 
mentos de un problema aún más universal: el de la azanja 
que se cavan. Mientras la desfavorecida mayoría de la 
humanidad, con penosa lentitud, consigue llegar a ser un 
poco menos pobre, la privilegiada minoría se convierte } 
con gran rapidez, en mucho más rica. Tomemos un solo 
ejemplo: el valor de los bienes y de los servicios produci¬ 
dos cada ano por Estados Unidos supera el conjunto anual 
de los importes de los bienes y los servicios producidos 
por todos los demás Estados miembros de las Naciones 
Unidas. Por otra parte, los países del hemisferio austral 
no obtienen ni ayuda financiera adecuada ni condiciones 
comerciales mejores o más justas para remediar este dese¬ 
quilibrio. La zanja entre las dos partes de la humanidad 
continúa abierta; y esta zanja se llena de pasiones expío- 
swas y de resentimientos que amenazan con cortocircui- 
lar todo intento de una organización razonable de nues¬ 
tro planeta. 

Tales son algunos de los problemas predominantes 
que se nos plantean y nos fuerzan a darnos cuenta, de 
forma vaga pero imperiosa, de que las dificultades multi¬ 
nacionales de hoy no pueden resolverse únicamente en 
t ér m i nos ideológicos. 

Sin embargo, bajo la aparente inmovilidad de una 
situación creada por ideologías opuestas e inconciliables, 
se inician nuevas corrientes. Si examinamos más atenta¬ 
mente esta situación podemos discernir las grandes lineas 
de una nueva tendencia, que supone un nuevo enfoque 
de algunos de nuestros problemas fundamentales * 

Esta nueva tendencia, que es quizás la que mejor 
simboliza el carácter fatalmente internacional y coopera¬ 
tivo de la ciencia moderna, tiene raíces profundas. Estas 
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profundizan primeramente en el conjunto de descubri¬ 
mientos asombrosos y de innovaciones científicas que han 
tenido lugar desde principios de siglo. Como una especie 
de réplica a las posibilidades creadas por la disolución 
del antiguo orti^n , arisbódmtico, la ciencia ha puesto en 
nuestras manos una cantidad prodigiosa de instrumentos 
aptos para resolver* io# problemas que } durante m ucho 
tiempo, se creyeron inaccesibles al hombre. 

M i e n t ras la* a u to ma c i ó n a cr e ce n t a s i n c esa r el n ú i n e - 
ro de artículos manufacturados puestos a nuestra disposi¬ 
ción^ la química moderna es capaz de multiplicar la pro¬ 
duce ion de la tierra. En la actualidad podemos desalar el 
agua del mar y transformar los desiertos y las regiones és¬ 
ten ¡tes en campos fértiles. La alimentación moderna pue¬ 
de doblar la resistencia de los hombres que cultivan la 
tierra bajo climas hostiles. La energía que tenemos a 
nuestra disposición ha llegado a ser ilimitada, puede in¬ 
cluso ayudarnos a transformar el paisaje y el cierna, y si 
se la condiciona en forma que pueda ser transportable t 
puede accionar máquinas en regiones desprovistas de re¬ 
cursos locales. Como actualmente es posible eliminar las 
enfermedades que han diezmado la humanidad durante 
siglos, ya no deberemos temer un exceso de población 
cuando las técnicas de regulación de nacimientos sean 
puestas a punto. Al mismo tiempo, hemos aprendido a 
organizar nuestros sistemas económicos de forma que se 
estabilice la tasa de producción, o incluso producir exce¬ 
dentes que permitan ayudar a las regiones menos favore¬ 
cidas del globo, eliminando hasta el mínimo las causas 
materiales de un conflicto. A todo esto se une la cons¬ 
trucción de máquinas que permiten acrecentar las posi¬ 
bilidades del cerebro humano, en la misma medida en 
que factores más numerosos pueden ser rápidamente 
puestos en relación tinos con otros. Y en nuestros labo¬ 
ratorios incluso hemos iniciado la reforma, en el plano 
biológico y psicológico, de los mismos seres h urna nos. 

Todo esto se ha conseguido en medio siglo. Repen¬ 
tinamente hemos adquirido los conocimientos necesarias 
para controlar las condiciones materiales que regulan la 
vida en la tierra. Estamos en un momento decisivo en la 
historia humana. 1" esta gran revolución científica rem¬ 
plaza irrevocablemente todas las demás revol aciones y sus 
proyecciones ideológicas que han dominado hasta el mo¬ 
ta cuto la escena internacional. 

La organización racional del planeta y la victoria 
sobre la miseria, vagos sueños de algunos idealistas sin 
posibilidades practicas, se han convertido por primera 
vez en fines poli ticos racionales y -realizables por los jefes 
efectivos de los Estados contemporáneos. Además, la cien¬ 
cia . y los medios de servirse de ella t ya no son monopolio 


de un país cualquiera, sino propiedad colectiva de la co¬ 
munidad científica internacional y de los Estados que 
pueden o desean utilizarla. 

No es fácil darse cuenta de hasta qué punto iodo esto 
es nuevo, y hasta dónde nos puede llevar lo que implica. 
Porque las fabulosas posibilidades que nos ofrece la re¬ 
volución científica relegan a un segundo plano la victoria 
de ía¡ o cual ideología o de tal o cual estrategia política. 
En adelante, la humanidad tiene ante sí las grandes li¬ 
neas , exaltantes, de sus posibilidades inmediatas, incluso 
es posible que aparezcan algunas sociedades pioneras que 
nos ofrezcan un sabor anticipado de lo que podría reali¬ 
zarse. Estas podrían contribuir a la creación de un nuevo 
entusiasmo, capaz de galvanizar las masas y que podría 
convertirse en la verdadera fuerza motriz de un impulso 
renovado de la humanidad hacia la creación de una so¬ 
ciedad universal. En vez de una simple busca de la paz, 
este impulso tiene en adelante un fin positivo, capaz de 
a por tari e d i nam is mo y esperanzas con cretas. 

Ciertamente, no podemos perder también esta nue¬ 
va ocasión que se nos of rece y caer de nuevo en el mismo 
obscurantismo que ha devorado tantas civilizaciones. Po¬ 
dernos también limitarnos a sobrenadar en el caos que ha 
conducido a nuestro planeta a su inestabilidad actual. 
Pero en el umbral de este último cuarto de siglo XX, 
nuestras oportunidades de iniciar un nuevo sistema de o o 
ganilación original han aumenlado considerablemente. 
Una reevaluación realista de la situación mundial puede 
permitirnos colmar el vacio dejado por la desaparición 
del orden aristocrático, estableciendo un equilibrio ad¬ 
misible entre las grandes potencias actuales. No sólo se 
derivará de ello una nueva autoridad, sino también un 
nuevo plan de emancipación capaz de iniciar un proceso 
de integración de la parte menos privilegiada de la hu¬ 
manidad en el interior de un nuevo equilibrio de las 
fuerzas mundiales, voluntariamente aceptado. 

Es evidente que, aunque todo esto se realizara du¬ 
ran fe los años venideros, nuestro planeta seguiría siendo 
inevitablemente un mundo organizado de forma imper¬ 
fecta. Pe ro e I per p e 111 o ca n i b i o a l q u e es ta m os obli ga loria- 
mente sometidos se convertiría en más gradual. Una a de* 
ruad a a da p i a c i ó n pe r i n i l i r ¡a p reí i e n i r I as ca tas t ro f es y 
juiciosos ajustes podrían evitar la inestabilidad. 

Entonces, pero sólo entonces, podríamos decir que 
hemos comenzado realmente a organizar nuestro planeta 
de una forma digna de sus recursos, sus posibilidades y 
de la imaginación y aspiraciones de sus habitantes. 

TIBOR MENDE 
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PRIMERA PARTE 



el hombre a la escala del planeta 
































N acido en una tierra hostil, el hombre parecía destinado a desaparecer rápidamente. Entre este ser 
enclenque, sin protección y sin armas naturales, y la inmensidad de un mundo de climas extre¬ 
mos, infestado de animales feroces y de peligrosos parásitos, la lucha parecía desigual, por no de¬ 
cir imposible. Sin embargo, algunos cientos de miles de años más tarde, parece haber triunfado 
sobre el planeta aunque no sobre sí mismo. Ha encauzado los ríos, cavado minas, construido casas de más de 
cien pisos, ha hecho pasar carreteras a través de bosques y montañas, ha aprendido a desplazarse en el agua 
y en el aire, ha vencido a las bestias feroces y a la mayoría de las enfermedades, está a punto ele cambiar los 
climas, de fertilizar los desiertos y de conquistar otros planetas. 

Esta sorprendente aventura bastaría para definir la geografía como la primera de las ciencias hu¬ 
manas, laque estudia sobre el terreno las huellas de la más prodigiosa de las conquistas: desde luego es así 
como la entendemos y como nos la explica Cari Troll en un denso texto donde puede leerse en filigrana todo 
el contenido de los capítulos siguientes e incluso del libro entero. 

El h ornbre a la escala del planeta, este título es lo que en retórica se llama, con un término un 
poco pedante, una anáfora, es decir, una inversión, pues para ser exactos hubiese sido mejor titular nuestra 
primera parte, El planeta a la escala del hombre . Cómo y por que ha sabido llevar esta inmensidad a su di¬ 
mensión, de forma que hoy se va más rápidamente de París a Tokio que en otro tiempo se iba de Marsella a 
Burdeos, y las imágenes del suelo lunar nos son llevadas instantáneamente a domicilio, es lo que vamos a ver. 
Pero también veremos en el último capítulo de esta sección, que los elementos inertes se dominan más fácil¬ 
mente que la materia viva y que el hombre, dueño de su planeta, es todavía impotente para regular, como 
lo entiende, la expansión de su propia especie. 


.! (Ir mi temos rt l'nunbre ha ri rdeuado el aspecio del planeta 

dr forma qm ios campos, cato i nos y casas estén a su escala. 
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CARLOS TROLE 



de la geografía 
ciencias humanas 


En otro tiempo simple descripción de los fenómenos naturales, lo geografía se ha convertido progresivamente a me¬ 
dida que ha transcurrido el tiempo en el estudio de las relaciones de los grupos humanos con su medio físico. De esta 
forma ha definido un nuevo enfoque y ha tomado un lugar importante entre las ciencias humanas . Pues mientras la 
psicología y la sociología muestran al individuo fuera de su contexto natural f la geografía nos permite aprehender 
ia lucha constante del ser humano con los elementos que debe soportar y dominar en una serie de combates alternados . 


D diferencia de la cosmología y de la astronomía, la cien- 
| cía geográfica se limita al estudio de la tierra y más 
concretamente al estudio de su aspecto exterior, de 
la litosfera, de la hidrosfera, de la atmosfera y de la biosfera. 
Pero en este dominio, es quizás la más extensa de todas las 
ciencias. Tiene por misión analizar los fenómenos respecto 
a la naturaleza y al ser humano, en sus relaciones recíprocas 
en el seno del espacio, y de aprehender y comprender las 
diversas diferenciaciones espaciales que se fundan en la in¬ 
terferencia de los fenómenos psicoabíóticos, biológicos y cub 
uirosodoeconómicQS. 

Para representar la extensión de los fenómenos en las 
dimensiones horizontal y vertical, la geografía recurre a' la 
cartografía, que es la ciencia y el arte de reproducir los as¬ 
pectos de la tierra en planos y por perfiles. La cartografía es 
casi tan antigua como su madre la geografía. Tiene por fin 
representar la disposición de los fenómenos que aparecen en 
la superficie terrestre, fenómenos que el hombre no puede 
observar desde el suelo más que desde una corta distancia y 
con una deformación debido a la perspectiva, a una escala 
reducida que corresponde a sus proporciones corporales y 
que permite la observación en vista vertical de los trazados 
geográficos. Sólo el descubrimiento de la aviación y de la 
fotografía aérea ha mejorado esta situación. Desde entonces, 
las Imágenes aéreas se han convertido en un auxiliar indis¬ 
pensable de la geografía moderna, y la interpretación de estas 
imágenes constituye una útil e importante fuente de cono¬ 
cimientos. 


Geografía física y geografía humana 

Usualmente se divide la geografía general en geografía 
física y geografía humana y se opone a la geografía general la 
geografía regional, o estudio y descripción de países o regio¬ 
nes particulares. En la geografía física se trata tanto de los 
fenómenos sometidos a la causalidad física (tales como re¬ 
lieve, clima, aguas y balances hidrológicos) y que estudian 
la geom ortología, la climatología y la hidrología, como de las 
comunidades vivientes (vegetación, animales, biogénesis) en 
sus relaciones funcionales o ecológicas con el medio físico. 
Además, ia causalidad física y 1a causalidad biológica se en¬ 
cuentran aquí en interacción: la geografía biológica (deno¬ 
minada mejor geografía ecológica) debe, pues, tratar de la 
interacción del suelo, del agua, del aire y de la vida en los 
diversos lugares geográficos, A este respecto, los geofactores 
particulares son los siguientes: el clima regional o macro¬ 
clima: la configuración del terreno; las aguas (ríos, lagos, 
manantiales, glaciares, aguas subterráneas y mares); el ba¬ 
lance hidrológico; el clima topo lógico o mesoclima; los sue¬ 
los de descomposición; la vegetación y las bíocenosis; el mi- 
croclima; y el clima de los suelos. El tapiz vegetal depende 
del clima, de las rocas, de la humedad del suelo y de los 
suelos de descomposición: por su parte, en las aguas subte¬ 
rráneas influyen la configuración del suelo, el tnicroclima y 
el clima del suelo. A su vez, la geografía humana estudia la 
actividad del hombre en la tierra y el diálogo del hombre con 
el medio natural, que cambia de lugar en lugar. El hombre, 
como agente modificador, se le enfoca menos como indivi- 





dúo que eti el mareo de las formas generales de la civiliza- 
don (geografía cultural), en su género de vida particular 
adaptado al medio, o en relación a las funciones que ejercen 
los diversos grupos sociales, las razas y los pueblos, los grupos 
Lingüísticos, las comunidades religiosas, los grupos económi¬ 
cos y profesionales, las comunidades religiosas, los grupos 
económicos y profesionales, las formaciones administrativas, 
políticas y públicas. De acuerdo con el ángulo considerado, 
se habla de geografía social, de geografía económica, de geo¬ 
grafía agrícola, de geografía industrial, de geografía políti¬ 
ca, etc. 

Según su grado de civilización, el hombre se encuentra 
en mayor o menor dependencia frente a las condiciones del 
medio. En todo tiempo ha recibido de su medio particular 
algunas incitaciones decisivas para su evolución cultural. El 
arte de utilizar los auxilios naturales que representan las 
plantas, los animales, el suelo y el mar se ha heredado de las 
experiencias prehumanas; pero en seguida se ha diferenciado 
económicamente de los animales por su aptitud para alma¬ 
cenar, cazar y pescar; y las dificultades de la existencia hicie¬ 
ron nacer, entre las cazadores de la era paleolítica, las pri¬ 
meras representaciones religiosas. 

El descubrimiento del cultivo de las plantas salvajes, 
ocurrido en una época prehistórica desconocida, y el cultivo 
selectivo de las plantas domesticas, seguido de la cría de 
animales para las labores agrícolas y el transporte, dieron al 
hombre un primer impulso hacia un grado más elevado de 
civilización. Paralelamente se elaboró la utilización con fines 
técnicos y estéticos de los tesoros escondidos en las montañas. 
Las verdaderas culturas nacieron en las zonas áridas del an¬ 
tiguo y del nuevo mundo, allá donde el crecimiento de plan¬ 
tas salvajes en los oasis naturales incitó a los hombres a 
instaurar una agricultura intensiva por medio de irrigacio¬ 
nes artificiales. Muchas formaciones naturales (configuracio¬ 
nes costeras, corrientes aéreas y marítimas, ríos, zonas de fer¬ 
tilidad del suelo) tuvieron una influencia decisiva para la 
extensión de las razas y de las poblaciones humanas. Por el 
contrario, los climas extremos de las regiones polares y de las 
altas montañas, la extensión de las enfermedades epidémicas 
y epizoóticas en los países cálidos, han fijado también lími¬ 
tes relativos o absolutos a la acción del hombre. 

Recíprocamente, y por la destrucción de la cubierta 
vegetal, el acondicionamiento del suelo, la implantación de 
cultivos agrícolas y por sus establecimientos industriales, el 
hombre de los tiempos primitivos ha modificado en mayor 
o menor grado la fisonomía de la tierra y la ecología de su 
medio; los paisajes naturales fueron transformados en otros 
cultivados o paisajes modelados por la economía. 

Esta es la razón por la cual la geografía tiene por misión 
principal aprehender, clasificándolos, los fenómenos de la 
naturaleza y los de la cultura humana, y hacer comprender 
bien sus causas respectivas. Por medio de los métodos cientí¬ 
ficos se puede analizar el conjunto de interacciones que ri¬ 
gen la división de los paisajes o de los emplazamientos natu¬ 
rales; la comprensión del ordenamiento de los espacios y de 


los paisajes cultivados, misión de la geografía humana, es 
fundamentalmente más difícil, ya que está sometida a un 
conjunto de motivaciones emanantes de hombres, de pueblos 
y de grupos sociales en el curso de un largo proceso histórico. 
Pero como eL Homo oeconomicus debe sacar partido de las 
diferencias de naturaleza del suelo según los lugares, todavía 
se puede reconocer la estructura natural de algunos paisajes 
de cultivo muy antiguo y muy intensivo; esta estructura sólo 
está oculta por las instauraciones procedentes de la actividad 
del hombre, de su necesidad de un alojamiento más cómodo 
y seguro y de un acondicionamiento alimentario más varia¬ 
do, del intercambio y del tráfico de las mercancías. Para es¬ 
coger su lugar de asentamiento, el hombre debe tener en 
cuenta, por ejemplo, el aprovisionamiento de agua, un acceso 
fácil a las superficies agrícolas y la necesidad de un paraje 
donde refugiarse. Escoge, pues, preferentemente el límite 
entre dos o tres paisajes naturales, que le ofrecen posibilida¬ 
des de explotación variadas. Este es el motivo por el cual 
el reparto natural (natural landscape pattern) o mosaico es¬ 
pontáneo del paisaje y el reparto del paisaje cultivado o hu¬ 
manizado se interfieren en el espacio. Explorando ei paisaje 
cultivado, se descubre la interacción de los dos planos, el de 
la naturaleza y el de la economía. 

Las unidades del paisaje natural surgen a escalas muy di¬ 
versas. Comprendiendo globalniente la tierra y Los continen¬ 
tes, la geografía distingue las grandes zonas climáticas que 
corresponden a las franjas vegetales y al paisaje natural. Zo¬ 
nas de igual tipo reaparecen en los diversos continentes, a 
saber, la zona de las selvas ecuatoriales lluviosas, la de las 
sabanas tropicales, la ele los desiertos subtropicales, la de las 
estepas de inviernos fríos, la de los bosques boreales de coni¬ 
feras, la de la tundra, etc. Estas zonas se subdivíden a su vez 
en regiones naturales, por una diferenciación climática, geo¬ 
lógica y orográfica. Estas se reparten nuevamente en subre¬ 
giones geográficas de menor escala y así continuamente, hasta 
las minúsculas unidades topo-ecológicas que constituyen, al 
igual que las piezas de un mosaico, la imagen espacial de 
una región natural. Para esas unidades han sido creados los 
términos de eco topo, de site, geoforma, faceta, stoiu, micro- 
paisaje, etc. J>e la zona climática al eco topo existe una vasta 
gama, una jerarquía de unidades de diferentes órdenes de 
magnitud; y cuanto más descendemos en la escala de las 
subdivisiones mayor importancia tienen las condiciones del 
suelo o edafológicas (rocas, relieves, humedad del suelo, to- 
poclima) como factores limitativos. 

Pero hasta la estructura cultivada de la tierra, fundada 
en la actividad de las comunidades humanas, se divide en 
espacios de diversos órdenes de importancia. A las grandes 
zonas climáticas de la geografía natural corresponde en el 
dominio cultural los grandes reinos culturales de la tierra. 

De esta forma hablamos de América latina, de América 
anglosajona, de Europa occidental, de Próximo y Medio 
Oriente, ríe Africa Negra, del dominio indio y este asiático, 
del dominio soviético. Al igual, Africa clcl Sur. Australia, 
Nueva Zelanda y el mundo del Océano Pacífico representan 
grandes zonas culturales. Los criterios de pertenencia a estas 
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Fas imágenes aéreas se han t:onvertido cot mi auxiliar esencial de la 
geografía moderna y su interpretación en una de su tareas. (Fot. I.G A I 

/unas, o de separación entre las mismas, son en parte étnicos 
e históricos, en parte religiosos y asimismo corresponden en 
parte aciertos tipos de dominación política. 

Para la división de estos grandes reinos en regiones cul¬ 
turales particulares, influyen los distintos modos de vida, la 
densidad de población y las formas de Utilización del suelo: 
índices geográficos que se fundan también ampliamente en 
las posibilidades de explotación natural en función del cli¬ 
ma, del suelo, del aprovisionamiento de agua, etc. De esta 
forma se puede subdividir la vasta extensión del reino cul¬ 
tural oriental, que va desde la costa atlántica del Sahara 
hasta el Indos, en regiones culturales y económicas particula¬ 
res muy grandes, tales como los grandes oasis situados a lo 
largo de los ríos, las estepas de cultivo de cereales, los desier¬ 
tos de nómadas con pequeños oasis, las llanuras y las mon¬ 
tañas cosieras con cultivo mediterráneo mixto, las regiones 
montañosas de población agrícola sedentaria, las altas llanu¬ 
ras iraníes con sus múltiples oasis aislados a base de irriga¬ 
ción, etc. 

América latina también tiene paisajes culturales varia¬ 
dos, tales corno las Pampas del Río de la Plata, ios Caín [ios 
del Brasil central, los Llanos del Orinoco y de Mamoré, las 
selvas pluviosas del Amazonas \ de la Guayana, los desiertos 
de Atacama, las mesetas y las altiplanicies de Bolivia, de 
Perú, de Colombia y de México, las selvas montañosas de 
Tierra Templada, que se extienden desde las Yungas de Bo¬ 
livia v del Perú hasta America Central y México. Pero toda 
la América latina tiene en común la división de su historia 
en tres épocas: la cultura india precolombina, los siglos de 


colonización ibérica y la era de independencia de los 150 úl¬ 
timos años. La unidad del continente está también subraya¬ 
da por la lengua, por la cultura iberoamericana, por el tipo 
de ciudades y por la analogía indudable de las formas de 
vida política. 

Cuanto más procedemos a una subdivisión en unidades 
culturales más pequeñas, mayormente se presenta en un pri¬ 
mer plano el carácter específico de la economía, situándose 
por delante del carácter espiritual y cultural; pero las con¬ 
diciones son infinitamente más complicadas que en los pai¬ 
sajes naturales. Pues las regiones económicas se mezclan en 
razón de los intercambios comerciales y se completan mutua¬ 
mente, los territorios agrícolas entre ellos, los territorios in¬ 
dustriales con las áreas agrícolas vecinas, los puertos con las 
zonas interiores para la importación y la exportación de los 
productos. Los territorios industriales particulares, en los 
que las ciudades forman con sus alrededores estructuras eco¬ 
nómicas de tipo concéntrico y circular, según el principio 
de H vori Tli unen o según el principio de las funciones 
centrales de IV. Crista 11er. Los pueblos aislados con los cam¬ 
pos que les rodean constituyen unidades socioeconómicas 
aún más pequeñas, cuyo carácter está determinado por cua¬ 
tro principios: la estructura de las propiedades, la cualifica- 
cíón ecológica y agrícola de los terrenos, la forma de ordena¬ 
miento adoptada y la distancia de la granja, de la que de¬ 
pende la intensidad del trabajo. De esta forma, tanto si la 
geografía contempla los grandes espacios, como si se dedica 
a un análisis local particular, las relaciones recíprocas entre 
las premisas naturales y la actividad humana son siempre el 
centro de los problemas geográficos. 

Por tanto, la geografía humana no puede limitarse a la 
descripción de la situación presente sí no quiere renunciar a 
comprender esta situación, incluso durante el curso de una 
existencia humana, nuestros paisajes culturales cambian con¬ 
siderablemente. Con el desarrollo de la técnica (por ejemplo, 
la mecanización de la economía agrícola), con el crecimiento 
o la disminución de la población (verbigracia, con la emi¬ 
gración del campo hacia las ciudades), con los cambios de 
orden social (pongamos por caso la desaparición del estatuto 
colonial en Africa) o con el desplazamiento de bis fuerzas 
políticas (por ejemplo, la introducción del sistema de los 
koljozes en Europa central oriental), la relación entre hombre 
v naturaleza se transforma continuamente. En la representa¬ 
ción dd presente, muchos trazos sólo son comprensibles como 
indicios del pasado. 

La geografía del paisaje cultural comporta sin cesar el 
signo de la historia; la geografía humana trabaja, pues, ma¬ 
no a mano con la historia. Está en contacto \ se perfila muy 
detalladamente con la historia de la cultura, la historia so¬ 
cial, la historia económica, y la historia política. 

Desde Herodoto, a quien generalmente se llama el pa¬ 
dre de la historia y de la geografía, estas dos ciencias son 
hermanas. Y la geografía histórica tiene corno misión expresa 
reconstruir los paisajes culturales del pasado. 


28 






Los fundamentos filosóficos 
de la geografía humana 

Las relaciones entre eJ medio geográfico y la vida social 
de los hombres son, por tanto, el centro de la geografía 
humana- Desde la época de los grandes descubrimientos, los 
filósofos y los teóricos de la política europea han comenzado 
a interesarse especialmente en ella. El filósofo político Jean 
Bodin expresa en sus Seis libros de la república (1577) la 
opinión de que los principales tipos de comunidades huma¬ 
nas, las leyes y las formas de estado se diferencian según las 
zonas climáticas. El Sur, con clima cálido, sería habitado por 
pueblos inteligentes, pero indolentes y pasivos en el plano 
político, que tienden a favorecer la institución de teocracias 
y de dictaduras; en cambio, el Norte, de clima frío, engen¬ 
draría más bien hombres estúpidos pero vigorosos, que esta¬ 
rían predispuestos a las formas democráticas. Los habitantes 
de países templados, como Francia, preferirían la forma mo¬ 
nárquica; se dedicarían a los intercambios comerciales y 
desarrollarían leyes y ordenamientos para otros pueblos. 

Bodin fue un precursor de Charles de Montesquíeu, 
cuya obra célebre El espíritu de las leyes (3748), trata expre¬ 
samente de la influencia del clima sobre el carácter de los 
pueblos y la legislación. Atribuir de esta forma a la natura¬ 
leza una influencia inmediata y decisiva sobre la forma del 
Estado correspondía muy bien al espíritu general de la época 
de la ilustración y del racionalismo. Las leyes deben «ser 
relativas a la naturaleza del país, al clima helado, tórrido o 
templado; a la calidad del terreno, a su situación y a su ex¬ 
tensión)). Desde el punto de vísta actual de la ciencia geo- 
gráfica, la fase siguiente se nos presenta como un poco 
ingenua: «La esterilidad del terreno del Artico establece allí 
el gobierno popular; y la fertilidad del de Lacedemonia, el 
gobierno aristocrático)); o: «La nación tártara trae (de Chi¬ 
na) en sus desiertos un espíritu de servidumbre que ha ad 
quirido en el clima de la esclavitud))* 

Pero se es ciertamente injusto con Montesquíeu formu¬ 
lando contra él la acusación de «materialismo climatológico)) 
(K. A. Wittvogel). Va que a propósito de las leyes, dice: 

«Deben ser relativas al género de vida de los pueblos, 
labradores, cazadores o pastores..* a la religión de los habi¬ 
tantes, a sus inclinaciones, a sus riquezas, a su número, a su 
comercio, a sus costumbres. En fin, deben tener relaciones 
entre ellas, relaciones con su origen, con el objeto del legis¬ 
lador, con el orden de las cosas sobre las cuales se han esta¬ 
blecido* Es en el conjunto de estos aspectos como hay que 
considerarlas)). 

Montesquíeu fue un teórico político del siglo xvm in¬ 
fluido en gran manera por el espíritu de las ciencias natu¬ 
rales, pero no era un geógrafo. El precursor inmediato de 
la geografía humana o cultural fue Johann Gottfried von 
Herder, con sus Ideas sobre la filosofía de la historia de la 
humanidad (1784-1791). Veía la tierra como el «habitar del 


hombres) y el teatro de la historia. Para Herder, naturaleza 
y hombre eran los dos polos separados de la creación, de 
donde dimana el lugar sublime y singular que ocupa el 
hombre en la naturaleza* Al mismo tiempo, el hombre es un 
eslabón de la continuidad de la vida histórica, cuyas aptitu¬ 
des se adquieren adaptándose a la naturaleza, o mejor toda¬ 
vía, luchando contra ella* El mérito de Herder es e! de haber 
puesto la geografía en estrecha unión con la historia y la 
etnología y de haber trazado un camino por entre las cien¬ 
cias del hombre* La noción de clima es utilizada por Herder 
en un sentido mucho más amplio que por Montesquíeu, casi 
en el sentido de habitat. «La altitud y la profundidad de 
una región, su naturaleza y sus productos, los alimentos y 
las bebidas que consume el hombre, la forma de vida que 
adopta, el trabajo que ejecuta, sus vestidos, el Estado que 
habita, e incluso las diversiones y las artes junto a una mul¬ 
titud de otras circunstancias que tanto influyen en las coyun¬ 
turas de su existencia, todo esto forma parte del retrato del 
clima en su cambio». Herder expresa también claramente su 
conocimiento de la acción recíproca del hombre y de su ha¬ 
bitat: «El clima es una suma de fuerzas y de influencias en 
la que participan también las plantas, los animales y todos 
los seres vivos en una relación recíproca; el hombre ha sido 
situado por el Creador como dueño de la tierra a fin de 
que la transforme y provoque el desarrollo de la humanidad». 

Después de Herder, la ciencia geográfica evoluciona sin 
transición hasta Cari Rítter, contemporáneo de Alejandro 
de Humboldt. El pensamiento de Ritter gira también alre¬ 
dedor de la relación entre la naturaleza terrestre y la historia 
del hombre* Va de niño, Ritter experimentó la Influencia 
de pedagogos eminentes, C* H. Salzmann y J. Ch. Guo 
MuLhs; más tarde estuvo en estrecho contacto con Pestalozzi, 
cuyas ideas reformistas le orientaron hacía los problemas de 
la enseñanza de la geografía y la investigación geográfica. 
Ritter concebía la tierra como un organismo, los continentes 
y los países como individuos, mantenidos en cohesión unos 
con otros por las ligazones de todas partes. Consideraba la 
influencia del hombre como determinada por «impulsos pro¬ 
cedentes de la forma de la ttérra», pero estaba, sin embargo, 
plenamente convencido del líbre arbitrio del hombre. Muy 
religioso y pietista, concibiendo toda su acción en el seno de 
la fe cristiana y al servicio del Creador era muy opuesto al 
determinismo del siglo de la ilustración* La tierra se le pre¬ 
sentaba corno «un grano de semilla provisto de todos los gér¬ 
menes interiores de la evolución y del desarrollo, lanzado 
por el Sembrador en la órbita del sol para allí brotar, crecer, 
florecer y, llegado el momento, dar la mies, su fruto»* Por 
ejemplo, veía Africa, en oposición a Europa, bien provista 
de ríos y montañas, «como un individuo terrestre físicamente 
menos desarrollado, que ofrece a sus poblaciones menos inci¬ 
tación a la evolución)). «Al igual que todo el continente afri¬ 
cano está aprisionado en los lazos de una forma continental 
rígida, igualmente la raza africana se ha dejado arrancar la 
autonomía de su ser y se ha dejado esclavizar, ya que, en 
ausencia de un desarrollo individualizado, no tenía a su dis¬ 
posición las fuerzas necesarias para afirmar su libertad frente 
a los bárbaros de piel clara, independientes y evolucionados». 
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de tas primevas tareas de la geografía es la de mlastfiaim de alguna manera tas unidades del paisaje natural, según vanadas míenos: na 
tu raleza del suelo, tTuna, hidrología, vegetal ion. efe. Pueden reeottoeer.se de izquierda a derecha a! gimas maestras de estas unidades geográficas: 


Ritier es el primero en haber intentado una descrip¬ 
ción de la superficie terrestre por regiones naturales, de los 
aspectos diversos de estos territorios en su cohesión interna 
y de las relaciones de estas regiones entre sí, En su obra mo¬ 
numental e inacabada La geografía en sus relaciones con la 
naturaleza y con la historia del hombre (1817-1859), no sólo 
describe, por ejemplo, en el capítulo Arabia el país y sus 
regiones particulares, las montañas, los oasis y las ciudades, 
sino también la fisonomía de sus habitantes, el género de 
vida nómada de los beduinos, sus relaciones con los monta¬ 
ñeses sedentarios y los habitantes de los oasis, después el 
carácter de estas poblaciones, la lengua y la literatura, el trá- 
Iico de caravanas, la historia de tos árabes, la migración de 
los waha bitas y finalmente la expansión de los árabes v del 
Islam por tierra y mar y la posición de los árabes en el mun¬ 
do, Es Ritier el que en una tesis particular, describió por 
primera vez el sistema colonial de plantación, tomando como 
ejemplo las plantaciones árabes de azúcar, cultivadas por 
esclavos, en la provincia del Khuzistán* La idea de la «tierra 
escuela de hombres», ya expresada en 1784 por el escocés 
James Bornea, lord Monboddo, precursor del darvinismo 
que también había influido en Herder, estaba profundamen¬ 
te arraigada en el espíritu de Ritter. Su concepción teleo- 
lógica, muy criticada en la época del positivismo, de una 
tierra «teatro de la revelación divina» expresaba sus convic¬ 
ciones filosófico-pedagógico-religiosas. Pero no le impidió 
buscar en la geografía causas y relaciones funcionales. Su 
obra ofrece la primera metología de una geografía general 
y comparativa. Dio definitivamente a la geografía el rango 
de disciplina académica, enseñándola por espacio de treinta 
y nueve años en la Universidad de Berlín (1820-1859)* 


El año de la muerte de Cari Rilter apareció la obra de 
Darwin El origen de las especies. Pero la idea de la evolu¬ 
ción ya había ejercido anteriormente una manifiesta in¬ 
fluencia no sólo en biología, sino también en sociología y en 
etnología. El fundador de la sociología como ciencia, Auguste 
Contte, redujo la evolución de la sociedad humana a dos 
fuerzas, el medio y la competencia social. Para Coime, la 
sociedad es un «organismo colectivo» sometido a la ley de 
la evolución, que se realiza en la especializad011 creciente de 
las funciones de los órganos (instituciones) y por la acción 
colectiva de fuerzas. La doctrina de la evolución biológica 
influyó en el concepto sociológico del filósofo inglés Herberi 
$ pe rice 1 más profundamente aún que en Conue. Se convirtió 
en el campeón de las tesis darwin tanas tanto en psicología, 
en ética y en sociología, e incluso para todo el universo. Y en 
la filosofía de la historia de H. Th. Buckles, el positivismo, 
mal dispuesto respecto a toda metafísica, acaba por derivar 
en un concepto materialista de la historia. 

De la teoría biológica de la evolución y de la sociología 
positivista nació en Alemania hacia finales del siglo xix, la 
«antropogeografía». Su fundador, Fricdrich Ratzcl, tenía 
quince años en 1859. joven zoólogo y autor de narraciones 
de viajes, se impresionó hondamente por la tesis evolucio¬ 
nista de Darwin, En Munich, donde llegó a ser profesor de 
geografía, entró en un estrecho y amigable contacto con el 
zoólogo y explorador Morir/ Wagner* Este último, en oposi¬ 
ción a la teoría darwiníana de la selección, explicaba la evo¬ 
lución de los organismos por su «ley de la separación y de 
la migración)). Según la teoría de U agrie r, la formación de 
nuevas especies se producía, ante todo, como resultado de la 








zotw arenosa con dunas , rosto marina con riego artificial, altiplanicie con cultivos, región de nieves eternas, localidades (tí borde del desierto. 
Pero esta dosificación es solo preliminar a la geografía humana, que dehe tener en cuenta lo económico y lo social. (Fot. der. Charhonmer Réaliiés.} 


migración de organismos en países nuevos y de su aislamiento 
en islas o montañas. Se ha dicho, quizás un poco exagerada¬ 
mente, que la antropogeografia de Ratzel es ia aplicación de 
Las leyes de las migraciones de Wagner a la geografía del 
hombre; pero en todo caso la teoría de las migraciones ha 
influido en sus ideas. Para Ratzel, la historia es «una gran 
suma de movimientos». La situación geográfica o el equipo 
del espacio son determinantes en los desplazamientos y la 
expansión de los hombres y de ios pueblos. En lo que res¬ 
pecta a la relación del hombre con su medio, Ratzel funda¬ 
mentaba su razonamiento más en la influencia del medio 
sobre el hombre que en la transformación del medio por el 
hombre. La idea de medio, tal como la ha expresado Gorme, 
reviste suma importancia en Ratzel ; pero éste considera más 
bien el medio como el espacio geográfico y el equipo físico 
de Las comarcas* que como el lugar de la competición entre 
las diferentes capas sociales. En Ratzel se encuentra un en¬ 
foque más preciso que los procesos económicos del trabajo 
únicos que permiten establecer las bases materiales de la 
existencia humana, que se desenvuelven en ciertas condicio¬ 
nes sociales y pueden tener diversas formas de ordenamiento. 
Después de Ratzel nació la idea de geografía económica. 

En Ratzel, la geografía y la etnografía todavía estaban 
reunidas. Sus conceptos etnológicos también estaban domi¬ 
nados por la importancia de las migraciones y de los inter¬ 
cambios comerciales entre los pueblos. Explicaba la presen¬ 
cia de bienes culturales análogos en tugares diferentes por 
procesos de transmisión y de plagio. En este punto estaba en 
completa oposición con Adolf Bastían que, en su teoría de 
los pensamientos elementales y de las pensamientos de los 


pueblos, explicaba tales convergencias culturales por la ex¬ 
pansión del espíritu de invención humano en diversos sec¬ 
tores separados. Ratzel, con su «método geográfico de la et¬ 
nología» fue el precursor de la llamada «teoría de los círcu¬ 
los culturales» establecida en 1898 por Leo Frobenius. 

Con sus dos grandes representantes, Elisée Recl lis (1830- 
1905} y Paul Vidal de la Blache (1845-1918), la geografía 
francesa tomó el relevo de Cari Ritter y de Fr. Ratzel. Ya a 
ios veintiún años, Reclus estaba impresionado por la visión 
idealista de la tierra y de la humanidad expresada por Ritter. 
Por revolucionario y anarquista, tuvo que abandonar Francia 
durante largos años, lo que le dio ocasión de conocer por 
experiencia personal grandes partes de Europa y América. 
Su obra en 19 volúmenes, La nneva geografía universal, la 
tierra y los hombres (1875-1894) fue concebida con arte; es 
magistral por la forma en que se ligan la naturaleza y las 
obras humanas. Como primera descripción completa de toda 
la superficie terrestre, inició la fama de la geografía francesa. 
En cuanto a Vidal de ía Blache, llegó a la geografía par¬ 
tiendo de la historia. Marchó siguiendo las huellas de Frtc- 
drich Ratzel y pasa hoy por el fundador de la escuela fran¬ 
cesa de la geografía humana que, desde entonces, ha sido 
conducida a un gran florecimiento por Jean Brunhes, Albert 
Demangeon, M de Lannou, Maxim i lien Sor re y Fierre Def- 
fontaines. Vidal de la Blanche contempla tos hombres y los 
pueblos en su modo de agruparse, en las formas de su civil i 
/ación, en su «género de vida». En esto entiende «un reme¬ 
dio de costumbres, por las cuales el grupo que lo practica 
asegura su existencia». Las formas de vida son adaptaciones 
al medio del grupo humano, en particular por la manera de 
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alimentarse, los lugares de asentamiento, los medios de trans¬ 
porte, o La acción del hombre sobre la naturaleza o la de la 
naturaleza sobre el hombre se ejerce principalmente por in¬ 
termedio del mundo vegetal y animal, es decir, de ese algo 
infinitamente flexible y tenaz que se llama vida». El desa¬ 
rrollo de la actividad humana para dominar la naturaleza 
se basa en la evolución del poder técnico, en una compli¬ 
cada combinación de conquistas técnicas (M. Sorre). Éste 
concepto del género de vida hizo retroceder a un último lu¬ 
gar al determi ni smo geográfico (teoría del medio), resultado 
específico de la influencia del positivismo sobre el pensa¬ 
miento geográfico. Ya no se consideró a la naturaleza como 
determinante u orientadora: «La naturaleza propone, el 
hombre dispone» (((positivismo» de Luden Febvre). Pero el 
determinUnió persistió todavía mucho tiempo en América 
(bajo el término inglés de environmentalism), principalmen¬ 
te gracias a Elien Semple, alumno de Ratzel, y más reciente¬ 
mente bajo la influencia de EUsworth Huntington, Griffith 
Taylor y Samuel van Valckenburg* La escuela de Vidal de 
la [Hache abrió el camino al análisis geográfico de las fun¬ 
dones económicas y de los procesos de trabajo; en cierto 
modo también preparó la llegada de los grupos sociales como 
representantes de la actividad humana. 

La expansión de la geografía humana, en el sentido de 
la escuela francesa, en la geografía social del presente, se 
produjo gracias a la geografía holandesa, entonces floreciente* 
Se ha Id Rudolf Steinmetz (a partir de 1912) vio en las ma¬ 
nifestaciones del hombre en la superficie de la tierra la ex¬ 
presión exclusiva de la sociedad; interpretó la geografía 
humana como ciencia social, con el nuevo término de asocio- 
grafía». Steinmetz y sus sucesores excluyeron casi completa¬ 
mente la naturaleza del dominio geográfico, al igual que el 
geógrafo americano Haran Barrows, que en 1922 definió la 
geografía como una ((ecología humana», en el sentido de la 
escuela sociológica de Ezra Park, y que ha intentado limitar 
la geografía al dominio económico, social y político. La in¬ 
fluencia de Steinmetz ha sido la causa de que en los Países 
Bajos, todavía hoy, la geografía social se practica de manera 
completamente separada de la geografía física. Pero, en opo^ 
sicíón con esta práctica, el holandés Louis Van Vuuren ha 
definido la geografía social somo (da ciencia que estudia las 
manifestaciones que proceden de las relaciones entre los gru¬ 
pos humanos y su habitat y que encuentran su expresión 
visible en el paisaje cultural», concepto que hoy también 
admiten la mayoría de los geógrafos franceses y alemanes. 

El estudio del paisaje humanizado ha llevado a la geo¬ 
grafía moderna a un estrecho contacto con la investigación 
histórica. Fue sobre todo en Alemania donde se instauró, 
justamente después de la muerte de Ratzel, un estudio sis¬ 
temático sobre las bases históricas del paisaje cultivado. Ro¬ 
ben Gr a din aun y Orto Schlüter han analizado la historia 
del paisaje de la Europa media a partir de las épocas pre¬ 
históricas, cuando los cultivadores neolíticos y de la edad 
del bronce comenzaron a escoger sus áreas de asentamiento 
y de actividad económica* La continuidad de la ocupación 
del suelo, principalmente durante los diversos períodos de 


roturación en la Edad Media, y la diversidad de las formas 
de establecimiento que se derivan, se convinieron entonces 
en motivo particular de los estudios geográficos* Schlüter 
orientó estos estudios presentando en 1906 un programa de 
((morfología del paisaje cultivado»; así principió una nueva 
era de la geografía histórica. Mientras anteriormente ésta 
se estudiaba esencialmente sobre archivos y mapas antiguos, 
el nuevo método consistía cu combinar la investigación re¬ 
gional sobre el propio terreno con el estudio de las fuentes. 
G. O. Sauer, maestro de la geografía americana, fue el cam¬ 
peón del estudio regional del paisaje en los Estados Unidos 
(morphology of Íandscape) basado en la observación sistemá¬ 
tica del terreno (survey methocl) y el estudio de las fuentes 
históricas. O, Schmieder explicó, para el Nuevo Mundo, la 
génesis del paisaje partiendo de la era precolombina de cul¬ 
tura indiana, pasando por los siglos de colonialismo europeo 
y finalizando en el presente. En Gran Bretaña, los datos pre¬ 
cisos del Domesday survey , que datan de la época anglosa¬ 
jona (1086) y se refieren a la distribución de la población y 
la utilización del suelo, permitieron editar una Domesday 
Geography of England (H. E. Darby). En Suecia existen 
análogas informaciones detalladas para el estudio histórico 
del país en las listas de impuestos del siglo xvn y los mapas 
del catastro del xvm. Incluso en Islandia, la geografía histó¬ 
rica puede basarse en un catastro exacto y un censo completo 
de 1703, el más antiguo de Europa. Para el estudio de la 
evolución del paisaje cultivado en la Europa occidental y 
central, constituyen una base importante las más antiguas 
cartas topográficas y alzados de los terrenos explotados en el 
principio de la revolución agraria e industrial (fin del si¬ 
glo x vi n y principios del xix). 

Lugar de la geografía 
entre las ciencias naturales 
y las ciencias históricas y sociales 

La geografía ha tenido durante mucho tiempo fama de 
ofrecer sólo una descripción de la superficie terrestre, es de¬ 
cir, de contentarse con la sola enumeración de los objetos 
geográficos. Todavía en el siglo xvm, se consideraban satis¬ 
factorios tratados de geografía que apenas ofrecían, para paí¬ 
ses y territorios escogidos aisladamente, más que un conjunto 
de datos relativos a sus fronteras, sus dimensiones, su situa¬ 
ción, los ríos y montañas, los habitantes, las ciudades, los 
productos, las costumbres y las curiosidades* 

Pero desde entonces el florecimiento de las ciencias na¬ 
turales y de las ciencias humanas hace mucho tiempo que 
ha promovido la geografía al rango de una ciencia de pri¬ 
mera importancia, Y ha progresado tanto que ha originado 
varias ramas independientes: la geofísica, la meteorología, 
la oceanografía, i a pedología, la demografía, la etnología, 
que en otro tiempo se consideraban como ramas de la geo¬ 
grafía, se han convertido en ciencias dotadas con su propio 
método* Planteémonos ahora la pregunta: ¿en qué estadio 
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se encuentra ia geografía actual en cuanto su contenido, su 
método y sus fines? 

La geografía todavía estudia los objetos y los aspectos par¬ 
ticulares de la superficie terrestre, pero ahora lo hace en 
estrecho contacto con las ciencias afines. El estudio de las 
formas de la superficie terrestre (geomorfología) está en es¬ 
trecha relación con la geología; la climatología con la me¬ 
teorología; la biogeografía y la ecología del paisaje con la 
botánica y con la zoología. En cuanto a los problemas par¬ 
ticulares de la geografía humana, requieren un íntimo acuer¬ 
do con la etnología, la historia de la cultura, las ciencias 
agrícolas y económicas, las ciencias religiosas y políticas. 

Pero la geografía no estudia los fenómenos particulares 
en sí, sino más bien intenta comprender las relaciones recí¬ 
procas de fenómenos diferentes, contemplarlos en su con¬ 
junto y en su alternación funcional en el espacio, que en¬ 
cuentra su expresión visible en los paisajes naturales y hu¬ 
manizados. «Con los paisajes y las regiones naturales —escri¬ 
bía H. Hassinger en 1919— la geografía ha encontrado su 
propio objeto, que ninguna otra ciencia puede disputarle». 
Los geógrafos han realizado los mayores progresos de todo 
conocimiento en general en el curso de los den últimos 
años, cuando han explorado las relaciones entre diversos 
conjuntos de fenómenos, es decir, ia dependencia de las for¬ 
mas del terreno en relación con la estructura geológica o con 
las zonas climáticas, la unión entre el clima y la formación 
del suelo, las condiciones climáticas de las formas de vida de 
las plantas y de las formaciones vegetales, el desarrollo de los 
establecimientos rurales y urbanos en relación con la histo¬ 
ria, la diferenciación de los paisajes agrícolas según las con¬ 
diciones ecológicas y los grupos sociales, las relaciones entre 
las aglomeraciones urbanas e industriales y sus alrededores 
agrícolas, la evolución de la ordenación del suelo en la divi¬ 
sión laboral entre la zona tropical y la templada del norte. 

La orientación hada la naturaleza, la cultura y la eco¬ 
nomía que es inherente a la geografía, le plantea una serie 
de problemas que son indispensables para la comprensión 
de la civilización y de la historia universal. La cuestión fun¬ 
damental, el conocimiento de cómo las condiciones natura¬ 
les, los climas, los terrenos, las riquezas naturales y la situa¬ 
ción de los transportes han actuado y actúan todavía sobre 
los hombres y los pueblos, ha sido resuelta de manera dife¬ 
rente en estas épocas históricas, en función del punto de 
vista filosófico y del espíritu de la época. Del empirismo del 
siglo xvin y del positivismo del xtx nació el detennintsmo 
geográfico con su forma parcial de razonar según una causa¬ 
lidad análoga a la de las ciencias naturales, Pero desde hace 
aproximadamente medio siglo, la geografía se ha liberado 
de los lazos del naturalismo (con abstracción de los puntos 
de vísta del materialismo dialéctico). En efecto, la geografía 
no sólo se enfrenta a las causalidades físicas y biológicas, 
sino, sobre todo en geografía humana, a motivaciones espi¬ 
rituales, psicológicas, sociológicas, económicas y religiosas. Al 
igual que los seres vivos reaccionan diferentemente de los sis¬ 
temas físicos, particularmente en lo que se refiere a su adap¬ 
tación fisiológica, su reproducción y su propagación, el hom¬ 


bre y la sociedad humana obedecen a leyes autónomas que 
les son propias. Esto es evidente para todas las ciencias hu¬ 
manas que se ocupan de las manifestaciones del espíritu 
humano. Pero mientras la psicología estudia los individuos, 
la psicología social y la sociología los grupos humanos en 
sus reacciones recíprocas y su posición en el orden social, el 
fin de la geografía es comprender la actividad del hombre y 
de los grupos sociales en sus relaciones con el medio. 

Mientras la geografía no veía más que la acción de la 
naturaleza sobre el hombre y su civilización, debía, como 
«ciencia de las relaciones» intentar considerar sólo los fent» 
menos en los cuales se reconocía una relación con el medio 
(«eclecticismo geográfico»). Por esta razón corría el riesgo 
de caer fácilmente en el «corto circuito causal», del que es 


Los antiguos píanos han ser-nido de guía a la geografía histórica. (Pla¬ 
no de Na > 1 ten i í-íe-Ha n douín , museo de Chantilly, Foto Giraudott.) 
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un ejemplo célebre el razón amiento que consiste en relacio¬ 
nar el desarrollo precoz de la astronomía en las altas cultu¬ 
ras antiguas con el cielo sereno de las regiones desérticas. El 
peligro de las apreciaciones especulativas de este género fue 
superado cuando se aprendió a estudiar sistemáticamente la 
acción de las civilizaciones sobre el paisaje en el curso de 
los cambios de la historia. La investigación histórica relativa 
al paisaje cultivado puede obtener conclusiones bien funda- 
mentadas en lo que se refiere ai conocimiento de la cultura y 
de la sociedad humanas y de la forma en que el hombre, en 
un grado determinado de la civilización, ha desarrollado su 
adaptación al medio. Del posibilismo de Lucien Febvre, el 
historiador inglés Arnold J. Toynbee ha derivado su challen - 
gisme: la naturaleza al ofrecer oportunidades al hombre, le 
lanza un desafío (challenge en inglés); el hombre responde a 
este desafío de tal o cual manera. 

Este desafío de ía naturaleza se aprecia más claramente 
en la historia primitiva de la cultura humana. 

No es por azar que las culturas más precoces del antiguo 
mundo, las de Egipto, de la Mesopotamia, de la Bactriana, 
del Indo, y también las de América (Perú), hayan aparee ¿di > 
con el nombre de «civilizaciones hidráulicas» en las orillas 
de los ríos del desierto. Pocos milenios después del descu¬ 
brimiento del cultivo de las plantas aparecieron en estas 
zonas, en un lapso de tiempo asombrosamente corto, cultivos 
evolucionados con riego artificial y labrado, ciudades y mer¬ 
cados, templos y palacios, división de trabajo, calendario y 
disciplinas científicas muy avanzadas. ¿Cómo puede expli¬ 
carse una floración tan brusca, por no decir una explosión 
de cultura? La lujuriosa vegetación de los oasis naturales a 
lo largo de los ríos del desierto, pudo muy bien haber suge¬ 
rido la idea del riego artificial al cazador y pescador ya pre¬ 
parados para el cultivo. Así se instauraron los primeros cul¬ 
tivos irrigados en los suelos, ya de por sí muy fértiles, de los 
países áridos, lo que pronto permitió una densa colonización 
humana. La construcción de los dispositivos de irrigación y 
la defensa contra las crecidas reclamaban conocimientos téc¬ 
nicos y estimularon la inventiva. También se estimuló la 
reunión social, con división y organización del trabajo. La 
construcción de los canales y la partición de los terrenos su¬ 
ponían una agrimensura fundada en bases matemáticas, y la 
puesta en práctica de la irrigación una división del año se¬ 
gún las normas del calendario, fundadas en la observación 
de las estrellas y de las condiciones meteorológicas. 

Así, pues, las ciencias se han desarrollado por razón de 
las necesidades técnicas de la explotación del suelo y del duro 
trabajo de los primeros cultivos y no sólo por causa de con¬ 
sideraciones religiosas. El justo reparto del agua v la regla¬ 
mentación de las fuerzas hidráulicas sólo podía asegurarse 
con la institución de formas muy evolucionadas de derecho. 
La división del trabajo, la especializacíón profesional y la 
organización del trabajo condujeron a una centralización del 
poder político, a la instauración de rígidos sistemas de do¬ 
minación que garantizaban la disponibilidad de masas hu¬ 
manas para los trabajos públicos y para la guerra. Otra con¬ 
secuencia fue la aparición de lugares y ciudades centrales 


para la población no agrícola, la de los artesanos, mercade¬ 
res, técnicos, empleados y sacerdotes. El conjunto de esta 
((civilización hidráulica» (K, A. Witfogel), que estuvo estre¬ 
chamente ligada a las más antiguas culturas ciudadanas (H, 
Bobek), constituyó, en diversos paisajes de las regiones secas 
de Oriente, la respuesta del hombre a esta oportunidad par¬ 
ticular que le ofrecían las condiciones naturales del clima, de 
las aguas, de los suelos y de la vegetación. 

Junto a los oasis aparecieron, en las extensiones secas 
de las estepas y de los desiertos con sus posibilidades de pas¬ 
toreo estacional, las civilizaciones del nomadismo pastoral, 
una forma de vida en extremo movimiento, en oposición con 
las culturas hidráulicas muy ligadas a un lugar preciso. Las 
culturas de los oasis y el nomadismo estaban ligadas entre sí 
por los múltiples lazos del intercambio económico y se com¬ 
pletaban mutuamente. Más adelante, en la Edad Media, 
junto con la expansión de la cultura espiritual del Islam, el 
nomadismo constituyó la condición previa de lo que hoy de¬ 
signamos cultura oriental que reina desde la Mauritania y 
Marruecos hasta el Pendjab y el Turquestán. 

Este ejemplo nos enseña que no son las reflexiones ge- 
nerales sobre el hombre y su medio, sino el estudio completo 
de la naturaleza de los pueblos, de la sociedad y de la eco¬ 
nomía en el curso de la historia, lo que nos permite com¬ 
prender la diferenciación en el espado de las civilizaciones 
humanas y la formación de los paisajes culturales. 

Lo que acabamos de exponer a grandes trazos para la 
cultura oriental es válido también en el cuadro restringido 
de regiones particulares. Podríamos encontrar un buen ejem¬ 
plo en el Síegerland, pequeña comarca industrial situada en 
el macizo pizarroso re nano y cuyo diámetro no excede los 
25 kilómetros. Comprende los manantiales del Sieg, del que 
toma su nombre, así como la dudad central de Siegen en 
Westfalia. El Síegerland se distingue de las cercanas mesetas 
de Westerwald, de la meseta del Eder y de la de Bigge, por 
su muy profunda disección erosiva, de forma que la región 
está enteramente dividida en prominencias y pendientes es¬ 
carpadas de forma que no subsiste ninguna planicie. Por 
esto todas las habitaciones se encuentran en los valles. Los 
suelos que proceden de la descomposición de las pizarras, 
son especialmente pobres, oligotropos y podzolísados y, en 
consecuencia, abandonados en gran parte a los bosques, que 
cubren dos tercios del país, 

A pesar de estas condiciones topográficas y pedológicas 
manifiestamente desfavorables, Síegerland reviste desde hace 
dos mil años una importancia económica particular y pre¬ 
senta una especificidad geográfica notable. El punto de arran¬ 
que de la colonización de esta región fue su riqueza en mi¬ 
nerales de hierro, que se fundían sobre el propio terreno con 
carbón vegetal. Ya durante el período de La Teñe (500 a 
roo años antes de J.C.), había en la montaña de Síegerland 
muchas fundiciones pequeñas que se situaban en los limita¬ 
dos valles escarpados de forma que podían utilizar la co¬ 
rriente de aire natural («hornos de viento»). A principios 
de la Edad Media estos hornos se remplazaron por hornos 
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de fuelle, cuyo emplazamiento se situaba principalmente en 
las cumbres, cerca de los pozos de las minas. La industria del 
hierro había creado ya, en el período precristiano, una eco¬ 
nomía forestal regular. Para obtener las cantidades de carbón 
de madera necesarias para los altos hornos, se transformaron 
íos bosques naturales de alto arbolado en sotos que se po¬ 
dían abatir con regularidad alternativa; por otra parte to¬ 
davía se practica actualmente la carbonería en los bosques 
del Siegerland. Como se trataba sobre todo de bosques de 
encinas y de abedules, se obtenía al mismo tiempo tanino, 
que formaba la base de la industria de tenería, todavía flo¬ 
reciente en Siegerland. La explotación agrícola de estos bos¬ 
ques también revistió importancia para la región durante 
mucho tiempo. Después de haber abatido los árboles, se sem¬ 
braba centeno en el suelo de los sotos para poder utilizarlo 
finalmente como pastoreo durante algunos años hasta que 
el bosque volviese a crecer. Esta es la famosa «economía de 
talan (Haubergwirtsckaft) del Siegerland, otra forma de lo 
que los anglosajones denominan shiflin cultivation. Dadas 
las superficies tan reducidas afectadas a las tierras arables 
permanentes, este sistema representaba una importante ex- 
tensión de la base alimentaria. Por esto en Siegerland se en¬ 
contraba en todo tiempo una estrecha combinación de la ex¬ 
plotación de las minas, de la industria, de la economía fo- 
resta! y de la agricultura. 

Además, a partir dei siglo xn se unió a éstas la economía 
hidráulica. Se aprendió a utilizar la fuerza hidráulica para 
accionar los fuelles y las forjas; las forjas se desplazaron 
desde las montañas a los valles y al borde de los ríos. Al 
mismo tiempo también apareció la posibilidad de utilizar los 
cursos ele agua para regar los prados; v desde el siglo xrv 
los prados de los valles húmedos se transformaron sistemáti¬ 
camente en prados regados. Así se instauró el famoso «cul¬ 
tivo de los prados regados»? del Siegerland, que consiste en 
que los fondos lisos de los valles se transforman en escarpa, 
perpendiculares a la orientación del valle, en cuya cima se 
cavan los canales de aducción de las aguas. En la época de 
la racionalización de la agricultura en la primera mitad del 
siglo xjx llegó a ser tan importante este arte de la explota¬ 
ción de los prados que se creó en Siegen una escuela profe¬ 
sional especial, desde donde los expertos en el cultivo de los 
prados se enviaron a diversas partes de Europa a fin de en¬ 
senar el arte en cuestión. La producción de heno se acrecen¬ 
tó sustancia luiente gracias a este riego fertilizante, de forma 
tal que incluso las granjas más pequeñas pudieron criar una 
vaca, siendo la base de esta crianza los pastoreos estivales en 
las montañas y el forraje de establo en el invierno. 

Las conquistas técnicas de la economía agrícola y fo¬ 
restal de Siegerland tuvieron también como consecuencia 
ciertas formas de organización social. Ya en el siglo xvi, para 
asegurar el aprovisionamiento de carbón vegetal, se intro 
dujo una estricta organización forestal que más tarde dio 
nacimiento a las «cooperativas de leñadores!) (Hauberg-Ge- 
nossensíhafienl Los propietarios de los prados regados tam¬ 
bién se organizaron en forma cooperativa, ya que el estable¬ 
cimiento y el entretenimiento de los canales v el reparto 
del agua hacían necesaria esta organización. 


Partiendo de las bases que acabamos de describir, el 
paisaje cultural de Siegerland ha llegado en el curso de una 
muy larga historia, a lo que representa actualmente: una 
región de minas y de metalúrgica moderna, con forjas, mine¬ 
ría, fundiciones y todas las formas vanadas de transforma¬ 
ción ulterior: construcción de maquinaria y pequeña indus¬ 
tria metalúrgica. Muchos cambios se han producido desde el 
tiempo de la revolución industrial del siglo xix. La unión 
ferroviaria entre Siegerland y el Ruhr ha hecho posible el 
intercambio de carbón y de mineral de hierro. El carbón ve¬ 
getal ha sido, pues, remplazado en gran parte (pero no en- 
terámente) por el carbón del Ruhr* muy cercano, y la ener¬ 
gía hidráulica por el vapor. Los bosques de tala (Hauberge) 
ya sólo existen en un estado muy rudimentario, pues han ce¬ 
dido el paso a una fructífera repoblación en coniferas. Por 
su parte, los «prados regados» han sido remplazados por las 
nuevas formas de abono artificial y de agricultura mecani¬ 
zada. En cuanto a la crianza del ganado está en manifiesta 
regresión y parcialmente ha sido sustituida por la cría de 
cabras. 1 odas las actividades humanas están estrechamente 
mezcladas tanto en el plano económico funcional como en 
el plano económico histórico. 

Estos dos ejemplos deben mostrarnos con qué vigor, en 
pocos milenios, el hombre se ha hecho dueño de la natura¬ 
leza y creador de paisajes cultivados, pero también hasta qué 
punto se ha encontrado ligado a las condiciones ofrecidas 
por la naturaleza. 

En el Siegerland, ha sido ei hierro el que, desde hace 
2.500 años, ha modelado el destino dei hombre, de la econo¬ 
mía y del paisaje; ha sido el leitmotiv de su historia (P. 
Ficheler); pero esto no ha intervenido más que por una ex¬ 
plotación inteligente de las posibilidades económicas, agrí¬ 
colas y forestales conforme al grado de desarrollo técnico de 
cada época. 

La geografía humana no se puede separar de la física; 
las dos concurren a la comprensión de los países y de los 
paisajes. Guando enumeramos aspectos diversos y singulares 
de la geografía y hablamos de una geografía agraria, mine¬ 
ra. de la industria, síxáal. etc., sólo tiene el fin práctico de 
dividir una materia terriblemente extensa. Se trata sólo de 
aspectos parciales de una visión de conjunto de la geografía 
humana que también podríamos llamar, sin cambiar su 
sentido, geografía cultural o geografía social. En todo caso, 
las experiencias. Las reflexiones, los métodos, las vistas y ios 
motivos de la geografía constituyen una parte indispensable 
del conjunto de las ciencias humanas. Y sobre todo la his¬ 
toria y la geografía, la ciencia del tiempo y la del espacio, 
la ciencia del desarrollo temporal \ la de la diferenciación 
espacial deben operar en estrecha ligazón, como dijo hace 
180 años J. G. von Herder: 

«La geografía es la base de la historia y la historia no es 
sino una geografía en movimiento de las épocas y de los pue¬ 
blos. El que sólo practica una de las dos ciencias no com¬ 
prende ninguna; y el que desprecia las dos debería vivir 
como un topo, no sobre la tierra sino debajo de ella.» 
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El capitulo anterior indicaba la extensión y los limites de la ciencia geográfica , Pero la historia de la geografía no 
es otra cosa que la historia del conocimiento de nuestro planeta. Y para entender bien cómo y por qué han evolu¬ 
cionado progresivamente nuestros conocimientos en este campo, es indispensable examinar una a una las sucesivas y 
diversas etapas del descubrimiento de la tierra por los hombres y el modo en que se ha ido transformando, de manera 
progresiva , en el curso de tres milenios, la descripción que se ha considerado como la más acertada de nuestro planeta. 


S e podría discutir largo y tendido sobre la envergadura 
de esta evolución y el numero de tales etapas. Pero por 
comodidad de exposición se pueden definir cuatro prin¬ 
cipales: los tiempos pregeográficos: Antigüedad y Edad Me¬ 
dia; el período de los grandes descubrimientos, que abarca 
los siglos xv, xvi y xvii; el siglo xvin, siglo de los grandes 
viajes marítimos y del nacimiento de las ciencias naturales; 
v, finalmente, la era de la geografía, disciplina científica que 
empie/a con el siglo xix y se continúa hasta nuestros días. 


Los tiempos pregeográficos 

Los primeros intentos geográficos son obra de los gran¬ 
des viajeros. Quien mejor lo prueba es Herodoto (años 480- 
425 a. J.C.), con la narración de sus incesantes viajes. Es el 
prototipo de los escritores griegos que han dejado una áhún¬ 
dante literatura de información, pero cuyas relaciones cons¬ 
tituyen más un reportaje que exposiciones geográficas pro¬ 
piamente dichas. En cambio, los sabios griegos —Eratóste- 
nes (siglo ir a. J.C.), H i parco, Marín de Tiro, Poseidonos 
(siglos 11 y 1 a. j.C*}— forjaron los primeros elementos de la 
geografía matemática y cartográfica; imaginaron la geome¬ 
tría de la esfera, inventaron, para los mapas, distintos sis¬ 
temas de proyección, plantearon el principio de la determi¬ 
nación de las latitudes y longitudes y, por aplicación, crea¬ 
ron una red de coordenadas terrestres, es decir, de meridia¬ 
nos y paralelos. 

La revisión de todos estos trabajos y la interpretación 
de los datos científicos cpie contenían, las hizo Claudio Pto- 
lomeo (siglo ji d. J.C.); su obra tuvo un prodigioso éxito y 
demuestra hasta qué punto se había ensanchado el hori¬ 
zonte del mundo occidental a lo largo de siete siglos* 


En efecto, para Herodoto (siglo v a. J C + ), el Mediterrá¬ 
neo está cerrado al este y al sur por una masa continental, 
habitada por los escitas, los árabes y los etiopes; y al oeste 
comunica con el Océano, el agran mar universal» ; mientras 
que para Piolomeo (siglo n después de J.C.), el mundo co¬ 
nocido se extiende de las islas Shetland a la meseta de los 
grandes lagos africanos y, del oeste al este, de las Canarias 
a indochina, todo centrado alrededor de dos grandes unida¬ 
des marinas: el Mediterráneo y el océano índico, cuyo mon¬ 
zón así como su utilización comercial descubrió Hipalos. 

Ptolomco fue ley hasta Copérnico; a pesar de los errores 
resultantes de documentos incontrolados o inexactos, su 
obra siguió siendo hasta el Renacimiento la autoridad in¬ 
discutida del conocimiento de la tierra y del sistema del 
mundo; demuestra que el espíritu de la investigación geo¬ 
gráfica nació de un centro de cultura occidental, vivificada 
por la curiosidad científica. La Edad Media, al contrario, fue 
para la geografía un período de estancamiento, y de retroceso. 

Se produjo una mutación cultural; la civilización de la 
Antigüedad sufrió un eclipse a consecuencia de los cataclis¬ 
mos que afectaron a la Europa mediterránea y occidental: 
migración de los pueblos que comporta la caída del Imperio 
romano de Occidente (siglo v); la conquista árabe, que se 
extendió, de los siglos vu al x, desde el Próximo Oriente 
al Africa del Mogrcb y a España; incursiones normandas 
de los siglos ix y x; y finalmente, el empuje de los nómadas 
sobre la Europa central en los siglos x al xin (hunos, magia¬ 
res y mongoles) o los Balcanes (turcos, en los siglos xiv y xv). 

Así, la arriesgada exploración del mundo sufre distintas 
orientaciones, pero sin responder a un nivel cultural basado 
en el poder de inventiva de la ciencia. Las expediciones es¬ 
candinavas al Atlántico y Groenlandia (siglos ix y x) no 


A si representaba en el siglo XIII el conjunto dvl mundo. 
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dejan más que recuerdos que pronto se borran. En cuanto 
a las misiones, por tas rutas de caravanas del Asia central, 
llevadas a cabo por Plan Carpín, Rubruck, Marco Polo (si¬ 
glo xm), dan lugar a relatos de viaje que, a pesar de su 
interés documental, son mal conocidos o despreciados (El 
Libro de las Maravillas), 

Los árabes merecen una mención especial. Asimilan la 
ciencia griega; traducen, por ejemplo, el tratado de Ptolo- 
meo, con el título de Almagesto. Pero sobre todo contribu¬ 
yeron, antes del gran impulso de la navegación española y 
portuguesa, más que ningún otro pueblo, a ampliar la idea 
del universo, condición previa para cualquier progreso geo¬ 
gráfico, gracias a sus circuitos comerciales (por tierra en Siria 
v el Sudán; por mar hasta la India e Indonesia), Por su tra¬ 
dición nómada, la pasión por los viajes es uno de los rasgos 
que confirieron a la civilización de esta época e Ibn Batutah 
(siglo xtv), quien recorrió incansablemente, durante treinta 
años de su vida, el Mogreb, Egipto, Arabia, Palestina, Rusia, 
el Irak, el Irán, el Afganistán, la india. China y el Africa 
del Sudán, es sin duda el viajero por tierra, autor de me¬ 
morias. que ha visitado más países. 

Sin embargo, los árabes dejaron la geografía matemática 
aproximadamente tal como la habían recibido de los grie¬ 
gos; nada hay tan esquemático corno las cartas que ilustran 
sus manuscritos. 


Hasta el siglo xv, los europeos siguieron, según la frase 
de Platón, «viviendo alrededor del Mediterráneo, como hor¬ 
migas o ranas alrededor de una charca en reposo», Y de 
pronto salieron de los límites demasiado estrechos de este 
mar cenado y navegaron, alejándose en busca de nuevos 
océanos y continentes. De 1492 a 15 %%, en treinta años, ocu¬ 
rre la epopeya más asombrosa de la historia: en 1492, Cris¬ 
tóbal Colón revela la existencia de un nuevo continente, 
América; en 1497, Vasco de Gama inaugura la ruta marí¬ 
tima a la India por el Cabo de Buena Esperanza; en 1519, 
la expedición Magallanes-Elcano lleva a cabo el primer viaje 
alrededor del mundo. Los océanos, de hartera que fueron, 
se convierten en base de acción, se fundan nuevas talasoera- 
cías en las riberas del Atlántico, que asegurarán durante 
varios siglos a Europa la primacía mundial. 

Estos viajes transoceánicos incitan a las conquistas, ex¬ 
pediciones y exploraciones continentales. Los holandeses ocu¬ 
pan las Islas de la Sonda e inician las expediciones polares 
en busca del paso del noreste (Barents y el descubrimiento 
de Sphzberg y la Nueva Zembla en 159b); los portugueses se 
instalan en el Brasil; los españoles (Cortés, Bizarro) .se lan¬ 
zan al asalto de las mesetas andinas y mexicanas; los ingle- 
ses —Davís (1585), Hudson (1610), Baffin (1615)— buscan 
el paso del noroeste; los franceses — Cartier (1534), Chain- 
plain (1605)— ponen las bases de la colonización de la 
Nueva Francia en el Canadá, desde donde se intentará la 
exploración de la cuenca del Míssissippi —joliet y el P, Mar- 
quette (1673), Cavelier de la Salle (1(782). 

Los Conquistadores, y los aventureros que les seguían, 
se interesaban poco por las costumbres y la vida de los pue¬ 
blos extranjeros; no prestaron mucha atención a las civi¬ 
lizaciones precolombinas (maya, azteca, quechua); los euro¬ 
peos, mejor equipados, se creían superiores a los hombres de 
raza y religión distintas: la noción de humanidad no se apli¬ 
caba sino a los pueblos cristianos (i). 

Los (ícosmógrafos» de los siglos xv y xvi sólo buscan de¬ 
talles exóticos en los relatos de viajeros y exploradores, y si¬ 
guen documentándose en los autores de la antigüedad clási¬ 
ca, que la imprenta ha divulgado y citan sus mismos mitos y 
leyendas; así, por ejemplo, Sebastián Munster, cuya monu¬ 
mental Cosmografía (1544) tiene cerca de dos mil páginas. 

Por el contrario, la cartografía registra un claro renaci¬ 
miento. Por una parte, se establecen portulanos de acuerdo 
con las indicaciones marinas. Esto es, mapas hechos yuxta¬ 
poniendo los trazados de las costas. En Mallorca, unos judíos 
llegados de Berbería e iniciados a la cultura científica árabe, 

(i) F.st.á afirmación de ¡M. René Clo/áer 110 es muy exacta. Las 
civilizaciones precolombinas interesaron a los conquistadores y a quie 
ríes les siguieron (bastará recordar a Bcrnal Día/ del Castillo, a López 
de Gomara, a Fernández de Oviedo y a fray Berna rd i no de Sahagún, 
entre otros), y la noción de humanidad se aplicó por los españoles, 
cualesquiera que fueran sus abusos, a los indios americanos (Vitoria, 
Soto. Leyes de Indias). 




















ponen a punto los procedimientos de los portulanos; espe¬ 
cializados en matemáticas y astronomía, contribuyen activa¬ 
mente a los progresos de la navegación de altura de los por¬ 
tugueses por la fachada atlántica africana (segunda mitad 
del siglo xv). Por otra parte, los humanistas de la Europa del 
noroeste (alemanes, flamencos y neerlandeses) tuvieron, gra¬ 
cias a la imprenta, conocimiento de la obra de Ptolomeo. 
Conforme se realizan los descubrimientos, publican los re¬ 
sultados cartográficos de éstos; de acuerdo con la tradición 
de Ptolomeo, tienen más interés por el método de construc¬ 
ción de los mapas que por conocer la configuración de las 
costas exploradas. De estos sabios humanistas, hay que re¬ 
cordar dos nombres: 

El astrónomo Copeen ico, que en 1543 publica el De 
revolutionibus orhiurn coeleslium, en que exporte su teo¬ 
ría del mundo solar y precisa por primera vez los factores 
cósmicos del clima; el matemático Merca tor, quien, después 
de haber intentado varios sistemas de proyección, parecidos 
a los de los griegos, inventa en 1569 la proyección cilindrica* 
todavía hoy en uso en las cartas marítimas. 

En resumen, después de los grandes descubrimientos, se 
han fijarlo los lincamientos principales del globo, se conocen 
los puntos de referencia esenciales, sin haberlos situado exac¬ 
tamente, puesto que la medición de nuestro planeta conti¬ 
nua en el estadio en que la dejaron los griegos. 

Los grandes viajes marítimos 
y las ciencias de la naturaleza 

El siglo xvih es el de la exploración definitiva de los 
océanos, de la determinación exacta de las longitudes, de las 
primeras medidas rigurosas de las dimensiones del globo y 
los mapas establecidos científicamente. Y sobre todo, es la 
época de la elaboración de las ciencias de la naturaleza y del 
hombre, que preparan el camino a la geografía moderna. 

La física se emancipa de la filosofía v establece sus me¬ 
dios, de los que se beneficia la astronomía. Después, a me¬ 
diados del siglo, las ciencias concretas, como la geología (se 
decía entonces la ugeognosia») y la genética, se adelantan a 
la física y contribuyen a dar un fundamento sólido a las 
ciencias humanas. El naturalista Li li neo no sólo formula las 
bases definitivas de la botánica, sino que idea además la 
primera clasificación de las razas humanas. Bu f ion, geólogo y 
antropólogo a la vez, abandona el marco excesivamente rí¬ 
gido de una síntesis mecanicista y deja presentir el transfor¬ 
mismo; en las Variedades de la especie humana se dedica a 
describir el aspecto, las costumbres y la distribución de los 
pueblos extranjeros. J,-J, Rousseau expresa la idea de que el 
hombre no es salvaje y bárbaro por naturaleza (Discurso 
sobre el origen de la desigualdad, 1 750). De este modo toma 
forma la noción de que los llamados pueblos salvajes viven 
simplemente en un nivel cultural distinto: su civilización de 
tipo tradicional no posee más que muy escasos documentos 
escritos, con lo cual su pensamiento se encuentra casi exclu¬ 


sivamente encerrado en un ceremonial minucioso y vincula¬ 
da a múltiples ritos. 

Este tí adelanto de las ciencias» de la naturaleza y del 
hombre induce a los exploradores y viajeros a examinar más 
atentamente la estructura de los países y los pueblos. En lo 
sucesivo, tanto en la tierra como en el mar, se emprenden, 
no ya viajes de descubrimiento sino viajes de estudio, «Los 
navegantes modernos no pretenden, al describir las costum¬ 
bres de los pueblos nuevos, más que completar la historia 
del hombre ; su navegación debe completar el conocimiento 
del globo» (La Perouse). 

Efectivamente, la curiosidad científica es manifiesta en 
los grandes viajes marítimos que caracterizan al siglo xvin; 
rodo un estado mayor de sabios botánicos, hidrólogos y as¬ 
trónomos tornan parte en ellos, y sus relaciones constituyen 
una rica documentación sobre los temas más variados. 

Los navegantes se encaminan sobre todo hacia el Pací¬ 
fico, con incursiones a los sectores polares árticos y antarti¬ 
cos. La paz de 1763, que pone fin a la guerra colonial y ma¬ 
rítima franco-británica, inaugura la era de la exploración 
sistemática del Gran Océano y sus tierras insulares. 

Tres grandes nombres presiden la historia de las trave¬ 
sías científicas: Bnuga invi lie (viaje de circunnavegación, 
1766-1769), Cook (tres viajes, 1769-1771, 1772-1775, 1776- 
1779), La Perouse (1785-1789). Gracias a estos atrevidos na¬ 
vegantes, se fija a grandes rasgos la carta del Pacífico y se de¬ 
limitan los principales archipiélagos; y por otra parte, el 
hemisferio Sur se revela como un hemisferio oceánico; en lo 
sucesivo, se podrá afirmar que los mares ocupan dos veces 
más espacio que las tierras. 

En relación con los descubrimientos del gran astrónomo 
New ton, los geodésicos hacen más precisos sus métodos 
(triangulación) y sus medidas; perfilan los métodos de tra¬ 
bajo que han de permitir a los cartógrafos alcanzar la pre¬ 
cisión matemática a la que nunca habían podido llegar hasta 
entonces; Bouguer y La Gondamine, y con ellos Jorge Juan 
y Antonio ele Ulloa (1735-1743), miden un grado del arco del 
meridiano en el Perú; Clairam y Maupertuis (1736-1737) lo 
hacen en Laponia, y Delambre y Méchain (1792) en Fran¬ 
cia, lo que permite definir la forma de la tierra; ¿elipsoide 
de revolución (New ton), ge oid e (Glairaut). En consecuencia, 
los mapas, establecidos con un rigor crítico, se desprenden 
a la vez de sus errores y se enriquecen con nuevos descu¬ 
brimientos. Giiillatime Delisle (1675-1726) se aplica a este 
trabajo, dando al Mediterráneo sus dimensiones reales, y 
también Bourguignon d Aoville, quien, en 1780, acaba de 
publicar su Atlas Universal en 66 hojas. En 1750, Cassini de 
Thury empieza el mapa en gran escala (1/86.500) de Francia. 

Esta representación exacta del espacio orienta a la geo¬ 
grafía hacia uno de sus caracteres esenciales, a saber, el de 
ser una ciencia cartográfica; y Fréret, alumno y amigo de 
Guillaume Delisle, vinculado por demás a la familia Rou- 
gainville, propone esta definición de la geografía: 
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«La geografía es la ciencia que nos instruye, un solo 
sobre las dimensiones \ forma de la i ierra en general, sino 
también de la extensión y situación de los continentes; mares 
e islas que forman la superficie del globo en que vivimos. 
Esta ciencia tiene dos objetivos principales: el primero, mar¬ 
car la extensión y la situación respectiva de los lugares di 
versos que describe, v el otro, determinar la posición de estos 
mismos lugares en relación con los puntos \ círculos que Los 
astrónomos suponen trazados sobre nuestro globo para hacer 
más perceptibles para la i mugí nación los dos distintos mo¬ 
vimientos que parecen describir el sol y los astros a nuestro 
alrededor La geografía, considerada bajo este doble aspecto, 
tiene una necesaria vinculación con la astronomía, vínculo 
que la diferencia totalmente de la simple topografía v que 
la conviene en una ciencia susceptible de de mostración.» 

Por imperfecta que sea esta definición, puesto que ig¬ 
nota los problemas humanos, no deja de evocar uno de los 
grandes principios de la geografía: localizar los fenómenos, 
mostrar su extensión \ situarlos en su marco espacial. 


La geograiía, disciplina científica 

El siglo \i\ es una etapa decisiva en el conocí miento 
geográfico de la tierra; los continentes, y en particular Afri¬ 
ca v el Asia interior, desvelan sus secretos; las regiones más 
hostiles del mundo, los desiertos \ las tierras polares, son ex¬ 
ploradas; los sonda jes prospectan el relieve submarino y la 
alta atmósfera: la etnología y la prehistoria ayudan a com¬ 
prender mejor el comportamiento de los grupos humanos. 

Los progresos realizados por las ciencias naturales cu 
el siglo w ni comportarán el desarrollo de las ciencias hu¬ 
manas, en particular de las ciencias étnicas; por tanto, los 
sabios, en vez de limitarse 1 a descubrir comí nenies v mares se 
orientan hacia el descubrimiento de los pueblos de la tierra. 

Lanrarck (1744-1829) y Geoffroy Sai tu-Hila i re (1772- 
1844) son los primeros en volver a situar al hombre en las 
seríes animales y, a pesar de la negativa obstinada de Cuvicr 
(1709-1842) a admitir la existencia de hombres fósiles, esta 
idea sigue su curso, sobre todo después de los descubrimien¬ 
tos de lloucher de Perches en las turberas de la Somme. En 
1H49. H. Milite Eclwards, profesor de zoología, impresionado 
por estos descaí brinden tos, consigue que se acepte el pro¬ 
yecto de creación de una sociedad etnológica, destacando la 
circunstancia de que el estudio de la prehistoria será, en a de* 
lame, inseparable del de los pueblos, finalmente, en 1859, 
Darwin, que abandonó la teología por las ciencias naturales, 
publica El origen de las especies: el mundo está en constante 
evolución y los seres vivos se han desarrollado de formas sim¬ 
ples, siguiendo las reglas de una selección natural, de la 
lucha por la vida; lo mismo ocurre con el hombre, que se 
convierte así en «el objeto de las ciencias naturales». 

Ahora bien, en 1859 fallecía Alexandcr vori Humboldi, 
cuya obra marca el advenimiento de la geografía moderna. 


Como hombre de una cultura enciclopédica, naturalista, 
geólogo, físico, economista, tenía conocimiento de todas las 
ciencias conexas cuya síntesis lleva a cabo la geografía. Fue 
un gran viajero y dio a sus conocimientos una proyección 
conneta sobre el terreno. Este sabio, uno de los más com¬ 
pletos formados por el siglo xvm, después de sus estudios en 
Alemania, pasó a Francia, donde trabó conocimiento con el 
médico naturalista Ainié Boupland. Ambos llevaron a cabo 
duran le cinco años (1799-1804) un viaje a América central, 
viaje que constituyó una verdadera exploración científica; 
nada escapa a la observación de Humboldt, de los elemen¬ 
tos inenes o vivos de los lugares que recorre: 

«Dar a conocer los países que he visitado v recoger los 
datos que puedan dar luz a una ciencia que se está esbozan 
do apenas y a La que se alude con bastante vaguedad con 
los nombres de E i si ai del mando. Teoría de la tierra, o Geo¬ 
grafía física. El ultimo de estos dos objetivos me parece el 
más importante... Podría jactarme de que nuestras investi¬ 
gaciones sobre botánica y zoología añadirían nuevas especies 
a las ya descritas; pero, por preferir siempre a! conocimien¬ 
to de los casos aislados, aunque nuevos, el del encadena¬ 
miento de los casos observados desde hace tiempo, el des¬ 
cubrimiento de un género desconocido me parecía mucho 
menos importante que una observación sobre las relaciones 
geográficas, las leyes rectoras, los vínculos eternos que encade¬ 
nan los fenómenos de la vida a los de la naturaleza inerte.» 

Así. Humboldt lanzaba a la geografía por su camino 
moderno al mostrar que era una disciplina ele unión y que 
coordina toda una serie de ciencias conexas El alcance de 
la obra de Humboldt es más operativo cuando las circuns¬ 
tancias son favorables a las investigaciones geográficas. 

Es la época de las grandes exp!oraciones continentales 
(Duveyrier, Banh, Livingstone y Stanley en Africa, Prje- 
valsky, y después Svcn Hedín en Asia; l\alisen en Groen¬ 
landia); la época en que la etnología fija sus métodos, en 
particular ton Lewis H. Morgan, familiarizado con las teo¬ 
rías de Darwtn y que publica en 1877 Andent Society, obra 
básica para los etnógrafos; la época en que se fundan las 
sociedades geográficas que han de vulgarizar la nueva dis¬ 
ciplina y que la liberarán de la concepción tradicional que 
la convertía en una enumeración de conocimientos prácti¬ 
cos o una obra de erudición al servicio de la historiografía. 
En lo sucesivo se desprenderán los principios de la geogra¬ 
fía: estudiar la fisonomía del globo, es decir, los aspectos y 
paisajes que resultan del clima, el relieve, las formaciones 
vegetales, los grupos humanos así corito los factores que rigen 
su distribución en el tiempo y el espacio, explicar su corre¬ 
lación, va sea en el conjunto terrestre que los ordena a todos, 
va en los marcos regionales en que se localizan, y siempre 
situar de nuevo los hechos en el orden concreto de los fe¬ 
nómenos, en su diversidad, en su realidad que cambia y em¬ 
pleando los resultados de ciencias conexas; geología, meteo¬ 
rología, biología, sociología, etc. 

En el ultimo enalto del siglo \e\ v durante los prime¬ 
ros veinte años del siglo w, la geografía se afirma a sí misma 




mediante la realización de un programa definido. Este pro¬ 
grama sólo la enseñanza universitaria puede formularlo y 
aplicarlo, pero esta enseñanza recibe de entrada un Impulso 
distinto según los estados; así es posible hablar de escuelas 
americana, alemana, francesa, etc. 

Los americanos, con Poweb Gilbert y Davis, elaboraron 
un cuerpo de doctrina y forjaron el nombre de ge o morfolo¬ 
gía para aludir al nuevo orden de conocimientos. Davis sis¬ 
tematizó los resultados de las investigaciones; afirmó que 
ciertos grupos de formas de relieve pueden ordenarse en 
una secuencia genética, basada en la estructura, los procesos 
y los estadios, marcando en cada estadio la interdependencia 
de las formas asociadas; de ahí Jas nociones de ciclo, erosión 
y penillanura. 

Paralelamente, los sabios europeos de lengua germánica 
abordaron las investigaciones morfológicas; encuentran su 
principal expresión en la obra del geógrafo vienes A, Penk, 
Morphologie der Erdoberflache (1894), que describe las cate¬ 
gorías de las formas topográficas y las clasifica en series de 
acuerdo con los antecedentes geológicos. Los geógrafos ale¬ 
manes se dedicaron sobre todo a la geografía humana ge¬ 
neral; en esta línea se sitúa la obra de F, Ratzel, Anlhropo- 
géographie (1882) y Politische G eographie {1897) que esta¬ 
blece definitivamente la consideración del elemento huma¬ 
no corno factor geográfico esencial (V. capítulo anterior). 

En Francia la geografía no asistió a su pleno desarrollo 
sino a principios del siglo xx; bajo la influencia de Vidal 
de la Blache, los investigadores abordaron el terreno de 
las investigaciones geográficas, no a partir de temas genera¬ 
les, sino mediante estudios de regiones en las que se inter¬ 
fieren en un marco espacial definido las condiciones físicas 
y humanas. La preocupación regional fue durante mucho 
tiempo el rasgo típico de la escuela geográfica francesa, 

Pero desde la primera guerra mundial, este espíritu de 
escuela se atenúa y los geógrafos se dedican a solidarizar los 
resultados de sus trabajos confrontando las investigaciones 
y los métodos entre sabios extranjeros. Esta voluntad se ex¬ 
presó con la fundación de la Unión Geográfica Internacio¬ 
nal; esta asociación celebró numerosos congresos: El Cairo, 
1924; Cambridge, 1928; París, V931; Varsovia, 1934; Atos- 
terdam, 1938; interrumpida por la segunda guerra mundial, 
la tradición persistió después de ésta y los últimos congre¬ 
sos se celebraron en Washington, 1948; Lisboa, 1952; Río 
de Janeiro, 1956; Estocolrno, 19Ó0; Londres, 1964. Este úl¬ 
timo congreso reunió a 2,500 participantes, representantes 
de 64 países. Estos congresos tratan de coordinar las inves¬ 
tigaciones sobre temas elegidos, tales como las modalidades 
de la población rural, la geografía de las ciudades, la morfo¬ 
logía estructural, las superficies de aplanamiento, la mor¬ 
fología glaciaria y per [glaciaria, etc. 


En J555 Guillan me Le Testu daba en su cartografía universal 1 napas 
ya precisos: he aquí su representación de la india oriental, (Fofo G ir an¬ 
dón, con la autorización de la Biblioteca del Ministerio de la Guerra.) 
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el hombre sometido a la naturaleza 


En algunos milenios el hombre ha conseguido superar un gran número de obstáculos físicos, de enormes desventajas 
naturales y grandes cataclismos gracias a su capacidad inventiva y a sus facultades de adaptación * Pero aún asi, to¬ 
davía se encuentra a merced de un gran número de accidentes imprevisibles, como los seísmos, los ciclones y las i rime 
daciones. Y dos factores naturales le serán siempre adversos: los climas extremos y el relieve escarpado de algunas re¬ 
giones, de este modo la extensión superficial de las tierras habitables se reduce para él tan sólo a una cuarta parte . 


S e han propuesto numerosas definiciones de la geografía, 
pero en su concepción moderna, esta ciencia consiste 
esencialmente en el estudio de la tierra, considerada 
como el lugar donde habita el hombre. Algunos autores han 
presentado como equivalente de esta definición la de «Eco¬ 
logía humana». En efecto, etimológicamente la ecología es 
la ciencia del « habitat», dando a este término el sentido de 
medio o ambiente, ya se trate del medio vegetal (ecología 
vegetal), animal (ecología animal) o humano. El concepto de 
ecología es útil, puesto que nos sugiere algunas diFerenctas 
entre los vegetales, los animales y el hombre. 

La mayoría de plantas están firmemente fijadas por sus 
raíces \ son, por tanto, incapaces de desplazarse. En conse¬ 
cuencia, dependen del medio para sobrevivir, es decir, prin 
ci palmen te del clima v de las condiciones hidrológicas que 
deben permanecer favorables. Un invierno excepcional men¬ 
te frío o un período de sequía pueden dar ocasión a que una 
comunidad vegetal desaparezca en una vasta extensión. Sin 
embargo, \ siempre que el cambio de clima sea bastante 
lento, las plantas pueden adaptarse a condiciones variables y 
algunos métodos de diseminación de semillas pueden permi¬ 
tir h supervivencia de la especie, en la medida en que por lo 
menos una parte de estas semillas tenga posibilidad ele set 
transportada a una región en que las condiciones físicas con¬ 
tinúen siendo favorables. En lo que concierne a los anima¬ 
les, por el contrario, en su mayoría son capaces de despla 
zarse* No obstante, al igual que las plantas, pueden adaptar¬ 
se paulatinamente a un medio cambiante, pueden adoptar 
(y lo hacen) modos de vida adecuarlos a las diferencias esta¬ 
cionales, construyendo, por ejemplo, nidos o excavando ma¬ 
drigueras, n incluso cayendo en estado de hibernación > 
emprendiendo migraciones estacionales como hacen muchos 
pájaros e insectos. Son igualmente aptos para viajar cons- 


taiuemente> individualmente o en grupos, para trasladarse a 
regiones de condiciones ambientales más favorables. 

En cuanto al hombre, no se contenta con utilizar la ma¬ 
yoría de los procedimientos de las plantas y de los animales 
para adaptarse a los diversos medios que se presentan en la 
superficie de la tierra, sino que es capaz de transformar t cons¬ 
ciente \ deliberadamente, las circunstancias que le rodean 
para satisfacer sus necesidades. Todavía no está capacitado 
para modificar ci clima en sí, pero crea ambientes artificia¬ 
les en los cuales vive, calentando los lugares en que habita 
y, más recientemente, refrigerándolos durante los grandes 
calores estivales. Por otra parte, al dirigir el curso de las 
aguas, el hombre ha eliminado en grandes extensiones uno 
de los principales factores que limitaban la distribución ade¬ 
cuada de los animales v las plantas* Es indiscutible que nues¬ 
tros antepasados» los hombres primitivos, vivían en buena 
parte esclavos de su medio. La historia de la civilización es, 
en gran parte* la historia de los progresos crecientes de la 
técnica para controlar el medio ambiente. Para decirlo en 
los términos de un autor moderno, la geografía se ha con¬ 
vertido en el estudio científico de un complejo altamente 
evolucionado: la relación entre el hombre \ la tierra* 


Un animal tropical 

Parecería que* por naturaleza, el hombre es un animal 
tropical. Salvo en contados casos está desprovisto de reves¬ 
timientos protectores de pelos o lana y muy pronto, en el 
curso de su historia, ha sabido aprovechar las pieles de Jos 
animales salvajes para abrigarse* En cambio, posee un me¬ 
canismo de control térmico, quizás más eficaz que el de 
c ualquier otro animal* Está provisto de poros y puede trans- 


Dnifro t¡( tien mtUtmts dr tinos ¿qttr rastro quedara drl ftottilm r apiña la tirrrfí? 
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pirar por casi toda la superficie de su cuerpo, lo cual k per¬ 
mite mantener constante su temperatura, incluso en condi 
dones de calor extremo* ¡Compárese este sistema con aquel 
de que disponen los perros, que evacúan con dificultad el 
calor por la boca, o las ratas, que lo hacen por la cola! Sin 
embargo, la local i/ación de la región o regiones en que se 
produjo la evolución dei hombre hasta el estado de Homo 
Sapiens aún es teína de duda y discusión. Los autores más 
antiguos se han pronunciado —con muy pocos argumentos 
en que apoyar su tesis— en favor del centro de Asia. Des* 
pues se llegó poco a poco al convencimiento de que bis re¬ 
giones del Sudeste Asiático eran más verosímiles. Sin embar¬ 
go. trabajos recientes efectuados en el Africa oriental pare¬ 
cen indicar ahora, cada vez con mayor certeza, que la cuna 
de nuestra especie se encuentra en el Africa tropical, quizá 
no en la región cálida y húmeda de las selvas sino más bien 
en la zona más seca de las llanuras. En todo caso y donde¬ 
quiera que haya surgido el Horno Sapiens > pronto se con vir¬ 
tió en un gran viajero. El hombre paleolítico vivió al aire 
líbre en regiones tan septentrionales como las terrazas llu¬ 
viales de Inglaterra, en cuyas arenas se han encontrado sus 
instrumentos de pedernal y fue el acercamiento de la era 
glacial lo que incitó a los neolíticos a refugiarse en cavernas. 

Es indudable que los paleolíticos y aquellos que los 
precedieron, construyeron ya chozas o cobertizos de algún 
género. Pero la extensión amplia y rápida de la especie hu¬ 
mana se debió indiscutiblemente a la costumbre de calentar 
su refugio durante el invierno. Algunos autores lian utiliza¬ 
do el término tic (ícarboci vüizarión» para destacar la impor¬ 
tancia fundamental de la combustión del carbono bajo una 
de sus numerosas formas, en cuanto base esencial de la civi¬ 
lización de los pueblos primitivos. En un principio es indu¬ 
dable que no se quemaba más que leña. El uso del carbón 
de madera, con las ventajas que presenta al arder sin casi 
producir humo, fue sin duda descubierto muy pronto. Vino 
después la utilización de la hulla, que ha proseguido hasta 
nuestros días. A nuestra época corresponde la aparición del 
petróleo, del gas natural y, sobre todo, de la electricidad. En 
todas partes la acarbocivilización» se ha empeñado en vencer 
al frío y ha permitido así la colonización y adecuación para 
la vida humana de territorios situados lejos de los trópicos. 

Por oposición, algunos autores americanos han acentua¬ 
do la importancia de la «civilización hidráulica», que po¬ 
dríamos llamar mejor «hidrocivilizatión»: designan con este 
término a la civilización basada en el control de las aguas. 
Como todos los animales y todas las plantas, el hombre ne 
cesita el agua para sobrevivir; el origen natural de ésta es 
la lluvia y las aguas corrientes de torrentes y ríos. Muy pron¬ 
to, en las fronteras de las regiones áridas, el hombre apren¬ 
dió a recoger agua y almacenarla. Asimismo, en algunas re¬ 
giones puso diques a las corrientes ele agua para mantener 
un flujo intermitente. Sin embargo, es preciso destacar que 
las diversas ramificaciones de la raza humana dHieren clara 
mente en lo que se refiere a su ((conciencia del agua». Esta 
es car acterística de los pueblos llamados monzón icos (India y 
Asía del sudeste), pero en modo alguno de los de Africa tro¬ 
pical, donde la construcción de diques es casi desconocida. 


El término ((conciencia del agua» concierne también al des¬ 
cubrimiento y utilización de aguas subterráneas por medio 
de pozos excavados hasta La capa freática. En efecto, bajo las 
llanuras aluviales donde los focos de población de buena 
parte de Asia tropical o subtropical encontraron un terreno 
favorable, existe una capa de aguas permanente situada a 
poca profundidad. Desde los primeros tiempos de la historia, 
los pobladores de estas regiones perforaron pozos para llegar 
hasta esta capa. En este punto difiere también Africa de 
Asia, puesto que la utilización de esta técnica está muy poco 
extendida en bis regiones africanas. Ciertamente, una buena 
parte de la meseta central africana disfruta de un suelo de 
dureza moderada, pero a mayor profundidad se encuentra 
una roca antigua y dura en la cual las capas acuíferas son 
muy irregulares. Por esto resulta imposible excavar pozos. 

El hombre necesita una ración cotidiana de agua pota¬ 
ble. Es una necesidad absoluta, cuya cantidad varía según 
las condiciones climáticas y la actividad del individuo. Nor¬ 
malmente es preciso añadir a esta ración determinada can¬ 
tidad para cocinar y luego una ración suplementaria para el 
aseo personal. Así se incrementan las necesidades individua¬ 
les hasta alcanzar cantidades considerables, puesto que en 
las ciudades modernas se calculan hasta 700 u 800 litros por 
persona y día. También son necesarias cantidades conside¬ 
rables de agua para el cultivo de las plantas que proporcio¬ 
nan al hombre sus alimentos. De esto trataremos después. 

El hombre ha adquirido muy pronto un dominio de la 
temperatura \ cíe! agua que le ha permitido establecerse en 
casi cualquier lugar. Sin embargo, se ha puesto de relieve la 
circunstancia de que casi todas las civilizaciones primitivas, 
si no la totalidad, se han desarrollado en los trópicos o en las 
regiones vecinas a los mismos. Hace algunos años, en una 
obra poco extensa pero notable, titulada El clima y la ener¬ 
gía de las naciones, S. E. Markham demostró que una tem¬ 
peratura anual media de unos 21 0 C (el autor da la eifra 
de 70* F) parece particularmente favorable. Así se despren¬ 
de del examen de los cinco primeros focos de poblamíento 
enumerados en el cuadro siguiente: 


Algunos centros de civilización 


Harappa (Pakistán occid.). 

Mes más 
frío (°i!) 

1 3 

Mea más 
cálido (°C) 

35 

Media, 
anual (°C) 

M 

Lluvia 

(inm) 

*75 

Babilonia (Iraq) .... 

m 

34 

22 


Memfis. 

12 

28 

20 

2 5 

Echas (Egipto). 

«5 

*9 

22 

5 

Cnossos (Creta) .... 

12 

28 

20 

500 

Atenas (Grecia) .... 

9 

2 5 

L 7 

400 

Roma (Italia). 

8 

24 

tfi 

825 

Ziinbabwe (Rh ode si a) . 

*3 

2 3 

l8 

^ 2 5 


Se observará que la diferencia entre las temperaturas es¬ 
tivales c invernales es tan débil que, incluso durante el mes 
más frío, las heladas son raras. 

Pin la época en que se establecieron las civilizaciones 
griega y romana, la calefacción de las casas estaba bien con- 




M hombre ha conseguido transformar el fduneta en muchos puntos, adaptarse a climas extremados \ fertilizar cotias áridas, reto existen regia- 
nes resuelta menté hostiles' los desiertos, (os pol o.s , tas timas v tos estuarios imponibles de 'OÍortlcsticar'*. coma eí de ¡a (¿Íiarettíe. tjne apárete aquí. 


cebida: el sistema romano de calefacción por aducción de 
aire caliente ha mejorado muy poco hasta nuestros días. Los 
romanos no se hacían ilusiones acerca del clima de colonias 
tales como Inglaterra, en las cuales las ciudades romanas es¬ 
taban dua/mente calentadas. 


La influencia del clima 

La observación de que la civilización humana se ha de¬ 
sarrollado muy tempranamente en los trópicos ha llevado a 
algunos amores, a principios de siglo, a conclusiones que en 
la actualidad aparecen como erróneas. Para estos autores este 
desarrollo de la cultura se debía a una influencia directa del 
clima sobre las actividades mentales y físicas del hombre. Se 
comparaba esta supuesta estimulación con una maduración 
píceo/ de los individuos, especialmente en el aspecto sexual. 
Algunos han llegado incluso a postular que los ceñiros de 
civilización se desplazarían progresivamente hacia regiones 
más frías, señalando como ejemplo contemporáneo el caso 
de la URSS, Esta teoría no tiene en cuenta que uno de los 
principales factores de civilización es el progreso técnico rea¬ 
lizado en el control del clima y no la influencia de éste sobre 


los individuos o los pueblos. En la actualidad se sabe que 
en los climas fríos los adolescentes alcanzan su madurez se¬ 
xual más pronto, o tan precozmente 1 , como en los cálidos. 

En realidad, es difícil medir el electo directo del clima 
sobre los seres humanos. El hombre es un mal animal de 
laboratorio y resulta difícil someterlo a experimentos con¬ 
trolados, Los mejores que han podido realizarse son quizás 
los efectuados sobre individuos que pasan el invierno en el 
Polo Sur en condiciones exactamente conocidas y medióles. 
Para experimentar y medir la influencia directa del clima 
sobre el crecimiento animal los trabajos de Clárente Mills, 
efectuados sobre el crecimiento de ratas, son muy significati¬ 
vos. Es le investigador estudió cuatro grupos de ratas, coloca¬ 
dos respectivamente en cámaras fría, templada, caliente y en 
la atmósfera ambiental del laboratorio, sujeta, por tanto, 
a variaciones climáticas. Los resultados fueron: 

En la cámara fría (65 ü F. o sea 18 1 í ) las ratas se desa¬ 
rrollaban precozmente desde el punto de vista físico (la ma¬ 
duración sexual se alcanzaba rápidamente) v menta] (co 
cíente intelectual elevado); estaban hambrientas sin cesar, 
crecían rápidamente, tenían una prole saludable y numero- 
sa, pero presentaban tumores cancerosos v morían jóvenes. 
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En la cámara templada (7Í1 0 F, o sea 23 ° C), mostraban 
características intermedias entre las precedentes y las que 
veremos ahora. 

En la cámara caliente (90 o F, o sea 33* C) las ratas se 
volvían indolentes, perdían el apetito, su maduración era 
lenta v su inteligencia claramente más débil, pero llevaban 
tranquilamente una existencia vegetativa y sobrevivían has¬ 
ta una edad avanzada sin contraer casi nunca cáncer* 

Por fin, en la atmósfera ambiental del laboratorio, la pul 
tnonía, desconocida en la cámara de temperatura constante, 
causaba la muerte de un 20 % de ios animales. 

¿ Podemos arriesgarnos a extrapolar estos resultados a 
los humanos? Si concluimos afirmativamente, podremos pen¬ 
sar que un clima relativamente frío, es, en conjunto, pre- 


Kstán excluidas de i e< uní en o filfa natural de asenta únanlo humano 
todas las regíanlas dolida }fi iregaUaiútt es imposible. F 7 desierto, con 
piecípiína/finas i ti feriarás ft los 250 mni por a fio, ti\ un eje ni pió ttpi'co.,.* 



feri ble para la especie, en especial cuando la lucha contra 
el cáncer haya llegado a su fin. Pero si tomamos la longevi¬ 
dad como norma parece que el clima tropical sea el mejor, 
si postulamos de nuevo que las numerosas enfermedades li¬ 
gadas a las condiciones tropicales pueden ser vencidas y bajo 
reserva de la perspectiva de una existencia «vegetativa»'. 

Por el momento no es posible responder a la pregunta: 
;cuál es el mejor clima para el hombre? 

Hace varios años, Ellsworth Huntington realizó una en¬ 
cuesta mediante cuestionarios ampliamente distribuidos que 
podemos considerar corno clásica. Llegó a la conclusión que 
un clima propio de latitudes medias, con ritmos estaciona¬ 
les claramente definidos y humedad bien distribuida, se 
aproximaba a las condiciones ideales: Londres (temperatura 
medía de 4* C en enero: 17 c G en julio), París (enero, 3° C, 
julio, uf C) y Van con ver (2 0 C y 28 o G) respondían aproxi¬ 
madamente a estas normas. Sin embargo, esta encuesta es 
anterior a la climatización, de una época en que los sistemas 
de calefacción eran poco adecuados. Por otra parte, Hunting¬ 
ton trataba de definir condiciones intermedias entre el tra¬ 
bajo físico y las ocupaciones sedentarias. Por último, en aquel 
entonces los vestidos eran más pesados que hoy día. Ahora, 
cuando somos capaces de acondicionar climáticamente fábri- 
cas enteras \ grandes unidades administrativas, es interesan¬ 
te examinar las normas en uso. I ras prolongados experimen¬ 
tos, más fundamentados en lo que parece confortable que 
sobre reglas fisiológicas precisas, se ha tomado como patrón 
corriente una temperatura de 21 ó 22° C, con una humedad 
relativa de 50 a fio % (lo que representa una atmosfera muy 
seca en relación con la mayoría de climas naturales). En los 
trópicos pueden utilizarse cifras más elevadas. En los edifi¬ 
cios clima tizados, utilizamos a grandes rasgos los datos reco¬ 
gidos en las regiones limítrofes de los trópicos; en estas re¬ 
giones, el cuerpo desprende lentamente una humedad na¬ 
tural, pero sín sudar. 

Conviene distinguir muy bien la atmósfera en la cual 
vivimos, habida cuenta del detalle que nueve décimas de 
nuestro cuerpo están cubiertas por nuestros vestidos, y el 
aire que respiramos. El «clima» en que vive un esquimal, 
entre sus vestidos de pieles y su epidermis, se asemeja mu¬ 
cho al de los bosques amazónicos. El aire que respiramos 
es muy diferente y, comí ariamente a la opinión popular, su 
aspiración puede ser muy peligrosa, partí enlamen te en las 
mañanas invernales, cuando el aire frío de la atmósfera pe- 
netra bruscamente en los pulmones. Nuestros abuelos tenían 
la costumbre de colocarse ante la nariz \ la boca una especie 
de máscara de franela cuando el tiempo era frío y húmedo. 
Todavía hoy los japoneses de ambos sexos conservan esta 
sabia precaución: decimos sabia porque dos graves enfer¬ 
medades, la bronquitis \ la pulmonía parecen estar estrecha¬ 
mente relacionadas con el paso de aire frío por los pulmo¬ 
nes. ¿Por qué se asocia tan íntimamente la bronquitis cró¬ 
nica y aguda con la Gran Bretaña, hasta el punto de llamar 
la «enfermedad inglesa», sino por el culto que profesan los 
ingleses al aire frío, los dormitorios glaciales y los paseos en 
la atmósfera fría ele la noche? 










Parece también que el hombre, ton el tiempo, puede 
adaptarse a la vida a grandes alturas, donde la presión at¬ 
mosférica está reducida en gran manera. Temporalmente ex¬ 
perimenta un malestar llamado soroche f o mal de las mon¬ 
tañas, y experimenta trastornos respiratorios antes de adap¬ 
tarse, Por otra pane, algunos colonos de raza blanca han 
observado, en ciertas regiones situadas á gran altura en los 
trópicos (por ejemplo, en las montañas de Kenya) algunos 
síntomas que tenderían a sugerir que esta situación actúa 
sobre el sistema nervioso de un modo que todavía no ha 
podido aclararse. Nada se opone a que el hombre se instale 
a cualquier altura si las demás condiciones son favorables. 


Las áreas de asentamiento 

Veamos ahora los efectos indirectos del clima sobre la 
instalación y el desarrollo del hombre. Él más evidente de 
estos efectos concierne a los alimentos. La base internacional 
de observaciones científicas establecida de modo permanente 
en el Polo Sur y la rampa de lanzamiento de cohetes de 
Woomera en el centro de Australia constituyen dos pruebas 
suficientes de que el hombre, cuando posee un equipo mo¬ 
derno apropiado para crear el medio climático que le con¬ 
viene, puede vivir en cualquier punto de la superficie de la 
tierra sí lo cree necesario. Así ocurrió cuando el descubri¬ 
miento de petróleo en el corazón del Sahara creó razones im¬ 
periosas para establecerse allí y es lo que ocurre en general 
cuando se descubren materias minerales valiosas en algún 
lugar. Los casos que acabamos de citar representan, sin em¬ 
bargo, excepciones a una regla muy general: las áreas nor¬ 
males de asentamiento del hombre en la superficie de la tie¬ 
rra se encuentran limitadas por ciertas condiciones físicas; 
las más frecuentes son las de temperatura y humedad que 
permiten cultivar la tierra para producir alimentos. 

La temperatura es el primer factor limitativo. A pesar 
de que las plantas crecen a temperaturas variables, t>° C (43 
a 44 o F) representa el limité por debajo del cual la mayoría 
de vegetales permanecen en estado letárgico. Por encima de 
esta temperatura, la hierba puede crecer vegetativamente, 
así como algunos arbustos y ciertos árboles, lo que proporcio¬ 
na forraje para los animales. Por largo tiempo las vastas ex¬ 
tensiones de tundra sin árboles en el norte del Canadá fue¬ 
ron llamadas «regiones estériles)*. Fue el explorador Yladi- 
mir Stefansson quien puso de relieve el interés que estas 
regiones revisten para el pastoreo estival de los renos y de los 
óvidos importados y las rebautizó con el nombre de «pra¬ 
deras árticas» (una parte la llamó «Artico agradable»). 

Las tribus del extremo Norte, por ejemplo los esqui¬ 
males y los samo ye dos, basan su alimentación en el pescado 


...pero las regiones constituidas enteramente por formaciones rocosas, 
ftn que la temperatura media se acerca al cero y ¡as regiones cubiertas 
por nieves eternas o por glaciares son impropias para la vida humana. 
(La foto de la pag. de la izquierda es de j. Ph. Charbonnier , Réahtés.) 













^ A 


<27 

r 1 A ■ 1 



Se llanta w fume tai a la futrir habitable dr la tima, pm upo.su túti a las regiones absohitamente impropias. En r,f mapa que aquí figura astas reglo 
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timo se representan fas zonas rtt que viven nrentts de 40 habitantes por kilómetroi tiadrado, en rojo más oscuro aquellas en fas t nales t ^ superior. 


(a menucio pescado bajo el hielo) \ la leche, mientras que 
los pueblos habituados a la dieta de cereales están natural¬ 
mente ligados a las regiones en las cuales la duración e in¬ 
tensidad de la estación cálida permiten la maduración del 
grano. Ua cebada es el cereal que madura más al Norte, 
aprovechando la duración del día en las grandes latitudes, 
hasta tal punto que llega a crecer en el interior del Círculo 
Artico, Fu el Canadá y en la URSS se han llevado a cabo 
numerosas investigaciones, con objeto de obtener variedades 
de trigo forzado, capaz de crecer y madurar en 90 días o 
menos. En el límite, estos cereales pueden a menudo ser 
abundantes y de buena calidad, pero basta que el hielo o 
la nieve se anticipen en unos días a la fecha prevista para 
que toda la cosecha se pierda. Si se considera el conjunto de 
la superficie terrestre, puede verse que vastas extensiones 
están cubiertas permanentemente por hielo v nieve (prácti¬ 
camente toda la Antártida v todo el centro de Groenlandia), 
lo que excluye el asentamiento de pobladores que vivan de 
sus cultivos. Pero además de estos países, también has vastas 
regiones del hemisferio boreal en las que el sol del verano 
funde la nieve y el hielo en la superficie, pero el subsuelo 
permanece helado constan temen te (pcrmafroslX impidiendo 
que las raíces de las plantas puedan ahondar en la tierra, 
mientras que el suelo mismo es húmedo y pantanoso. Apro¬ 


ximadamente un quinto de la superficie terrestre debe ser 
considerado demasiado frío para permitir un asentamiento 
permanente cuando la existencia está basada en cualquier 
forma de culiivo. 


El problema del agua 

El agua constituye otro factor limitativo. Todas las plan¬ 
tas requieren para su crecimiento cantidades de agua con 
siderables. Muchos vegetales se aletargan durante la eslación 
seca \ poseen dispositivos protectores que les impiden perder 
humedad por transpiración. Otros desarrollan tejidos car¬ 
nosos que les permiten almacenar agua. Por nalurale/a. la 
transición del bosque, la pradera o la selva al desierto 
se caracteriza por una interrupción del crecí ni leu tu vege¬ 
ta!; los individuos son cada vez más raros, hasta llegar a 
la soledad total. Algunos herbívoros, como los camellos v 
las cabras, pueden suhsislir sobre un (erreno en apariencia 
muy ralo. Pero allí donde los hombres viven del cultivo de 
los cereales, un mínimo de agua es absolutamente necesa¬ 
rio. E11 los bordes de los desiertos en dirección a los polos, 
la temperatura es relativamente baja, al menos durante una 
parte del año, v por esta razón la evaporación es débil. En 
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estas regiones una precipitación anual de 250 mm e i 11 
iluso menor puede bastar para el desarrollo de la cebada 
o del tligo duro. Pero en los límites tropicales de los desleí 
tos es necesaria una precipitación mínima de 500 mm para 
obtener una cosecha de esos pequeños cereales que se desig 
ñau colectivamente con el nombre de mijo. En estas regio¬ 
nes áridas, una dificultad suplementaria reside en la circuns¬ 
tancia de que la lluvia cae en cantidades muy irregulares 
de orí año a otro y, por tanto, su acción es asimismo irre¬ 
gular, La población tiende a limitarse a los que pueden 
resistir durante los años más secos \ el hambre es frecuente 
En estas condiciones extremas, los cultivos necesitan la 
ayuda de la irrigación y en los lugares donde la cifra de 
precipitaciones es inferior a las que hemos señalado ante¬ 
riormente, resulta incluso indispensable el riego. En varias 
regiones existe agua en el subsuelo \ se encuentra lo bastante 
próxima a la superficie para beneficiar a los vegetales de 
raíces profundas: es el caso de los oasis naturales de pal¬ 
meras, en algunos de los grandes oasis del desierto- \ en las 
zonas de vegetación que señalan la presencia de ion ¡entes 
subterráneas. A menudo estas capas de agua, accesibles poi 
medio de pozos más o menos profundos, tienden a ser dema¬ 
siado saladas para la irrigación, pero, en ultimo extremo, 
pueden utilizarse como reserva Es el caso de numerosos es¬ 
tanques artesianos de Australia. 

Se ha evaluado en un 23 % la paste de la superficie 
terrestre cu va aridez la conviene en impropia a una coloni¬ 
zación basada en cualquier cultivo. Incluso tomando en 
cuenta las regiones recuperables por medio de una irriga¬ 
ción superficial o subterránea parece correcto afirmar que 
alrededor de un quinto del suelo del planeta es demasiado 
seco para pennñir un cultivo permanente. 

Lo que precede anuncia el concepto moderno de ecLime¬ 
ño o área ierres!re de habitat. A causa de su temperatura ina¬ 
decuada o de su humedad insuficiente. Iremos eliminado ya 
los dos quintos de la superficie terrestre. Pero Lodo el resto 
del planeta está lejos de ser' habitable. A veces los bienes 
se encuentran en demasiada abundancia v eslo es lo que 
ocurre a menudo con el agua. En las latitudes medias, allí 
donde las precipitaciones superan los 1.500 mm por año 
) en los trópicos, donde exceden incluso de los 2.000 mm 
anuales, puede decirse que 3 a lluvia es excesivamente abuñ 
dante. Del mismo modo que en los países áridos la tri i 
gación es un remedio, también puede serlo en Los países 
húmedos el avenamiento, pero sólo parcialmente. Aplican 
dolo se puede impedir que se inunden los terrenos, pero el 
clima continua siendo demasiado húmedo v la insolación 
resulta probablemente deficiente. Las precipitaciones exce¬ 
sivas no tienen como únicos efectos la descomposición de los 
terrenos y su en cha raí mferilo, sino que afectan también al 
carácter mismo v el valor del suelo, puesto que lo empobre¬ 
cen pul 1¡ovación haciéndolo menos fértil. Así, mientras 
que algunas lluv ias torrenciales dañan el terreno por erosión* 
en determinadas latitudes medias las precipitaciones origi¬ 
nan un terreno poco fértil, por demasiado ácido. Cierta 
mente. Ja conjunción de una temperatura elevada \ de llu¬ 
vias abundantes han provocado en los trópicos la formación 


de bosques siempre verdes, lo que en otro tiempo indujo 
a creer a más de un explorador que una vez talados los 
bosques una vasta población podría obtener en aquellas 
tierras ricas cosechas. Pero, dejando aparte el detalle de que 
los habitantes locales* con sus instrumentos primitivos, en 
contraban grandes dificultades para desmontar el terreno, 
las razones indicadas más arriba hacían que el suelo, una 
vez desprov isto de árboles, se deter iorase rápidamente. Hasta 
el momento, las regiones'muy cálidas v húmedas que rodean 
la mayo) parte de los trópicos permanecen casi siempre des 
habitadas. Fierre Gourou las llama desiertos forestales», 


La estructura de la corteza terrestre 

Hasta aquí hemos insistido acerca de la influencia del 
clima. Pero la estructura de la corteza terrestre, que es en 
sí misma consecuenc ia de la ele las capas geológicas, in(luve 
igualmente sobre la existencia humana, a la vez directa e 
indirectamente. luis rocas de la corteza terrestre v su dispo¬ 
sición son el resultado de un proceso complejo de deforma 
ción ocurrido durante los millones de años de la prehistoria, 
en los que el hombre no ha intervenido en modo alguno, 
La estructura geológica de la corteza terrestre es un elemento 
del medio ambiente sobre el cual el hombre tiene poca m 
fluencia. Las vastas regiones ocupadas por montañas alias 
y agrestes y valles profundos de difícil acceso con si i tucen 
otro tipo de área 'Uiegaliva» y si se considera la extensión 
de las graneles cordilleras (Andes, Montañas Rocosas. Alpes, 
HimaUiya y muchas otras) puede eliminarse otro quinto 
de la tierra corno no apto para la colonización Incluso en 
las llanuras doladas de buenas condiciones climáticas, exis¬ 
ten vastas regiones constituidas únicamente por nxa des¬ 
uncía v que representan otro 10% de la superficie terrestre. 
En otras zonas queda mucho por hacer para que el terreno 
sea plenamente utib/ahle: avenamiento, prevención de las 
inundaciones, construcción de vías de acceso* uatamiento 
del suelo. 

Si dejamos aparte las regiones frías, las zonas secas. las 
montañas y los suelos rocosos no queda más que un 50 y 
de la superficie terrestre aproximadamente (la nial repré¬ 
senla en iota! 14,812 millones de hectáreas) susceptible en 
principio de ser habitado y culi i vado. Es esto lo que se 
llama el en inicuo: comprende j.|4| millones de hectáreas. 
Para 5.250 millones de habitantes esto representa cerca de 
í .4 hectárea por cabeza. La parte actualmente cultivada 110 
representa, sin embargo, más de 0,4 hectáreas. La parte 
no cultivada deí emmeno cArá constituida principal mente 
por los bosques y las llanuras tropicales. 

En lamo que los geógrafos europeos y americanos han 
i n ten lado medir el ecaimen teniendo en cuenta el clima v 
el relieve, los científicos soviéticos han abordado el mismo 
problema por el estudio ele los suelos. En el gran atlas 
mundial publicado por la URSS figura un mapa mundial 
de los suelos, preparado por el académico L. L Prassolov; 
basándose en este mapa, N. N. Rosen ha calculado el área 




cubierta por cada tipo tic sucio. La nieve y el hielo (8,5 %), 
\ las montañas (iíi,8 %), dejan a las llanuras un poco menos 
de los ;s /j de la superficie terrestre (74,7 %). Gerasimov ha 
llegado más lejos. Ha calculado para cada tipo de suelo la 
zona «cultivada»' y la «cultivable». Ha obtenido la cifra 
del 25,6 % de la superficie terrestre para la parte culti¬ 
vable, lo que difiere poco del 30 % a que hemos llegado 
por las estimaciones expuestas anteriormente. 

El botánico americano F. E. Cíemeos ha ideado la 
noción de «vegetales indicadores». Según este principio, la 
planta constituye un índice útil de los demás factores del 
medio. Sí se amplía esta idea desde la planta aislada hasta 
la comunidad vegetal, puede verse que la vegetación na¬ 
tural constituye un índice de las condiciones climáticas com¬ 
binadas con las del relieve y del suelo. Sin embargo, un 
factor viene a complicar este índice y es que el hombre ha 
interferido casi en todas partes con la vegetación natural. 
Es preciso tener en cuenta esLe dato para consultar el 


Xa puede comprenderse gran cosa de la mentalidad africana si no se 
toitei be et desespero que constituye la existencia en un mundo donde 
Ui eutermed&d es un fenómeno permanente. (Foto Boubctt, RéalUé.s,) 



«índice vegetal», Pero también puede destacarse que la 
vegetación es una manifestación indirecta de la influencia 
del clima sobre el hombre. En efecto, podemos examinar con 
interés un aspecto particular de esta acción indirecta. 


El hombre y la enfermedad 

Una gran variedad de plagas y enfermedades afectan 
al hombre. La influencia del clima no se ejerce tanto de un 
modo directo como, indirectamente, a través de estas pla¬ 
gas y enfermedades. El calor y la humedad contribuyen a un 
crecimiento rápido y continuado de la vegetación y de los 
animales. Pero también contribuyen a una aceleración de 
las reacciones químicas y, por tanto, a la desagregación de las 
rocas minerales y del suelo, así como a la alteración de los 
alimentos vegetales y de la materia orgánica. El hombre 
puede sentirse indinado a llevar una vida indolente y ve¬ 
getativa en el clima tropical donde los vegetales que le 
sirven de alimento crecen fácilmente y sin que sea necesario 
un gran esfuerzo para cuidarlos. Pero los organismos hostiles 
se desarrollan aún más rápidamente y esto es particularmente 
cierto para los insectos y artrópodos que son portadores de 
los gérmenes de las afecciones animales y humanas. Para 
los primitivos, desprovistos todavía de las armas de la me¬ 
dicina moderna, estos inconvenientes rebasan ampliamente 
todas las ventajas de la vida tropical. 

Este punto de vísta se encuentra particularmente bien 
fundamentado en Africa tropical. En 1960 el profesor G. H. 
T. Kúmble pudo observar que «el africano tribal medio es 
esclavo de la enfermedad; para él la enfermedad es la 
norma; comienza en el nacimiento, e incluso antes, y se 
continúa hasta la muerte; y es un africano privilegiado el 
que sólo padece una enfermedad». La mortalidad infantil 
(durante el primer año) alcanza todavía la cifra de 300 a 
500 por mil nacidos vivos en la mayor parte de Africa. 
«No se puede esperar —dice Kimble— comprender gran 
cosa de la mentalidad africana primitiva, si no se consigue 
concebir el desespero, por no hablar del sufrimiento, que 
constituye la existencia en un mundo en que la enfermedad 
es habitual.» 

Muchas de estas enfermedades no matan, pero dismi¬ 
nuyen la vitalidad. Algunas son crónicas y sobre las mis¬ 
mas hay que añadir las epidemias. Además, en Africa tropi¬ 
cal, existen las enfermedades transmitidas por los insectos, 
como la malaria y la liebre amarilla. Otras, transmitidas 
por gusanos que se desarrollan libremente en las aguas con¬ 
taminadas. Igualmente se encuentran plagas universales 
como la pulmonía, la tuberculosis, la parálisis infantil, la 
meningitis, la gripe y las enfermedades acarreadas por la 
civilización, como la sífilis y la blenorragia. Por otra parte 
es a menudo difícil distinguir los efectos del clima de los 
de la subalimentación. En ningún dominio de la actividad 
humana el progreso ha sido tan manifiesto en el curso de 
los últimos decenios como en la lucha contra las plagas 






y las enfermedades. En su mayor parte las viejas enferme¬ 
dades mortales están a punto de ser enteramente contro¬ 
ladas e incluso eliminadas. La rápida expansión demográfica 
de los últimos años es el resultado de que el conocimiento 
y difusión de los medios de lucha contra la muerte se han 
extendido con mayor amplitud que el conocimiento y la 
aplicación de los medios para regular los nacimientos. La 
dimpíeza» médica de los trópicos dehe provocar un creci¬ 
miento aún más rápido de la población. 

Hasta ahora hemos considerado la influencia del clima 
y del relieve sobre la distribución geográfica del hombre 
y sobre su modo de existencia desde un punto de vista 
muy general. Pero existen importantes influencias locales. 


Los factores locales 


Basta estudiar el caso de diferentes países de relieves 
variados para comprender las diversas reacciones de sus 
habitantes. Como el agua y la tierra cultivable constituyen 
las primeras necesidades, en los países en que abunda aque¬ 
lla y los terrenos son fértiles, el poblamiento es muy disperso. 

En otros lugares las aglomeraciones humanas se han 
constituido en unidades alrededor de un núcleo. Es el caso, 
por ejemplo, en los pueblos en que el agua escasea, espe¬ 
cialmente cuando el aprovisionamiento depende de una 
fuente permanente de agua potable. Igual sucede allí donde 
reservas de humus incitan a un cultivo intensivo. En otros 
lugares se debe a la necesidad de una protección mutua. 
Muy a menudo son las características del relieve las que 
han hecho que una colonia se desarrollase más rápidamente 
que otra. Por ejemplo, un cruce de caminos, la cabeza de 
puente de una corriente navegable y, sobre todo, los lugares 
en que una cascada aseguraba una energía primitiva. En 
los países llanos, la necesidad de prevenirse contra las inun¬ 
daciones privilegiaba los puntos elevados. Sería el caso de 
una terraza que bordease un curso de agua navegable. Pero 
cuando una red de pueblos y ciudades se desarrolla, las 
razones que abonaron inicialmente la elección de un lugar 
mejor que otro quedan muy oscurecidas. Las instalaciones 
costeras proporcionan ejemplos interesantes de la influencia 
variable de los factores físicos. Una pequeña rada prote¬ 
gida, con suelo arenoso, constituye un marco ideal para la 
pesca primitiva y la navegación costera. Pero cuando aumen¬ 
ta el tamaño de los barcos, son factores como la anchura 
y la profundidad de la rada los que deciden acerca de la 
viabilidad de la instalación como puerto. 

Acabamos de hacer alusión a una rada protegida de 
los vientos dominantes y esto nos vuelve a plantear la 
cuestión del clima. En las latitudes próximas a los polos, 
la presencia o ausencia de hielo durante el invierno es un 
elemento importante para una instalación costera. De modo 
general, en todas las instalaciones antiguas, ya fuesen cos¬ 
teras o situadas tierra adentro, se prestaba gran atención 
a que el lugar estuviese protegido contra los vientos, a la 



Una pequeña rada protegida t con un suelo arenoso, constituye un área 
de instalación ideal pura ¡a pesen primitiva y la navegación costera. 


orientación (en una pendiente encarada al sol de mediodía) 
y a la ausencia de corrientes de aire (para evitar las hela¬ 
das). Pero el hombre moderno tiene tendencia a ignorar 
estos factores climáticos locales y, al construir ciudades nue¬ 
vas, ciudades-donuitorio o estaciones marítimas se han olvi¬ 
dado uniformemente estas consideraciones. En cambio, em¬ 
pieza ahora a verse claro que la situación de las casas puede 
tener efectos concluyentes sobre la salud. El estudio de los 
microciimas urbanos proporciona indicaciones interesantes. 
El doctor T, Chandler, en estudios recientes sobre el 
clima de Londres, ha demostrado la existencia de una «isla 
de calor» en el seno de todas las grandes aglomeraciones. La 
diferencia de temperatura entre la noche y el día es menor 
que en el campo próximo, las brumas que se desarrollan 
por la mañana en las praderas descubiertas son menos fre¬ 
cuentes, A condición de que la atmósfera urbana pueda 
set purificada de los gases nocivos, como los que se producen 
por combustiones incompletas o por los escapes de los 
vehículos, el clima en el interior de las ciudades puede ser 
más sano que el de los campos circundantes. 

En conclusión, las diferencias de clima a través del 
mundo continúan ejerciendo una influencia considerable 
sobre la distribución de la especie humana en la superficie 
terrestre. En la medida en que el hombre consigue dominar 
mejor los elementos (que será el tema del capítulo si¬ 
guiente) estos factores naturales pierden fuerza. Sus efectos 
son, por otra parte, más frecuentemente indirectos que direc¬ 
tos y asimismo el relieve de la región ejercerá siempre una 
influencia grande, pero principalmente en la escala local. 
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el hombre domina la naturaleza 



A jmn lera vis la, en su lucha con I ra l os e l nn en I os t el h o tu h te h 11 h te ra d ehi do s tu n tu h ir mil t re es . No ha ocu rrid o 
asi y la inteligencia de i «Hamo sapiens» ha domeñado, por el contrario, fas fuerzas nal arates y acondicionado in¬ 
mensas extensiones hasta entonces hostiles o amias . En el curso del siglo pasado, de modo muy particular, tos mara¬ 
villosos descubrimientos de la ciencia y la técnica modernas han permitido que se pudiesen multiplicar los túneles v 
tas presas , fertilizar tos desiertos, {citan tar grandes diques en el atar y en los deltas e inri uso regulariza) tos climas. 


E n i iknda.sk bien; el hombre aún no ha podido domeñar 
la ii atura le/a. Para recordárselo, ea Las i roles Imítales 
r le demuestran la dura realidad; iras siglos de vida 
sosegada, Agadir fue arrasada por el lerna noto del yq de 
le hiero de ipíio, Desde el paleolítico, el hombre sostiene una 
hulia desigual contra la naturale/a en la que alternan su 
lorias \ derrotas. En su batallar contra tinas fuerzas ciegas, 
dispone de un arma poderosa, la inteligencia. que le penni 
te descubrir las leves de la na tura le/a. Coi locerías o preve! 
las. Iota ve/ sabe estas leves puede adoptar los medios pata 
impedir o precaverse de su violencia, Mejoi aún. puede opo¬ 
nerle?) técnicas que le permitan el control de las Iuer/as na 
rurales hostiles e incluso la posibilidad de aprovecharlas en 
su beneficio.. ;No es. en realidad, esta pacíeme conquista de 
la mitin ale/a la verdadera historia del hombre? En principio 
el hombre es humilde, conformándose con obtener ventajas 
de tas posibilidades a su aleante. Se adapta. Es una adap 
taciój] insfini i va, como la de las plañías o los animales? Ro¬ 
tundamente, no. Hablando con propiedad no existe una eco¬ 
logía humana: siempre has creación, nuevas respuestas. El 
hombre no ha permanecido largo tiempo solo, pobre v des 
nudo. Desde sus orígenes, sin duda, la convivencia en común 
ha multiplicado sus fuerzas. Los instrumentos han inri cunen 
lado ía tuerza de su mano. I I pedernal le ha proporcionado 
no sólo armas, sino también el luego que le permite com 
batir el frió, la vegetación. Pronto descubre las leyes de re¬ 
producción de las plantas \ de los animales \ así nacen la 
agricultura y la ganadería. Aprende a tejer las libras, a co¬ 
cer la arcilla, a trabajar los metales. Los héseos con que de¬ 
cora los muros de sus cavernas atestiguan su victoria. 

Pero durante largos milenios la humanidad vivirá gra 
das a estas adquisiciones. De sus combinaciones, que varían 
de acuerdo con las latitudes, se originan los géneros de vida. 
; Que es un género de vida sino una 'adaptación gracias a la 
cual tina sociedad se aposenta en su medio nal mal v obtiene 


del mismo lo que necesita para perdurar \ sobreviví! a la 
muerte de los individuos? Vivo en paz, \ este sem un ech lo de 
seguridad es tan dominante que le arrastra a divinizar a sus 
antepasados, a conferir a los instrumentos \ métodos que le 
lian legado un carácter sagrado v castigar cualquier intento 
de innovación como una amenaza contra el grupo. 

Así han subsistido basta nuestros días los pueblos que 
llamamos subdesa n< diados. En realidad, su relación con ía 
naturaleza ha permanecido estática. Para poder instaurar un 
nuevo progreso, conducente a la extraordinaria pujanza de 
la ciencia ele nuestros chas han sido necesarias la audacia v 
la libertad de; espíritu que los hombres del continente euro¬ 
peo han venido demostrando desde el siglo xvi. 

Cuatro siglos han transcurrido desde entonces, lia lle¬ 
gado la hora de realizar nn balance antes de que la magni¬ 
tud de los descubrí miemos lo haga imposible. En todos los 
aspectos, el hombre lia acrecentado considerablemente su 
dominio sobre ia naturaleza. 


El hombre a la conquista del globo 

Partiendo de uno o varios locos originarios la human i 
ciad ha conseguido esparcirse poi casi toda la superficie del 
globo. Asimismo, en su expansión ininterrumpida, las i hu¬ 
mas colonizaciones han conseguido alcanzas los límites del 
espacio habitado, del ecumcno, hasta rebasar el circulo po¬ 
lar. No se trata sólo de bases aisladas, como puestos milita 
res o estaciones de observaciones científicas, sino de pama 
nencía estable. Desde lOdb bis Estados Unidos lian instalado 
2r,o.ooo personas en Alaska, A la pesca v a la caza tradicio¬ 
nales, han debido añadirse la explotación de yacimientos de 
cobre, plata, petróleo, agricultura v ganadería, para poder 
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alende! - a la alimentación de estos nuevos pobladores. Se 
han creado o desarrollado ciudades: Juneau* la capital, 
Faírbanks cerca del paralelo 66, Anchorage, cuyo aeropuer¬ 
to moderno lo utilizan compañías aéreas que sobrevuelan el 
polo. La URSS, a su vez, en 1933 creó una Dirección gene¬ 
ral de la ruta marítima del Norte, que tiene a su cargo el 
poblanlíenlo y desarrollo de las orillas del Océano Glacial 
Artico. Las minas proporcionan fosfatos, níquel \ hulla; las 
agrícolas polares producen hortalizas frescas; los antiguos 
pastores de renos son ahora obreros especializados, técnicos. 
En medio de la tundra se elevan ciudades: Kirovsk, Vorku- 
ta, liksi. Para hacer frente a las bajas temperaturas inver¬ 
nales, a la noche polar, ha sido preciso crear un clima arti¬ 
ficia b que comprende radiaciones ultravioletas, casas \ ves¬ 
tidos aislantes y una alimentación rica en vitaminas. 

El desierto, que suele tenerse por azoico, atrae al hom¬ 
bre, siempre que en el mismo existan riquezas por explotar. 
En 1893, a raíz del descubrimiento del oro en el sudoeste de 
Australia, surgió la ciudad de Kalgoorlie, que un acueducto 
de 700 km surte de agua. En el Sahara argelino han sido el 
petróleo \ gas natural los que han fijado una población de 
técnicos \ obreros, entre pastores nómadas y agricultores de 
los oasis, que lia hitan en casas con temperatura acondicio¬ 
nada > reciben sus alimentos por avión, mientras que el pe¬ 
tróleo, a través de centenares de kilómetros de oleoductos, 
es transportado a los puertos de embarque. En la zona cálida 
el hombre ha de enfrentarse a terribles enemigos: las en¬ 
demias tropicales. Físicamente disminuido, diezmado, debe 
replegarse sobre sí mismo incapaz de reaccionar. La civili¬ 
zación de los mayas sucumbió bajo el ataque de la malaria. 
La India perdía al año dos millones de habitantes. El hom¬ 
bre abandona el Mediterráneo v se refugia en las alturas. 

Pero esto pertenece ai pasado. Los progresos de la me¬ 
dicina, el empleo del DI>T contra el vector de los hemato- 
zoariosy una higiene social mucho más eficiente, la deseca¬ 
ción fie los pantanos v la purificación de bis aguas han 
permitido dominar el paludismo. La vacunación vence a la 
fiebre amarilla. La misma lepra, azote de la Edad Media, ha 
sido contenida. Los trópicos asolados empiezan a repoblarse. 

En roda la tierra Ja vida humana está protegida; la 
muerte retrocede. La ex (recta ti va de vida al nacer, que en 
iipo era en Ceílán de ? } % anos, es hoy de fio. En Francia ha 
aumentado de 50 años en 1910 a 70 en 1964. Las defuncio¬ 
nes disminuyen \ los nacimientos aumentan. Las consecuen¬ 
cias que conlleva son ya conocidas. La población del globo 
crece a un ritmo jamás igualado. Fueron necesarios dos si¬ 
glos, desde 1650 a 1850, para que el número de habitantes de 
la tierra se duplicase. La segunda duplicación sólo ha pre¬ 
cisado un siglo. La próxima, que la elevará de 2.400 millo¬ 
nes en 1950 a 5.150 millones en 2005, como parece verosímil, 
se efectuará en medio siglo. 

Sólo a sí mismo debe el hombre su sobrexpansión. La ha 
obtenido batallando comía la naturaleza, que impone a los 
animales y a las plantas las leyes limitativas de la selección y 
la competencia. Liberado, o casi, no tiene otro enemigo que 


él mismo. Contra si mismo lucha por el espacio vital que 
otras especies emprenden entre ellas. ¿Sabrá algún día ser 
tan dueño de sí como del universo? 

Volvamos a una visión más optimista. Dotada de una 
ubicuidad, que debe menos a su plasticidad fisiológica que 
a su inteligencia, creadora de procesos de adaptación, la hu¬ 
manidad cubre la tierra con su capa de vida, gruesa allí don¬ 
de abundan las posibilidades de acumulación, tenue y dis¬ 
continua donde las condiciones naturales son más difíciles. 
En la zona templada del hemisferio norte se asienta hoy más 
de la mitad de la población mundial. Por tanto, la tierra 
no se halla sobrecargada de hombres. Quedan vastos espa¬ 
cios susceptibles de poderse ocupar. Sí ahora nos parecen 
poco atractivos, nada impide pensar que algún día mostra¬ 
rán sus posibilidades latentes a una ciencia mejor informada. 

El dominio del clima, 
de la flora y de la fauna 

En ninguna parte ha encontrado la humanidad tierras 
ya preparadas para producir cosechas. En cualquier lugar 
han sido precisos considerables trabajos preparatorios. En 
un principio era necesario extirpar la vegetación espontá¬ 
nea, En el neolítico se inicia la lucha contra el bosque: en 
Europa se intensifica durante la Edad Media; prosigue hoy 
día para ampliar el área de los cultivos en los países con 
expansión demográfica. El arma más eficaz es el fuego. Siem¬ 
pre y en todo lugar, pastores y campesinos se han servido del 
mismo para limpiar el suelo destinado a sus pastos o a sus 
cultivos. Estas prácticas aún se llevan a cabo en la zona in¬ 
tertropical. 

A menudo el hombre ha debido arrebatar la tierra a las 
aguas. Sun de sobra conocidos los admirables esfuerzos del 
pueblo holandés para conseguir obtener tierras del mar. Se 
inician en e! siglo xnr con la construcción de diques y el 
desecamiento de pantanos con la ayuda de molinos de vien¬ 
to. En el siglo xvu se trata ya de la creación de polders por 
debajo del nivel de la pleamar. El siglo xx se ha propuesto 
la desecación del golfo marino del Zuyderzee, tras un dique 
construido en 1932; se espera obtener más de 200.000 hec¬ 
táreas de terreno, Pero la naturaleza se toma a veces terribles 
venganzas. La violenta tempestad del 31 de enero de 1953 
sumergió más de 150 ciudades y pueblos. 

China, por su parte, se esfuerza en dominar sus ríos. 
Uno, el Hoang-Ho, Huye entre rebordes formados por sus 
aluviones a una altura que a veces alcanza los diez metros 
por encima de la llanura circundante, a la cual amenazaba 
con sus crecidas. Varias veces, abriendo brechas, sus aguas 
han invadido las tierras, arrastrando las cosechas y murien¬ 
do ahogados centenares de miles de campesinos. Los ingentes 
trabajos que se iniciaron en 1957 permitirán, no sólo man¬ 
tener definitivamente al río entre sus márgenes sino también 
disciplinarlo. Un conjunto de presas regularán su caudal y 
producirán más de 100*000 millones de kilowatios/hora. 
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Aparte de los grandes ríos, los torrentes y las aguas to¬ 
rrenciales atacan la l ierra utilizada por el hombre. En al¬ 
gunas horas de tormenta abarrancan y erosionan las pen¬ 
dientes carentes de vegetación \ las transforman en tierras 
incultivables. En todas partes se organiza la lucha contra 
la erosión construyendo terrazas según las curvas de nivel, 
oponiéndose a la avenida de las aguas, con plantaciones, 

Pero la naturaleza dispone de otros elementos, además 
del agua, para oponer a los esfuerzos de) hombre. En ¡(Las 
uvas de la ira>u John Siembeck describe la destrucción de 
los suelos de Kansas por el viento. Sorprendidos los habitan¬ 
tes tuvieron que emigrar, pero pronto encontraron el reme¬ 
dio. Las pantallas forestales terminaron ton la erosión cólica. 

Los soviéticos aplican los mismos procedimientos en sus 
tierras livianas del sudeste; i tanjas de robles y abedules, de 
una amplitud de 30 metros, dispuestas perpendkalármente a 
la dirección de los vientos dominamos, cu va violencia rom¬ 
pen ai mismo i tempo que atenúan su poder de desecación. 

La insuficiencia o irregularidad de las lluvias no son ya 
obstáculos al desarrollo de la agricultura. Los antiguos egip¬ 
cios ya sabían aprovechar las crecidas del Ni lo para fecun¬ 
dar las tierras calcinadas por el sol del desierto. Desde miles 
de años, el acondicionamiento del río ha proporcionado al i 
memos a una población densa v ha propiciado el lloren 
miento de brillantes civilizaciones. El control de las aguas 


será completo cuando la terminación de la presa pantano de 
Assuan permita almacenar las crecidas del río. 

En el sur, el Sudán ha vencido al desierto: en la Dje 
/ira, comprendida entre el Nilo Blanco y el Nilo Azul* las 
tierras recorridas antaño por famélicos rebaños, producen 
hoy considerables cosechas de algodón sobre bis que se basa 
la prosperidad del país. ;Y qué decir de la revolución que 
ha transformado en algunos años los desiertos del Asia cen¬ 
tral soviética en una región algodonera e irrigada," 

Dondequiera (pie impera una larga estación seca, el do¬ 
minio de las aguas corrientes transforma las condiciones de 
utilización del suelo. Las regiones mediterráneas han podido 
añadir a sus cultivos tradicionales los del algodón, la caña de 
azúcar \ el atroz. Las regiones iropicales asiáticas pueden 
obtener dos o tres cosechas de arroz por año. Se han trans¬ 
formado en hormigueros humanos cuya densidad rivaliza 
con la de las regiones industriales de la zona templada. 

El ingenio de los hombres ha sabido obtener partido ele 
las tierras secas sin recurrir al negó, aplicando las técnicas 
de cultivos de terrenos áridos que los americanos llaman (hy 
f&r.mingi las vastas llanuras del antiguo Lar-West, los con¬ 
tornos de las estepas nortea! r ¿can as, relegadas durante largo 
tiempo por su clima a una ganadería extensiva, proporcio¬ 
nan ahora excelentes cosechas de cereales cada dos años, con 
sagrándose el año de barbecho a labores de cultivo que ase 
gurau la conservación de las aguas de lluvias en el suelo. 























El dominio de las tempe ruin ras parece una empresa mas 
difícil, ; Cómo impedir que los fríos demasiado intensos In- 
lerrumpan la vegetación o que las heladas tardías pongan en 
peligro las cosechas? Sin embargo, los hombres no han per¬ 
manecido mucho fiempo inermes, Han conseguido llevar a 
la práctica diversos procedimientos para proteger sus culti¬ 
vos. La emisión de humos densos en los huertos disminuye 
Ja intensidad de la irradiación noel uriñe La instalación de 
campanas de vidrio o de invernaderos concentra el calor en 
la planta durante el día y frena el descenso de temperaturas 
por la noche. En las regiones frías pueden obtenerse cose¬ 
chas en invierno cultivando las plantas en invernaderos ca¬ 
lentados por circulación de aire caliente. En los alrededores 
de Gante y Bruselas se obtienen por este procedimiento va¬ 
liosas cosechas de endi vi as, flores y uva. En las proximida¬ 
des de Gdansk, las propiedades del Estado del delta del Vís¬ 
tula se han especializado en el cultivo de hortalizas: toma¬ 
tes, ensalada, espárragos y coliflores para el consumo urbano. 

En otros lugares son las altas temperaturas las qtie ha 
sido preciso domeñar. A finales del siglo xix, la colonización 
francesa en Argelia, después de medio siglo de ensayos in¬ 
fructuosos, creyó encontrar su camino en el cultivo de la 
viña. Pero los primeros vinos que se obtuvieron eran de 
mala calidad debido a las elevadas temperaturas que reinan 


l\l hombre ha sabido rtencei obstáculos ni jmmer insupemhle^ como 
las rigurosas tetnfteraluras fia las regiones ártica y antartica y crear 
grandes nududcs modernas ai i i donde sólo midan algunos esquimales. 
Arte hora ge, el célebre puerto de í Insita, es un ejemplo, (Foto U.S.I.S.) 



en verano durante las fermentaciones. El obstáculo ha podi¬ 
do salvarse con el empleo de anhídrido sulfuroso, que ha 
permitido regular el trabajo de las levaduras y d despren¬ 
dimiento de calor en las cubas. 

Todos los terrenos no gozan de iguales aptitudes para la 
agricultura. La composición fisicoquímica que define su fer¬ 
tilidad varía en gran manera de una región a otra. Los sue¬ 
los ricos se han opuesto durante largo tiempo a los terrenos 
pobres. Los progresos de la producción se hallan obstaculi¬ 
zados por Ja necesidad de recurrir a largos períodos de bar¬ 
becho durante los cuales se reinstaura la fertilidad. La ge¬ 
neralización de los abonos mejoró sensiblemente la situación. 
Pero exigía vastas extensiones, que fuesen sustraídas al cul¬ 
tivo propiamente dicho para dedicarlas al pastoreo. En el 
siglo \vm la dificultad se superó sustituyendo el barbecho 
por cultivos forrajeros mejorantes que permitieron el incre¬ 
mento de la ganadería. Al mismo tiempo el desarrollo de los 
transportes facilitó el acarreo de los elementos imprescindi¬ 
bles para la bonificación de los suelos. La incorporación de 
arena \ cal mejora sensiblemente las propiedades de las tie¬ 
rras arcillosas y compactas. La Bretaña pudo sustituir el cen¬ 
teno por el trigo, Pero a finales del siglo el impulso de 
las ciencias agronómicas y de la industria química proveyó 
al hombre de grandes posibilidades de anión. A partir de 
entonces le fue posible determinar con exactitud la natura¬ 
leza y cantidad de abonos que era preciso adicionar a un te¬ 
rreno para aumentar su fertilidad. Al mismo tiempo, la 
incorporación de máquinas agrícolas de todo tipo —tracto¬ 
res, cosechadoras, trilladoras— facilitaba la ejecución de los 
trabajos y acrecentaba su eficacia. Las consecuencias son bien 
conocidas: la producción de la agricultura se ha elevado 
considerablemente. Un ejemplo puede bastar. En medio si¬ 
glo, los rendimientos de trigo en Francia se han doblado, 
pasando de quince a treinta quintales por hectárea. 

En la actualidad la técnica ensaya métodos que permi¬ 
tan prescindir del suelo. La agric ultura hidropónica no es 
va un experimento de laboratorio, sino que se ha convertido 
en una realidad económica en varios países: Estados Uni¬ 
dos, [apon, Israel. Se practica en cubetas que contienen la 
solución nutritiva. Los edificios que las albergan se mantie¬ 
nen a la temperatura óptima para la especie cultivada; re¬ 
ciben un suplemento de luz y el gas carbónico del aire se 
incrementa para obtener mejores rendimientos. 

Quedaba por asegurar el control de los animales y de 
las plantas para doblegarlas a las exigencias variables del 
hombre. Este, desde el neolítico, no ha cesado de influir so¬ 
bre la materia viva, de modificar su plasticidad y sus posi¬ 
bilidades de mutación. Con su intervención la evolución pro¬ 
sigue. pero en su favor. La vida se adapta a sus necesidades. 

Los primeros conocimientos útiles se originaron en la 
práctica y la promiscuidad de los primeros tiempos. Nada se 
le daba al hombre espontáneamente, nías todo le resultaba 
posible: seleccionó las plantas y domesticó a los animales. 
Tras milenios de este trabajo, ¿qué resta de común entre 
las especies originales y las cultivadas? El trigo, el algodón, 
el cordero, el cerdo son de hecho creación del hombre. 











Desde hace un siglo, su poderío se ha incrementado con¬ 
siderablemente con los progresos obtenidos en la investiga- 
c i ó n délas 1 e y e s de 1 a v ida: la b i o I o g í a y 1 a ge n é t ica t i e n cíe n 
a proporcionarle el dominio del mundo vegetal y animal. 
Diversos procedimientos, como la selección, la hibridación y 
la influencia de dimas artificiales le han permitido obtener 
variedades nuevas, respondiendo unas a las exigencias del 
mercado, adaptadas otras por la transformación de su meta¬ 
bolismo a las diferentes condiciones del medio. De los la¬ 
boratorios han salido trigos aptos para todos los terrenos y 
todas las latitudes. Gracias a la vernal i./ación de las semillas 
sometidas a una estancia en una cámara húmeda durante el 
invierno, los cortos veranos de las regiones árticas pueden 
madurar sus cosechas. Quizá sea la viña el vegetal que ha 
experimentado en manos del hombre las modificaciones más 
decisivas, j Que revolución desde el bejuco que enlaza los 
árboles hasta las cepas productoras de vinos famosos l 

El animal doméstico ha debido plegarse a la voluntad 
del hombre: su peso y ritmo de reproducción, el ciclo de 
su crecimiento, todo está regulado. 

Se ha convertido en una máquina que produce por en¬ 
cargo. El cerdo, desde el punto de vista de su rendimiento, ha 
sido clasificado en grasa y carne; algunas razas creadas por 
los agrónomos soviéticos pesan al año hasta i8u y 200 kg: las 
cerdas pueden dar a luz hasta 25 ó 30 lechoncillas, La vaca 
está acondicionada para acrecentar su rendimiento en leche 
más rica en materias grasas: ¡U11 küljoz experimental de la 
región de Riazán ha obtenido cifras de producción que se ele¬ 
van de 8.000 litros! La ganadería industrial satura el merca¬ 
do de aves \ de huevos a bajo precio gracias al empleo de 
una alimentación racionalizada obtenida en los laborato¬ 
rios: las clases más humildes pueden comer pollo cada día. 

Durante largo tiempo el hombre ha tenido que sufrir 
los ataques de las enfermedades de todas clases contra sus 
cultivos y sus rebaños. Ha aprendido a vencerlas. Contra los 
parásitos utiliza las armas químicas: el azufre, el sulfato de 
cobre exterminan los hongos que asólan los viñedos; pulve¬ 
rizaciones de insecticidas protegen los huertos, los herbicidas 
limpian las tierras. El progreso de la parasitología ha pro¬ 
porcionado amias biológicas. A fines del siglo xtx la filoxera 
hubiera arruinado los viñedos europeos y con él a todo un 
campesinado, sin la réplica que permitió la reconstrucción 
de las plantaciones: el injerto de los esquejes de Iritis vi rit¬ 
iera sobre las raíces de especies americanas resistentes al pul¬ 
gón. Con mayor frecuencia los investigadores tratan de des¬ 
cubrir y extender el parásito que ataca al parásito de los 
cultivos. Las dificultades no han sido todavía superadas. Pero 
la protección de plantas y animales es cada vez más eficaz. 

El dominio de la energía 

Nuestros antepasados se aterrorizaban ante las fuerzas 
desencadenadas de la naturaleza. Se hallaban indefensos ante 
las tempestades, las erupciones volcánicas y los temblores de 
tierra y para apaciguarlos se limitaban a elevarles plegarias. 



Para asegurarse el dominio de la energía necesaria al desarrollo el 
flumbre ha buscado la huila f el gas y el petróleo en los lugares más 
apartados-* (Perforación petrolífera en el Sahara; foto Boubat-Réalités*) 


Nuestra impotencia sigue siendo considerable, pero ahora, 
en vez de suplicar, recurrimos a la ciencia. Hemos compren¬ 
dido que nos rodean fuentes inagotables de energía que de¬ 
bemos aprender a captar para utilizarlas en nuestro servicio. 
Se ha pretendido que el desarrollo de una civilización se 
mide por la energía que pone a disposición de los hombres* 

Los inicios de esta conquista son lentos: durante largo 
tiempo la humanidad ha vivido de las tuerzas que podían li¬ 
berar el fuego, el viento y el agua corriente. El uso del moli¬ 
no de viento y de la rueda hidráulica transformó en la Edad 
Media las condiciones de la vida económica. Pero la grao 
revolución de la civilización occidental, estalló en el siglo xix 
con la incorporación a la técnica de la máquina termodi¬ 
námica que combina cd desprendimiento de las calorías acu¬ 
muladas en la hulla con la potencia del vapor de agua. Fue 
la máquina de vapor la que proporcionó a Europa los me¬ 
dios para establecer su hegemonía sobre el resto del mundo. 











i'jt (odas tas épocas v¿tdcar los grandes ti<ts tía fdantfwdn considerables problemas, particularmente en las {-mantas de su dexnti botadura, don 
de son taris avcltos e trnpet nasos y taris nveesacto es franquearlos. El faatOMt pítenle de Tatú atrofie es una elegaalr sohietótt a asir hvobknntr 


Desde entonces la conquista de la energía ha conocido 
una aceleración que condiciona la de la historia; la elec¬ 
tricidad. el petróleo, el gas natural acrecientan considera¬ 
blemente sus medios de acción. Los motores eléctricos v de 
explosión ponen la energía al alcance del individuo. En 
1950 el cociente real de consumo de los Estados Unidos al¬ 
canzaba anualmente la cifra de 15.ono kw hor a /habitame, 

Pero a partir de esta época se inicia una nueva revolu¬ 
ción Al descubrir la equivalencia de la materia \ de la ener¬ 
gía, el hombre inaugura la era nuclear. La ruptura del nú 
cien ai omico de algunos cuerpos radiactivos determinan una 
reacción en cadena en el curso de la cual se libera una enor¬ 
me cantidad de energía: un gramo de uranio #35 propor¬ 
ciona tama energía corno 2,5 toneladas del mejor carbón, 
cerca de 20.000 kw h. V un gramo de hidrógeno produce 
y veres más energía que un gramo de uranio 235. 

Par l leudo de estas cifr as es facti ble calcular la cantidad 
de energía de que podrá disponer la humanidad el día en 
que su ciencia ha va aprendido a comí rolar los diversos tipos 
de reacciones termonucleares. Su poderío será tan inmenso 
que algunos se preguntan con angustia si. como el aprendiz 


de brujo, desencadenará procesos irreversibles que terminen 
por destruirla. 

Pero, hipótesis por hipótesis, optamos por el optimis¬ 
mo, Admitamos que a la vez que descubra el secreto de la 
materia el hombre consiga dominar el mal. 

tés preciso que tengamos en cuenta que esta energía se 
hallaba latente en el seno de la naturaleza. No solamente la 
ciencia la ha puesto en evidencia, sino que también ha sa¬ 
bido obtener beneficios de mdas las posibilidades que permi¬ 
ten sus transformaciones. En especial, la de desprender ca¬ 
lorías. La industria utiliza estas calorías para conseguir las 
elevadas temperaturas que precisa para separar el metal ele 
los minerales que lo contienen. Así, en el transcurso de mi 
lenios. se lia enriquecido la gama de ios metales casi desco¬ 
nocidos en estado natural, cu vas diferentes propiedades res¬ 
ponden a las necesidades del hombre. El aluminio, aprecia¬ 
do por la ligereza \ alta resistencia de sus aleaciones, es una 
creación química, derivada de La detenta fósil. 

La ingeniosidad de la técnica se man i fiesta particular¬ 
mente en la transformación de la energía en potencia meca 




nica. Gracias al motor, el hombre se lia armado con las posi¬ 
bilidades que la naturaleza tenía reservada para los anima 
Ies. Se desplaza a su capricho, más deprisa y durante más 
tiempo, sobre la tierra, el mar y los aires. La velocidad del 
sonido ha sido ampliamente superada por la aviación, Ei 
tiempo, el espacio han sido dominados. La última conquista, 
la de la gravitación, ofrece perspectivas infinitas. El motor 
representa también un gran incremento de potencia que 
puede medirse al comparar los n> caballos de vapor que, 
como máximo, desarrollaba el molino de viento fijo del si¬ 
glo xv, con los 100.000 de las centrales hidráulicas actuales. 

La hulla, el petróleo, el gas natural, no solamente han 
sido constreñidos a cedernos su energía, que transformamos 
a nuestro capricho, sino que han tenido que revelar a la 
ciencia el secreto de su composición. Carboquímica y petro¬ 
química, aíslan de estos productos, por destilación, toda clase 
de productos útiles, como el coque, la gasolina, los aceites 
minerales. Pero aún van más lejos. Las síntesis realizadas por 
ellas reconstituyen productos naturales, corno el caucho, e 
incluso crean nuevos materiales: materias plásticas, fibras 
textiles. Sustituyendo cada vez más a la agricultura, sometida 
todavía a la aleatoriedad de las condiciones naturales, la in¬ 
dustria podrá pronto fabricar regularmente materias primas 
producidas hasta ahora por animales o plantas. Incluso pro¬ 
porcionará una parte creciente de la alimentación humana. 

La humanidad no ha llegado todavía a este punto. Pero 
su vanguardia la empuja irresistiblemente a desertar del 
campo y acumularse en ciudades que crecen sin cesar. Rom¬ 
pe su intimidad con la naturaleza, que se transforma cada 
vez más en una fuente tan sólo de energía y materia. Ha 
creado el medio artificial por el cual se puede vencer a la 
noche y a las estaciones. Abandona la agricultura y la gana¬ 
dería por la industria, cuyos procesos controla mejor. La 
tierra tiende cada vez más a convertirse en una gran fábrica 
que provea a las necesidades insaciables del hombre. 


El dominio del espacio 

El globo ha sido dominado: la humanidad lo ha ro¬ 
deado, desde los polos hasta el ecuador, con una red de co¬ 
municaciones. Ya no existen obstáculos naturales, todos son 
rodeados, atravesados, rebasados. 

Los continentes han sido surcados por carreteras de gran 
circulación, recorridas por innumerables automóviles cada 
vez más veloces. Ha llegado el momento, pues ya son insufi¬ 
cientes. de construir autopistas de dirección única, amplias, 
rectilíneas, que permiten la circulación a grandes velocida¬ 
des. Su trazado horada las montañas y atraviesa los valles 
con una indiferencia casi absoluta por el relieve. 

Las vías férreas conservan su superioridad para las gran¬ 
des distancias. Rusia lanzó a través del continente asiático el 
transíberiano, con 9.000 km de recorrido, entre Moscú y 
Vladivostok. Estados Unidos y Canadá poseen ambos sus 


transcontinentales del Atlántico al Pacífico, Antaño, el sueño 
de Inglaterra fue dotar a Africa de un ferrocarril que enla¬ 
zase el Cabo con el Cairo. No fueron dificultades técnicas 
las que le hicieron desistir de su empeño. 

Ha sido preciso, naturalmente, vencer innumerables di¬ 
ficultades que les oponía el medio natural. Los ríos represen¬ 
tan barreras de tal índole que, durante largo tiempo, consi¬ 
guieron estorbar, cuando no impedir, los desplazamientos 
de los hombres, pero éstos aprendieron a franquearlos cons¬ 
truyendo puentes, seguramente una de las primeras adqui¬ 
siciones de la técnica humana. ¡Qué abismo media entre la 
pasarela de bejucos suspendida sobre un torrente y el puente 
de Tancarville, que cruza el Sena inferior! 

Más difícil era vencer a las montañas. Durante largo 
tiempo el hombre hubo de contentarse con trazar sus sen¬ 
deros zigzagueantes para llegar al paso que permitía descen¬ 
der a la otra vertiente, cuando la nieve no bloqueaba el 
paso. A casi dos milenios de intervalo, Aníbal y Napoleón 
atravesaron los Alpes en condiciones similares. Correspondía 
a la técnica del siglo xix aportar la solución definitiva al 
problema: la perforación de túneles. Túneles de cumbre al 
principio, túneles de base más tarde, cuando se pusieron en 


A 7 viaducto que une la isla de Oleran al continente (aquí en runo de 
construcción) es, con sus 3.027 m de longitud, el más importante que. 
existe en Francia y una de las obras más importantes en su género. 
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Desde hace un cuntió de siglo se ha conseguido realizar la fisión del 
(domo. Id hombre ha descubierto de es i t /nodo una fuente de energía 
ilimitada y fia logrado dominar la na tu raleza en el sentido más am¬ 
plio y profundo . (Pila atómua de Calóes Hall: fofo Hulmes-Lehel.) 


servicio perforadoras perfeccionadas. A la primera categoría 
pertenece el Semuicring. de 1,5 km de largo, a la segunda 
el Simplón, con una longitud de casi 20 km. El último rea¬ 
lizado, triunfo de la técnica moderna, es el túnel de carretera 
bajo el Moni Rlane, perforado entre los 1.275 y 1.380 m de 
altura, que une directamente Charnonix y Gonnnayeur. 

Varias regiones que durante largo tiempo permanecie¬ 
ron aisladas del resto del mundo a causa de su naturaleza 
agreste son abiertas a la circulación; los soviéticos lian ten¬ 
dido caminos y ferrocarriles sobre el suelo alternativamente 
helado y pantanoso de la zona ártica. A pesar de las tem¬ 
pestades de arena que borran las pistas de las caravanas, el 
Sahara ha sido dotado de una red de carreteras para camio¬ 
nes de 100 toneladas. La selva virgen misma ha debido ceder 
el paso: la vía férrea Congo-Océano la atraviesa, 

La domesticación de los ríos suponía la puesta en prác 
tita de potentes medios de acción. Muy pronto, sin embargo, 
los hombres han sabido navegar sobre los «caminos que an¬ 
dan )> v utilizar sus aguas para el funcionamiento de los mo¬ 
linos y para el riego de los cultivos. Pero eran incapaces de 
sacar partido de todas sus posibilidades. Hubo cpie esperar 


al descubrimiento de los canales provistos de esclusas. A par¬ 
tir de entonces fue posible hacer frente a las irregularidades 
de las pendientes, unir los ríos entre sí y organizar una vasta 
red de canales. De es Le modo el establecimiento de conexio¬ 
nes entre los ríos Vístula, Oder, Elba, Weser y Rin, ha hecho 
posible la navegación fluvial a lo largo de toda Europa cen¬ 
tral, desde los Países Bajos hasta Polonia, El acondiciona¬ 
miento del Rin lo ha transformado en la arteria principal de 
una potente región industrial en el corazón de Occidente. 
Sus barcazas de 2,000 toneladas descienden hasta el Mar del 
Norte y remontan la corriente hasta la Lotería y quizá al¬ 
canzarán un día el Mediterráneo gracias a la apertura de 
la unión con el Ródano. En los grandes espacios, como la 
URSS, la China y los Estados Unidos, el acondicionamiento 
de los ríos ha propiciado el desarrollo de las regiones inte¬ 
riores al conectarlas con las corrientes circulatorias. 

De este modo la Organización de los medios de comuni¬ 
cación carreteras, ferrocarriles, vías navegables conecta¬ 
das entre sí — ha cubierto los continentes de medios de pe¬ 
netración gracias a las cuales el hombre ha podido apropiar¬ 
se riquezas hasta entonces latentes. 

En cuanto a la unión entre los continentes, durante lar¬ 
go tiempo ha estado supeditada al dominio de los mares y 
océanos. Ha exigido mucho valor y ciencia. En un principio 
el hombre sólo se atrevió a navegar costeando. Para afrontar 
los glandes espacios vacíos era preciso construir navios de 
alta mar y descubrir los medios para orientarse. Ambos ob¬ 
jetivos se alcanzan en el siglo xv \ desde entonces progresa 
rápidamente la exploración de la tierra. Regiones desiertas 
son pobladas. Los diversos focos de civilización se unen. 

Hoy en día la humanidad ha tomada posesión del globo 
y lo prepara para realizar su unidad potencial. Los mares y 
los océanos 110 son ya obstáculos, puesto que lo cruzan en 
todos sentidos líneas de navegación. Allí donde la naturale¬ 
za los separó, la técnica los ha unido. Al cortar el istmo de 
Suez mediante un canal de 173 km, Ferdinand de Lesseps 
puso en comunicación el océano Indico y el mar Mediterrá¬ 
neo. El canal de Panamá une al Atlántico con el Pacífico, 

A veces el contacto entre la tierra y el mar representa 
una línea de violento enfrentamiento entre los elementos. 
Por espacio de mucho tiempo el hombre no ha podido uti¬ 
lizar en estos lugares sino precarios refugios naturales. Ac¬ 
tualmente ninguna costa resiste a sus proyectos, puesto que 
lia aprendido a construir en cualquier parte amplios puertos 
protegidos por rompeolas contra los embates del mar. 

En las altas latitudes las acumulaciones de hielo flotan¬ 
te no impide ya la navegación. En el océano Artico los so¬ 
viéticos utilizan una flotilla de rompehielos, de los cuales 
uno es atómico, para mantener una circuí anón estacional 
entre Murmansk y Vladivostok. Los americanos han podido 
alcanzar el polo con la ayuda de submarinos a propulsión 
nuclear que navegan bajo los hielos. Incluso tratándose sólo 
tic una hazaña, no es menos cierto que la ruta ortodrnmio 
del Gran Norte se halla abierta. 
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I)e cualquier modo, el control de los mares se completa 
bo\ día con el dominio del aire. Pueden atravesarse los océa¬ 
nos en un solo vuelo. Al hacerlo se escapa a su inmensidad, 
a sus peligros. El hombre ha aprendido ya a desplazarse en 
la atmósfera, no sólo cada vez más velozmente, sino a ni acor 
altura por encima de las tempestades en la zona de los glan¬ 
des vientos, que ningún ave pudo alcanzar jamás por bien 
dotada que estuviese para el vuelo. La gravedad es vencida 
por los aparatos más pesados que el aire. El Anteo soviético 
desplaza sus 8o toneladas de carga a 740 km por hora en una 
di si anda de 5.000 km. 

De este modo la aviación ha completado la conquisia 
humana del espacio terrestre. El poblamiento v el desarro¬ 
llo de regiones de difícil acceso exigía antaño la construc¬ 
ción, larga y costosa, de caminos pioneros. Hoy en día los 
helicópteros aterrizan en cualquier lugar, va sea en un claro 
del bosque o en la cumbre de una montaña. Allí puede de¬ 
sembarcar los hombres y el material que permitirán en san 
char rápidamente La cabeza de puente en medio de una na¬ 
turaleza rebelde y preparar el terreno para una colonización 
masiva La aviación ha en 1 regado al hombre las riquezas de 
dos vastas regiones: el Artico soviético y la Alaska amerita¬ 
ría. Mañana será la Antártida, que nos revelará sus posibi¬ 
lidades: ya se han iniciado las inversiones necesarias (jara la 
prospección de minerales. Pero el dominio del globo no es va 
suficiente para la humanidad. Empujada por su inextingui¬ 
ble necesidad de saber para dominar, trata ahora de evadirse 
de la esfera a la cual parecía ligado indi sol tibiamente su des¬ 
uno. Se prepara para lanzarse a la conquista del espacio. 

Los trabajos de aproximación están en marcha: saté¬ 
lites artificiales giran alrededor de la tierra, informándonos 
de los mecanismos fundamentales de nuestros climas, pero 
rambién de las condiciones que reinan más allá de la atmos¬ 
fera. Seres humanos, libres de la acción de la gravedad, han 
podido observar y medir estas condiciones durante días en¬ 
teros. La luna ha sido fotografiada en todas sus caras: cohe¬ 
tes terrestres han llegado a su suelo y pronto lo harán los 
primeros hombres. Otros ingenios cósmicos, lanzados en di¬ 
rección a Marte, a Venus, transmiten regularmente, desde 
varios millones de kilómetros, dalos sobre los espacios ínter- 
planetarios. 

La realidad supera a la licción : la tierra es ya demasia¬ 
do pequeña; la humanidad trata de anexionarle otros cam¬ 
pos de acción. 

Observemos el camino recorrido desde la época en que, 
el hombre aparece en la tierra. Lejos de su meta ésta escapa 
sin cesar tic su alcance v debe superar muchas pruebas que 
pueden serle fatales. 


El domttiio del globo no bastaba \<t a le humanidad: por título, so 
htí lanzado a lo quista del cosmos. Uno serie di sal otiles artificiales 
gira xa alrededor de le Tierra, i pesat d<- su utilidad t ienfif'ica* es solo 
une fose de la verdadera «(vlaniza.ctóh de i es pación-, ttltiúta etapa de la 
aventura humane, i líase de lanzamiento de í,abo hiennedx: foto U.S.Í.S.) 
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MAX DERRUAU 


los problemas de población 


Es en la es je ra de la demografía donde la geografía humana puede, en el momento actual, ejercitar con mayor efica- 
cacia su actividad. Resulta del todo evidente que, mientras el hombre domina progresivamente la naturaleza, nue¬ 
vos problemas se le plantean como fruto natural de su ineluctable evolución. Problemas de población, de distribu¬ 
ción y de estructura en primer lugar, de alimentación y de alojamiento después y finalmente los problemas de regu¬ 
lación y de migraciones. Sólo puede buscarse una solución mediante un estudio profundo de la población del globo. 


N o se tratará en este capítulo de realizar una tarea de 
demógrafo, puesto que, en el último tomo de esta 
obra se incluye un capítulo destinado a la expan¬ 
sión demográfica. Pero, desde el punto de vista del geó¬ 
grafo, se-plantearán los problemas de población. Las nocio¬ 
nes de tasas de natalidad, mortalidad y de crecimiento ve¬ 
getativo no serán ignoradas evidentemente, pero se replan¬ 
tearán en un contexto espacial y en su relación con los di¬ 
versos medios o con las disparidades económicas. 


Los efectivos de la población mundial 

A finales de 1965, la población mundial se aproxima a 
los 3.31 jo millones de individuos. La densidad medía por ki¬ 
lómetro es de 25 si se relaciona este valor con una superficie 
de 135 millones de km- que no comprende el comí neme an¬ 
tartico. Esta cifra de 3.300.000.000 es el resultado de un ele¬ 
vado crecimiento reciente. Los historiadores estiman que a 
mediados del siglo xvn no existían más de 500 millones de 
seres humanos. 

En todo caso, durante los últimos cincuenta años, los 
efectivos casi se han doblado, a pesar de las dos guerras mun¬ 
diales, puesto que en 1914 la cifra mundial no alcanzaba los 
i .800.000.000, En la actualidad el crecimiento anual se cifra 
en 57.000,000 de individuos, lo que representa un incremen¬ 
to del 1,8 %. Se trata de una verdadera («erupción» demo¬ 
gráfica. Esta progresión confiere actualidad a la vieja preocu¬ 
pación de Malthus: la población puede crecer más aprisa 
que los recursos. Podemos preguntarnos si el hambre no rea¬ 
parecerá. En realidad, de todos modos la subalimentación 
afecta ya, por lo menos, a la mitad de la humanidad, y sola- 


Kn sus «Perspectivas. Dalí cree en una «dcspoblai ion® de nue\h 


mente el 27 % de la población mundial dispone de 2.700 ca¬ 
lorías, cifra que se considera el mínimo suficiente. 

A esta evaluación cuantitativa es preciso añadir la no¬ 
ció» cualitativa de malniurición: gran parte de la huma¬ 
nidad se nutre casi exclusivamente de cereales y féculas, 
constituyendo para la mayoría un verdadero lujo las proteí¬ 
nas animales. Incluso en los países desarrollados, el subcofi¬ 
siono de carne no es desconocido; con mayor razón en los 
países poco evolucionados la subalimentación y la desnutri¬ 
ción se traducen por una mayor susceptibilidad a las epide- 
mi as y por enfermedades carenciales, como el beri-beri, oca- 
si o nadas por las avitaminosis. Los organismos como la FAO 
incluyen en sus programas la lucha contra el hambre. 

La gravedad que reviste la subalimentación actual y el 
espectro de su no muy lejana agravación parecen llevar a la 
conclusión de que existen demasiados hombres en la tierra. 
Sin embargo, suele hablarse de regiones despobladas, de 
falta de mano de obra, tanto en un país desarrollado como 
Francia como en un país en vías de desarrollo como Mada¬ 
ga s car : en la Gran Isla las tribus tienen a menudo tierras 
sin culiivar que el jefe está dispuesto a otorgar al agricultor 
que las solicite. En todo momento existen excedentes de pro¬ 
ductos alimenticios en alguna parte del globo, pero no se 
llevan a las regiones subalimentadas. Es decir, que quizá es 
absurdo razonar en términos globales. A fin de cuentas, es 
tan ocioso preguntarse si la tierra está demasiado poblada 
como si es excesivamente húmeda, 

Al igual que coexisten pantanos y desiertos, también se 
hallan países superpoblados y subpoblados en la superficie 
del planeta. Mucho más grave que la superpoblación global 
es la desigualdad de distribución de la población. 


o plan<ta.. 



Si existen regiones excesivamente pobladas y otras que 
lo están muy poco, ¿puede considerarse para cada territorio 
un óptimo de población, es decir, una cifra idónea para que 
el nivel de vida sea máximo? Se comprende que, en una re¬ 
gión dada, si la población" aumenta indefinidamente, llegará 
un momento en que desbordará las posibilidades locales. Por 
el contrario, si la población disminuye de manera continua¬ 
da hasta que sólo quede una familia, ésta no podrá atender 
las industrias productivas y de servicio de la región y se verá 
reducida al estado de Robín son Crusoe. Los hombres no se 
encuentran en la situación de unos niños ante un pastel, 
seguros de recibir una parte tanto mayor cuanto menor sea 
su número. Existe un umbral por debajo del cual las infra¬ 
estructuras no pueden conservarse, e incluso dadas las cos¬ 
tumbres de cada época, si se rebasa este umbral las exigen¬ 
cias sociales ya no pueden mantenerse. En este esLadio los 
hombres no son bastante numerosos para atender las orga¬ 
nizaciones indispensables a las diversiones y el ocio o sim¬ 
plemente la seguridad de no vivó totalmente aislados. Así. 
muchas de las granjas de los causses en el Macizo Central, a 
pesar de disponer ele grandes espacios v de rentas superiores 
a la media de los campesinos franceses, quedan abandonadas 
porque sus propietarios no pueden soportar el aislamiento. 

Por encima del umbral de sociabilidad el óptimo econó¬ 
mico es una noción discutible, ya que siempre existen va¬ 
lias soluciones susceptibles de asegurar un nivel de vida ele¬ 
vado: tipos de explotaciones agrícolas cíe desigual intensi¬ 
dad, como la ganadería ovina extensiva y la arboricultora, 
grados diversos de industrialización. La noción de superpo¬ 
blación no es menos discutible que la de óptimo. Al herí 


Í.ms regio tt es m ont a ñ osos de . J tu e r t cu latina tt o p o d tú 11 ja tn a s en n o ce r 
u'tia explosión demográfica* Sólo viven allí algunas tribus adaptadas 
desde stglos a la altura, fl ribu azteca: fofo ('onnatssatice du Monde.} 



Dcmangeun ha demostrado claramente que un país se halla 
superpoblado cuando así lo cree. En todo caso no puede ha¬ 
blarse de superpoblación cuando los víveres no se producen 
en el país en cuestión en cantidades suficientes. Gran Breta¬ 
ña sólo obtiene en su territorio un 40 % de los alimentos 
que consume. Sin embargo, no puede decirse que esté super¬ 
poblada puesto que la mano de obra de que dispone no 
basta para cubrir sus necesidades. Por el contrario, Austra¬ 
lia con una densidad, en 1935, 200 veces menor podía consí 
dorarse como superpoblada, puesto que sufría los efectos del 
paro... De hecho, hay que definir la superpoblación, no en 
relación con la capacidad agrícola o la densidad de pobla¬ 
ción únicamente, sino en relación con el número de em¬ 
pleos disponibles. La superpoblación no define a un país 
que no produce bastantes subsistencias, sino a un país que 
no ofrece suficientes medios para ganarlas. 

Pueden comprenderse las relaciones entre la superpo¬ 
blación y el subdesarrollo. Los países subdesarrollados son 
aquellos cuya población aumenta en una proporción mayor 
que los puestos de trabajo. Y estos puestos no se crean en 
número suficiente porque faltan capitales o iniciativas. Ha 
blar de países subdesantillados, es ocuparse tínicamente ele 
una parte del globo por oposición a aquella que comprende 
los países desarrollados. Por esto, es preciso pía mear el pro¬ 
blema de las disparidades en la distribución de La población. 

Los problemas de distribución 

La distribución de la población es muy desigual. Un 
Hfi % habita en el Viejo Mundo, en los dos tercios de Ja su¬ 
perficie emergente, un 14 % en el Nuevo Continente, sobre 
el tercio restante. Asia, con exclusión de la URSS, agrupa a 
más de la mitad de la humanidad. Las poblaciones y las den¬ 
sidades kilométricas de cada país del mundo son, a grandes 


rasgos, las siguientes: 

Población 

Densidad 

Europa (sin la URSS) . . 

440.000.000 


Asia (sin la URSS) ... 

1.800.000,000 

fifi 

América. 

445.000.000 

1 1 

URSS . 

242.000.otro 

111,5 

Africa 

275*000.000 

9-5 

Ocea nía 

17.000 000 

L7 


Siendo las cpartes del mundo» unidades algo arbitrarias 
una clasificación por latitudes será más ilustrativa. La mitad 
de la población del globo se halla entre los paralelos 20 y 
40 o de latitud Norte, mientras que las zonas polares están 
práctica me rué deshabitadas, pero en la zona comprendida 
entre los dos paralelos citados coexisten los desiertos cuya 
densidad media es inferior a 1 (si se excluyen los grandes 
valles que los atraviesan) y los hormigueros humanos del 
Asia monzónica. Este contraste se explica evidentemente por 
la capacidad agrícola ligada a las zonas climáticas. Pero in¬ 
cluso dentro del Asia monzón ica, soledades como las de Bor 
neo coexisten con los 400 habitantes por km 2 de java v los 
1.000 habitantes por knr de algunos deltas. El clima no lo 
explica lodo, Las posibilidades del suelo tampoco pro por- 




donan la clave de la distribución de la población; es nece¬ 
sario precaverse de todo de te r mi ni smo* 

Por muy insuficiente que resulte el clima para explicar 
la localización de los hombres, no es menos cierto que algu¬ 
nos medios biológicos coinciden con densidades muy bajas: 
climas polares continentales, climas de alturas donde el or¬ 
ganismo soporta mal las bajas presiones que imperan por 
encima de los 4.000 m y a las que no están adaptados más 
que algunos pueblos, como los indios andinos y los ttbetanos. 
En climas cálidos y húmedos, en los que se yuxtaponen zonas 
muy pobladas con otras que lo están escasamente, los hom¬ 
bres blancos son poco numerosos y han de enfrentarse con 
un problema de aclimatación. Es difícil saber por qué razón 
el organismo de los negros resiste mejor el calor húmedo. Se 
discute el papel del pigmento negro de la piel llamado me- 
lanina que podría proteger a los tejidos contra los rayos de 
baja longitud de onda; también se habla del papel de la se¬ 
creción de sudor en los negros. Pero cabe preguntarse, en 
lodo caso, si las dificultades de aclimatación de los blancos 
podrían achacarse a las costumbres sociales y carecer de una 
resistencia transmitida de generación en generación. 

Aparte de los climas extremados, algunas endemias res¬ 
tringen la densidad humana. Es particularmente conocido e) 
papel de la enfermedad del sueño, que ha limitado la pobla¬ 
ción de Africa ecuatorial y tropical. Toda una geografía mé¬ 
dica, a la que ha unido su nombre Max Sorre, ha definido 
el área de los grandes complejos patógenos que limitan la 
vitalidad de las poblaciones. Pero, más que los enemigos di¬ 
rectos del hombre, los organismos que atacan sus recursos 
biológicos y que influyen, por tanto, sobre sus rentas, restrin¬ 
gen las densidades de población. Tales son las nubes de lan¬ 
gosta que devastan periódicamente algunas regiones soban¬ 
das, tal fue la filoxera, que al arruinar viñedos enteros, des¬ 
pobló muchas comarcas de Francia. Al atacar el potencial 
agrícola, muchos organismos nocivos restringen las posibili¬ 
dades de ocupación del suelo. Inversamente, la población 
agrícola es susceptible de ser tanto más numerosa cuanto la 
tierra le suministra un potencial nutritivo. Un clima influ¬ 
ye mucho más sobre la cifra de población por su capacidad 
agrícola que por su acción sobre el organismo. 

Pero la población no depende estrictamente del poten¬ 
cial nutritivo que le ofrecen el clima, el suelo y las plantas 
cultivadas. Las posibilidades de la tierra sobre el hombre se 
ejercen a través de todo un sistema social y económico. Así se 
explica que países mediocremente dotados, como Suiza y 
Flandes, figuren entre los más densos del mundo. 

Los sistemas sociales y económicos se traducen directa¬ 
mente bajo la forma de densidades. Puede tomarse como 
ejemplo la pradera americana. Muy poco poblada cuando 
sólo la recorrían indios pastores, su densidad de población 
se elevó rápidamente cuando con la introducción del ferro¬ 
carril pudo dedicarse, a partir de 1870, 1880, ó 1890, al cul¬ 
tivo del trigo realizado con ayuda de la tracción animal. La 
mecanización de las labores y la racionalización de los cul¬ 
tivos fueron más adelante las causas de un considerable des- 



£n oposición al ejemplo anterior, algunas zonas del sudeste asiático 
ofrecen condiciones de habitabilidad tan satisfactorias que no existen 
limites a la expansión de su población. Tal es lo que sucede en la isla 
de Hang-Kong (a fa izquierda, construcciones modernas: foto Bouhat- 
Realites; a la derecha, barracas: foto Raspáil, Connaissance du Monde ). 


pobl a miento (influencia de la técnica), particularmente sen¬ 
sible entre 1930 y 1940 por dificultades en la venta (influen¬ 
cia del factor económico). Pero la industrialización de de¬ 
terminada localidad lia elevado en cierto grado la población 
que la agricultura por sí sola tendía a disminuir. 


Diversas modalidades de implantación 

Sean cuales fueren las causas que explican las densida¬ 
des, la población se reparte en cada lugar siguiendo diversas 
modalidades. Es raro que, en vastos espacios, la densidad 
sea uniforme. Más a menudo en regiones escasamente po¬ 
bladas destacan zonas cuya densidad de población es mu¬ 
cho mayor. El Africa occidental negra tipifica esta distribu¬ 
ción. En la mayor parte de) país viven menos de 5 habitantes 
por km 2 , pero en regiones mayores de 10.000 km 2 existen 
densidades de más de 50. Son: la región de Dakar, la meseta 
de Labé en Guinea, el país de los mossi, en el alto Valga, el 
norte de Nigeria, las mesetas Bamileké en el Camerún, 
toda la zona costera desde Nigeria a Ghana y, en particular, 
el territorio poblado por los yorubas. La mayoría de estas 
zonas más pobladas se explican por un sistema agrícola in¬ 
tensivo. Además, en la costa hay que añadir las posibilidades 
de una especialización encaminada a la venta (cacahuete, 
café o cacao, por ejemplo). Pero la intensidad de los cultivos 
es en sí misma de difícil explicación y es tanto consecuencia 
como causa del denso poblamiento. Otro tipo de distribu- 


65 








cióii son zonas bastante pobladas junto a verdaderos despo¬ 
blamientos como en el Brasil, donde grandes espacios, el 
Amazonas y él Mato Grosso, se hallan casi desiertos* 

Un poblamiento por zonas caracteriza una región como 
el norte de Canadá; estas zonas corresponden a agrupaciones 
de esquimales o a establecimientos mineros. En los países 
desarrollados el tipo de distribución es, en general, la su¬ 
perposición sobre un fondo rural más o menos poblado, de 
acuerdo con el sistema agrícola, de zonas urbanizadas. Estas 
últimas no sólo revisten el carácter de ciudades o grupos de 
ciudades denominadas conurbaciones (zonas industriales 
como el Rubí o la Lorena siderúrgica), sino conjuntos cons¬ 
tituidos por una ciudad y el cinturón rural que la rodean 
desde el cual numerosos migrantes cotidianos se desplazan 
para trabajar en las fábricas y oficinas. Estas zonas, consti¬ 
tuidas por el polo de atracción que representa la ciudad y 
sus aureolas, de donde parten las migraciones cotidianas, han 
sido llamadas, por el Instituto Nacional Francés de Estadís¬ 
ticas y Estudios Económicos las Z.P.LU., es decir, zonas de 
pob la miento industrial y urbano. Por ejemplo, las Z.P.I.U* 
de Orleans cuentan en el censo de 1962 con 24 ayuntamien¬ 
tos que agrupan 156*000 habitantes, mientras que solo 88*000 
residen en Orleans y 130.000 eri La aglomeración orleanesa. 
La existencia de estas aureolas de migraciones de mano de 
obra alrededor de las ciudades es una de las características 
más notables de la distribución actual de la población en 
Europa occidental, Estados Unidos y Japón. 

Puede observarse cuán difícil es oponer lo urbano a lo 
rural. La definición demográfica de la ciudad es artificial. 
Solamente puede captarse la actividad profesional de las po¬ 
blaciones, que se estudiará juntamente con los problemas 
llamados de estructura. 


Estructura de una población 

Los demógrafos estudian la estructura —es decir, la 
composición — de una población por sexos, edades, razas, 
profesiones, etc. 

La distribución t por sexos resulta de la circunstancia 
que, casi en todas partes, nacen más niños que niñas (alre¬ 
dedor de un 5 % más), pero a menudo en el curso de La 
vida esta diferencia se invierte. 

En muchos países subdesarrollados mueren más mujeres 
que hombres, tal vez a consecuencia de partos demasiado nu¬ 
merosos, Así, en la isla de Ceiláti existen muchos más hom¬ 
bres que mujeres* Inversamente, en los países desarrollados 
mueren generalmente más hombres que mujeres, incluso 
descontando tos períodos de guerra. Francia está particu¬ 
larmente afectada por esta sobremortalidad de los hombres 
jóvenes, ya sea por exceso de trabajo, por alcoholismo o por 
causas no del todo conocidas, con el resultado que el nú¬ 
mero de mujeres supera al de hombres en un 5 %. En Euro¬ 


pa occidental ocurre algo similar. En los países de gran in¬ 
migración el número de varones supera al de mujeres* 

La distribución por edades, que se representa medíante 
las famosas pirámides de edades > es muy interesante, porque 
refleja a la vez la historia pasada de una población y la pro¬ 
porción de los individuos en edad de trabajar y las clases 
pasivas (niños y ancianos). Permite también conjeturar pre¬ 
visiones, puesto que índica la proporción de los grupos en 
edad de teiier hijos. Gracias a ella pueden preverse el núme¬ 
ro de escolares o la oferta de mano de obra* La pirámide de 
edades varía mucho de 11 u país a otro. Los países que gozan 
de elevada natalidad presentan una amplía base, mientras 
que el vértice se aguza rápidamente: en muchos países sub¬ 
desarrollados, más de la mitad de la población la constitu¬ 
yen individuos menores de 20 años, mientras que es ínfima 
la tasa de los mayores de fio. Un país como Suecia por el 
contrario, la población la forman un 30 % de individuos 
menores de so años y más del ifi % personas mayores de 
fio años. La pirámide de Francia se caracteriza por un hue¬ 
co en la parte masculina que corresponde a las bajas de la 
guerra de 1914 (sin embargo, este hueco se atenúa rápida¬ 
mente. puesto que los «poilus» de la primera guerra forman 
parte de las clases de edad que desaparecen paulatinamente); 
otro hueco, más acentuado, afecta a las clases nacidas entre 

Y debe al descenso de la natalidad durante la 

primera guerra; un tercer hueco se explica por la baja tasa 
de natalidad en los años treinta. Una base particularmente 
amplia resulta de la recuperación de la natalidad a partir 
de 1946. Francia, en la actualidad, padece un déficit de adul¬ 
tos, puesto que tiene muchos jóvenes y, gracias a un estado 
sanitario satisfactorio, conserva muchos ancianos. Las escue¬ 
las y las pensiones gravan fuertemente su economía. 

La composición profesional permite contraponer las so¬ 
ciedades rurales ante todo y las sociedades diferenciadas que 
comportan una elevada población industrial y una numero¬ 
sa población comerciante. En algunos países, como Etiopía, 
más del 80 % son agricultores. Por el contrario, los países 
desarrollados se caracterizan por una proporción extrema¬ 
damente baja en ia agricultura, que desciende hasta más 
del 5 % en el Reino Unido, a cerca del 10 % en el Benelux. 
(Francia, algo más agrícola que sus vecinos del norte y del 
noroeste cuenta todavía con un 20 % de agricultores). In¬ 
cluso en el campo, el número de los no-agricultores (lo que 
los americanos llaman rural non-farming) supera al de ios 
agricultores* La proporción de la población industrial y de 
la llamada terciaria (comercio, transportes, funcionarios, etc.) 
es, por lo general, particularmente elevada. Es norma que 
todo incremento de la población industrial se traduzca por 
un aumento aún mayor de la población terciaria, ya que el 
desarrollo industrial supone el de Jos intercambios, de la ad¬ 
ministración, etc. Luxemburgo es uno de los raros países de¬ 
sarrollados cuya población industrial, debido a la importan¬ 
cia de la siderurgia, es superior a la población terciaria. Pero 
Francia, que puede tornarse como prototipo, cuenta, de 
acuerdo con el censo de 1962, con más del 41 % de tercia¬ 
rios y menos del 39 % de población industrial. 



i 


.Sería muy largo extenderse sobre todo lo que puede in¬ 
dicar la composición social, la composición según el grado 
de instrucción —- es decir, las diferencias de cualifieación de 
una población -— y la composición por razas, muy importan¬ 
te en un país como los Estados Unidos, en donde la varia¬ 
ción es grande de un estado a otro. Cada análisis demográ¬ 
fico debe tener en cuenta estos diferentes aspectos. 


Las variaciones de una población 

Hasta aquí hemos estudiado la población de un modo 
estático. Se trata ahora de captar su dinámica, considerando 
por una parte el incremento vegetativo que resulta de la 
diferencia entre la natalidad y la mortalidad y, por otra par¬ 
te, de las migraciones, sean interiores o internacionales. 

El crecimiento vegetativo es la suma algebraica entre el 
.elemento positivo representado por la natalidad y el ne¬ 
gativo, reflejado por la mortalidad. Se trata de un balance o, 
como suele decirse, de una balanza. 

Esta balanza puede ser positiva sin que la salud demo¬ 
gráfica de la población pueda,considerarse satisfactoria. En 
efecto, el ejemplo de Francia entre principios del siglo xix 
y el final de la segunda guerra mundial, muestra un país 
cuya población se ha incrementado, pasando de 29 a 59 mi¬ 
llones de habitantes. Y, sin embargo, en el curso de este ¡je 
nodo ninguna generación ha sido remplazada enteramente 
por la siguiente. La reducción ha sido aproximad ame me de 
un 10 % por generación. Pero, como la duración de la vida 
humana, gracias a la mayor higiene y una alimentación me¬ 
jorada ha aumentado regularmente, cada generación ha es¬ 
tado presente en un mayor número de censos o, si se prefiere, 
cada censo ha registrado un mayor número de «quintas» 
presentes a la vez. Se ha comparado los franceses a los com¬ 
parsas del Chatelet, que reaparecían en escena una y otra 
vez después de dar una vuelta entre bastidores. 

Esta diferencia entre la sustitución de las generaciones 
y la balanza natalidad-mortalidad ha conducido a utilizar 
la noción de tasa de fecundidad. La fecundidad se calcula 
por el número de nacimientos entre cada mil mujeres adul¬ 
tas. En algunas regiones rurales en donde abundan los sol 
teros se han utilizado incluso las tasas de fecundidad rec¬ 
tificadas que sólo consideran los nacimientos por cada mil 
mujeres casadas. Fundándose en esta tasa puede calcularse la 
sustitución de cada generación por la siguiente. 

Si la tasa de fecundidad permite una apreciación satis¬ 
factoria de la salud demográfica (con su ayuda puede calcu¬ 
larse que a partir de 1946 las generaciones francesas se susti¬ 
tuyen en la proporción del 120 % en vez del 90 % como ocu¬ 
rría antes de la guerra) el balance nacimientos-defunciones 
se efectúa con mayor frecuencia, puesto que permite prever 
el crecimiento inmediato. Como se establece a partir de la 
natalidad y la mortalidad, debemos iniciar su estudio ana¬ 
lizando ambos porcentajes. 


Las tasas de mortalidad han descendido en lodo el mun¬ 
do, adoptando valores bastante bajos, próximos en su mayo¬ 
ría al 1 o °/ llu y relativamente uniformes. En igualdad de 
edades, la mortalidad es sin duda más baja en los países de 
civilización material más avanzada. Pero muchos de estos 
países tienen una pirámide de edades que comprende gran 
número de ancianos. Es el caso de Francia, cuya mortalidad 
se ha elevado recientemente a causa del incremento de la 
población senil; esta mortalidad era de 11,6°/ 00 en 1963. Por 
el contrario, algunas poblaciones, aunque mal alimentadas, 
presentan una baja tasa de mortalidad a causa de su juven¬ 
tud: es el caso de Ceilán o de las Filipinas. 

Sin embargo, en algunos países jóvenes las tasas de mor¬ 
talidad son elevadas. En particular en Africa Occidental, y 
Central la mortalidad se eleva, al parecer, al 23 °/ 0ü . La mor¬ 
talidad infantil, que representa un excelente índice del es¬ 
tado sanitario, es extremadamente baja en los países de ele¬ 
vado nivel de vida. En los Países Bajos y en Suecia, países 
record, sólo mueren, antes del año, quince niños por cada 
mil nacidos. El extremo inverso es de 160 rt / 00 en algunos paí¬ 
ses africanos. La natalidad varía en gran manera de un país 


Partí comprender bien \a es truc tura de una población el grafismo cú+ 
nocido cotí el nombre de a Pirámide de edades», del que presentamos 
aquí el modelo francés, proporciona suficientes indicaciones valiosas 
fmre conocer la distribución de las generaciones . (Fuente: LNS.E.E.) 
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a otro. Es particularmente elevada en América latina, con 
tasas brutas del orden del 40 °/ 00 . En Africa, aunque varia¬ 
ble, es, sin embargo, semejante. Ultimamente se han obser¬ 
vado tendencias que contradicen las ideas preconcebidas. 

1) Erí el Japón, considerado durante mucho tiempo 
como- muy prolííico. Ja natalidad es actualmente inferior a 
la de Francia (17,2 °/ Q0 en 1963 frente a 18,1 en Francia). 
A fórtiori, a causa de su juventud, su fecundidad ha descen¬ 
dido considerablemente, sin duda en razón del reciente de¬ 
sarrollo de la regulación de nacimientos. 

2) En la India, y quizá en China, la natalidad está en 
descenso, en parte por idénticas razones. Italia y España, aun¬ 
que por motivos más complejos, han experimentado igual fe¬ 
nómeno, aunque parece que se inicia una recuperación. 

3) Las democracias populares y la URSS, tras largo 
tiempo de presentar tasas de natalidad satisfactoria, también 
se resienten ahora de un descenso de su tasa de crecimiento. 
En particular, las tasas han descendido por debajo del nivel 
£r a n ce s en B u lga r i a (1 b ,7 " j 0 0 e n 1962), e n R1i m an i a (15,7 
en 1963), en Checoslovaquia (16,9 en 1963) y, sobre todo, en 
Hungría (13,1 en 1963). 

El crecimiento vegetativo, va que la natalidad es muy 
variable y la mortalidad lo es muy poco, muestra inmensas 
diferencias de un continente a otro, de un Estado a otro. 
Es máximo en América latina, donde alcanza el 26 Q / m y 
casi tan elevado en Africa y Asia. Es mínimo en Europa, don¬ 
de no rebasa el 9 Africa occidental y Europa presentan 
considerables variaciones locales. En Africa occidental, el 
crecimiento supera el ah (l / uo en Malí, l ogo, en la Repúbli¬ 
ca del Níger y Ghana, mientras que es inferior al 15 °/ 00 en 
Gabón, Camerún y en ambos Congo, Europa occidental pre¬ 
senta un claro contraste entre las tasas del 19 "/ 0[f en Islan- 
dia o 13 "/ n(J en los Países Bajos y de 4 ó 5 w /oo en Suecia, 
Bélgica, Luxemburgo o Alemania Oriental. Las diferencias 
de tasas revisten importancia considerable dentro de la geo¬ 
grafía económica del globo. Una población como la de Amé¬ 
rica latina, que experimenta un aumento que supera el 
as"/™ anual, para poder sostener su nivel de vida precisa 
inversiones iguales al 30 "/ mt del producto nacional. De he¬ 
cho, la mayoría de países subdesarrollados son aquellos en 
que la población aumenta muy rápidamente, a mayor velo¬ 
cidad que los recursos, si carece de ayuda exterior. 


Las migraciones internacionales 

La presión demográfica, que constituye el crecimiento 
vegetativo cuando se produce más rápidamente que el nú¬ 
mero de puestos de trabajo, conduce a un descenso del nivel 
de vida o a la emigración. La emigración —y la inmigra¬ 
ción en el otro sentido— establece, por tanto, una especie 
de equilibrio económico. Pero estos movimientos no son po¬ 
sibles en todas partes. Por razones complejas, en el período 
que media entre las dos guerras, fueron restringidos en el 
mundo entero y sólo han recobrado su amplitud muy re- 


cíememente. Las migraciones internacionales aún son prác¬ 
ticamente nulas entre las democracias populares. 

En el pasado, países enteros han sido poblados por in¬ 
migración, mientras que otros se han aligerado de su exceso 
de población. Más de 50 millones de personas han abando- 
nado Europa entre 1815 y 1914, poblando América del Non 
te, los dominios británicos, Argentina y Brasil. Diez millones 
de chinos se establecieron desde Malasia a California. 

Más recientemente, las migraciones internacionales lian 
adoptado la forma de desplazamientos de población impues¬ 
tos por razones de interés nacional. El primer intercambio 
notable se llevó a cabo entre Turquía y Greda en 1924. 
Después de 1945, los repatriados de Alemania y Japón y los 
intercambios de población entre la India y el Pakistán han 
ocasionado nuevas transferencias. En el Estado de Israel, po¬ 
blado primero por inmigración, hoy el crecimiento vegetati¬ 
vo resulta superior a las entradas, 

A partir de 19(10, se han puesto de manifiesto las ten¬ 
dencias siguientes: 

1) La «descolonización» suele saldarse con repatriacio¬ 
nes, que a menudo se acompañan con transferencias de ca¬ 
pitales y entrañan un riesgo de inflación en la metrópoli. 

2) La considerable demanda de mano de obra en Euro¬ 
pa occidental, ha hecho que afluyan, tras de las oleadas de 
italianos, batallones enteros de mediterráneos e incluso de 
negros. Así, en la inmigración francesa, los ibéricos suplan¬ 
tan a los italianos, puesto que estos últimos encuentran aho¬ 
ra en su país mayores ofertas de trabajo. Griegos y turcos se 
trasladan principalmente a Alemania, donde ya existen más 
de un millón de trabajadores extranjeros. Cerca de 400,000 
norteafricanos y casi 100.000 negros se han establecido en 
branda, muchos sin familia. Suiza cuenta actualmente con 
un tercio de trabajadores extranjeros en su población activa. 

Estas migraciones internacionales plantean problemas, 
tanto de asimilación como sociales. Desde el punto de vista 
económico, constituyen un barómetro de la creación de pues¬ 
tos de trabajo y, por tanto, de la expansión industrial. 

En cuanto a las migraciones interiores, son también un 
reactivo de la economía. Como prueba de este aserto, tene¬ 
mos el ejemplo del éxodo rural, que por un lado muestra el 
grado de racionalización de la agricultura de los países de¬ 
sarrollados y, por otro, la existencia de un paro latente en el 
campo de los países subdesarrollados, donde luce la esperan¬ 
za, a menudo frustrada, de una vida mejor en la ciudad. 

La demografía de nuestra época nos revela un juego 
complejo de factores políticos —tales corno los que obstacu¬ 
lizan la emigración fuera de las democracias populares— o 
económicos: regiones en decadencia, regiones progresivas 
que se manifiestan por movimientos humanos cuyo hacina¬ 
miento en los suburbios es quizá el que plantea problemas 
más graves a los que planifican los servicios públicos. 
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SEGUNDA PARTE 



el hombre y el trabajo 















G anarás el pan ton el sudor de tu Erente: además de sus implicaciones éticas, esta cita bíblica resume 
bastante bien el proceso que lia conducido al hombre desde su desnudez primitiva a su pujanza ac¬ 
tual y cuyos acatares estudiaremos ahora desde un punto de vista tecnológico. El hombre no es el 
único animal capaz de trabajar, ni mucho menos, pero sí el único cuyos métodos pueden diversifi¬ 
carse indefinidamente y que se halla capacitado para adaptar su esfuerzo a las situaciones más insólitas e im¬ 
previstas. Así, a través tle una serie de adaptaciones sucesivas, en el transcurso de una evolución gigantesca, 
ha pasado de la simple recolección al complejo industrial, de la economía de ocupación a la economía de 
transformación ■ y el producto tie este inmenso esfuerzo se ha depositado a lo largo de su camino, cambiando 
la faz del planeta hasta el punto de hacerla casi irreconocible 

Además de indudables hitos históricos, las diversas formas del trabajo humano —agricultura ex¬ 
tensiva e intensiva, artesanado, manufactura, industria electrificada, automación — son también puntos de 
referencia geográficos: no hay que olvidar que todavía coexisten todas estas modalidades de trabajo, y que 
las etapas «discrónicas)) del trabajo son asimismo «sincrónicas)). Y si se descarta la posibilidad de volver atrás, 
en nuestro siglo, que ha visto cómo tantos pueblos pasaban sin transición de una organización tendal a la in¬ 
dependencia, sigue planteado el problema de saber si son necesarios todos estos estadios tecnológicos o si pue¬ 
den quemarse algunas etapas sin riesgo: esas etnias que ayer todavía vivían ele la recolección, la caza y la 
pesca, ;podrán mañana poseer y manipular máquinas-herramienta i Si pudiera responderse a tal pregunta, el 
drama de la humanidad estaría muy cerca de resolverse. 


En los rio .s dr Vietrnun no rs uufí si tupir ntettíjora dra¡ que rí hombre 
se la oida ron rl sudor do s)t frente, i boto Boubflt Rrabt.rs.i 





MALI RICE MORE A U 


la economía de ocupación 


Cuando aparece sobre la Tierra, el hombre vive como simple «parásito», es decir> consume lo que encuentra en el 
suelo , los árboles, o la caza y la pesca, pero sin tratar de mejorar en nada el rendimiento. Ya existe el trabajo, pero 
no todavía la explotación: es lo que se llama la economía de recolección simpíd, o } mejor aún, economía de ocupación. 


L \ economía de recolección se opone a la economía agrí¬ 
cola voluntaria y organizada. Esta domestica las plan- 
^ tas, .selecciona las especies, alterna las cosechas de 
acuerdo con métodos empíricos o sabios, utiliza los grandes 
espacios con fines de alimentación: llanuras limosas de Eu¬ 
ropa, América y el Asia oriental. Desde hace cincuenta años, 
los progresos obtenidos han permitido enfrentarse, con más 
o menos éxito, a las crecientes exigencias del hombre, sumi¬ 
nistrarle los productos variados que consume, transformar 
sus gustos alimenticios y sus raciones diarias. 

Muy distinta es la economía de recolección o de ocupa¬ 
ción. Podemos imaginarla como la forma de existencia más 
precaria, pero única posible, para los grupos que, en el inicio 
de la aventura humana, se organizan para subsistir. 

Cuando aparece en la tierra, el hombre debe, ante todo, 
resguardarse de las amenazas del medio: el frío, el fiam¬ 
bre, la inseguridad. Una vegetación silvestre y a menudo 
monstruosa le rodea* Algunas frutas son comestibles, otras 
perjudiciales. La experiencia, adquirida en el transcurso' de 
tantos siglos, muestra la utilidad de raíces y plantas, pero 
no puede intentarse reponer estas riquezas: las necesidades 
de los primitivos, poco numerosos, son muy limitadas. ¿Y 
cómo imaginar que una simiente plantada en el suelo pue¬ 
da producir transcurrido un plazo cualquiera una planta de 
características similares? Se necesitaría también que la po¬ 
blación fuera lo bastante sedentaria para esperar a que el 
cielo vegetativo le proporcionara los frutos deseados; por el 
contrario, los paleolíticos fueron, nómadas en pos de la caza. 

Esta economía de recolección, esta depredación en el 
sentido de destruir las riquezas naturales sin preocuparse por 
reponerlas, no ha desaparecido y el conocimiento de las po¬ 
blaciones primitivas ha revelado la existencia de núcleos 
humanos que no subsistirían sino gracias a ella* 


La economía de los depredadores (que se designa a me¬ 
nudo por el término alemán de Wildbeuter) se encuentra 
especialmente en dos medios geográficos: la selva ecuatorial 
y los desiertos del hemisferio sur. 

La Regemvald o selva de lluvia cubre, con mayor o 
menor densidad, la Amazonia del Brasil, la depresión del 
Gongo, las montañas de la península malaya, las islas de 
Borneo y Nueva Guinea. 1.a exuberante vegetación limita 
la actividad agrícola y a menudo la impide por completo. 
El suelo arable desaparece sustituido por vegetación descom¬ 
puesta y raíces enmarañadas. A la altura del hombre, los 
bejucos y las formaciones epifitas se oponen a la marcha; el 
techo de vegetación mantiene el suelo en una oscuridad hú¬ 
meda y malsana. Pobre en animales, la selva ofrece pocas 
oportunidades a las tribus que moran en ella. Una colec¬ 
tividad numerosa no hallaría medios de subsistir. La unidad 
social sigue siendo el clan de base familiar al que un mis¬ 
mo trabajo de roza reúne alrededor de los ancianos; un «arte 
de vivirá en la selva excluye a los cazadores inhábiles y tram¬ 
peros cansados* Los dayaks de Borneo vagan en grupos de 
50 a 100; los guayakís y los boros del Amazonas se agrupan 
en aldeias de cuatro o cinco familias; al igual que los ayo- 
mes y los tapiros de Nueva Guinea* 

En el polo opuesto de este mundo vegetal lujuriante, 
los grandes espacios desérticos de Australia central y occi¬ 
dental y del Africa meridional (Bechuanalandia, Daraara- 
landia) son mundos áridos y desolados. La sequedad impide 
que prospere cualquier clase de vegetación, excepto algunas 
plantas espinosas: mulga, espinifex, acacias. La diferencia 
térmica es considerable entre los días tórridos, sin un soplo 
de aire, y las noches glaciales: al caer la noche, los aruntas 
de Queemland, al igual que los bosquímanos del Kaiahari, 
se apiñan alrededor de fuegos de zarzas y tratan de resguar¬ 
darse del viento. 
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El estado sanitario de los selváticos sigue siendo preca¬ 
rio a pesar de su adaptación a un medio hostil. Los acci¬ 
dentes de caza son frecuentes, así como las mordeduras, mor¬ 
tales a menudo, de reptiles o abejas. La ingestión de ciertos 
anímales roedores comporta llagas purulentas en los labios 
(tifus de las sabanas). La alimentación diaria es pobre en 
hidratos de carbonos y en proteínas suministradas por la 
carne. La avitaminosis favorece Las enfermedades y el raqui¬ 
tismo infantiles. En Nueva Guinea, la mortalidad infantil 
se eleva al 8o % ; en la Amazonia, al Gu % entre los boros. 
Una caza afortunada es motivo para una orgia de carne y 
grasas, ((relevos alimenticios» (según la expresión de Mtchel 
Cépéde), gradas a la cual se soportan mejor ayunos prolon¬ 
gados. Por el contrario, en las comunidades del desierto, don¬ 
de ciertas enfermedades (disentería, amebiasis, malaria) son 
menos frecuentes, la situación es más satisfactoria. La resis¬ 
tencia física de los bushmen subalimentados o mal alimenta¬ 
dos es muy superior a la de los pigmeos de la selva africana, 
que se atiborran de mandioca y ñame. La obesidad carac¬ 
terística de los jóvenes negros del Camerún o del Congo no 
se suele observar entre las poblaciones delgadas y consumidas 
de las estepas australianas y sudafricanas. 

Resulta paradójico que, aun sometidos a execrables con¬ 
diciones de nutrición, estos hombres subsisten. Salvo el caso 
que contagios epidémicos los diezmen (sarampión de los 
yaghanes de la Tierra de Fuego, viruela de las tribus de 
la selva congoleña, sífilis o afecciones pulmonares) estos pri¬ 
mitivos se hallan dotados de una extraordinaria resistencia a 
1 a f a ti ga o al ay u n o. Algo n o s de sus a 1 í me n t o s posee n í nc 1 \ i so 
cualidades insospechadas: la carne de los lagartos o de oru¬ 
gas es rica cu proteínas; la miel y los melones del Kalahari, 
en gibados. Mientras el hombre civilizado abandona su equi 
líbrio alimenticio para adaptarse a las modas, una experien¬ 
cia milenaria permite que los Wüdbeuter hallen enipírica¬ 
mente la «ración de mantenimiento»: en los límites extre¬ 
mos del ayuno, la ocupación del suelo suministra los recursos 
que aseguran la continuidad de la especie. 

Vida y supervivencia de los pueblos 
de la selva 

La selva ecuatorial alberga comunidades humanas que 
aún permanecen en el estadio más primitivo de la evolución. 

En el Asia oriental, la economía de recolección se halla 
en las junglas del continente así como en las islas del océa¬ 
no índico y Pacífico occidental. 

En la península malaya, los séinangs nómadas recoge ti 
los frutos de algunos árboles como el durion, los mangos o 
el mandil para ingerir sus pulpas de sabor agrio. Asimismo 
recolectan variedades de arroz silvestre. La caza de los monos 
y roedores cazados con flechas completa la alimentación. En 
el sur, los sakai se sirven de largas cerbatanas con dados cm- 
pozoñados. La caza y la recolección de miel es la base del 


alimento de los aborígenes veddas y de las tribus negroides 
de Jos kadan y los chenchús del sur de la India. En los bos¬ 
ques prehimalayos o «terai», al norte del continente indio, 
habitan hombres en la más completa ignorancia de lo que 
significa el cultivo del arroz y la compleja rotación de cul¬ 
tivos que se practica en las vecinas llanuras del Ganges, y se 
mantienen recogiendo las bayas silvestres. Esta economía pri¬ 
mitiva se conjuga, en las montañas del Assam, cotí el pastoreo 
de los búfalos y menguados cultivos de mandioca y batatas. 

En las islas del océano Indico, otros pueblos viven agru¬ 
pados en comunidades tan atrasadas como las anteriores. 
Los sélungs, cerca de la costa birmana, se contentan con la 
recolección de los frutos silvestres y los and a ni a rieses o min 
copó, que ocupan los islotes selváticos del golfo de Bengala, 
obtienen casi toda su alimentación de la captura de tortugas 
que vagan por el litoral. Estos negroides, de costumbres rudas 
y cuyo número no asciende a más de dos o tres mil, son los 
seres más miserables de la humanidad asiática. 

En las T ¿lipirias, los actas son también recolectores y 
cazadores de búfalos; las poblaciones más misérrimas se ha¬ 
llan entre los ¿bañes y los dayaks del Sarawak, al oeste de 
Borneo, los ayomés y los tapiros de Nueva Guinea, que se 
alimentan de raíces y tubérculos, miel y hierbas y añaden a 
tan pobres botines el producto de la caza. 

Otro ejemplo nos lo presentan las tribus blancas de ai ñus 
que ocupan reservas en Hokkaido, en el norte del archipié¬ 
lago japonés, después de haber sido los primeros pobladores 
de las islas del Sur. Su civilización rural es una de las más 
rudimentarias: recogen los frutos y bayas de la selva, com¬ 
pletando estos recursos con la caza de los anímales de la 
taiga que les suministran cuero y carne. 

Los pigmeos del Africa constituyen los restos más carac¬ 
terísticos de las civilizaciones desaparecidas y todavía se Ies 
encuentra en los confines de la selva ecuatorial. A decir ver¬ 
dad, rio se trata ya de una raza o sociedad desconocida, puesto 
que han sido muy numerosas las exploraciones que tenían 
por objeto su descubrimiento. Pero algunas formas de vida 
se conservan casi intactas. Estas poblaciones ignoran la agre 
cultura, así como la ganadería. La recolección conserva su 
estado original: recolección de miel y raíces, que permiten 
subsistir a pequeñas comunidades tribales, las cuales aún se 
guarecen de las lluvias en cabañas construidas con ramajes. 

La caza provee de alguna subsistencia a estos primitivos: 
los pigmeos de la depresión congoleña son particularmente 
hábiles en la captura de elefantes: los persiguen con vena¬ 
blos y flechas, cercándolos en la espesura a gritos, y los en¬ 
caminan hacia trampas vegetales en las que los animales 
heridos mueren a manos de los cazadores hambrientos. 

En los límites donde la selva empieza a clarear, los ne¬ 
gros pueden alimentarse gracias a la cosecha de frutas; el 
carité, o árbol de la leche, les suministra materias grasas, así 
como el mené, planta oleaginosa que se mezcla a las harinas 
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de mijo o mandioca. En gran parte, los productos que se 
ofrecen en los mercados de los poblados de la zona intertro¬ 
pical proceden de la recolección y hacen posible que los re¬ 
colectores. se provean de herramientas, armas, algodón, etc* 

La inmensa selva del Amazonas alberga todavía a mu¬ 
chas comunidades primitivas. En el suelo pútrido y espon¬ 
joso de la selva, donde la oscuridad es casi permanente, no 
es posible cultivo alguno. La vida de las tribus guayakís, 
boros, y chavantes del Brasil, aruaks y rucuvanas de Guaya na 
depende de la recogida de frutas, raíces, tubérculos (ñame), 
miel y castañas. Algunas palmeras proporcionan una medula, 
el sagú, que desecada y molida, se consume como harina. 

Asimismo, en los confines andinos del Brasil y Perú ha¬ 
bitan tribus rudimentarias. Aquí la selva se prolonga en 
grandes extensiones arbóreas, más ricas en fauna y produc¬ 
tos vegetales. El mate en el Paraguay y la coca en el Perú 
continúan siendo plantas de virtudes nutritivas y excitan tes, 
con ¡a ventaja que mitigan la sensación de hambre. También 
se recolectan las nueces de areca y las savias de gusto áspero, 
que se comen crudas o adicionadas a la mandioca* 

Estos diversos pueblos, desde Borneo a las Guayarías, pre¬ 
sentan numerosos rasgos en común: densidad muy escasa en 
las zonas selváticas, clanes o tribus que constituyen células 
elementales de base consanguínea; ignorancia o desdén por 
la agricultura sedentaria; hostilidad permanente a cualquier 
contacto con los pueblos más evolucionados. Las costumbres 
son violentas y los instintos guerreros; los jóvenes de ambos 
sexos desde edad muy temprana son sometidos a duras cere¬ 
monias de iniciación encaminadas a consolidar el sentí mié n- 
10 de la comunidad tribal y a probar la resistencia de los 
individuos. En estos grupos, la primitiva antropofagia reves- 
tía más bien un carácter ritual, de símbolos controvertidos, 
que un remedio contra el hambre. En cuanto a los comedores 
de tierra (geófagos), los ejemplos citados por j. de Castro 
v j. W. Page uo afectan* al parecer, más que a los primitivos 
en los límites extremos de la privación. 

Vida y supervivencia de los pueblos 
del desierto 

En comparación a la exuberancia de la selva de engaño¬ 
sas riquezas, el mundo del desierto parece deshumanizado y 
profundamente hostil. La aridez sigue siendo el problema 
fundamental, con todas sus consecuencias: deshidratación de 
los organismos* indigencia de las reservas acuosas, relieve y 
erosión de lipo característico. He aquí dos ejemplos: el Rala- 
hari v los desiertos australianos. En Bechuanalandia, entre 
el Damara al oeste, Transvaal al sur y las lagunas de Okuan- 
go al norte, habitan varios miles de negroides bushmen, 
durante mucho tiempo desconocidos, imposible de locali¬ 
zar. Estos bushmen se agrupan en pequeñas comunidades, 
o u'herfSy y se cobijan en cabañas de ramajes (sherms). Han 
de soportar alternativamente las noches frías del veld y los 
días tórridos, pues las oscilaciones térmicas son considerables. 



Cinco eje tupios nina ¡dísticos de una economía de Ocupación: caza¬ 
dores australianos y despiece (foto J’iHeminot, Cortoissance du Monde)... 

La única ocupación de la tribu es procurarse alimento. Las 
mujeres salen en cuanto amanece en busca de frutos comes¬ 
tibles, sobre todo de pequeños melones, cuya pulpa es de 
sabor acidulado, que forman la base de la recolección junto 
con las raíces de otros vegetales bulbosos: tsamas y natas. 
La caza constituye otro recurso: comprende desde la captura 
de orugas y gusanos blancos y de las hormigas que se ingie¬ 
ren tostadas o crudas, hasta la persecución de los grandes 
cuadrúpedos (antílopes, sprinboks), cuya captura significa 
para el clan un festín. 

Existen grandes semejanzas entre los aborígenes austra¬ 
lianos y los hombres de Bechuanalandia* Nos encontramos 
aquí igualmente en el nivel más primitivo de la humanidad. 
En las reservas del Queensland (aromas) y los grandes de¬ 
siertos del oeste central (warramungas) los pigmeos austra- 
loídes presentan condiciones similares de vida precaria. 

La economía de recolección queda reducida por la po¬ 
breza del paisaje vegetal: raíces y plantas con bulbo. Los 
hombres buscan la miel de las colmenas de abejas o cazan 
los pájaros corredores de carne dura y nauseabunda. Se pue¬ 
den descubrir hormigueros en los pedregales del desierto, 
tostar los animales o comer crudos reptiles (iguanas, serpien¬ 
tes) con gusto a pollo. En los confines de la estepa, los ra¬ 
quíticos arbustos proporcionan vainas de acacia, setas y ba- 
yas silvestres. 

Desde fines del siglo xrx, las autoridades agruparon a 
estos primitivos en reservas rodeadas por desiertos que las 
hacen casi inaccesibles. Los blancos de Australia las descono- 
cen: no se plantea problema alguno de coexistencia. La 
administración y las misiones religiosas han tratado, gene¬ 
ralmente en vano, de mejorar el estado sanitario de tales 
grupos, que permanecen hostiles a toda asimilación. 

Los desiertos de Australia y Bechuanalandia, las estepas 
desoladas del interior del Brasil, no ofrecen sino una econo¬ 
mía salvaje en la que el hombre vive como parásito sin 
preocuparse de reponer los bienes que consume. La lenta 
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--.pesca con esparavel en Ceíldn (foto Peíi-Connatssauce da Monde); mujer australiana buscando hormigas de la miel en un cesto de barro 
{joto l itleminot (ionnaissemee du Monde); esquimales en su iglú , col i en do el pescado recogido bajo los hielos (joto Fallí - Comía i ssa no- dn Monde). 


pero inevitable extinción de estos grupos primitivos mantiene 
una especie de equilibrio entre las necesidades cuantitativa¬ 
mente limitadas y las recolecciones. La caza añade otros re¬ 
cursos y modela ciertas formas de vida particulares. 


Los pueblos cazadores 

La lucha contra los animales debió constituir una de 
las primeras preocupaciones del hombre, tanto para su se¬ 
guridad como para su subsistencia. Los sílex prehistóricos, 
piedra pulida o sin pulir, son armas arrojadizas o de choque. 
De! niusteriense al magdalaniense (Lascaux), a través de los 
grabados rupestres, se conocen los progresos de una técnica 
que permite comer y vestirse a los hombres. La caza, muy 
anterior a la domesticación de las plantas alimenticias — que 
sólo se remonta al neolítico — es durante milenios la ocasión 
diaria de aguzar los sentidos, conocer las astucias y el para¬ 
dero de las grandes fieras, de elaborar un método de captura 
que supla la debilidad de las armas manuales. Hoy en día, 
esta misma caza, con medios sólo un poco mejorados, es inse¬ 
parable de las civilizaciones de la sabana, de las selvas des¬ 
pejadas y de las estepas de la zona tropical. 

Hasta el siglo xix los pobladores indios de América del 
Norte, astniboys y sarks del valle del Athabasca, che yenes y 
comanches de Arkansas, vivían de la caza del bisonte, que 
mataban con el arco. Ninguna agricultura sedentaria podían 
permitirse las tribus obligadas a perseguir a las manadas en 
sus desplazamientos. Se desconocían las cosechas, incluso la 
del maíz, tan divulgada por todo el continente ; sólo existía 
la recolección de nabos, bayas, frutas, miel y azúcar de arce. 

En la costa del Pacífico norte, otros pueblos asociaban 
la caza (ciervo, alce, caribú) y la pesca, particularmente fruc¬ 
tífera en los fiordos y estuarios entre Colombia River y las 
Aleutianas. Los nootkas sabían construir barcos lo bastante 
resistentes para cazar la ballena en alta mar; cerca de la 
costa, la captura de salmones, esturiones y otras especies eran 


suficientes; de igual manera, en el otro extremo del conti¬ 
nente, las embarcaciones de cortezas de haya permitían a los 
fueguinos adentrarse en el Pacífico. 

Otro ejemplo lo constituyen los esquimales, carentes de 
los productos de una agricultura que las condiciones climá¬ 
ticas hacen imposible. Aquí el término recolección es super¬ 
fino. La flora se reduce a las herbáceas de los prados que 
recorreo Jos cari bus y los bueyes almizcleros (estos últimos 
casi extinguidos). El esquimal es un cazador de focas por su 
carne y su grasa, pescados y pájaros (gaviotas, ánades). Su 
alimentación, aunque rica en proteínas, es incierta. Paul- 
Emíle Victor y Malaurie, después de muchos otros, descri¬ 
bieron las condiciones precarias de los habitantes del Gran 
Norte cuando se agotan las reservas. Los gobiernos de los 
Estados Unidos y el Canadá han intervenido para asegurarles 
el avituallamiento, lo cual ha puesto en contacto estas po¬ 
blaciones con civilizaciones muy distintas; al pasar casi sin 
transición de la edad del reno a la de la coca-cola, han per¬ 
dido muchos rasgos que, hace sólo cuarenta años, los carac¬ 
terizaban i neonf u nd í blemen te. 

Estos ejemplos afectan sólo a las poblaciones de recursos 
limitados. En los países de sabanas, la caza es más bien un 
complemento de las subsistencias que una actividad funda- 
damerital. En la zona intertropical del Africa, completa unas 
economías agrícolas que se diversifican de acuerdo con los 
niveles técnicos alcanzados: aquí el hombre no es ya el reco¬ 
lector que hemos descrito. Las estepas del Asia interior co¬ 
nocieron y conocen todavía una civilización de caza y noma¬ 
dismo pastoral, pero, por numerosas razones políticas o socia¬ 
les, los gobiernos han tratado de sedentarizar a estos itine¬ 
rantes. Un género de vida, que se nutría de aventuras, pero 
también de incertidumbres, desaparece o tiende a desapare 
cer. Del Usuri al Tanganyka, se reglamenta la caza de los 
grandes carnívoros. Para poder observar los últimos rastros 
de estas humanidades, cuya supervivencia depende de una 
captura de lagartos, sólo quedan las tristes soledades aus¬ 
trales en las que unos hombres esperan, para volver a em¬ 
prender su búsqueda, que termine la noche helada del veld. 
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l)r la simple recolección a la plantación, de la economía de ocupación a la economía de apropiación y de repartición, 
de la agricultura extensiva de antaño a la agricultura intensiva de hoy , del pastoreo primitivo a las revoluciones agrí¬ 
cola del siglo XIX, la humanidad ha ido recorriendo continuamente un rielo que no ha terminado todavía, pero 
cuyo estudio esclarece de numera singularmente franca y espectacular los problemas mayores ron que se enfrenta nues¬ 
tro inundo, que ignora todavía s? tendrá capacidad, dentro de cincuenta anos, de alimentar a todos sus habitantes. 


E l. Homo , jaber ya, pero que vive todavía sólo de la reco¬ 
lección, la caza y la pesca, ejerce sobre el suelo sólo 
un poder limitado. Su porvenir está comprendido en 
las leyes riel parasitismo enunciadas por Vito Vol térra. Claro 
está que el hombre es un recolector privilegiado, puesto que 
si desaparece una de las especies vegetales o animales que 
utiliza, ya sea fortuitamente o exterminada por el propío 
hombre, éste puede seguir satisfaciendo sus necesidades ali¬ 
mentándose con otras presas. La población de la humanidad 
no depende, por tanto, de la de una especie o de un escaso 
número de especies; no obstante, queda considerablemente 
limitada cuando el hombre se sed en tari za, puesto que cada 
vez se precisa mayor cantidad de trabajo para capturar los 
productos necesarios: al principio, el hombre obtiene con 
poco esfuerzo alimentos abundantes y variados; los frutos 
están al alcance de su mano y los animales son numerosos* 
Después se agotan o se dispersan los recursos, y en un mo¬ 
mento dado el individuo no tiene ya interés en realizar el 
gran esfuerzo que le cuesta buscar sus alimentos* La simple 
consideración del aspecto calórico del problema pone en 
evidencia el hecho de que el balance se convierte rápidamen¬ 
te en negativo: en el transcurso de la fase inicial, bastará 
por ejemplo, para obtener too calorías, gastar una energía 
que exija la ingestión de una ración de trabajo de 50 calo¬ 
rías; pero más tarde, si para obtener 100 calorías es necesa¬ 
rio gastar 1 yo, el hombre preferirá abandonar los frutos en 
los árboles, los peces en el agua y los animales en sus refu¬ 
gios. Es la aplicación de la ley de los «rendimientos menos 
que proporcionales», que interviene mucho antes de la 
agricultura. Puesto que a cada cantidad de trabajo aplicada 
corresponde una cantidad de producto obtenido (pie tiende 
a disminuir* para cada medio y cada nivel de técnicas de 
«recolección» (caza y pesca incluidas) existirá un punto 
de equilibrio entre los volúmenes de necesidades (ración de 
mantenimiento y ración de trabajo) y de «recolección». 


Si del caso individual estudiado en la figura / pasamos 
a observar al de un grupo, podemos definir una población 
estrechamente condicionada por el medio. La subpoblación 
activa, al igual que la superpoblación, representa luí déficit 
alimenticio. En el caso fie una población, la ración de man¬ 
tenimiento (E) es la suma de las necesidades de tuda la po¬ 
blación en reposo, es decir, de las necesidades de la población 
no activa y las de mantenimiento de la población activa, en 
tanto que la ración de trabajo o de producción representa el 
conjunto de las necesidades suplementarias de la población 
activa en función del trabajo que suministra. 

Si el equilibrio así definido se establece por disminución 
de la productividad de la recolección y aumento del con¬ 
sumo* se puede comprobar que las variaciones estacionales 
(por ejemplo, la variación de la relación necesidades-producto 
recolectado) conllevan períodos de abundancia relativa y pe 
riodos de ayuno, y la impresión será que las poblaciones así 
estabilizadas se encuentran no en un óptimo posible, sino 
más allá del límite máximo. 

En tanto que los medios desarrollados por el hombre en 
Ja recolección son primitivos, la limitación del esfuerzo eficaz 
bastará para evitar una destrucción del medio, puesto que 
la población humana no se encuentra en estado de obtener 
más de lo que la naturaleza puede producir. La densidad de 
población es muy poca y no obstante estos hombres sufren 
hambre en una naturaleza a la que no pueden dominar por¬ 
que no son lo bastante numerosos: la suerte ele las poblacio¬ 
nes del ' desierto verde» del Amazonas nos hace comprender 
cómo cu el paleolítico medio, cuando el número de nean- 
dertatenses que poblaban la tierra no llegaba al millón, «su 
manera de explotar los recursos naturales les proporcionaba 
un rendimiento tan bajo que, paradójicamente, con tan ín¬ 
fima población, el planeta estaba va superpoblado» (H. Prut), 
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Fig. j . Ración de trabajo )' de mantenimiento para un individuo o 
un grupo , E ración de mantenimiento; íit — ración de trabajo 


Y sin embargo, parece que una parte por lo menos de 
esa humanidad se entregaba ya al nomadismo que permite al 
parásito llevar más allá sus estragos. En esta época, aparece 
una diferencia entre el comportamiento de los nómadas, los 
«pueblos del espacio», y el de los sedentarios, los «pueblos 
del tiempo», puesto que aquéllos piensan: «¿qué voy a ha¬ 
llar más lejos})* y éstos cuando se inquietan: «¿qué produ¬ 
cirá aquí la naturaleza mañana ?» 


Nómadas y sedentarios 

La actitud del sedentarismo es, de por sí, conservadora 
v aparece una cierta forma de propiedad en el territorio de 
recolección , propiedad que se aplica no al propio suelo, sino 
también a las cosechas, a la población de presas que puede 
reportar este territorio. Esta forma de propiedad no es pri¬ 
vativa del hombre: salvo cuando están acuciados por el ham¬ 
bre, los herbívoros no suelen aventurarse más allá de su 
territorio de recolección y los depredadores no pillan presas 
en el territorio de caza de otro... Por el contrario, el cazador 
se hace reconocer a menudo el derecho, que reivindica siem¬ 
pre, al animal cazado en su territorio, y tanto en las socieda¬ 
des animales como en las humanas, los que se apoderan de 
las presas de otro son despreciados. 

A partir de esta fase primitiva se establece una división 
del trabajo en e] grupo humano: en general las mujeres, 
eventual mente ayudadas por los niños, se encargan de la re¬ 
colección de los vegetales, en tanto que los hombres se reser¬ 
van la caza y la pesca, en particular de los grandes animales 
y de aquellos que exigen expediciones a una cierta distancia 


y fie alguna duración. Los hombres son, pues, los que van a 
defender su territorio de caza y eventualmente ejercerán su 
derecho sobre el animal capturado. Pues si bien las mujeres 
son de natural más sedentario, hay en todos los hombres un 
nómada latente. 

En tal sociedad, aparece un fenómeno de renta en pro¬ 
vecho de los que disponen de una zona de producción más 
fecunda o más alejada, en relación con los que deben con¬ 
tentarse con zonas no tan beneficiosas. De igual modo, en¬ 
tran en juego las segregaciones alimenticias cuando no se 
dispone ya de alimentos elegidos para todo el mundo, lo cual 
puede originar carencias graves en algunos grupos vulnera¬ 
bles de la población. Puesto que la expedición tiene una fina¬ 
lidad precisa, incluso si el producto es bueno, la menestra 
habrá perdido la variedad que permite la armonía, la cali¬ 
dad alimenticia característica de tda edad de oro» del primer 
establecimiento en un edén en el que todo era abundancia 
al alcance de la mano. La familia que espera en el poblado 
sufre de una carencia en pretidos a la que el cazador o pes¬ 
cador no puede remediar diariamente con sus expediciones, 
que se han convertido en demasiado largas y lejanas, en tanto 
que él mismo sufre de una insuficiencia de alimentos de base 
v sobre todo de vitaminas de origen vegetal... 

Aun antes de participar en la producción, a través de la 
agricultura, cuando en la economía de simple recolección se 
limita a apropiarse de los frutos de la producción natural 
v vive como parásito de las poblaciones anímales y vegetales, 
a través de la recolección, caza o pesca, se establecen algunas 
relaciones de propiedad \ unas rentas como consecuencia de 
las mismas; aparecen divisiones del trabajo y de ellas se deri¬ 
van segregaciones. La sociedad no es simple, sino que ya se 
halla sometida a leyes económicas en sus apropiaciones de 
los dones de la naturaleza y especialmente a la ley de los 
rendimientos menos que proporcionales. Dos comportamien¬ 
tos;. aparentemente contradictorios, permitirán al hombre 
superar las limitaciones impuestas a su expansión: por una 
parte perfeccionará las técnicas de apropiación, inventará 
nuevas herramientas para hacer más provechoso su esfuerzo, 
se dedicará a nuevas especies animales o vegetales; por otra 
parte se impondrá reglas de moderación para que su recolec¬ 
ción no corra el peligro de impedir que se multipliquen las 
especies que busca. lSí bien el Homo faber ha perfeccionado 
ya sus herramientas y convertido en su presa a numerosas 
especies animales y vegetales, para practicar la economía de 
recolección racional tuvo de esperar al Homo sapiens. 


El ((Homo sapiens» 

Homo sapiens¿ es el nombre que le hemos dado porque, 
desde su aparición, se nos parece lo suficiente — al contrario 
de sus antecesores — para que, según su tipo (CroMagnon, 
Ohancelade o Grímfildi), podamos confundirlo con un e uro- 
peo, asiático o africano; Homo sapiens es, en realidad, el 
nombre que nos aplicamos a nosotros mismos. La sociedad 
de los cazadores verá aparecer un nuevo elemento: la rien- 
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ua o la videncia, la magia o la religión, según los casos, 
los niveles o las modalidades* El hombre en tal estadio con- 
salera que si, conscientemente o por descuido, no se pertur¬ 
bara la máquina del mundo, echando en sus engranajes unos 
puñados de arena, es decir, algunas acciones prohibidas, no 
se perturbaría nunca su funcionamiento. En otros términos, 
si bien el universo parece desplegarse ante el hombre como 
una mesa servida, antes de sentarse a ella hay que adoptar, 
sin embargo, algunas precauciones, hacer algunas gentilezas, 
guardar ciertas reservas. Mas para hacerlo es necesario saber. 
¿V quien lo sabrá, sino el vidente, el hombre en relación con 
lo invisible, el sacerdote que es, al mismo tiempo, en las 
sociedades primitivas, el anciano, el patriarca, el jefe de fa¬ 
milia, de dan o de tribu? (A. Le Roy). Este o ésta, puesto 
que, en los sedentarios por lo menos, las mujeres parecen 
haber predominado en la inspiración de tas medidas conser¬ 
vadoras, dictarán determinado número de reglas, prohibicio¬ 
nes, tabús que parecen tener por finalidad la imposición de 
límites a la destrucción de la naturaleza. Sí bien el salvaje 
que derriba un árbol para coger el fruto más fácilmente es 
la parábola clásica que ilustra algunas prácticas de explo¬ 
tación abusiva, ese salvaje ha sido inventado por los civili¬ 
zados y no es seguro que haya existido jamás. Los que cono¬ 
cemos parecen más bien sent ir respeto por el árbol, e incluso 
llegarían a practicar la de nd rola tría. 


I.a economía de pastoreo 

Las sociedades de cazadores que organizan su economía 
van a intervenir para favorecer la multiplicación de los 
animales de caza. Estas intervenciones les llevan a la eco¬ 
nomía pastoral: después de haber comprobado que, en la 
mayoría de las especies nacen tnás machos de los deseables 
para obtener una reproducción máxima, el cazador respetará 
las hembras y destruirá los machos sobrantes; en períodos 
de penuria, proveerá de forraje a su caza: destruirá las fie¬ 
ras y rapaces «perjudiciales» que, ai cazar las mismas pre¬ 
sas, son unos competidores; insensiblemente, la «caza», so¬ 
bre todo los rumiantes, se convertirá en el a re baño», y el 
cazador se convertirá en pastor. Organizará los desplazarmen 
tos de su rebaño, lo protegerá de las enfermedades y los- 
parásitos, seleccionará los reproductores que le parezca da¬ 
rán mejores rendimientos y multiplicará sus intervenciones 
a medida que vaya adquiriendo mayores conocimientos acer¬ 
ca de los animales que explota. 

No toda utilización de los animales domésticos consti¬ 
tuye una economía pastoral. En la economía de recolección, 
d hombre pudo ser ayudado por algunos animales en la 
búsqueda y captura de sus presas o en el transporte de éstas. 
En la economía propiamente dicha, la ganadería es una in¬ 
dustria que transforma la producción vegetal. 

La economía pastoral es una recolección, a través de 
un animal doméstico, transformador de los productos natu¬ 
rales poseídos en productos animales utílizables por el hom¬ 
bre pastor. 


La hierba que, salvo cu casos excepcionales, no es di- 
rec lámeme utiliza ble por el hombre, es el más frecuente de 
tales productos recogidos por rebaños domesticados. £1 pas¬ 
tor es así, casi siempre, un ganadero de rumiantes. La eco¬ 
nomía pastoral se instala naturalmente en la zona herbosa: 
sabana o estepa de la llanura o la altura; es nómada con 
facilidad ) de dirección masculina. Necesita de los terrenos 
de pastoreo; lo que interesa al pastor no es el suelo, sino 
la producción vegetal al paso de su rebaño. Y también, y 
a veces, sobre todo, la disposición de los emplazamientos 
de agua, cuya abundancia limitará, a menudo más que la 
hierba, la estancia del rebaño y su población. Si el pastor 
es un nómada perfecto, vía propiedad» (es decir, la exclu¬ 
sividad del uso pastoral del territorio) no le interesa más 
que el tiempo que permanezca allí. Pero, incluso si es seden- 
mrio en un territorio y debe asegurarse unos derechos casi 
permanentes sobre el recorrido de su rebaño, podrá com- 
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partir con oíros unos derechos que hemos aprendido a con¬ 
siderar como integrados en La propiedad rural (derechos de 
recolección, caza e incluso de cultivo). 

El nomadismo pastoral, si tiende a favorecer la multi¬ 
plicación de las especies domésticas, representa un peligro 
para la conservación de las especies vegetales que el pastor 
hace ^cosechar» a sus animales. El conjunto de la cubierta 
viva del suelo se halla amenazada por el ganado. Cuando se 
trata de animales grandes, la necesidad de encontrar zonas 
de agua abundantes obliga al pastor a desplazamientos en 
general bastante frecuentes, antes de que el tapiz vegetal 
quede destruido. Rebaños de especies más sobrias (ovinos, 
caprinos, camélidos) no abandonarán los pastos antes de ha¬ 
berlos agotado; por este motivo la erosión del suelo des¬ 
cubierto se atribuye en nuestros países al pequeño ganado. 
La economía pastoral lleva, además, sus destrucciones mucho 
más allá de la zona herbosa, puesto que el pastor es enemigo 
de las formaciones vegetales más altas (matorrales y bus- 


El desmonte forestal ftufdr ser una forma fie agricultura exíensdut, 
pero también tin modo dr recuperar -tierras para nuevas plantaciones-. 
(En el grabado, talas en la selva fiel (iabón; foto Desjardins Rea lites.) 



<j nos); destruirlos, sobre todo por medio del fuego, le aporta 
una doble ventaja: chace hierba» para su rebaño y elimina 
un refugio natural de los anímales (cazadores incluidos) de 
los que debe protegerlo. 


La economía agrícola 

El nacimiento de la agricultura parece tan natural 
corno el de la economía pastoral y nada nos prueba que 
fuera posterior al de ella. Alrededor de las chozas de un 
pueblo sedentario de cazadores, instalados en los claros o 
a lo largo de los ríos o lagos de alguna zona forestal, las 
mujeres observan, en los detritos acumulados resultantes 
de la ocupación humana, la multiplicación de las especies 
que se buscan en la recolección y su mejora en este suelo en¬ 
riquecido, Interviniendo voluntariamente en la multiplica¬ 
ción de las plumas, nuestras antepasadas neolíticas empeza¬ 
ron a cultivar, es decir, a modificar la capa vegetal. 

Este cultivo necesita de un trabajo humano mucho 
más importante que en los dos sistemas de producción ante¬ 
riores v el uso de la herramienta, desde el simple bastón 
que sirve para cavar hasta el material moderno pasando por 
la azada y el arado. I ras de haber preparado el suelo y ha¬ 
berlo sembrado, la campesina debe poder recoger sus pro¬ 
ductos, que sólo estarán disponibles algunas semanas y a 
menudo algunos meses más tarde. La propiedad del suelo 
debe ser total durante, al menos, toda la campaña de pro¬ 
ducción. Con la agricultura aparece por vez primera la nece¬ 
sidad de materializar los límites del suelo cultivado y confe¬ 
rir a esta delimitación un carácter sagrado. La permanencia 
del propietario en el terreno es condición precisa de una 
agricultura perenne, que utiliza el amelgado, y a fortiori de 
una agricultura que se dedica a profundas mejoras: rotura¬ 
ción, saneamientos, riegos: el propietario debe poder recoger 
legítima ni ente el fruto de sus plantaciones, tiene derecho, 
en equidad, al resultado de un trabajo de mejoramiento. 
Reviste interés colectivo que se le aníme a realizar tales me¬ 
joras y regir su dominio «como buen padre de familia»; 

Desde el principio las campesinas tienen sus anímales 
domésticos, \ éstos lo son mucho más que el rebaño del 
pastor i puesto que viven en la casa y son comensales de 
la familia. Las campesinas son las que cogen, por ejem¬ 
plo, la hierba para los conejos: no se trata, pues, de econo¬ 
mía pastoral; comparten con ellos el alimento de los hom¬ 
bres, llegan a veces a criar a sus pequeños huérfanos (al 
igual que las hembras de los animales crían a veces un pe¬ 
queño humano).,. Algunos animales se mantienen con las 
sobras de la mesa de los humanos: perros, cerdos, aves de 
corral, los ánades sobre todo. Desde el comienzo del neolí¬ 
tico, el cerdo es el animal típico de la civilización campesina, 
la principal fuente de carne del campesino, desde China al 
Mediterráneo y el Atlántico. Por tal motivo. Los pastores lo 
declaran impuro, al igual que el conejo o la liebre ( Levítico , 
XI, (i y 7; DenteronámiOj XIV, 7 y 8). 
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Al parecer, las primeras civilizaciones agrícolas han te¬ 
nido luí origen femenino en sociedades en las que Jos hom¬ 
bres eran cazadores, guerreros o pescadores. Cuando los hom¬ 
bres se veían obligados a emprender grandes expediciones 
de caza o pesca, la sociedad campesina del habitat fijo era 
regida por las mujeres: los aspectos matriarcales de la so¬ 
ciedad de los marineros dedicados a la pesca de altura, al 
igual que la de los tuaregs sedentarios, puede explicarse así, 
Pero cuando los hombres eran sedentarios, la disminución de 
las presas les llevó a practicar por sí mismos la agricultura. 
En ciertos casos, como en China, se apoderaron revoluciona¬ 
riamente del poder, y así nacieron sociedades agrícolas de 
dirección masculina. En muchos casos, las mujeres debieron 
pedir ayuda a los hombres cuando se trató de engrandecer el 
claro primitivo, roturando mayor o menor cantidad de bos¬ 
que. Por tal motivo, tras la revolución china que acabamos 
ele evocar, la divinidad femenina, diosa madre cié Ja fecun¬ 
didad. protectora suprema de ia agricultura en las mitolo¬ 
gías agrarias, vi ose sustituida por un dios viril, dios del fuego 
\ la roturación. 

La agricultura masculina de la roturación puede llegar 
a dañar el suelo, a no respetar su fertilidad: el agricultor 
explota entonces la naturaleza como una mina. Esta agri¬ 
cultura destructora, llamada por analogía «agricultura mi¬ 
nera», es en cierto sentido antiagrícola. En efecto, la agri¬ 
cultura nació adecuando el suelo para aumentar la produc¬ 
ción natural. En su origen, pues, por Lo menos, fue mejora- 
dora; puesto que era mejoradora., tal agricultura auténtica 
era naturalmente intensiva; se esforzaba en hallar una res¬ 
puesta a los problemas que planteaba el crecimiento de su 
población en una intensificación ulterior de su sistema de 
producción, y al no conseguirlo, antes que convertirse en una 
«agricultura minera» contraria a toda su «cultura», empleará 
toda dase de recursos para limitar su población. 


Los pastores de campesinos 

A partir del momento en que el cultivo de nuevas tie¬ 
rras se hace posible gracias a la roturación, la actividad de 
los hombres como guerreros les permite cazar una nueva 
presa: el trabajador, el vencido reducido a la esclavitud, 
que hará los trabajos duros de la agricultura para que el 
«agricultor-guerrero» pueda seguir viviendo noblemente. Los 
ingentes trabajos de saneamiento que precisan las llanuras 
fértiles para ponerse en condiciones no son a menudo obra 
de comunidades agrícolas, para las que el coste de tales tra¬ 
bajos, principalmente en vidas humanas, es prohibitivo* 
Por d contrarío, los jefes guerreros, que pueden «consumir» 
la riqueza que constituyen los esclavos, obtenidos como cau¬ 
tivos en el curso de expediciones victoriosas, pueden verse 
otorgar, también, las tierras insanas del llano, que saneadas 
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y cultivadas por una mano tic obra servil abundante, reve¬ 
lan ser mas fértiles que la montaña o el claro forestal en 
que se instalaron en un principio los campesinos. Pues éstos, 
contrariamente a la hipótesis de Ricardo, no eligieron pri¬ 
mero las tierras mejores, sino la situación de un habitat, 
alrededor del cual cultivaron las tierras que encontraban. 
La Grecia de la antigüedad, creó, sobre estas bases, un voca¬ 
bulario para los revolucionarios franceses, al oponer el <dla- 
no» o «niaras» aristocrático a la «montaña» democrática. 
Lri toda colonización se asiste a fenómenos similares: du¬ 
rante la Edad Medía, los terrenos puestos en condiciones, 
en territorios insanos, por las abadías, revelaron pronto que 
eran más fértiles que los establecimientos anteriores; en los 
países colonizados, las concesiones se otorgaron a veces sobre 
tierras que los autóctonos rio tenían medios para sanear, o 
simplemente roturar y poner en cultivo. Pero cuando se 
olvidan las importantes inversiones que han sido necesarias, 
en los territorios coloniales como la Grecia de la antigüe¬ 
dad, los campesinos se dan cuenta de que son propietarios 
de las tierras más pobres y se consideran víctimas de una 
expoliación o, ai menos, de una injusticia. De todos modos, 
lo cierto es que ha nacido un nuevo tipo de agricultor que 
no es un campesino, puesto que no cultiva sus propiedades 
por sí mismo, ayudado de su familia, sino un cazador que ha 
domesticado una especie nueva, la cual trabaja a fin de ob¬ 
tener para él los productos de la naturaleza; se convierte, 
pues, en pastor de campesinos. Tales relaciones no se esta 
blecen sólo por este proceso de inversión rural; puede existir 
una expoliación más directa: un pueblo invasor puede im¬ 
poner a los campesinos la obligación de pagar tributo para 
poder seguir cultivando la tierra de sus antepasados y de 
explotar mediante prestaciones diversas la explotación de las 
tierras que hace cultivar en su único beneficio. En toda so¬ 
ciedad agrícola heterogénea, las clases no campesinas deben, 
además, obtener, en la forma que fuere, unos derechos sobre 
parte de la producción agrícola para poder subsistir. 

Hasta aquí hemos visto establecerse dos tipos de grupos 
humanos: uno pastoral , de origen masculino, y otro cam¬ 
pesino, de origen femenino. Las sociedades pastorales no son 
únicamente la obra de pastores de herbívoros, sino que se 
extienden a la agricultura, abarcando los pastores de herbí- 
colas, o «pastores de campesinos». Estos pastores representan 
dos tipos: guerreros, señores, sacerdotes o pastores, propie¬ 
tarios de territorios agrícolas, que arrendan en colonato o 
aparcería a unos campesinos; o propietarios, lo más a me¬ 
nudo guerreros victoriosos que explotan directamente sus 
tierras empleando una mano de obra servil o mercenaria. 

SÍ ya la agricultura campesina, al emprender la rotu¬ 
ración, revelaba, ser menos conservadora cuando era obra 
de los hombres que cuando se confiaba a la prudencia de 
las campesinas, la actitud de los pastores de campesinos 
seguirá siendo, respecto al suelo, la tie los pueblos del es¬ 
pacio. i Por qué preocuparse de la permanencia en este lugar, 
puesto que existen otros territorios para colonizar, otros cam¬ 
pesinos que someter? Asimismo, gracias a la mano de obra 
de que dispone el pastor, pueden efectuarse roturaciones, y 
confiar el cultivo a aparceros, asalariados o esclavos. 


La agricultura extensiva 

Sí bien el respeto por el árbol era factor esencial en 
una cultura campesina, el pastor de campesinos destruye el 
árbol para «hacer tierra» para sus campesinos, al igual que 
el pastor «hace hierba» a expensas de formaciones arbustí- 
feras, e incluso arbóreas, para su rebaño. Este pastor, peli¬ 
groso para la conservación del suelo, adopta ton respecto a 
sus campesinos idéntica actitud que con el resto de sus 
anímales. No le parece anormal intervenir para procurar 
que su rebaño se multiplique o, por el contrario, limitarlo. 
Para él lo esencial, al igual que para el pastor, no es Ja 
propiedad de la tierra, sino la propiedad de sus campesinos, 
y mientras que los campesinos auténticos se sienten atraídos 
por naturaleza a intensificar su sistema de producción, es 
decir, a maximizar los rendimientos por unidad de super¬ 
ficie, los pastores de campesinos buscarán el máximo rendi¬ 
miento por unidad de trabajo humano y les tentará más una 
agricultura extensiva, o incluso minera. En 1905, A. YVoíe- 
koH hizo observar que más de la mitad de la población hu¬ 
mana vivía entonces entre los 20 v 40 o de latitud Norte, 
o sea en una zona en que se hallan localizados los principa¬ 
les desiertos de este hemisferio. De ahí a llegar a la conclu¬ 
sión que esta zona es biológicamente la más favorable para 
la humanidad y que su desertificación es la consecuencia de 
la multiplicación de nuestra especie, no hay más que un paso. 
Pero también es necesario destacar que los actuales desiertos 
no han estado nunca muy poblados; no han podido ser su¬ 
perpoblados más que en base a una economía de recolección, 
una economía pastoral o incluso una agricultura extensiva 
y minera. Por el contrario, las densidades de población muy 
numerosa se* establecen en territorios explotados intensamen¬ 
te por campesinos, o en los que, antes de que llegasen los 
invasores, las poblaciones campesinas eran tan densas que 
resultaba imposible volver a una agricultura extensiva. La 
historia de la humanidad se halla jalonada por los conflictos 
entre campesinos y pastores, y las distintas combinaciones 
de los sistemas agrarios resultantes de las relaciones de fuer¬ 
za durante los largos armisticios de esta guerra permanen¬ 
te son tan variadas como las propias relaciones. La parti¬ 
ción periódica de las tierras colectivas entre las familias cam¬ 
pesinas, tan frecuente en las comunidades lugareñas, al 
igual que la sucesión en los sistemas de propiedad o de ex¬ 
plotación individuales o familiares, comportan, en caso de 
crecimiento demográfico, fraccionamientos. Sin embargo, en 
los sistemas de cultivo de amelga obligatoria es donde la 
necesidad de disponer en cada suelo de parcelas para culti¬ 
varlas implica, paralelamente al fraccionamiento, el fenóme¬ 
no infinitamente más serio del parre lamiente, En tanto que 
el trabajo es manual y lo realiza a igual ritmo colectivo cada 
uno en su parcela, incluso cuando necesita de la tracción 
animal y con la reserva de un cambio en las dimensiones de 
las parcelas, la gran extensión de las parcelas (caracterís¬ 
tica de nuestras mesetas y de los llanos del norte y el este 
de Europa por ejemplo) está justificada. Pero cuando al 
explotador o a su propietario se le deja en libertad de za¬ 
farse de las disciplinas colectivas, entonces es preciso llevar 
a cabo una reestructuración o reagrupación cultural. 




Si bien los primeros desarrollos de la agricultura pare¬ 
cen fáciles de describir y desarrollarse de acuerdo con una 
lógica coherente, las relaciones entre los hombres se com¬ 
plicarán rápidamente y los derechos establecidos en el ori¬ 
gen por relaciones de fuerza adquirirán un carácter sagrado. 
El propietario cazador tolerará las recolecciones de sus cam¬ 
pesinos o de los animales que les autoriza a criar en sus 
bosques: pero reservándose siempre el derecho a las bestias 
nobles, obligando al campesino, a quien ha prohibido ca¬ 
zarlas, a permitir que se alimenten de sus propias cosechas 
\ ejercerá en todo momento su derecho a la caza, incluso 
si para ello el campesino ha de consentir que los resulta- 
dos de su duro trabajo sean destruidos. La adopción de al 
gimas costumbres, consecuencia de los contactos entre civi¬ 
lizaciones, puede conducir al progreso, pero también a ori 
ginar muchos errores. 


Los sistemas de riego del antiguo Egipto, para los que 
se utilizaban las aguas cenagosas del Ni lo, trasladados a la 
depresión mediterránea por los discípulos griegos y árabes 
de los egipcios, conllevan el lavado de las tierras cuando 
el agua empleada es pobre en elementos fertilizantes. La 
roturación por el fuego puede degenerar en un sistema 
de cultivos itinerantes perennes que vuelve regularmente 
a un suelo reconstituido por un largo barbecho; algunos rays 
así alíeos, o chitimenés africanos pueden ser conservadores: 
pero la explotación agotadora de la milpa por un maíz man¬ 
tenido dállame demasiado tiempo y que vuelve con demasia¬ 
da rapidez al mismo suelo puede ser destructora, y tales des- 
truca iones parecen haber sido la causa de las migraciones 
entre el antiguo y los nuevos imperios mayas. La agricultu¬ 
ra i i inerante puede incluso convertirse en nómada,,, con 
las con secuencias previsibles. Dos agriculturas pueden co- 
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ex i si ir en el misino terreno: el cultivo alrededor de las 
(hozas, conservador, y más intensivo, se continúa en el de 
las huertas que rodean los pueblos y también en el de cier 
tas producciones que necesitan grandes inversiones de ma¬ 
no de obra, cuidados y abonos: el cáñamo o la vid, por ejem¬ 
plo, listos cultivos seguirán siendo durante mucho más tiem¬ 
po de la incumbencia de la campesina* y en un pueblo de 
explotación colectiva o regulada colectivamente, serán ads¬ 
critos definitivamente a cada familia, agrícola o no: el arte¬ 
sano v el clérigo, por ejemplo, tendrán sus huertas, aunque 
el llano esté sometido a distribuciones periódicas o explota¬ 
dos en comían tés te llano, que procede de la roturación se 
somete entonces a la amelga entre un pequeño número de 
plantas de gran cultivo. Los barbechos y rastrojos, después 
de la siega, se abandonan al libre pastoreo, al igual que Jos 
pastos o las tierras todavía no roturadas. Este pastoreo libre, 
que es evidente obtuvieron los pastores, se convirtió, en la 
sociedad de la Edad Media, en indispensable para que el 
campesino pudiera mantener a sus rumiantes: bovinos, ovi¬ 
nos o caprinos, cuyo número era demasiado pequeño para 
poder constituir un rebaño individual; indispensable tam¬ 
bién el derecho de llevar a los cerdos al bosque a comer 
bellotas, hayucos o castañas, cuando el pastor se ha conver¬ 
tido en, propietario del bosque a la vez que del llano, Pero 
el pastor vallará pronto sus tierras para reservárselas* eli¬ 
minará el libre pastoreo, prohibirá al campesino la cría de 
rumiantes y lo forzará a seguir siendo colono u obrero* o 
emigrar a las ocupaciones no agrícolas. La larga crisis de los 
enclosureSj en Inglaterra, fue uno de los episodios más trá¬ 
gicos de la transición de la sociedad medieval a la industrial, 
e i ansie ion que ha hecho posible la revolución agrícola. 

Entre el neolítico y el siglo xvrn, los progresos de la 
agricultura fueron extremadamente lentos. La tracción ani¬ 


mal. los arados, se difundieron 1 enlámente entre los cam¬ 
pesinos más ricos* los ■ labradores)), sin que por ello los po¬ 
bres apeones;) dejaran de emplear la laya o la azada. La 
revolución agrícola permitirá cultivar el barbecho y esta- 
hierer una amelga que abarque plantas escardadas \ forra¬ 
jes verdes, que ocuparán la tierra cada año y durante todo 
el año. Los propios herbívoros podrán ser aforra jados de 
otra forma que por medio del pastoreo en los prados natura : 
les: éstos podrán cultivarse y proporcionar mayores rendi¬ 
mientos. Los prados artificiales* sobre todo de leguminosas, 
ocuparán superficies importantes y permitirán alimentar me¬ 
jor un ganado más numeroso y productivo, que deja de ser 
un «mal necesarios, que proporciona la tracción y el estiér¬ 
col, para convertirse en un productor de carne y leche. 

Los perfeccionamientos aportados a las máquinas vivas, 
vegetales } animales, han sido posibles gracias al uso de 
abonos químicos y la abundancia de provisiones obtenidas 
gracias al cultivo. Las máquinas de hierro, llamadas are baño 
muerto.)), serán también objeto de progresos considerables. 
El progreso no consiste ya sólo en la intensificación* es de¬ 
cir, el aumento del producto bruto por hectárea, sino tam¬ 
bién en el de la productividad del trabajo humano. Se 
precisarán menos trabajadores en la agricultura para alimen¬ 
tar, y alimentar mejor, a una población total más numerosa. 


El «Homo oeconomicus» 

Pero desde la urbanización, desde la ciudad de la anti¬ 
güedad, ha aparecido una nueva variedad de Homo sapiens; 
al lado del campesino hesiódico (C. C. /ñni merman n) y aris¬ 
tócrata homérico, c rece el burgués, el hombre de dinero* el 
aristafdnica. Es el antepasado del Homo oeconomicus de la 
escuela austríaca. Para él sólo tiene valor lo que cuesta, y la 
conservación de lo que es aparentemente gratuito no podría 
lener importancia para este nómada cosmopolita. Cuando las 
tradiciones tienen por objeto asegurar tal conservación, le 
parece que carecen de fundamento; incluso si, no creyendo 
va en los mitos, sigue observando los ritos* tiende a conver¬ 
tirlos en menos onerosos mediante una abstracción que a 
menudo los priva de toda eficacia. El bosque sagrado y su 
sustitución por un simple árbol y después por una puerta 
de madera c incluso una sola vara inserta en la puerta del 
pueblo u la ciudad, es un ejemplo de este proceso que des¬ 
truye la fertilidad y rompe el equilibrio biológico. 

Cuando se apodera del propietario el deseo de ganar 
dinero con la agricultura, impone a sus obreros, sus escla¬ 
vos y colonos* una producción para el mercado* en detri¬ 
mento de los cultivos de avituallamiento. Esta agricultura 
quiere que sea lo menos costosa posible, y puesto que la 
conservación es gravosa sacrificará el porvenir al presente. 
Sobre ella escribía Karl Marx: «Además* cada progreso de 
la agricultura capitalista es un progreso no sólo en el arte 
de explotar al trabajador, sino también en el arte de des¬ 
pojarle del suelo: cada progreso en el arte de aumentar 
su fertilidad durante algún tiempo, un progreso en la ruina 













de sus I nemes duraderas de fertilidad. Cuanto más se de¬ 
sarrolla un país, los Estados Unidos de Norteamérica por 
ejemplo, se desarrolla en base a una gran industria, Lamo 
n i ;i s d e p i isa inm se u r re t a 1 p roce so de destrucción, L a ¡ > r í xl u c- 
ción capitalista no desarrolla, pues, la técnica v la combí 
nación del proceso de producción social sino agotando al 
mismo tiempo las dos fuentes de donde mana toda riqueza: 
U tierra y el traba ¡ador». En electo, el ejemplo americano 
de degradación de los suelos ha llamado la atención deí 
hombre moderno sobre el deber de conservar las riquezas na¬ 
turales; ese continente fue saqueado; en unos pocos dece¬ 
nios se agotaron riquezas que se creía inagotables. El con¬ 
cepto de infinidad hizo posible un cierto desprecio hacia el 
suelo: v la agricultura americana, que había seguido siendo 
extensiva, se transformó en seguida en «minera». 

Naiurabncnte, los Estados Unidos reaccionaron; pero 
solo después que la conservación exigió medidas opuestas 
a la filosofía del mercado pudo la agricultura americana 
orientarse hacía la intensificación y pasar de una agricul¬ 
tura extensiva de roturación a una agricultura que alcanza¬ 
ra rendimientos cercanos a los de la Europa Occidental de 
antes de la segunda guerra mundial (figura 2). Algunas agrí¬ 
en lluras laiino-americanas, la argentina y mexicana, sobre 
todo, han decidido, desde hace algunos años, seguir el mis¬ 
mo camino, Es indispensable si el mundo debe desplegar las 
riquezas de la naturaleza para alimentar mejor a los hom¬ 
bres de hoy y, más aún, las multitudes de mañana. Habida 
enema de la situación actual, es técnicamente posible, sobre 
todo si sé piensa en que dos terceras partes de la humani¬ 
dad sufren, de un modo u otro, del hambre» en tanto que 
de 7.0110 millones de hectáreas reconocidas como cultivables 
(de los 14.000 millones de las tierras emergidas), sólo utiliza¬ 
mos 1.300 para la agricultura ¡v qué agricultura! y 2,300 
para el pastoreo ¡y qué pastoreoI Lo más grave no es el 
incrememo del número de bocas que es necesario alimentar, 
sino la destrucción de las tierras por una agricultura minera, 
v las consecuencias de la competencia que ha hecho esta agr i¬ 
cultura a las agriculturas campesinas intensivas, las únicas 
auténticamente agrícolas. 

Si la organización de una economía agrícola resguarda¬ 
da de los peligrosos efectos del mercado posibilita a la vez 
conservación e intensificación, la economía de mercado ha 
comportado ya la desaparición de economías campesinas. 
Las crisis han favorecido las explotaciones extensivas, capa¬ 
ces de explotar el capital rural, en relación con las explota 
nortes intensivas cuyos ingresos anuales, en caso de baja de 
precios, no permiten ya enfrentarse con los gastos de pro 
ducción: salvo si se protegen cuando disponen de un mer 
cade interior suficiente, las agriculturas intensivas no pue 
den sino desaparecer o agotar a su vez las dos fuentes de 
las que mana toda riqueza: la tierra v el trabajador. Ahora 
bien, cuando una agricultura intensiva desaparece v el éxodo 
hace descender la población hasta más allá del mínimo in¬ 
dispensable para que ésta sea capaz de mantener tal moda¬ 
lidad de explotación, interviene una nueva forma de des¬ 
trucción de la fertilidad: la tierra fértil abandonada es 
arrastrada por la erosión, si no ha podido ser cubierta a 


tiempo por el bosque o, al menos, por los matorrales; h 
zona regada o saneada se vuelve pan uñosa y el paludismo se 
instaura con más arraigo que en d llano costero primitivo. 

Hoy, cuando podemos producir alimentos suficientes 
para todos los hombres» de modo perenne, cuando se ha¬ 
cen posibles progresos de intensificación que sólo esperan ser 
puestos en práctica, v están saliendo a la luz, preparados por 
nuestros laboratorios, podemos preguntarnos si la humani¬ 
dad hará lo que sabe, lo que debe, y lo qtte cree. 

Pues nuestra sociedad desprecia lo «gratuito», en tanto 
que la fertilidad de nuestro sítelo y la reproducción de los 
recursos naturales dependen del mantenimiento de eso «gra¬ 
tuitos, Hay que volver .1 La concepción íisioorátíca que ex¬ 
presaba X Bandean al hablar de la masa de la cosecha ge¬ 
neral universal producida por la naturaleza: «Es— decía — 
para toda la especie, de un interés general evidente y perpe¬ 
tuo, saber el crecimiento continuo y progresivo de esta masa 
nuevamente cosechada.» Y también: «Procurar el manteni¬ 
miento y la conservación de esta masa en su estado actual es 
de jv.sl.icta |. . |: ocasionar su crecimiento progresivo y con¬ 
tinuo es buena obra causar su degradación es crimen o 

dchto... » Algunos se extrañaron de encontrar tales expresio¬ 
nes morales bajo la pluma de uno de los fundadores de la 
ciencia económica moderna, pero tras dos siglos de econo¬ 
mía traristofánica». ;no debería pensarse en que las rela¬ 
ciones entre el hombre y el suelo no pueden tratarse sin 
ética y que Raheláis estaba en lo cierto al afirmar que 
«ciencia sin conciencia no es más que ruina del alma»? 


/óg. 2. Rrudintímtm triguero* fíe Frauda, d Mareado (dimún., Kur.o 
fet. l'.sttidm Un idos y ios cuatro principa tes exportador rs desde n¡on 
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el artesanado 


El artesano es, .según Larousse, naque!, que ejerce por su cuenta un trabajo manual, solo o con ayuda de su familia o 
de algunos compañeros». Esta definición elemental es un punto de partida para comprender este sistema económico^ 
de chico mil años de existencia y que perdura hoy en algunos sectores, pero cuya historia se confunde con la del pro¬ 
greso técnico desde los primeros balbuceos de la metalurgia hasta los albores de la gran industria contemporánea. 


E si \ definición evoca en efecto la variedad de aspectos 
que hace del artesanado un fenómeno cultural en el 
f sentido más amplío, aspecto propiamente económico 
(el artesano practica por sí mismo una serie de operaciones 
para un cliente del que recibe a cambio lo necesario para 
asegurar en todo o en parte su subsistencia), aspecto técnico 
id trabajo del artesano es manual, utiliza medios técnicos 
simples, herramientas o instrumentos con exclusión de má¬ 
quinas automáticas), aspecto sociológico (la célula artesanal, 
se confunda o no con la célula familiar, está limitada a un 
pequeño número de individuos unidos por relaciones de 
cooperación profesional). El campo del artesanado, como 
debe precisarse para evitar cualquier confusión, es esencial¬ 
mente el de las técnicas de fabricación. Puede extenderse a 
diversos servicios y actividades de transformación y repara¬ 
ción, pero no a las actividades fundamentales de adquisición 
(véase A. Leroi-Gonrham Evolución y Técnicas, 2 vols. 1943- 
1945, para la terminología relativa a las técnicas. Por otra 
parte, se han utilizado con mayor extensión otros trabajos 
del mismo autor, en particular El Gesto y la Palabra , I: 
Técnica y Lenguaje, París, 1965). 

Debido a esta complejidad se abordará el problema su¬ 
cesivamente bajo tres aspectos distintos, al objeto de escla¬ 
recer el mayor número posible de facetas. En primer lugar, 
una breve exposición histórica. En el curso del desarrollo de 
las civilizaciones del Próximo Oriente, se captan algunas de 
las condiciones que han permitido y orientado el inicio de lo 
que en el estado actual de nuestros conocimientos puede con 
sideral se como el primer movimiento de diferenciación pro 
lesión al. Estas bases muy concretas y reales —a condición 
expresa de no separarlas de m contexto cultural para hacer 
de las mismas un modelo universal— ayudarán quizá a 
poner un poco de orden entre las condiciones que son dable 


observar en la actualidad, cuyos tipos principales se tratará 
de aislar. Quedarán por examinar los sistemas de relaciones 
que caracterizan el mundo artesanal, relaciones internas y 
situación del técnico en la comunidad. 


Nacimiento y desarrollo del artesanado 

Resulta interesante detenerse un [joco en la historia an¬ 
tigua de las primeras civilizaciones del Próximo Oriente. En 
efecto, éstas pasaron, en un corto período de apenas tres mi¬ 
lenios. de estructuras que habían atravesado todos los tiem¬ 
pos paleolíticos y en particular treinta mil años de historia 
del Homo sapiens, a una situación técnico-económica extra¬ 
ordinariamente próxima a la que nuestra sociedad había he- 
redado a través de varios relevos, y conservó hasta hace algu¬ 
nas generaciones. Esta historia prodigiosa se desarrolló del 
(i..* al 3V 1 milenio, entre, Egipto, Asia Menor y Mesopotamia, 

Para seguir, a lo largo de este período, el nacimiento y 
el desarrollo del artesanado, hay que remontarse mucho más 
atrás, cuando aparecieron las condiciones favorables creadas 
por la conquista de la agricultura: fundamentada, al menos 
en parte en los cereales, la nueva economía exigía la cons¬ 
titución ele reservas que contribuyeran a fijar en comunida¬ 
des agrícolas grupos cuya densidad podía elevarse conside 
rtiblemente por encima de la de unidad primitiva. Gracias a 
la vez a la mayor amplitud así asegurada en la distribución 
del trabajo, al conjunto de recursos alimenticios disponibles, 
a la existencia de tiempos muertos err los intervalos de los 
trabajos estacionales, algunos individuos pudieron verse 
descargados por un tiempo, e incluso liberados, de las tareas 
de subsistencia, para ejercer en beneficio de todos una ac¬ 
tividad especializada. Es lo que aparece netamente definido 


I.ns •j'irfrin-ns de tas catedrales medievales sott el libro de oro del artesanado. 



en la etapa siguiente, en la cual el dispositivo neolítico (al¬ 
dea agrícola con unidades sensiblemente equivalentes, cuyas 
dos mitades complementarias, masculina y femenina, se re¬ 
parten las tareas de acuerdo con una tradición más o menos 
rigurosa) se diversifica \ ante todo se estructura. Se delimitan 
en particular dos grupos de la colectividad agrícola; la aris¬ 
tocracia defensiva y religiosa y la célula artesa na. 

Muy pronto, el desarrollo de la metalurgia manifiesta 
esta dicotomía; aparecen técnicas nuevas, estrecllámente aso¬ 
ciadas al poder al que proporcionan los instrumentos de su 
poderío. De Egipto a Asia Menor y a Creta, Mesopotarnia y 
hasta el Indo, la Edad de Bronce ve nacer establecí miemos 
humanos que no pueden llamarse ya aldeas, puesto que la 
mayoría de sus habitantes se ocupan en otra cosa que no 
son los cultivos y reciben de los campos circundantes los pro¬ 
ductos necesarios para su subsistencia. Son éstas las primeras 
ciudades construidas alrededor de pequeñas cortes reales y 
de templos, en las cuales toda tina mano de obra se halla 
ocupada en construir las moradas de los Jefes y de los Dio¬ 
ses. fundir las anuas y las joyas, vestir, alimentar, equipar y 
cuidar de los poderosos, de sus familias, de sus soldados. De 
todo este truginar una parte importante todavía corresponde 
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al campo de las actividades domésticas, que normalmeiue se 
realizan en el interior de cada casa. 

Sí hemos de creer a Hornero, príncipes \ miembros de 
las familias nobles tomaban parte en estas tareas secundados 
por un conjunto de esclavos y servidores de ambos sexos. 
En cuanto a las tareas propias del campo ele los especialistas, 
las tradiciones antiguas de varios pueblos atestiguan que du¬ 
rante largo tiempo estuvieron poco diferenciadas: el liaras- 
hit/i israelita, como el (a he y romano, es en un principio el 
artesano tínico, que de acuerdo ton la demanda, trabaja in¬ 
distintamente el metal, la madera, la piedra o el hueso, 
mientras tpie en Grecia el tectón deja al chaíkeus el trabajo 
de los metales (sobre la aparición Sucesiva de los oficios en 
forma corporativa, véase particularmente Heiehelfieim, An 
A m íen i Econontic History, Leidcn. it) y8). 

Sin embargo, a partir del tercer milenio una diferencia¬ 
ción artesanal más avanzada, existía por lo general en tres 
zonas, las ricas llanuras aluviales de Egipto, Mesopotarnia y 
el valle del Indo, que habían conseguido un cierto avance de 
resultas de circunstancias ecológicas e internas favorables \ 
cuya iufluencia aceleró ciertamente la evolución tecno-eco 
nómica del resto del mundo conocido. Sin entrar en detalle 
sobre la manera en que se crearon en ellas grandes Estados 
centralizados, es preciso hacer notar, sin embargo, la impon 
rancia decisiva de un factor que, superficialmente, podría 
presentarse como una simple diferencia de escala: la reserva 
de cereales de las primeras comunidades agrícolas se lia trans¬ 
formado en acuimilación de riqueza, capital en el sentido 
propio del término, alrededor del cual se ha organizado 
— v del cual ha vivido un dispositivo defensivo acentua¬ 
damente jerarquizado: poder central, ejército y aparato ad¬ 
ministrativo, indispensable para mantener unidos los miem¬ 
bros cada vez más especializados de la colectividad. 

Los artesanos constituyen un grupo numeroso y mani¬ 
fiestamente diferenciado, tanto desde el punto de vista téc¬ 
nico como en lo que concierne a su status social. Numerosos 
oficios se mencionan ahora en forma corporativa, distinguién¬ 
doles como tales (con un retraso, sin embargo, de Egipto 
sobre Mesopotarnia, atribuido por Heichelheiiu a la impor¬ 
tancia mayor de la servidumbre, que proporcionaba una 
mano de obra abundante y no especializada). Por otra parte, 
nuu has de las tareas que durante largo tiempo seguirán con¬ 
siderándose como labores domésticas en las casas particula¬ 
res, se convertirán en trabajos especializados para el servicio 
de la corte o las necesidades del culto (molinería, panadería, 
cocina y carnicería, destilación para los aceites \ perfumes 
rituales, para citar únicamente algunos ejemplos). 

En cuanto al sfafits ele los artesanos, que en la mayoría 
de los casos permanece en un nivel muy bajo \ subalterno, 
predomina determinado sistema, ele acuerdo con la tama de 
su acmidad: pequeña artesanía a domicilio, que machas 
veces es una actividad complementaria; artesanía ambulan¬ 
te, donde el trabajo se realiza en casa de cada cliente: a veces 
incluso fabricación libre de artículos en serie para la venta 
en el mercado a una clientela impersonal v, sobre todo, una 
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gama de variedades en dependencia más o menos estrecha, 
desde el esclavo y el siervo hasta el proveedor oficial de la 
corte, pasando por el obrero de los La Iteres reales. 

Estos últimos fueron los lugares privilegiados de la in¬ 
fluencia técnica inmediatamente ejercida por el poder cen¬ 
tral cuyos artesanos disponían de una seguridad y de medios 
favorables a los ensayos e innovaciones, normalmente inacce¬ 
sibles al trabajador individual Esta tutela del poder se com¬ 
binaba a la resultante de su fuer/a económica, como princi¬ 
pal cliente, y, en general del impulso dimanante del consi¬ 
derable aumento de la demanda. Así no es sorprendente 
comprobar el adelanto considerable que se consiguió en el 
transcurso de este período, menor, sin embargo, en los pro¬ 
cedimientos mismos, que en su mayoría ya se dominaban 
previamente, que en la voluntad de racionalizar el trabajo. 
La mayoría de los productos de la época no se caracterizan, 
en efecto, por su calidad o propiedades excepcionales, sino 
que a menudo los distingue el aspecto deslucido e imperso¬ 
nal de los objetos fabricados en serie. Como hecho más sig¬ 
uí lie a tivo quizás, entre las adquisiciones técnicas cuya gene¬ 
ralización (si no seguramente la invención) figura entre el 
activo de la época, junto a la escritura y las técnicas conta¬ 
bles, se encuentran dispositivos, como el torno de alfarero, 
de interés esencialmente económico (aceleración y regula¬ 
ción del ritmo de producción). La productividad, la racio¬ 
nalización de los procedimientos \ la estandarización han 
conferido al desarrollo técnico un impulso más duradero que 
los Estados promotores, cuya soberanía tocaba a su fin. 

El principio de la Edad de Hierro está marcado por el 
empuje de nuevos grupos y la ruptura no sólo de los impe¬ 
rios, sino también del dispositivo comercial que aseguraba el 
aprovisionamiento en metales. La nueva metalurgia, que se 
extiende a partir de un foco situado seguramente en Asia 
Menor, es menos exigente, puesto que el hierro se encuentra 
en todas partes. Muy pronto alcanza a sectores de la pro¬ 
ducción en los que no se había utilizado, o casi, el metal 
raro que siempre ha sido el bronce. Sin embargo, el dispo¬ 
sitivo tecnológico permanece, en líneas generales, fiel al mo¬ 
delo de la ciudad-estado, cuya evolución prosigue en el sen¬ 
tido ya de una bien definida especial ización. 

La ciudad-estado no es sólo la ciudad con todos sus gre¬ 
mios de artesanos, sino también el conjunto que forma con 
los campos que la rodean. Es un sistema fundamentado en 
la complementaricdad entre células especializadas, entre las 
cuales se distribuyen las tareas necesarias para la supervi¬ 
vencia colectiva. La distribución topográfica es uno de los 
caracteres mas aparentes de ello. Desde la Grecia de Hesíodo 
v el Jerúsalen de los últimos reyes, puede encontrarse a los 
artesanos agrupados por oficios en sus calles, barrios y pue¬ 
blos contiguos. Esta proximidad es, a la vez, signo y garantía 
de la cohesión que asegura la disciplina y la defensa de los 
intereses comunes frente a la sociedad. En el corazón o en 
los límíies de la ciudad el mercado significa algo más que 
una ocasión de intercambio: es el lugar donde se manifies¬ 
tan y reanudan periódicamente las relaciones \ a través de 
las mismas la unión de la comunidad. 
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Este esquema, característico de la ciudad-estado griega, 
ha sobrevivido a los siglos y a las fluctuaciones políticas para 
reaparecer en las ciudades medievales, tanto islámicas o 
chinas como europeas. No es difícil vislumbrar sus huellas en 
muchas de nuestras ciudades actuales. 


Estructura del artesanado 

Diversas modalidades de especial ización ar tesan a pue¬ 
den aislarse según que se examine la diferenciación entre 
profesiones, la relación entre tareas artesanas v actividades 
comunes a todos los miembros del grupo o incluso el grado 
de polivalencia que conservan los trabajadores dentro de 
cada corporación de oficios. 

Se ha comparado a menudo la es truc lura profesional de 
las ciudades medievales con la de un organismo vivo, cuya 
existencia depende del equilibrio de las funciones que de¬ 
sempeñan sus diversos órganos. De igual manera que un ór¬ 
gano separado del cuerpo no puede sobrevivir, las diversas 
profesiones se complementan y son indispensables unas a 
otras. En su forma más simple se trata de la relación entre 
dos términos, la comunidad agrícola ocupada en asegurar 
su subsistencia v mi (ahor, el herrero de pueblo que ha con¬ 
servado durante largo tiempo este nombre, desde la más an¬ 
tigua tradición romana, o, por ejemplo, en Melanesia el 
constructor de las grandes barcas indispensables a las expe¬ 
diciones mai Mimas, En el sistema urbano de tipo medieval, 
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esta dualidad queda representada por la relación entre los 
campos v las ciudades consideradas en bloque, aunque den¬ 
tro de este bloque los diversos gremios forman una trama 
mucho más compleja. Para que todos puedan vivir, precisa 
que las tareas individuales sean codiPicadas con precisión v 
las fronteras entre las profesiones rigurosamente respetadas. 

Aparte de estas dos fórmulas extremas pueden encon¬ 
trarse muchas otras modalidades, en particular en los casos 
de especial i/ación de un grupo entero en una actividad de¬ 
terminada, a consecuencia de circunstancias favorables. So¬ 
lí re todo, los recuisos el el medio natural han influido de ma¬ 
nera primordial incluso a niveles de civilización donde va¬ 
cilaríamos en hablar de artesanado. Va sabemos que, duran¬ 
te siglos, el equipo indispensable para los cazadores esquí 
males estaba asegurado por un sistema de relevos entre gru 
pos próximos que (además de actividades comunes que cu¬ 
brían lo esencial de sus necesidades) proporcionaban los re 
cursos de su territorio: lámparas y marmitas de esteatita, 
pieles de reno, torreas de piel de morsa, astas de arpón., pun¬ 
tas de marfil o de cobre... En el mundo entero abundan 
ejemplos de aldeas de alfareros establecidos cerca de una cau¬ 
tela de buena arcilla, artesanos de la madera en el límite de 
los bosques, donde también se han agrupado los trabajadores 
de las artes del fuego, grandes consumidores de combus 
tibie. Cena de enormes montones de conchas trituradas, en 
algunos puntos de las costas mediterráneas antiguas ruinas 
atestiguan que los fabricantes de púrpura habían implanta 
do allí sus talleres, en la fuente misma de su materia prima. 
Cualesquiera que sean sus dimensiones (pueblo, región, gru¬ 
po técnico) las comunidades especializadas en la artesanía no 
pueden subsistir de sus propios recursos. Se agregan en sis¬ 
temas de simbiosis coherentes, semejantes en mayor estala al 
que une entre sí los barrios y calles de la ciudad \ reparte 
sus células especializadas en un territorio más amplio. 

Para la cuestión que nos ocupa es preciso preguntarnos 
la dase de actividades que competen preferentemente al seo 
tor artesano y cuáles restan en el campo indiferenciado de 
la vida doméstica. De la variedad de las situaciones observa¬ 
das parece desprenderse una ley, según la cual, la especia- 
lización artesanal propiamente dicha es una característica 
masculina en la gran mayoría de los casos. 

Es decir, que para una sociedad dada, esta especializa- 
ciÓTi alcanza principalmente a las técnicas masculinas, mien¬ 
tras que el campo femenino resulta mucho menos afectado, 
no solo en las tareas domésticas de cuidado cotidiano de la 
familia, sino también para las técnicas de fabricación. 

Hay que notar que esta distribución de las actividades 
entre los sexos es un hecho cultural. Las bases fisiológicas en 
las cuales reposa se interpretan muy libremente, de acuerdo 
con las diversas tradiciones, y su atribución dHiere amplia¬ 
mente de una civilización a otra. Si. por ejemplo, para vastas 
regiones de Africa del Sur las técnicas domésticas compren 
den la alfarería, el hilado, el tejido \ el tenido, en algún 
otro lugar cualesquiera de estas actividades escapa completa¬ 
mente a las mujeres, que, por el contrario, trabajan el cuero 


\ confeccionan las ropas, tareas reservadas aquí al sexo mas¬ 
culino. No parece, sin embargo, que exista excepción para la 
metalurgia, que puede considerarse en todas panes como per¬ 
teneciente al campo masculino y que por otra parte se prac¬ 
tica casi siempre por artesanos. Pero, como la especializadón 
artesa na de tas mujeres es excepcional, puede ocurrir que 
algunas de sus tareas pasen al campo artesanal y, por tanto, 
masculino, lo que puede descargar a las mujeres de ese tra¬ 
bajo o dar origen a curiosos fenómenos de coexistencia; por 
ejemplo, en el Moghreb la alfarería doméstica y artesana ha 
perdurado durante dos o tres mil años. 

Una amplia gama de variantes puede observarse en lo 
concerniente a la parte de actividades especializadas en la 
vida de cada individuo o la relación entre la función artesa- 
nal v su participación en tareas no diferenciadas, l.n la si¬ 
tuación que puede calificarse como primitiva (va que se en¬ 
cuentra particularmente en economías de ocupación directa 
de i a naturaleza), donde el capital técnico del grupo no se 
halla dividido teóricamente sino entre las dos mitades com¬ 
plementarias, masculina v femenina, aparecen sin embargo 
algunos casos de especial i/ación elemental, que conducen gra¬ 
dualmente al artesanato propiamente dicho. 

Basado a menudo en una competencia peculiar, en una 
destreza que supera lo común, el reconocimiento por el gru¬ 
po de una situación más o menos explícita de especialista 
puede basarse también cu un deseo de compensación ante 
la imposibilidad de desarrollar una actividad normal. Así, 
los ancianas \ los inválidos son a menudo los encargados de 
fabricar o conservar los instrumentos cuyo empleo por los 
más capacitados asegurará la subsistencia de unos \ otros. 

Un status de compensación análogo se reconoce por cier¬ 
tos grupos a las viudas o a mujeres cuyo hogar se halla mo¬ 
mentáneamente carente de recursos. Así, sociedades muy 
opuestas a toda actividad femenina, pueden admitir que 
una viuda tome a su cargo algunas tareas ajenas, que a veces 
evolucionan hacia una verdadera actividad artesanal en la 
medida en que el ejercicio repetido favorece la adquisición 
de una compe tena a técnica, a partir de una especializadón 
basada puramente en factores socioeconómicos. 

Una fórmula frecuente en todo el mundo rural es la del 
artesanado por tiempo limitado, practicado por los hombres 
durante el período de inactividad del ciclo agrícola. Se pasa 
a este estado por transiciones casi insensibles de una situa¬ 
ción del tipo precedente, donde, sobre el fondo de las tareas 
asumidas por cada unidad familiar, diversas actividades (de 
reparación o fabricación) se reparten según las edades, los 
distintos grados de destreza o la tradición, a otra en la que 
el artesano especializado cierra su taller durante el tiempo 
necesario para cuidar de sus campos o recoger sus cosechas. 
En cuanto a las mujeres, si por alguna circunstancia se ín- 
< Inven en el sistema artesanal (es decir, que ejercen una acti¬ 
vidad que exige un mínimo de especializadón a cambio de 
una remuneración, para otro beneficiario que la familia di¬ 
recta) es casi siempre por tiempo limitado En efecto, la di¬ 
ferenciación profesional se interesa en primer lugar por las 
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tareas masculinas, y a lo sumo pueden liberar de las tarcas 
domésticas que ocupan diariamente la mayor parte de su 
tiempo algunas horas. En el mundo pie industrial, este traba 
jo se realizó casi siempre en el domicilio del especialista. 

El artesano de plena dedicación ha sido evocado ya va¬ 
rias veces a propósito de las ciudades de gremios estrecha¬ 
mente imbricados unos a otros, puesto que es donde normal¬ 
mente se le encuentra. En cuanto a la relación entre los sec¬ 
tores de actividad, el umbral franqueado, aun insensible¬ 
mente, parece decisivo, como una especie de mutación. La 
significación del artesano, lo que asegura su lugar en la co¬ 
munidad y su subsistencia, es el ejercicio de su profesión, 
a la que dedica, en un taller a menudo separado de su habi¬ 
táculo, jornadas «de trabajo». Si quiere cultivar un jardín o 
cazar, ha de hacerlo fuera de su habitual ocupación. 

Es sobre todo por esta situación del artesanado propia¬ 
mente dicho que es interesante plantear la cuestión, luí poco 
distinta, de la distribución de los quehaceres en el interior 
mismo de la profesión. Todo ocurre como si existiera aquí 
un punto de contacto entre diferenciación profesional v es¬ 
pecializad ón individual, que permitiera proseguir el movi¬ 
miento que nos anima desde la polivalencia primitiva. Tam¬ 
bién aquí se interrumpe (antes de desintegrarse) la cadena 
de operaciones técnicas que desde la materia bruta conduce 
al producto terminado por insensibles etapas. En el estadio 
artesanal, sin embargo, existe siempre una estrecha relación 
entre el artesano y el producto, del que prácticamente co¬ 
noce, cuando menos, todas las fases sucesivas de la fabrica¬ 
ción. Lo que, por otra parte, no quiere decir que deba ira 
bajar solo, sino que los diversos miembros de un taller son, 
al menos teóricamente, permutables. Salvo, claro está, duran¬ 
te el aprendizaje, en el transcurso del cual se asigna, por 
parte de los cotnpañeros (y a veces mediante un riguroso 
interdicto), ai que trata de alcanzar un pleno conocimiento 
de la técnica. Es habitual, empero, que se revelen particula¬ 
res competencias y que, tanto por gusto como por el afán de 
obtener un mayor rendimiento, se instaure cierta distribu¬ 
ción en el interior de un mismo taller. Pero cuando el maes¬ 
tro artesano se convierte en un patrón acuartelado en la ad¬ 
ministración de su negocio, que ya no conoce personalmente 
el oficio, sino que encarga las manipulaciones necesarias a 
obreros asalariados, entonces se modifica la relación que pue¬ 
de considerarse característica de la artesanía, entre el traba¬ 
jador. el producto de su trabajo \ el cliente para el cual lo 
lleva a cabo, relación en la que el artesano aparece como un 
vínculo humano entre el grupo y su equipo. 


Et artesano y la sociedad 

Sin duda las circunstancias históricas de su desarrollo 
marcan profundamente a las organizaciones corporativas de 
las ciudades antiguas y medievales. Sin embargo, al compa¬ 
rar las de Occidente y Oriente, Europa y China e incluso de 
las ciudades de la América precolombina, bajo los detalles 
particulares de cada cultura pueden vislumbrarse demarca¬ 


ciones que. sin duda, revisten un significado de alcance ge- 
ríe ral en cuanto a las relaciones internas del mundo artesa- 
nal con la ventaja de una codificación tanto más explícita 
cuanto que los problemas a resolver eran más complejos e 
intrincados. Uno de los más vitales era, va se ha visto, la 
delimitación del ámbito concedido a cada profesión, a veces 
verdaderos monopolios cuya acérrima defensa contra cual¬ 
quier usurpación fue causa de repetidos procesos entre cor¬ 
poraciones rivales. En otros lugares se observa una pre¬ 
ocupación del mismo urden a través de los interdictos que 
interponen entre las castas barreras rituales infranqueables. 

Por lo demás, el oficio se mantiene sobre todo por medio 
de su cohesión interna. La endogamia profesional no está 
sólo vinculada al desprecio que se siente por ciertas catego¬ 
rías en una sociedad, sino que puede ser también una reac¬ 
ción de defensa y es, cu diversos grados, un fenómeno muy 
frecuente. En las corporaciones, la admisión en el oficio y su 
transmisión habían sido reglamentadas cuidadosamente, así 
como la promoción a los altos grados de una jerarquía que 
basaba en la competencia la autoridad del k maestro». 

En cuanto a los a secretos» de fabricación, secretos téc¬ 
nicos o conocimiento exclusivo de los ritos indispensables 
para el éxito de las operaciones, podría considerárseles casi 
como uno de los signos distintivos del artesanado por la ge¬ 
neralidad con que se observa su existencia. Confieren a los 
que los poseen un sentimiento tranquilizador de fuerte cohe¬ 
sión, no sólo en el interior de un taller, sino mas allá incluso 
de la célula profesional local. 

Este último punto merece destacarse: no es infrecuente 
observar una preocupación por extenderse, que se traduce en 
particular por el mantenimiento de relaciones continuadas 
con artesanos de la misma especialidad que a veces se en¬ 
cuentran incluso más lejos de los límites del grupo étnico, 
que ha tenido un papel técnico considerable. Los viajes de 
estudios de hoy están vinculados a una tradición cuya expre¬ 
sión más espectacular fue el compañerismo del Tour de 
Francia, pero que es mucho más antigua y frecuente. Es* 
los contactos entre miembros de una misma profesión .con¬ 
tribuyen a desarrollar la solida rielad \ la ayuda mutua; los 
herreros de ios nómadas hadawin de la Arabia septen¬ 
trional nos dan un buen ejemplo de ello: después de una 
razzia, hacían devolver por su tribu los bienes que even¬ 
tual mente hubieran podido robarse a sus hermanos herreros 
de una tribu enemiga (según Forde, Hábil ai, Economy and 
Sacie ¡y, 19 ^4). 

Al controlar celosamente la calidad de los productos 
vendidos en el mercado, los precios v el ritmo de trabajo, la 
corporación se dedicaba a defender los intereses de sus miem¬ 
bros, Bajo la función económica, la más aparente (la orga¬ 
nización del mercado propiamente dicho), se revela aquí la 
preocupación por mantener en un clima de confianza la 
complanen tariedad entre el grupo artesanal y la comuni¬ 
dad, Técnicamente, pudo conducir a las corporaciones de la 
Edad Media europea a frenar cualquier expansión que pu 



diera comprometer el equilibrio entre producción y necesi¬ 
dades del mercado locaL El problema planteado aquí es el 
más general de la posición del técnico en la sociedad. 

Sus relaciones mutuas se organizan de acuerdo con dos 
sistemas tal vez fu ti d a me m a Imen te opuestos, pero aun así 
bastante diferentes en las estructuras rurales y urbanas. Des¬ 
de el principio, el artesanado pueblerino se nos ha apareci¬ 
do como una célula complementaria, indispensable y depen¬ 
diente, de la comunidad agrícola o pastoril que la mantiene 
cerca de ella. El especialista es a la vez el que sabe doble¬ 
gar a los deseos de los hombres los materiales y las fuerzas 
naturales, y aquel que se encuentra fuera de la alianza fun¬ 
damental para la que la tierra alimenta al grupo. Esta am¬ 
bivalencia se expresa a través de toda suerte de variantes 
cuya gama sin duda más extensa nos la da el ejemplo clá¬ 
sico de las actitudes que observan las sociedades africanas 
respecto al herrero: personaje a veces venerado o despre¬ 
ciado por el contrario, su función deja muy raras veces de 
valerle un cierto temor por parte de los demás, con matices 
de respeto o reprobación (véase en particular P. Ciernent, 
Revite de Gcographir Hamaine el d’Eíhnologie } 11/ 2, 1948), 

El caso del herrero se presta mejor que ningún otro a 
tal valorización positiva o negativa, como en testimonio de 
su papel tan frecuente de intermediario entre el grupo y 
los poderes sobrenaturales, a los que parece darle acceso su 
actividad extraordinaria y temible. Pero se halla lejos de 
ser el único artesano mantenido en un aislamiento topo¬ 
gráfico o matrimonial más o menos riguroso por la comuni¬ 
dad pueblerina de que depende. 

Esta relación de dependencia se manifiesta a veces por 
la forma en que el artesano es retribuido por su trabajo. 
Esto ocurre cuando el grupo le alimenta, en e! sentido más 
estricto, a cambio del mantenimiento global de las armas y 
útiles que son de su competencia: compartir el alimento con 
el cliente mientras dura el trabajo que realiza, recibir de 
cada familia una provisión anual de grano y aceite (de 
acuerdo con su importancia, a veces, sin contabilidad de los 
servidos prestados efectivamente en el transcurso del año). 
Otros sistemas son apenas menos explícitos. El pago en es¬ 
pecies parece, es cierto, a veces, un verdadero comercio; pero 
la relación de equivalencia entre trabajo y alimento se afir¬ 
ma sin equívocos cuando, por ejemplo, en pago de un re¬ 
cipiente fabricado por un especialista, la mujer cíe un cul¬ 
tivador entrega el contenido en grano de ese recipiente; o 
cuando, en moneda, un cultivador paga en bloque, en la épo¬ 
ca de la cosecha, el importe de compras y servicios anuales. 

En las estructuras urbanas, es decir, no sólo en las ciu¬ 
dades, sino también en los campos directamente relaciona¬ 
dos con éstas, podría decirse casi que se ha invertido la re¬ 
lación de. dependencia entre el agricultor y el resto del gru¬ 
po. Pero en el interior de éste, el técnico ocupa en la jerar¬ 
quía de las categorías profesionales una posición modesta. 
Sin embargo, este trazo no es propio del mundo artesanal, 
tal como lo hace observar A. Leroi-Gourhan (op. cil., 1965, 
p. 243), ^incluso hoy en día, cuando la divinización de la 



La artesanía GrUstii.a conserva mi lugar importante en los Listados 
industrializados: los forjadores se hallan sobrecargados de demandas. 


invención entraña el culto de las técnicas, so agasaja al piloto 
de un cohete, en tanto que el ingeniero que ha creado este 
cohete no es más que un gran servidor de la ciencia humana.» 

Lo que caracteriza a la artesanía, por el contrario, es la 
existencia de una relación personal directa entre el grupo 
para el que actúa y esa mano, que aún no es tan múltiple 
y anónima como lo será en el mundo industrial. Se com¬ 
prende al observar atentamente, corno se ha hecho antes, 
la forma de retribución: el artesano trabaja por su cuenta, 
dice nuestra definición inicial. Y no sólo vende lo que lia 
fabricado, sino que a menudo lo hace por encargo e incluso 
se mandaba en los reglamentos de las antiguas corporaciones 
que trabajase a vista del público. 

Bien sea pago directo de un objeto, bien servicio ejecu¬ 
tado personalmente para un cliente conocido, la importan 
cia de esta relación la prueba la manera con que, en el si¬ 
glo xvrn, se inició el auge del sistema artesanal: un persona¬ 
je que dispone de capitales suministra materia prima e in¬ 
cluso herramientas a unos artesanos a los que paga a destajo. 
Este capitalismo industrial nació donde el sólido muro del 
sistema artesanal presentaba un fallo, no en su rama urbana 
bien estructurada, sino en la del mundo rural que escapaba 
al control de las corporaciones. Antes de que se re agrupar a 
en manufacturas, y tanto más ames de la mecanización, se 
había dado el paso decisivo; la relación tradicional entre 
el artesano, su trabajo y su clientela iba a parecer supervi¬ 
vencia en un mundo sometido a leyes muy distintas. 
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industria y la sociedad 


Desde el artesanado a la gran industria planificada, la humanidad ha pasado por diferentes estadios, de los que los 
más importantes son las tres revoluciones ocurridas en los últimos denlo cincuenta años: vapor, electricidad* auto¬ 
mación. El punto de vis la expresado por los autores del presente capítulo es el de un Estado socialista con planifi¬ 
cación centralizada: desde luego son posibles otros enfoques del problema industrial, y nuestros colaboradores han 
asumido aquí la responsabilidad de un cierto número de opiniones muy discutidas. Sin embargo ha parecido impor¬ 
tante, o propósito precisamente de una forma de producción que exige una cierta centralización y una cierta norma¬ 
lización, exponer los principios que prevalecen actualmente en los países que constituyen la llamada esfera del Este. 


r \ industria, que puede definirse corno la producción me¬ 
cánica a gran escala, es el resultado de la disolución y 
disgregación de las formas de producción que la pre¬ 
cedieron y de la estructura social que le era propia; dicho 
de otra forma, resulta de la abolición de las condiciones feu¬ 
dales y del artesanado en el campo y en las ciudades. Du¬ 
rante siglos, léase milenios, el artesanado constituía la for¬ 
ma típica de producción no agrícola. En Europa —espe¬ 
cialmente en Francia, Inglaterra, España, Italia y Alema¬ 
nia — el sistema artesano había cristalizado, sobre todo a 
partir deí siglo x. En las ferias de Champagne, como eti las 
de las ciudades flamencas o anseáticas, se intercambiaban los 
paños de Flandes, los finos tejidos de Lyon, las hojas de To¬ 
ledo y los fustanes de la Alta Alemania con los productos de 
Oriente o del Este. El artesanado constituía la espina dorsal, 
económica de las ciudades. 

La producción ¡mesana se efectuaba según el estricto 
reglamento de las corporaciones. Estas no sólo regla menta- 
han la compra y el consumo de las materias primas, sino que 
también señalaban la manera de producir las mercancías, 
incluso el uso de las herramientas; constituían, además, el 
cuadro de vida social comunitaria de los artesanos. Por esto 
las corporaciones, en la mayoría de los casos, se habían con¬ 
centrado en una misma arteria, lo que, todavía hoy, nos 
recuerda el nombre de numerosas calles. Constituían, pues, 

V esto era bastante importante, una forma de organización 
en los conflictos armados con la nobleza feudal. Un testimo¬ 
nio elocuente es la destacada intervención de las corporacio¬ 
nes de carniceros o de tejedores de Gante en la batalla de 
Courtrai (1302). 


La evolución de la técnica artesaría y la aparición de 
nuevos oficios a causa de la división del trabajo —el oficio 
de herrero, por ejemplo, se subdividió en ramas más espe¬ 
cializadas, tales como los cuchilleros, los herradores, y los 
herreros — encontraban en la corporación una sólida base 
para organizarse. 

Sin embargo, a medida que, debido al aumento de pro¬ 
ducción, se acentuaba la competencia entre los mismos ar¬ 
tesanos, la corporación sirvió, cada vez más, como organismo 
de defensa contra la competencia. A partir de cierto período, 
los reglamentos de la corporación impidieron que los oficia¬ 
les alcanzasen el título de maestro, y las directrices respecto 
a los métodos a aplicar en la producción cerraron el camino 
a las innovaciones técnicas. Era imposible, por ejemplo, que 
nuevos artesanos fuesen a establecerse en un sector donde 
todo el artesanado era regido por una corporación. A partir 
de entonces ya no era posible una evolución sino al margen 
de la corporación o por la disolución de ésta. 

Históricamente hablando, el artesanado corporativo fue 
abolido por la aparición del sistema de intermediarios y por 
la manufactura; pero la influencia que estas dos formas de 
producción ejercieron sobre el artesanado revestía diferente 
naturaleza. 

En el primer sistema, los artesanos se encontraron bajo 
la dependencia del intermediario, a quien incumbía, con la 
mayor frecuencia, la compra de las materias primas y la dis¬ 
tribución de las mercancías: el artesano casi no trabajaba 
más que por orden y cuenta de éste. No obstante, el proceso 


Carzou ha simbolizado en forma sorprendente las estructuras drsfoy tuna izados de i a industria. 
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de producción propiamente dicho continuaba siendo ar¬ 
tesano. 

Por el contrario* la manufactura fundamentaba la pro 
ducción en una base nueva, pues el conjunto de los procesos 
necesarios para producir una mercancía ya rio estaba desa¬ 
rrollado en sn totalidad por un solo productor, como hasta 
entonces en el artesanado, sino por una división del trabajo, 
es decir, confiando a cada productor unas funciones particu¬ 
lares y colocándole bajo el mando del propietario de la ma¬ 
nufactura. 

El marco material de Ja producción (edificio, instala¬ 
ciones, herramientas, etc,) se convirtió en propiedad del ma¬ 
nufacturero, del «capitalistan. Mas para que tal evolución 
pudiera producirse, era necesario, por una parte, disponer 
de fuerzas de trabajo inmediatamente libres y, por otra, de- 
una mayor concentración de capitales. 

Ni las relaciones feudales en eí campo, ni la constitu¬ 
ción corporativa del artesanado en las ciudades, podían ofre¬ 
cer estas condiciones. Así, pues, la abolición de estas estruc¬ 
turas fue la premisa más importante de la evolución v ex¬ 
pansión de la manufactura. 

La presencia de una mano de obra disponible fue el re¬ 
sultado de la abolición de las condiciones feudales de Jos 
campesinos durante ¡a gran revolución burguesa que se ope¬ 
ró durante tos siglos xvn al xr\. En cuanto a las primeras 
concentraciones de capitales, se produjeron, entre otras cau¬ 
sas, por la expansión del comercio, gracias a las explotaciones 
coloniales, y por la circunstancia de que una nueva clase se 
adueñó de las grandes propiedades feudales. Como ejemplo 
de esta evolución citemos: la formación de los grandes gru¬ 
pos comerciales de la Edad Media en Alemania, la explo¬ 
tación de la India por el colonialismo inglés y la evicción de 
la nobleza francesa durante la Revolución de 1789. 

La productividad de la manufactura, que en estas con¬ 
diciones se acrecentó rápidamente, relegó el artesanado a 
un segundo plano. Este proceso se aceleró por la ulterior 
revolución industrial, que hizo nacer una forma de organi¬ 
zación cuya productividad era ampliamente superior a la del 
artesanado. Este no tardó en disminuir, para finalmente, .¿con¬ 
finarse en dominios donde la industria no pudo seguirle, ni 
inmediata ni posteriormente: durante algunos decenios prin¬ 
cipalmente en los oficios de alimentación y vestido y tam¬ 
bién en algunos oficios del ramo de la construcción, y más 
tarde en los servicios de entretenimiento v reparaciones. 


La revolución industrial 

Considerada desde el punto de vista de la gran industria 
mecanizada, la manufactura no era más que un estadio tran¬ 
sitorio. Debido a la gran revolución industrial, fue rempla¬ 
zada muy pronto por la gran fábrica. La forma clásica de 
este proceso se manifestó primero en Inglaterra, en la segun¬ 
da mitad del siglo xvnn 


La revolución industrial fue desencadenada por ciertos 
inventos técnicos que se sucedieron rápidamente: la má¬ 
quina de hilar, el telar mecánico, la máquina de vapor, el 
horno de cok, etc. Lo que asombraba más en este proceso no 
era la sucesión rápida de estos invenios, sino su explotación 
inmediata en el proceso de producción. Una vez inventada 
y utilizada una máquina, ésta acarreaba inmediatamente la 
introducción de otra máquina, ya en las fases de producción 
que la precedían o en las que le seguían. Es casi clásica la ea- 
riera de mejoras aportadas alternativamente a las máquinas 
de hilar y a los telares. Fue iniciada por la «lanzadera vo¬ 
lante») de John Kay (1733), invento que dobló la productivi¬ 
dad del ti saje y provocó una gran demanda de hilos, lo que 
hizo absolutamente necesaria la mejora técnica de la hila¬ 
tura. El invento de la primera máquina de hilar, la «Sphv 
niug Jennyj>, por Hargreave {1764), de la máquina de hilar 
accionada por fuerza hidráulica, por Arkwrigtu (1761)), con 
la que podían producirse hilos más linos, así como el invento 
de la devanadora por Crompton (1775), aumentaron hasta 
tal extremo la productividad de las hilaturas que se produ¬ 
jo una oferta excesiva de hilos. El telar mecánico de Cartw- 
right (1786) permitió al lisa je ponerse al nivel de la hilatura, 
y las mejoras obtenidas por una y otra parte acabaron de 
desarrollar la completa mecanización de los principales pro¬ 
cesos de producción de la industria textil. 

Los accionamientos conocidos ya no respondían a las 
exigencias de esta mecanización universal de los procesos de 
producción de la industria textil. Sí las primeras máquinas, 
como la «Spínning Jenny». y el telar a lanzadera volante, aún 
podían accionarse manualmente, las máquinas de hilar crea¬ 
das posteriormente y el telar mecánico excluían tal procedi¬ 
miento y necesitaban grandes fuerzas motrices que, en la fase 
inicial de esta evolución, fueron suministradas por la fuer¬ 
za hidráulica o por un tronco de caballos. Posteriormente el 
desarrollo de la máquina de vapor (J. Watt, 1763) ofreció la 
forma más favorable de accionamiento. Siguiendo la evolu¬ 
ción de la maquinaría, se introdujo en todas las ramas, sir¬ 
viendo frecuentemente de estímulo a la invención de nuevas 
máquinas. Al mismo tiempo la industria mecanizada se li¬ 
beraba de su dependencia de los ríos y de la tracción animal, 
que hasta entonces determinaban la elección de su emplaza¬ 
miento. En la industria del hierro el horno de carbón ve¬ 
getal cede su lugar al de cok, el procedimiento de pude bi¬ 
dón desbanca al viejo horno de reverbero y la construcción 
mecánica posee ya las primeras máquinas-herramientas para 
trabajar tos metales por arranque de virutas, como el torno. 

A esta transformación industrial sucedió la de los trans¬ 
portes, que, con la aparición del ferrocarril, creó en fin las 
condiciones preliminares de una gran industria. 

Los efectos de la revolución industrial fueron múltiples 
y desbordaron con mucho la simple idea de haber facilitado 
una nueva base material a la producción; se situaron ante 
todo en el plano social, pues la gran fábrica produjo la p<> 
larización definitiva de las relaciones de clases, que agrupa¬ 
ban a un lado a los propietarios de fábricas y al otro a la 
masa del proletariado. 
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La tendencia a la concentración 


foda esta evolución inHuyó en el reparto de la pro¬ 
ducción desde el punto de vista de su emplazamiento; al 
hacer necesarias inversiones más elevadas se favorecía la ten¬ 
dencia a concentrar Ja producción, de modo que la posibi¬ 
lidad de una gran dispersión, teóricamente factible por la 
introducción de la máquina de vapor, se encontró necesaria¬ 
mente limitada por este trecho. La concentración se realizó 
principalmente en donde otros factores determinantes de la 
elección del enclave (tales como el suministro de materias 
primas y auxiliares, las salidas, los problemas de salarios) 
concurrían a la obtención del máximo rendimiento. Por 
ejemplo, la sustitución en la metalurgia del hierro del car¬ 
bón vegetal por el cok de hulla, permitió reducir conside¬ 
rablemente las zonas de extracción situadas en las montañas 
medias, ricas en bosques y en yacimientos de mineral, y desa¬ 
rrollar nuevos centros siderúrgicos en regiones hulleras don¬ 
de, gradas a las muy favorables vías de comunicación, los 
gastos de transporte para acarrear los minerales férricos eran 
relativamente poco elevados. Estos y otros cambios del mis¬ 
mo género prepararon c iniciaron las grandes transformacio¬ 
nes en el reparto de los emplazamientos; transformaciones 
que presidieron la constitución de vastas aglomeraciones ur¬ 
banas, a veces demasiado extensas, así como grandes regiones 
industriales, cuyo nivel económico es, frecuentemente, muy 
bajo en la actualidad. 

Sobre la base de las transformaciones técnicas y sociales 
que se presentaron en el curso de la revolución industrial se 
constituyó, en la mayoría de países europeos y en el trans¬ 
curso del siglo xix, el capitalismo industrial y la estructura 
social que le caracteriza. En ultramar se puede comprobar el 
desarrollo de un proceso análogo, principal mente en Esta¬ 
dos Unidos y Japón. 

En la época de la revolución industrial esta evolución se 
manifestó ante todo en la industria textil, pero aproxima¬ 
damente desde mediados del siglo xix pasan a primer plano 
la industria pesada, la producción de carbón, de hierro y 
del acero y la industria mecánica. Este fenómeno se explica 
fácilmente: en efecto, la creciente mecanización de las di¬ 
versas ramas de la industria estimulaba a los sectores respon¬ 
sables de los productos necesarios a esta mecanización, de 
las materias primas y auxiliares, y de las máquinas utiliza¬ 
das como medios tic trabajo. Así se extendió el mercado de 
productos de la industria pesada, lo que condujo igualmente 
a nuevas condiciones de trabajo en este dominio. Las prime¬ 
ras máquinas, por ejemplo, se construyeron a escala indi¬ 
vidual, según una técnica artesana, pero pronto se puso de 
manifiesto que ante las vastas posibilidades de venta que 
existían este procedimiento no era suficiente. En consecuen¬ 
cia. fue necesario mecanizar también esta rama de la pro¬ 
ducción. Las dimensiones de los altos hornos se acrecenta¬ 
ban cada ve/ más y se mecanizó su carga. Se implantaron 
nuevas técnicas de laminado; en la construcción mecánica 
se concibieron máquinas mejoradas y se construyeron otras 
para el arranque de virutas, tales como el taladro y la ce¬ 


pilladora. Más tarde, la aparición de nuevos procedimientos 
tecnológicos en la producción del acero y la fundición, per¬ 
mitió pasar de manera progresiva al estadio actual de pro¬ 
ducción masiva. 

La evolución de la industria, tal como ha sido descrita, 
necesitaba una concentración progresiva de la producción y 
del capital. SÍ, hacía mediados del siglo xix, una empresa de 
800 obreros podía ser la mayor de Alemania, sólo veinte años 
más tarde debería emplear alrededor de 10.000 para poderse 
arrogar igual título. Este proceso de concentración iba pa¬ 
rejo con la liquidación de muchas pequeñas y medianas 
empresas, consecuencia inevitable de la competencia. Ade¬ 
más, este proceso de concentración no se efectuaba de forma 
continua, sino encuadrado en un movimiento cíclico que. 
aproximadamente cada diez años, ocasionaba catastróficas 
crisis económicas. La primera crisis de este tipo ocurrió en 
1825; pero la más grave tuvo lugar entre 1929 y 1933 y afectó 
todo el conjunto de la economía capitalista. Por otra parte, 
la concentración de la producción y del capital condujo, en 
los últimos años del siglo xix, a la formación de cartels , 
sindicatos, kanzerns y trusts que se arrogaron progresiva¬ 
mente el monopolio del mercado. 


Mecanización y organización industrial 

En los últimos decenios del siglo xix dos grandes series 
de inventos señalaron la aurora de una revolución técnico- 
cien tífica y anunciaron el nacimiento de nuevas ramas in¬ 
dustríales: eJ descubrimiento de los colorantes artificiales, el 
de los abonos químicos y la utilización industrial de la elec¬ 
tricidad. La originalidad de las ramas industriales así inau¬ 
guradas (la química, la electrotécnica y la producción de 
energía eléctrica) estriña precisamente en la circunstancia de 
que su nacimiento se basa en nuevos descubrimientos cien¬ 
tíficos; en efecto, estas nuevas ramas no hubiesen podido 
florecer sin recurrir a la ayuda aportada por un servido de 
investigación científica que operase sobre la base de un plan 
determinado. 

La electrotécnica y el conjunta de los servicios eléctricos 
revistieron gran importancia para toda la industria, en el as¬ 
pecto de producción de energía. Esencialmente gracias a la 
electricidad se ha podido restringir la importancia del vapor 
como fuente directa de energía para la producción. Con res¬ 
pecto a éste, la energía eléctrica ha dado pruebas de ciertas 
ventajas fundamentales: puede transmil irse a lo largo de 
graneles distancias y además es inmediatamente uülizable. 
Clon iodo, los gastos de transmisión son inferiores a los del 
transporte de carbón. La electricidad ha permitido también 
la creación de nuevos sistemas de iluminación para los lu¬ 
gares de trabajo y para las instalaciones comunales, así como 
para las habitaciones. 

Desde un punto de vista técnico, la electrotécnica era la 
condición previa para la fabricación moderna en grandes se¬ 
ríes, que fue inaugurada por Ford en 1909 con el procedí- 




A pesar de los alucinantes progresos de la técnica industrial, el trabajo 
es todavía tnuy duro para los millones de peones que viven en esta at¬ 
mósfera contaminada y entre estas fundiciones. (Fábricas metalúrgi¬ 
cas Krupp en Rkeihausen, Alemania occidental; foto Burri-Magnum.) 


miento de trabajo en cadena y que pronto encontró aplica¬ 
ción en todas las ramas de la industria. Estos nuevos mé¬ 
todos de fabricación se caracterizaban por un alto grado de 
mecanización en las diferentes fases del trabajo. Esta orga- 
nización científica de la producción, de la que la mecaniza¬ 
ción fue la primera manifestación, unida a la gran división 
del trabajo en los procesos de producción v, en fin, a la nue¬ 
va envergadura de ésta, generó entonces problemas muy di- 
ver so s T tanto a nivel de la economía nacional como a nivel 
de la economía de la empresa, estando ligados también di¬ 
chos problemas a importantes cuestiones políticas. Aludimos 
a la posición del productor en el proceso de producción y 
en la sociedad; a la normalización de la fabricación y a la 
estandardización de las piezas sueltas y de los productos; a 
la organización de la producción y de la distribución de los 
productos, etc. 

Estos problemas vieron la luz en una sociedad fundada 
en el sistema capitalista, pero más tarde se plantearon tam¬ 
bién en el sistema de producción socialista que se implantó 
en la URSS después de la revolución de tgiy y que asimismo 
se introdujo recientemente en otros países. Se buscaron solu¬ 
ciones en cada uno de los dos sistemas, pero las diferencias 
existentes entre el conjunto de condiciones prevalecientes en 
el régimen capitalista y el conjunto de las que reinan en los 
países socialistas, han determinado la aplicación de métodos 
diferentes y llevado a resultados diversos. 


Las condiciones existentes en los estados capitalistas se 
derivan de la propiedad privada de los medios de produc¬ 
ción y. en consecuencia, de La busca del beneficio por los pro¬ 
pietarios, que se obtiene a expensas del trabajador. El taylo¬ 
rismo, principio que ha sido descrito y aplicado frecuente¬ 
mente, es la solución específica que se ha adoptado en este 
estado de cosas; pero un gran retraso en la estandardización 
es el fruto de la competencia que, en la economía capitalista, 
lo domina todo. 


El taylorismo y la normalización 

El taylorismo, según expresión de su mismo creador, 
está orientado hacia el máximo provecho del empresario. 
Intenta alcanzar este objetivo, entre otros, organizando la 
empresa de forma racional y obteniendo el máximo rendi¬ 
miento posible de la mano ele obra. Según Taylor, este ren¬ 
dí miento elevado debería asegurarse con la ayuda de méto¬ 
dos muy diversos, como un nuevo sistema de vigilancia de 
la producción, el cálculo del tiempo necesario para la ob¬ 
tención de un producto determinado (cronometraje), la má¬ 
xima racionalización de las tases de trabajo, que comprende 
las mejores técnicas a introducir en la maquinaria, etc. Aun¬ 
que con estos métodos se llegase a imponer al obrero un 
rendimiento elevado, nada habría cambiado eri la posición 
fundamental del obrero con respecto a la producción. Aho¬ 
ra, corno antes, sigue siendo el ano propietario» y, ahora 
como antes, trabaja —de forma aun más intensa—en pro¬ 
vecho del propietario de los medios de producción. Por esta 
razón los obreros en general han adoptado una postura hos¬ 
til hacia los métodos de Taylor; han visto en estos métodos 
la forma de una explotación particular. Numerosos repre¬ 
sentantes de la ciencia del trabajo, como Gílbreth, Emerson, 
Michcl, Merrick v otros, han seguido a Taylor, perfeccionan¬ 
do sus métodos o añadiendo otros. En consecuencia, el taylo¬ 
rismo se extendió progresivamente hasta desembocar en la 
economía llamada ((humana» de Feirier, que engloba la 
psicotécnica (Münsterberg) y la sociología de la empresa (EL 
ton Mayo y Roettlisberger), disciplinas que también toman 
en consideración el aspecto psicológico y sociológico del pro¬ 
ceso de trabajo. 

Por otra parte, como consecuencia del reparto material 
y territorial del trabajo, el problema de la estandardización 
se planteaba de forma cada vez más aguda en el ámbito de la 
economía nacional. Esta técnica encontró su primera aplica¬ 
ción en las normas empresariales, por ejemplo, las que in¬ 
trodujeron Las fábricas Ford. En efecto, cuando se comenza¬ 
ban a construir automóviles en grandes series (1909), la fa¬ 
bricación de las piezas sueltas según ciertas normas, demostró 
ser la condición sirte qua non de la mecanización de las dife¬ 
rentes fases del trabajo. Pero esta normalización encontró 
sus límites en las puertas de la fábrica, ya que las otras fac 
t orí asi utilizaban medidas distintas para las piezas sueltas. 
La normalización a escala de la economía nacional no pudo 
progresar sino muy lentamente, ya que se debían tener cu 
cuenta demasiados intereses de los diversos fabricantes. Así, 
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durante un dilatado período no llegó a imponerse más que 
respecto a las piezas para las que numerosas ramas de la 
industria exigían medidas unificadas. Fue el caso, por ejem¬ 
plo* de la normalización de los pasos de rosca y de la pro¬ 
ducción de tornillos, pernos* troqueles* remaches* tuercas, 
arandelas* tubos* etc. La normalización más conocida es la 
de los formatos de papel; pero a excepción de los pasos de 
rosca y del ancho de las vías férreas* los demás sistemas de 
normalización han sido concebidos para aplicarse en el inte¬ 
rior de un determinado país. Sólo en los últimos años se han 
manifestado en un marco de integración ciertas tendencias 
hacia la uniformidad internacional de estos sistemas. Sin em¬ 
bargo* la mayoría de estas normas o estos estándares no se 
aplican más que a los elementos de unión de las piezas suel 
tas y, en ciertos casos, a algunos productos acabados* corno 
las cajas y otros recipientes, los ladrillos* etc. La estandardi¬ 
zación de grupos enteros de construcción o de productos aca¬ 
bados no progresó ni progresa todavía sino muy lentamente, 
pues en el sistema de libre competencia las normas varían 
según las empresas, lo que constituye la garantía de un flujo 
seguro de las piezas de recambio. Sólo después de la segun¬ 
da guerra mundial comenzó a imponerse lentamente el prin¬ 
cipio del juego de elementos de construcción, sobre todo en 
las industrias electrotécnica y electrónica. 

En la economía socialista la evolución se produjo sobre 
la base de la propiedad social de los medios de producción, 
es decir, sobre la base de una gran unidad de propiedad que 
permite planificar y dirigir según criterios homogéneos todo 
el conjunto de la economía nacional, ya que dicha planifi¬ 
cación se extiende de los organismos dirigentes hasta las ul¬ 
timas unidades de producción, y viceversa. El interés común 
que tienen los trabajadores por el aumento de la producción* 
hecho posible por ellos y para ellos, se convierte en la fuerza 
motriz del desarrollo económico. 

La posición que el hombre ocupa en este proceso de 
producción resulta de esta misma situación. De manera fun¬ 
damentalmente diferente al taylorismo* un sistema de me¬ 
didas intenta utilizar racionalmente el tiempo de trabajo del 
obrero, haciendo coincidir su interés personal con el de toda 
la sociedad. 

En la evolución socialista se considera la estandardiza¬ 
ción como una misión de la economía nacional y se extiende 
a todos los dominios en la medida que es técnicamente rea¬ 
lizable y económicamente necesario* 

La utilización racional de la fuerza de trabajo y la es¬ 
tandardización forman hoy parte integrante de la dirección 
planificada de la economía* Este aspecto se manifiesta muy 
frecuentemente bajo el aspecto de un movimiento de masa 
de trabajadores (corno el movimiento de Stakhanov en la 
URSS) o de una emulación para obtener el uso más racio¬ 
nal de todos los medios de producción* etc. 


Uno de ios problemas ('¡un 1 tienen fas industrias modernas ds' la eli¬ 
minación de los desechos y la purificación de las aguas, t emos aquí 
la con lamín aci ó?t de i S ena p or i os d e 1 1 rgei i tes, p ro du < i os a i n d i sedo id es» ,.. 






La localización de las industrias 

La localización de las industrias resulta de las distintas 
leyes que rigen la economía. En la economía liberal esta lo¬ 
calización se efectúa en forma diferente que en los estados 
socialistas. En el primer caso el factor decisivo es la búsqueda 
del mayor beneficio individual posible, fenómeno ligado ín- 
i ¡mámente con el principio de la competencia; en el segun¬ 
do caso es el interés común de los obreros que, teniendo en 
cuenta la total planificación de la economía nacional, deter¬ 
mina el reparto de los lugares de producción y de ahí toda 
la evolución territorial. Ciertamente la implantación de las 
industrias depende en uno y otro caso de ciertos factores 
naturales {utilización de las fuerzas de trabajo, yacimientos, 
etcétera), pero por regla general la forma de utilizar estas 
condiciones naturales depende del sistema social. 

En los países occidentales* por ejemplo, la utilización 
de las fuerzas de trabajo influye de manera determinante 
para elegir el emplazamiento y la apreciación de este factor 
se realiza en general teniendo en cuenta el posible grado de 
explotación, en vista a una disminución de gastos y en favor 
del beneficio máximo. Hasta nuestros días las industrias que 
necesitan un trabajo muy intensivo se establecen general- 


Lü implantación dv un complejo industrial dependa da numerosos ftu¬ 
tor es ge Ogrti f i eos y cc onóm i eos . q u< es tu v ist a aé r va n os n i n es i ra : p ro 
ximidad de un curso de agua, presencia de- una linca férrea, relieve 
p rop icio para la disp e rs ión d e I o s 11 u tn os y e x pa n si ót i t rr rilo rio /. 



mente en regiones donde el nivel de salarios es bajo. Ejem¬ 
plos de este tipo se daban en los años cuarenta y cincuenta 
en ciertas localidades del Hesse y de Ba viera. Así, las Huc- 
tuacíones del mercado ele materias primas y los cambios en 
las tarifas de Heles de navegación que se producen simultá¬ 
nea mente, influyen poderosamente en la explotación de los 
yacimientos mineros. La explotación de yacimientos poco fa¬ 
vorables corte, pues, un riesgo constante de convertirse en 
marginal, lo que hace inestable toda la estructura territorial. 
A este respecto los numerosos cienes de pozos de carbón en 
países de Europa occidental ofrecen unos ejemplos con¬ 
vincentes. 

Un mapa del reparto de emplazamientos industriales en 
esta parte del globo refleja numerosas repercusiones del mis¬ 
mo tipo. Muestra la evolución diferente de las metrópolis y 
de los territorios sometidos largo tiempo a la tutela colonial 
y sem¡colonial y los contrastes existentes entre las aglomera¬ 
ciones productivas y las regiones económicamente atrasadas 
de los países con alto grado de industrialización. 

La diferente evolución de las metrópolis industriales y 
de sus territorios dependientes tiene por causa un reparto 
territorial del trabajo. Las metrópolis utilizaban sus colonias 
y protectorados, entre otras cosas, como suministradores de 
materias primas. Así se explican las inmensas diferencias de 
industrialización que aún perduran entre las antiguas po¬ 
tencias colonialistas } los jóvenes estados nacionales, sus an¬ 
tiguas colonias. La concentración del tratamiento del algo¬ 
dón en Inglaterra, por ejemplo, se simultaneaba con el re¬ 
troceso v destrucción de los oficios textiles en la ludía que, 
más tarde, se ha convertido en uno de los suministradores de 
materias primas de la industria textil inglesa. Sólo en época 
reciente, y principalmente desde que terminó el régimen co¬ 
lonialista, la mayoría de los jóvenes estados nacionales han 
comenzado a incrementar su industrialización. Esta experi¬ 
menta verdaderos progresos en aquellos países en que la so¬ 
beranía de su Estado se afirma en los terrenos político \ 
económico. 

Existen considerables diferencias en la evolución econó¬ 
mica, incluso en el interior de estados al Lamente industria¬ 
lizados, Inmensas aglomeraciones industriales contrastan con 
regiones económicamente atrasadas. Al principio de la evo¬ 
lución que ha conducido a este contraste las regiones que 
más larde se convertirían en aglomeraciones ofrecían condi¬ 
ciones visiblemente favorables al desarrollo de industrias 
fructíferas, mientras que las regiones que más tarde queda¬ 
rían atrasadas desde el punto de vista económico, ofrecían 
perspectivas menos ventajosas para la utilización del capital 
Desde el punto de vista de la economía nacional, esta doble 
evolución es crítica, pues muchas de tas aglomeraciones exce¬ 
sivamente grandes y regiones atrasadas, necesitan hoy consi¬ 
derables subvenciones por parte del Estado. La concentra¬ 
ción de industrias y de alojamientos en las aglomeraciones 
muy extensas requieren construcciones e instalaciones par¬ 
ticularmente costosas para los transportes, suministro de 
agua, alcantarillados, etc., cuyos gastos aparecen en cantida¬ 
des considerables bajo la denominación de «gastos sociales» 
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en los presupuestos dcJ Estado y municipios. En regiones 
muy atrasadas el mantenimiento de las instalaciones públi¬ 
cas depende también con gran frecuencia de tales subven¬ 
ciones. Esta situación se presenta, por ejemplo, en Alemania 
occidental sí se comparan las regiones del Bajo Rin y del 
Ruhr con las de Baja Sajorna, Hcssc y Baviera. Los esfuer¬ 
zos realizados para conseguir una planificación del territo¬ 
rio con ámbito nacional están motivados por intereses muy 
diversos y evolucionan de forma muy desigual. En la actua¬ 
lidad, y principalmente en Francia y en los Países Bajos, 
la planificación territorial conduce a cienos resultados, pero, 
consideradas en su conjunto, estas tendencias continúan tam¬ 
bién subordinadas todavía a los principios del régimen ca¬ 
pitalista. 

En los países socialistas la evolución del reparto de los 
emplazamientos industriales, como la evolución de toda la 
economía, deriva necesariamente de la implantación preexis¬ 
tente, pero ha sido modificada posteriormente gracias a la 
planificación territorial, enmarcados en la planificación total 
de la economía nacional. Esta planificación se funda en los 
principios del reparto socialista de los emplazamientos, entre 
los que reviste una particular importancia el principio del 
desarrollo territorial multilateral. En virtud de este princi¬ 
pio las regiones económicas deben desarrollarse multilateral¬ 
mente, armonizando su producción específica de importancia 
suprar regio nal con la producción suplementaria que fe sea 
propia; el habitat y las instalaciones técnicas deben evolu¬ 
cionar paralelamente. 

El desarrollo territorial multilateral tiene como fin esen¬ 
cial emplear las reservas regionales, cuya importancia econó¬ 
mica es considerable, tanto en interés de la economía regio¬ 
nal como del conjunto de la economía nacional. A este res- 
pea o el desarrollo territorial multilateral se dirige también 
a una utilización racional de las fuerzas de trabajo. Iniciar 
la explotación de los recursos del suelo, la utilización razo¬ 
nable de las reservas de agua, poner a disposición de los 
hombres zonas de reposo y esparcimiento, constituyen algu¬ 
nos otros ejemplos de entre el gran nú mero de objetivos que 
incumben a esta planificación territorial. 

Dentro de este mismo plan se realiza también la pues¬ 
ta en explotación de regiones hasta el momento poco utili¬ 
zadas. En la Unión Soviética, por ejemplo, la industrializa¬ 
ción planificada del Este de Europa, de las regiones del Asia 
central y de Siberia fia representado el inicio de la explota¬ 
ción de un nuevo gran potencial económico en ínteres de 
¡oda la economía nacional. A los viejos centros industriales 
de Donbass, de Moscú y de Leningrado, pronto se unirán los 
del Ural, los de la cuenca del Kouznetsk y. después, los de la 
región del Asia centraL Además se han creado importantes 
centros industríales a ambos extremos del transiberiano, has¬ 
ta el punto que ha sido rápidamente posible explotar tam¬ 
bién en forma intensiva el centro y el este de Siberia. Esta 
evolución se dirige asimismo a esforzarse en elevar el nivel 
económico, social y cultural de regiones en otro tiempo sub¬ 
desarrolladas. 



la progresiva automación da las tosíalas iones industríate a facilita las ta¬ 
reas y disminuya el número de peones y obreros especia (izados en el 
i ugar de I rabajo . (Parte de u na refi 11 en'a de petróIeo sem i automática.) 


La automación 


Después de la segunda guerra mundial la producción in¬ 
dustrial ha experimentado importantes transformaciones tec- 
nicodentíficas que, en algunas ramas lentamente pero en 
otras con vigor, fian promovido la industria al más elevado 
nivel de su evolución. Estos procesos comienzan a influir ya 
lentamente en la agricultura v en los transportes. La produc¬ 
ción material, base de toda la sociedad, ha entrado así en 
una nueva fase en ia que adquiere una nueva e importante 
significación. 

La noción de automación basta para explicar las trans¬ 
formaciones tecnicocientíficas que han tenido lugar en la 
producción. Mientras que la organización racional de la pro¬ 
ducción se fundaba, cincuenta años antes, en los procedi¬ 
mientos altamente mecanizados del trabajo en cadena, la 
automación fia partido de una serie de investigaciones cientí¬ 
ficas; pero estas investigaciones no tienen un origen único. Al 
igual que los arroyos y riachuelos acaban por constituir un 
gran sistema lluvial, los diferentes resultados de las discipli¬ 
nas científicas más diversas convergen hacia el gran río de 
la automación. Tal es, entre otros, el caso de la cibernética 
como ciencia de los sistemas de regulación v estabilización 
automáticos y el de la técnica de los semiconductores en la 
industria electrónica (técnica de medición, de regulación y 
de mando). El descubrimiento de nuevas materias primas y 
auxiliares también ha facilitado la automación. Finalmente 
el desarrollo de la economía matemática lia facilitado los 
instrumentos necesarios a nuevos métodos para ia dirección 
de la industria. La ciencia se convierte, según una frase muy 
citada, en la a madre de la producción»'. 
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ií.st¿i evolución inicia una nueva revolución técnica, que 
se manifiesta en numerosos procesos muy prometedores. Se 
utilizan nuevas fuentes de energía, entre las que destaca la 
energía atómica, que sí se utiliza para fines pacíficos y se 
desarrollan las condiciones técnicas adecuadas, suministrará, 
en un futuro próximo, un excedente de energía disponible 
para la progresiva automación de Ja producción. Nuevas 
ramas industriales y técnicas de acabado comienzan a ocupar 
un lugar preeminente en la economía, de la que determina¬ 
rán su ulterior desarrollo. 

Las industrias electrónicas, electrotécnicas y químicas, 
son las industrias contemporáneas por excelencia. Con Jos 
materiales plásticos, por ejemplo, la industria química pe¬ 
netra ya en importantes sectores de la metalurgia férrica y no 
férrica y remplaza por fibras sintéticas las fibras naturales 
que hasta ahora se venían utilizando con primada, Pero 
también las industrias tradicionales se m et amor fosean. Se 
hacen necesarios metales especialmente puros y aleaciones 
extremadamente exactas. Se obtienen por medio de proce¬ 
dimientos derivados de la fusión eléctrica. El tratamiento de 
los metales también ha experimentado cambios. Si hasta Jos 
años cuarenta más de la mitad de las fases del trabajo en la 
construcción mecánica consistían en arrancar virutas (es de¬ 
cir, tornear, cepillar, fresar, taladrar, etc.), estas fases han 
sido remplazadas sucesivamente por procedimientos corno el 
estampado, la forja y la fundición, que evitan el arranque de 
virutas y permite economizar varias fases de trabajo. Incluso 
la agricultura, rama más atrasada desde el punto de vista de 
técnica de la producción, acaba por someterse también a la 
revolución técnica. La completa mecanización del cultivo de 
los campos, la introducción de nuevas plantas de gran ren¬ 
dimiento, la automación de la cría del ganado son la clave 
de un desarrollo que va está en curso de convertirse muy 
pronto en realidad. El romanticismo def corral de otrora 
es remplazado por Ja atmósfera técnica de la moderna y pro¬ 
ductiva estación avícola. 

Las repercusiones sociales de esta automación son in¬ 
mensas y en la hora actual no pueden ser aún comprendidas 
en toda su multiplicidad ni en toda su envergadura. No obs¬ 
tante, la consecuencia más importante se refiere a la posición 
del hombre en la producción industrial. Puede decirse que 
el individuo ya no forma parte del proceso de producciém. 
pues su trabajo se ha convertido principalmente en intelec¬ 
tual. Esta actividad exige un nivel de calificación técnico- 
científica mucho más elevado que antes. Al mismo tiempo 
disminuye la proporciém de mano de obra directa empleada 
en la producción. 

El proceso de automaciém acarrea consecuencias que son 
diferentes, en muchos aspectos, en los estados capitalistas y 
en los estados socialistas. En los países occidentales la auto¬ 
mación ocasiona el despido o el trasplante de la mano de 
obra de los sectores automatizados a los que aún no lo han 
sido. Frecuentemente este proceso sorprende de improviso a 
Jos trabajadores, lo que ha hecho surgir una idea muy exten¬ 
dida de cierta falta de seguridad. Desde luego también exis¬ 


ten trasplantes de mano de obra en los estados socialistas, 
pero estos trasplantes han sido, por lo general, planificados 
a largo plazo y preparados por cursos de capacitación ade¬ 
cuados. 

En el curso de la evolución general que ha señalado los 
últimos quince años, han tomado un nuevo giro las relacio¬ 
nes internacionales y las conexiones entre las economías na¬ 
cionales de muchos países. Se manifiesta en los procesos de 
integración que han comenzado a efectuarse tanto en la esfe¬ 
ra de la economía capitalista como en la de la economía so¬ 
cialista. Éstos procesos de integración llevan el distintivo del 
sistema social en el que actúan. En las asociaciones supra- 
nacionales capitalistas se intenta conseguir el Mercado Co¬ 
mún, sistema que ofrece considerables ventajas a los países 
económica mente más fuertes, pero que pueden perjudicar a 
los estados económicamente más débiles a causa de las res¬ 
tricciones derivadas de la competencia. En los países de ré¬ 
gimen socialista también se intenta hacer concordar, en un 
plano internacional, los sectores principales de las econo¬ 
mías nacionales. El objetivo ideal que se ha propuesto el 
Consejo de interayuda económica es ante todo la división 
del trabajo y después la cooperación planificada a escala 
internacional. 

Dentro de este mismo orden de ideas hay que señalar 
también el interés particular que presenta la cristalización 
de algunos sistemas económicos deliberadamente nacionales, 
como consecuencia deI declive de la dominación colonial en 
Asia y Africa. Estos sistemas se fundan en general en un 
principio de desarrollo armónico y proporcionado de la eco¬ 
nomía nacional, con el objeto de permitir la abolición pro¬ 
gresiva de la dependencia económica de las antiguas me¬ 
trópolis. 

Después de la segunda guerra mundial la industrializa¬ 
ción de] globo terrestre ha progresado rápidamente, acarrean¬ 
do sensibles desplazamientos en la localización de las indus¬ 
trias. En los estados socialistas, principalmente en los de 
Europa central v oriental, y Asia, se ha procedido a una in¬ 
dustrialización rápida y planificada. En la República Popu¬ 
lar de China, por ejemplo, se ha desarrollado una impor¬ 
tantísima industria pesada, al lado de la industria ligera ya 
existente. 

Una evolución parecida se efectúa también en muchos 
jóvenes estados nacionales de Asia y Africa que han conse¬ 
guido su autonomía v donde se instituyen industrias de trans¬ 
formación u otras similares al lado de las industrias ya exis¬ 
tentes desde hace tiempo para la explotación de las mate¬ 
rias primas. 

También han habido cambios en los estados capitalistas 
muy industrializados. En algunos países, como Japón e Ita¬ 
lia, la indusnialización ha progresado velozmente, y en otros, 
como Francia \ Alemania occidental, se ha extendido por 
muchas regiones en otro tiempo casi desprovistas de toda 
clase de industria. 




TERCERA PARTE 


el hombre y lo económico 
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“Tpos hombres jamás han afrontado la Naturaleza uno a uno. Lo han hecho en grupo, en «sociedad». Por 
esta razón fundamental, la ciencia económica toma un camino equivocado cada vez que elige al in¬ 
dividuo como punto de partida. Robinson Crusoe es a la vez excepción, abstracción y mito: excep- 
* ción, porque se encuentra separado de su sociedad por ((accidente»; abstracción, porque no nau¬ 
fraga verdaderamente solo en su isla, sino que su sociedad le acompaña y continúa regulando sus gestos, sus 
ideas y sus deseos; mito, en fin, que une Naturaleza, Trabajo, Felicidad y se dirige a esta sociedad que Ro¬ 
binson volverá a encontrar un día. 

Pero más allá de esta lección poco actual y esta comprobación inútil, las aventuras de Robinson nos 
enseñan, paradójicamente, a buscar a través de los actos de los individuos la eficaz presencia de las estructu¬ 
ras sociales. Se designa por ((estructuras económicas» de una sociedad las relaciones sociales implicadas por ¡a 
producción, el reparto y el consumo de los bienes materiales. Estas relaciones no son las mismas en el seno 
de una tribu de indios cazadores de búfalos en las grandes llanuras americanas, en el seno de la sociedad es¬ 
clavista romana, de la Inglaterra capitalista del siglo xix o de la Rusia socialista del xx. La ciencia económi¬ 
ca debe, pues, analizar y explicar las condiciones de aparición, evolución y desaparición de ios diversos sis¬ 
temas económicos. Pero no puede, por sí sola, rendir cuenta de la lógica de la actividad económica de una 
sociedad. Pues toda actividad individual o colectiva que supone el uso de bienes materiales tiene un aspecto 
económico y los individuos implicados en estas actividades se comportan como agentes económicos aunque 
no participen en la producción de bienes materiales. Cuando una sociedad eleva templos a los dioses y les 
ofrece sacrificios, este trabajo y estos bienes constituyen el aspecto económico de su vida religiosa. Y aun, 
para que un grupo de individuos pueda consagrarse permanentemente a las funciones de sacerdotes, diri¬ 
gentes, etc,, es preciso que otros grupos puedan asegurarles las condiciones materiales de su subsistencia, de 
su prestigio y del ejercicio propio de su función. Al delicado problema de la unidad interna de lo económi¬ 
co y de lo no económico se une el — decisivo para el conocimiento de la historia humana — ele la correspon¬ 
dencia entre las diversas estructuras sociales que plantea al mismo tiempo el problema de la colaboración y de 
la unidad de las ciencias humanas. 


Jm bolsa br Xueva York, en Wall Stneet, centro neurálgico de la economía mundial, (Foto Houics-Febct.) 
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MAURICE GODELIER 



forma y estructura 
las actividades de reparto 


En .sus a Principios de Economía Política y de. Tasación » > el gran economista Ricardo definió la economía política 
como la ciencia de las leyes del reparto del producto social. a Los productos de la tierra, es decir, todo lo que se obtie¬ 
ne de su superficie, por los efectos reunidos del trabajo, de las máquinas y de los capitales, se dividen entre tres cla¬ 
ves de la comunidad: propiedad inmobiliaria, poseedores de fondos o del capital para el cultivo de la tierra y cultiva - 
dores ... Determinar las leyes que regulen esta distribución> he aquí al principal problema en economía política ..., 


S e ha reprochado a Ricardo haber concedido especial im¬ 
portancia a un aspecto secundario de la actividad eco¬ 
nómica, el reparto de la <triqueza de las naciones», en 
detrimento del aspecto esencial, el proceso de producción. En 
realidad, para Ricardo, el reparto del producto social entre 
las diversas clases de la sociedad no puede comprenderse a 
menos de referirlo a las funciones específicas de cada una de 
estas clases en el proceso de producción y al control particu¬ 
lar que cada una ejerce sobre determinados factores de la 
producción. Nos enfrentamos entonces con una forma de re¬ 
pació muy distinta de la primera, al reparto entre los grupos 
e individuos de los diversos factores que es necesario com¬ 
binar para producir un bien cualquiera: el suelo, el equipo 
y el capital, la fuerza de trabajo. Este reparto confiere a cada 
categoría de los agentes económicos sus propios títulos para 
una parte diferente del producto social: «Cada una de estas 
clases tendrá, sin embargo, según el estado de la civilización, 
una pane muy diferente del producto total de la tierra bajo 
forma de renta, de beneficios de capital y de salario». 

Asi, pues, analizar las estructuras de reparto en el seno 
de un sistema económico cualquiera es analizar dos aspectos 
de relaciones sociales que ni se hallan en un mismo plano ni 
tienen igual importancia, pero que, sin embargo, están estre¬ 
chamente unidas: el reparto de los factores de la producción 
es una condición previa de la producción, mientras que el 
reparto del producto es una condición previa del consumo. 
La estructura del reparto de los factores de producción entre 
los individuos y los grupos determina el cuadro social espe¬ 
cífico en cuyo seno se realiza la combinación técnica de estos 


factores, es decir, el proceso técnico de la producción: pe¬ 
queña explotación familiar, propiedad esclavista, dominio 
señorial, firma capitalista o granja de Estado socialista. Cada 
vez varían la forma y estructura de la unidad de explotación, 
así como los principios y las normas de sujeción práctica. Por 
ejemplo, en el seno de las sociedades capitalistas, las resolu¬ 
ciones esenciales de la gestión económica están reservadas al 
empresario propietario del capital o a su sustituto, el geren¬ 
te, y el fin y la norma de esta gestión son, ante todo, maxi- 
mizar el beneficio del capital, del que una parte se trans¬ 
formará inmediatamente en capital. La estructura del re¬ 
parto de los factores de producción determina, por tanto, la 
función e importancia de cada categoría de agentes implica¬ 
dos en el funcionamiento de la economía de una sociedad e 
ilumina la finalidad del conjunto del sistema. 

El estudio del reparto conduce, pues, inevitablemente a 
dos tipos de problemas fundamentales. Uno es de hecho: 
¿Cómo apareció en la historia la estructura del reparto de 
los factores de producción característico de uu tipo determi¬ 
nado de sociedad? El otro es de derecho: ¿Este reparto es 
justo y contribuye a la felicidad de los miembros que cons- 
i i luyen la sociedad? 

Paradójicamente, ambos problemas, inevitables y fuo- 
mentales, parece que escapen en su totalidad a la ciencia eco¬ 
nómica. El primero parece un problema de historia, y las 
necesidades de la historia son mal conocidas y contestadas. El 
segundo parece un problema ético o filosófico, pero los prin¬ 
cipios de la ética o las ideas de la filosofía están muy lejos 






de ser aceptados umversalmente, e incluso si el economista 
acepta algunos, su fundamento rio es competencia de la cien¬ 
cia económica. Sin embargo, La economía política no deja de 
afrontar estos dos tipos ele problemas y tomaremos ejemplos 
en el pasado j en el presente. 

Es preciso explicar la génesis del sistema capitalista des¬ 
de su nacimiento, proceso que concentra en las manos de 
una minoría la tierra v el capital y obliga a la mayoría a 
vender Lo que les queda, su fuerza de trabajo. Este fue el 
objeto de un debate célebre sobre la «acumulación primé 
ti vid) del capital (previous accmnalulion, dice Ada til Smith). 
Analizando el desarrollo de las em losares iniciado en Ingla¬ 
terra a partir del siglo xvi, el teólogo R. Erice, amigo de 
Eranklm, escribía: «Cuando el suelo cae en manos de un 
pequeño número de grandes granjeros, los pequeños se con¬ 
vierten en gentes forzadas a ganar su subsistencia trabajando 
para otro y a comprar en el mercado lo que necesitan. Quizás 
se haga más trabajo porque habrá más sujeción,,. Las ciu¬ 
dades y las manufacturas crecerán, poique las gentes que 
buscan ocupación se verán obligadas a acudir a ellas. Es en 
este sentido que la concentración de las granjas opera es pon 
t anea i u e n te.. >» (O h .ve ?1 'a t i o n s o n r n > e rs ion a ry Pa y m e n í s , 
Londres, ñ.' ed., 1K08, t. fI, p. 155). 

V esta acumulación anterior a La acumulación capitalis¬ 
ta iba a servir a ésta de punto de arranque y amenazar el 
sistema feudal que le hizo nacer. Hoy, el economista preocu¬ 
pado por el análisis de las razones del subdesarrollo y las 
condiciones del crecimiento acelerado de los países subdesa¬ 
rrollados concluye con la necesidad de transformar las estroc¬ 
luías tradicionales de la producción para obtener un exce 
dente, una acumulación que, al ser invertido, permitirá acoi 
tai la separación que existe ent re esLos países y los países de¬ 
sarrollados v disminuir su dependencia económica y política. 

También desde su nacimiento, la economía política se 
ha preocupado por demostrar alas virtudes de la competen¬ 
cia % propiedades específicas de la economía comercial que 
permitiría a cada uno servir el interés de todos persiguiendo 
su interés particular: «No debemos esperar nuestra comida 
de la benevolencia del carnicero, del comerciante de cerveza 
v del panadero, sino del cuidado con que ellos atienden a sus 
intereses. No nos dirijamos a su humildad, ó no a su egoís¬ 
mo; y no les hablemos nunca de nuestras necesidades, sino 
siempre de su ventaja.)' (Adam Smith, Investigaciones sobre 
la naturaleza y las causas de la riqueza de ¡as naciones, \. II, 
págma 17). 

V Smith llegaba a la conclusión de la superioridad del 
sistema capitalista sobre todos los demás, porque por natu¬ 
ral \ armonioso aseguraba por sí mismo el progreso y la 
abundancia: uA) contrario (de las naciones salvajes), en las 
naciones civilizadas y en progreso, aunque baya un gran nú¬ 
mero ile personas completamente ociosas, que muchas con 
sumen un produelo de trabajo decuple y a menudo céntuplo 
de: lo que consume la mayor parte de los traba jad ores, sin 
embargo, la suma del producto de trabajo de la sociedad es 
tan grande que todo el mundo está generalmente provisto 


con abundancia \ el obrero, incluso de la clase más baja y 
pobre, si es sobrio y laborioso puede gozar de cosas apro¬ 
piadas para las necesidades \ comodidades de la vida, en 
una parte mucho mayor de la que ningún salvaje podría 
jamás procurarse,)» (Ibíd,. tomo I, pág, 3). 

Esta tesis, defendida todavía por ciertos economistas del 
a-eljare (bienestar), fue combatida desde el siglo xix por 
quienes denunciaban La situación de las clases trabajadoras 
y la explotación de las colonias. Hoy se le oponen las virtu¬ 
des de la economía planificada del socialismo que Lenin de¬ 
finía: (El socialismo es la organización planificada del pro¬ 
ceso de producción social a fin de asegurar el bienestar y d 
progreso armonioso de todos los miembros de la sociedad.» 

La economía política, enfrentada necesariamente a estos 
problemas, ;esiá condenada a analizar v justificar a poste¬ 
rior t f la existencia \ el función amiento de un sistema? ¿Está 
condenada a transformarse (más o menos rápidamente) en 
utopía o en ideología? 

Ames de responder describiremos diversas operaciones 
de leparlo pertenecientes a las dos categorías que hemos dis¬ 
tinguido con la ayuda de Ricardo \ que deli ni remos de Ja 
forma siguiente: Las operaciones de reparto son las que 
determinan en ei seno de una sociedad las formas de apro¬ 
piación v de uso de las condiciones de la producción y de su 
resultado, el producto social. Esta apropiación está sometida 
en toda sociedad a reglas explícitas que definen los derechos, 
escritos o tío, que los diversos miembros de esta sociedad tie¬ 
nen sobre estos «objetos». 

Formas de reparto 
de los factores de producción 

Las diversas formas de producción se parecen en que 
producir es combinar, según ciertas reglas técnicas, los re¬ 
cursos ímP las herramientas (o) y los hombres (h) partí ob¬ 
tener un producto útil iza ble soc i alíñeme. En toda sociedad 
los lattoics de producción io, h) están sometidos a de¬ 
terminadas reglas de apropiación y de uso. Se puede citar la 
propiedad colea iva de un territorio de caza por una comu¬ 
nidad de cazadores, la propiedad común por el ayl.lv inca 
con derecho de uso periódico o hereditario de las parcelas, la 
propiedad del Es lado del subsuelo de un país socialista, 
la propiedad eminente del señor sobre las tierras de un pue 
blo. la propiedad privada alienable. La propiedad puede re¬ 
ferirse al agua: por ejemplo, las normas para el uso de las 
acequias del Níger entre los pescadores bozo y sontom, o las 
normas pat a el uso de los canales de riego en la huerta va¬ 
lenciana. Eslas normas pueden referirse a las herramientas 
(piragua, daba, máquinas) \ también a los hombres, \ airón, 
en su tratado De la agricultura (libro 1 , XVII) habla, des¬ 
pués de Aristóteles, de los instrumentos «que otros quieren di 
vidir en tres géneros, a saber: el género parlante que com 
prende a los esclavos, el género de voz inarticulada que 
comprende a los bueyes y el género mudo que comprende a 
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los vehículos». Mientras que el señor griego o romano poseía 
la persona v la fuerza de trabajo de su esclavo, el empleador 
moderno compra el uso de la fuerza de trabajo de sus obre¬ 
ros, pero no tiene ningún derecho sobre su persona. 

En una sociedad las reglas de apropiación y uso de los 
tactores de producción pueden diferir para cada tipo de ob¬ 
jeto y combinarse en un conjunto complejo coherente. El 
propietario privado del suelo puede diferir del propietario 
del utillaje v éste diferir a su vez del trabajador. Estos tres 
personajes deben entonces asociarse para que se constituya 
una unidad de explotación agrícola administrada en arren¬ 
damiento. Entre los siane, tribu de Nueva Guinea, las nor¬ 
mas de apropiación de los objetos materiales (tierra, hacha, 
vestido) o inmateriales (conocimientos rituales) son de dos 
upos. Los derechos de cualquiera sobre un objeto son como 


En las sociedades pri mit muís, ios principios fundamentales del reparto 
aparecen claramente en el momento del sacrificio y descuartizamiento. 
Cada parte del animal pertenece por derecho a determinado dignatario 
o familia, cualquiera que sea el rozador que. obtenga el botín, (Reparto 
d t ■ u n <er do en .V > i n >a Cu i n ea r fo i o Villcmi no t -Comí a iss¡a nee du M onde , 1 



los de un padre (merafo) sobre sus hijos. Es responsable de¬ 
lante de la comunidad, es decir, los antepasados, las gentes 
de su generación y todos los descendientes. Es esta comuni¬ 
dad, en todos sus miembros, muertos, vivos o por nacer, la 
que es propietaria de la tierra, de las Ha utas sagradas y de 
los conocimientos rituales. El individuo sólo tiene, pues, la 
tutela y no puede transferirla. Pero se pueden tener derechos 
de otro tipo sobre los objetos como si se fuese su sombra 
(anforka). Estos objetos pueden ser los vestidos, los cerdos, 
los árboles plantados, las agujas de coser, etc. Estos bienes se 
apropian personalmente y pueden transferirse. Entre estos 
dos tipos de normas existe además una relación de orden: 
es preciso tener derechos merafo sobre el suelo para que el 
trabajo realizado para plantar árboles confiera el derecho a 
la apropiación individual de sus productos (relación anfor¬ 
ka ). La existencia de esta relación de orden entre los dos 
tipos de derecho presenta la pertenencia al grupo como fun¬ 
damento del sistema de derechos y el control del plan sobre 
otros grupos dependientes (habitaciones humanas, linajes) y 
sobre el individuo como principal director de este sistema. 
El conjunto del sistema parece combinar armónicamente los 
intereses del grupo V del individuo, limitando por la priori¬ 
dad absoluta del grupo sobre el individuo las contradiccio¬ 
nes que podrían surgir en el control de los recursos raros. 
A través de estos ejemplos se vislumbra la función estraté¬ 
gica, en la vida de una sociedad, de la estructura de reparto 
de los factores de producción que la caracteriza. 


Formas de reparto del producto social 

Entre las formas de reparto de los bienes y servicio, se 
pueden distinguir dos tipos de operaciones, según que el 
motivo del reparto sea directa o indirectamente económico. 

Para los motivos directamente económicos, es preciso re¬ 
tirar del producto social una parte para renovar los factores 
de la producción (m, o ? h) y asegurar la continuidad de la 
misma. Si esta parte durante un período l, ¿ es superior a la 
del período anterior t L , la sociedad, a igualdad de circuns¬ 
tancias, ha efectuado una tu nversión > y ampliado sus posibi¬ 
lidades productivas; las ha disminuido sí esta parte es in¬ 
ferior y la productividad del trabajo ha permanecido cons¬ 
tante. Aquí se esboza el problema de la dinámica de un sis¬ 
tema económico. Por ejemplo, se retiran de la cosecha de 
un ano las semillas para el año siguiente y se almacenan. 
Este reparto constituye de hecho un reparto de los factores 
de producción, es decir, de la fracción del producto que no 
entrará en el consumo final, sino en el consumo productivo. 

En toda sociedad es necesario mantener a los que toda¬ 
vía no producen, los niños, o a quienes ya no producen, los 
viejos v los enfermos. Una parte del producto se retira para 
su uso y su importancia depende principalmente de la pro¬ 
ductividad del trabajo y del margen del superávit que exce¬ 
de a las necesidades de los productores. Las normas de re¬ 
parto del producto pueden ser diferentes, de acuerdo con la 
coyuntura del momento: abundancia, estado satisfactorio, 







penuria o hambre. Enere los esquimales, en casos extremos 
de abundancia y de hambre, no se aplican las normas de 
las situaciones corrientes. En épocas de hambre, el grupo 
sacrifica a los improductivos y reserva todas sus disponibili¬ 
dades para los que producen, pues de ellos depende la super- 
vivencia del grupo. Esto plantea el problema (sobre el que 
insistiremos más adelante) de la relación entre las institu¬ 
ciones económicas \ las situaciones de «rareza»: de la caza, 
de la tierra, de la moneda, provisional o permanente, etc. 

El reparto del producto se efectúa mediante complejos 
mecanismos. Se pueden citar las formas de renta inmobilia¬ 
ria, en trabajo, en especie o en dinero, retiradas por el señor 
feudal. El volumen de esta renta, aunque generalmente se 
fijaba por la costumbre, dependía de la relación inestable de 
fuerzas entre el señor y los campesinos. Según esta relación, 
los campesinos podían ampliar más o menos la parte de su 
trabajo que se apropiaban y mejorar su explotación agríco¬ 
la. Otro ejemplo son las formas de contrato de aparcería y 
de arrendamiento que determinan el reparto del producto 
cutre los propietarios del suelo, del capital y del trabajo. 
También, a través de los mecanismos de formación de pre¬ 
cios de los salarios y de los beneficios, el ingreso nacional se 
distribuye entre las clases y capas sociales de un país capita¬ 
lista industrial. Esta redistribución se lleva a cabo asimis¬ 
mo a través del fisco, la seguridad social, etc., mecanismos 
que escapan al funcionamiento directo de un mercado. 

Pero el reparto de riquezas a través de los grupos de una 
sociedad también está supeditado al funcionamiento de ac¬ 
tividades no económicas. El mantenimiento de los jefes,, de 
los dioses, de los sacerdotes y de los muertos, las ceremonias 
que siguen al nacimiento, las bodas, la muerte, las guerras, 
son actividades sociales que conllevan el uso de medios ma¬ 
teriales y el empleo de una parte del tiempo disponible por 
la sociedad. Así, entre los incas, las cierras de las comunida¬ 
des campesinas se dividían en tres grupos: las que se po¬ 
nían a disposición de los miembros del ayliu, las reservadas 
al inca y las destinadas a los dioses y particularmente a Inti, 
el Dios Sol. Las tierras del ínea y de los dioses se cultivaban 
colectivamente gracias a la mita, servicio que se imponía a 
todo hombre casado. El producto de estas tierras se almace¬ 
naba en los graneros del Estado y servía para mantener a la 
nobleza, a los sacerdotes, al ejército, a los trabajadores que 
construían los caminos, para los sistemas de riego, los tem¬ 
plos, etc. Un cuerpo de funcionarios especializados, los Qui- 
pu-Kamayac, confeccionaban estadísticas para evaluar la ri¬ 
queza de las comunidades y de las familias y calcular las can 
tidades de productos agrícolas y artesanales, el volumen de 
obra necesario para el mantenimiento de la «casta dirigen- 
ten, para las ingentes obras públicas \ financiar la guerra. El 
cuadro de estas estadísticas era la división de la población 
entera en "diez categorías definidas aproximadamente por 
la edad aparente y por la aptitud para el trabajo» (Alfred 
Métraux, Los Incas, iqín). 

Con estos ejemplos hemos puesto de relieve un factor 
importante. Una actividad no económica adquiere un as¬ 
pecto económico cuando la realizac ión de este servicio supo¬ 


ne directa o indirectamente el intercambio y el uso de ore- 
dios materiales. En las sociedades arcaicas, el establecimien¬ 
to de lazos de parentesco entre clanes donadores y tomado¬ 
res de mujeres implicaba prestaciones recíprocas de trabajo 
v de producios: en el Tibet la expansión del budismo im¬ 
plicó una vasta organización económica centrada era los tem¬ 
idos de los lamas. Por tanto, lo económico se presenta como 
un aspecto del funcionamiento del parentesco, de la religión, 
de la política, del conocimiento, etc. Lo económico se pre¬ 
senta, pues, como una realidad social compleja, porque es un 
campo particular v una actividad dirigida hacia la produc¬ 
ción, el reparto y el consumo de objetos materiales: al mis¬ 
ino tiempo es, por los mecanismos de esta producción, de 
este reparto y de este consumo, un aspe do parí trillar de las 
actividades sociales no económicas. 

En la medida en que es una actividad implicada en y 
por el funcionamiento de otras estructuras sociales, lo eco¬ 
nómico no posee a su propio nivel la totalidad de su senti¬ 
do y ele su finalidad. Para comprender una parte de la fina¬ 
lidad de las actividades económicas debemos referirnos al 
problema fundamental de la naturaleza de las necesidades y 
de su jerarquía en una sociedad determinada. 

El estudio del reparto conduce, pues, a un importante 
resultado teórico. Permite rechazar por completo la defini¬ 
ción, tan común, de la economía política como a ciencia que 
estudia el comportamiento humano como una relación entre 
fines y medios raros que tienen usos alternativos»). Esta defi¬ 
nición de Robbíns ([The suhjecl malter of economías, 1932, 
cap. 1), repetida por Van Mises, Samuel son, Burling, etc,, 
anula lo económico en una teoría formal de la acción finali¬ 
zada, ya que es una propiedad formal de toda actividad fi¬ 
nalizada poseer una lógica que le asegure la eficacia frente 
a una serie de dificultades. Pero esta propiedad formal 110 
permite distinguir la actividad económica de la orientada ha 
da el poder, la salud, el conocimiento, etc. Aunque toda ac¬ 
ción finalizada se convierte, en derecho, en económica por¬ 
que economiza medios, de hecho ninguna lo es, 

Pero el estudio del reparto permite también criticar la 
definición de los clásicos, que generalmente fracasaban ante 
el problema de los «servicios». No se puede ni amputar la 
economía de la realidad de los servicios, ni explicar por 
la economía todos los aspectos de un servicio: político, reli¬ 
gioso, familiar, etc. La economía es un aspecto de estos ser¬ 
vicios cuando su funcionamiento da lugar al intercambio y 
el uso fie medios materiales. Se comprende que cuan Lo más 
completa es la economía de una sociedad; mayormente pa¬ 
rece funcionar como un campo de actividad autónoma go¬ 
bernado por sus propias leyes y cada vez el economista ten¬ 
drá más tendencia a privilegiar esta autonomía y a tratar 
como simples «da los exteriores», o «variables exógenas», los 
demás elementos del sistema social. Pero haciéndolo así, 110 
podrá comprender hasta el final la «racionalidad» del com 
pon amiento económico de los miembros de una sociedad, 
va que no comprende la relación intima de lo económico y 
de lo no económico en el seno de esta sociedad. El análisis 
de esta relación intima es tarea común de las ciencias sn- 
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dales y exige la colaboración del economista y demás espe¬ 
cialistas de la vida social. 

El estudio del reparto plantea otros problemas teóricos 
decisivos, nacidos del aspecto económico del funcionamiento 
de las estructuras no económicas, por ejemplo, el problema 
del m exceden te» necesario para este funcionamiento. 

En una obra en la que se describen las condiciones y 
los efectos de la suslílucíóti del hacha de piedra por la de 
acero, entre los siane de Nueva Guinea, después de la lle¬ 
gada de los europeos, M. Salisbury ha evaluado la circuns¬ 
tancia de que las actividades de subsistencia, que ocupaban 
un tfo % del tiempo de trabajo de los hombres cuando esta¬ 
ban equipados con hachas de piedra, no les ocupaban más 
que un 50 % con el hacha de acero. El tiempo «ganado» no 
lo aprovecharon los siane para multiplicar sus medios ma¬ 
teriales de subsistencia, sino a multiplicar las fiestas, las 
guerras, los viajes, los consumos suntuarios. Esta elección en 
tre los diferentes usos de su tiempo, expresa la jerarquía de 
valores que los siane atribuyen a sus diversas actividades y 
esta jerarquía nos remite a la estructura de su sociedad y a la 
importancia que en la misma tiene la relación familiar, la 
circulación de las mujeres, la guerra, etc. 

Mientras muchos, como K. Polanvi (Trade and mar he i 
rn earfy empires) y Dalton (A note oj calijuat.ion on econo¬ 
mía surplus, en «American Anthropolugist», iqfio, n.° g), 
rechazan el concepto económico clásico de «excedente» como 
un Deas ex machina explicando ex posí las transformaciones 
sociales, a nosotros nos parece necesario mantenerlo, subra¬ 
yando con Polaina y Dalton que las consecuencias de un ex¬ 
cedente no tienen sentido sino en un cuadro institucional 
dado. Desde los análisis de Smith, Ricardo y Marx (véase El 
Capí tal, I, tomo 3, capítulos 3 tí a 33 y 111 , tomo 3, capítu¬ 
lo 47), hasta las estadísticas de historiadores como Mantoux 
(L a réi > o í u í i o n i n d ust r i elle a 11 X í III v i. éc le , 1 q< :> 5, ree d. Pa rí s, 
iqfii). y Labrousse, el mecanismo del crecimiento capitalista 
se describe como un fenómeno de inversiones en bienes de 
equipo por la burguesía, es decir, como la acción de sustraer 
al consumo inmediato los medios de aumentar la producción 
v el consumo del futuro. Los economistas e historiadores par¬ 
tidarios de la noción de excedente son los primeros en subra¬ 
yar que las transformaciones institucionales en el orden del 
derecho, del Estado y de la cultura han estado ligadas a las 
transformaciones económicas simultáneamente como causas 
\ corno efectos, pero 110 ven en el desenvolvimiento de las 
instituciones la prueba de la esencia metafísica de la noción 
de excedente. En realidad, la metafísica existe entre los que 
buscan un excedente «en sí» dotado de poderes mágicos, en 
tanto que sólo existen «excedentes relativos». 

Además la noción de excedente todavía está oscurecida 
por la idea postulada frecuentemente de una causalidad ne¬ 
cesaria entre la existencia de un excedente y la existencia de 
la explotación del hombre por el hombre. Esto nos conduce 
al problema general, no de los mecanismos, sino de los «prin¬ 
cipios» de reparto, padiendo ser éste igual o desigual entre 
los miembros de una sociedad. Por otra parte, una misma so¬ 


ciedad puede seguir diferentes principios segrín sean los ob¬ 
jetos que se repartan. Los siane, por ejemplo, garantizan a 
cada individuo un acceso idéntico al uso del suelo y a los 
productos de subsistencia, ñame, etc. Por el contrario, los 
bienes de lujo, como el tabaco, la sal, etc,, se dejan a la ini¬ 
ciativa de cada uno. En cuanto a las riquezas supremas, como 
son plumas, conchas, cerdos, soporte material de las presta¬ 
ciones ceremoniales y del acceso a las mujeres, se controlan 
por los ancianos de los linajes y los hombres importantes, de 
quienes simbolizan el prestigio y el poder, Pero esta desigual¬ 
dad en el control de las riquezas supremas no significa en 
modo alguno la explotación de la mayoría de los individuos 
por sus ancianos y sus jefes. 

Al igual, en una comunidad dividida en grupos especia¬ 
lizados \ complementarios, agricultores, pescadores, artesa¬ 
nos, el intercambio de los productos permite a todos tener 
acceso al conjunto de los recursos, sin que en ello exista 
un fenómeno de explotación. En esta perspectiva, el reparto 
de los productos entre sus productores y los individuos dedi¬ 
cados a ios asuntos de la política y de la religión es, ante 
todo, una forma de intercambio entre trabajadores manuales 
v trabajadores intelectuales, sin explotación de aquéllos por 
éstos. Este intercambio es la contrapartida de un servicio 
rendido a la comunidad, de una función común asumida por 
particulares en el beneficio de iodos. Ea explotación del 
hombre por el hombre comienza al cesar el servicio } cuan¬ 
do hay una detracción sin contrapartida, «intercambio sin 
equivalente». 

Explicándolo en esta forma, fue como Marx analizó el 
salario como un intercambio sin equivalente. El salario, se¬ 
gún Marx, no es el equivalente del valor producido por el 
uso de la fuerza de trabajo del obrero, sino el equivalente 
de una parte fie este valor; la otra parte, o «plusvalía», cons- 
ti Luye el beneficio capitalista del trabajo no pagado. 

En las sociedades en que las contradicciones sociales 
están poco desarrolladas, generalmente es muy difícil deter¬ 
minar donde cesa el poder de función y dónele comienza el 
poder de explotación de una minoría dirigente. >11 análisis de 
las formas de reparto de los factores de producción y del pro¬ 
ducto plantea, por tanto, el problema fundamental, para la 
comprensión de la historia humana, de la presencia de una 
desigualdad social decisiva y de la transición de formas de 
sociedad sin clases a las formas de sociedades de clase. 

En las sociedades sin clase, lo hemos visto, existe la desi¬ 
gualdad (lo que impugna el mito de la igualdad primitiva 
de la edad de oro de la humanidad), pero se limita a la po¬ 
sesión de los bienes raros que aseguran la posición de pape¬ 
les y estatutos sociales más altamente valorizados. Puede 
mantenerse la hipótesis de que el desarrollo de las posibili¬ 
dades productivas nuevas en las sociedades tribales desplaza 
el centro estratégico de la competición social del dominio del 
reparto de los elementos más valorizados del producto social 
(tesoros, etc.) hacia el dominio del reparto de los ¡actores de 
producción entre los miembros de la sociedad, sin que deje 
de influir la competición para el reparto del producto. La 
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desigualdad suda] se transforma entonces, y puede conver¬ 
tirse en permanente, cuando una minoría detenta excepcio¬ 
nales derechos de control sobre las condiciones de produc¬ 
ción : control de la tierra y de las obras hidráulicas entre 
los egipcios o los incas, derecho sobre la persona de los ese 
clavos en Grecia, etc. Este control excepcional se presenta 
como contrapartida de los servicios religiosos, políticos, etc., 
prestados a la comunidad y al mismo tiempo como una ne¬ 
cesidad para acrecentar la producción y la circulación de bie¬ 
nes. Así, la unificación de Egipto bajo el mandato de Menes, 
el primer faraón, permitió el control de la irrigación del 
Ni lo, con la ventaja también de las comunidades campesinas. 
En nuestros días, en el conflicto que enfrenta al capitalismo 
con el socialismo, éste impugna la necesidad, para desarrollar 
la economía y la sociedad, de la propiedad privada de los fac¬ 
tores de producción y de ía dirección de la economía por los 
capitalistas, aunque reconociendo la importancia histórica 
del capitalismo para el progreso económico y social. 

Se pone, pues, de manifiesto que la existencia de la desi¬ 
gualdad en el reparto de los factores de producción y las 
contradicciones sociales que este reparto implica son uno 
de los motores del desarrollo económico y social, pero sólo 
hasta cierto punto y determinado tiempo. Algunos han su¬ 
puesto que el dinamismo económico, demográfico, social y 
cultural de la Europa señorial de los siglos xi al xm tuvo 
sus inicios en las posibilidades de crecimiento contenidas en 
la contradicción de la relación señor-vasallo, mientras los se¬ 
ñores fueron los «empresarios de producción)) y no se habían 
convertido, según la expresión de Marc Bloch (en La socie¬ 
dad feudal), en «rentistas del suelo» y una clase esencialmen¬ 
te parásita, despreciada y combatida por la burguesía. 

Al comprobar que la desigualdad social ha sido un fac¬ 
tor decisivo de progreso económico y social, podemos plan¬ 
tearnos de nuevo la dos cuestiones fundamentales que el eco¬ 
nomista parecía querer plantearse sin poderlas resolver: 

;Cómo aparecen las estructuras propias de un sistema eco¬ 
nómico? y sabemos ahora por qué la estructura del reparto 
de las condiciones v de los efectos de la producción ocupa un 
lugar estratégico en un sistema. ;Este sistema proporciona 
bienestar y justicia a todos los miembros de la sociedad? 

Si la desigualdad es, en condiciones históricas determi¬ 
nadas. un factor de progreso, el economista no debe juzgar 
la justicia de una forma de reparto a partir de principios 
intemporales, de normas universales, y transhistóricas, que 
revisten el peligro de ser el reflejo de su propia sociedad. 
Sólo se 1c ofrece un camino que les permitirá responder al 
mismo tiempo a las dos preguntas planteadas. 

Cada vez se impone más la hipótesis científica de que 
un sistema no puede reproducirse sí sus estructuras perma¬ 
necen invariables más allá de una cierta variación de sus 
elementos internos y de sus condiciones externas de funcio¬ 
namiento. Rebasado cierto límite se presentan las incompa¬ 
tibilidades entre las estructuras que hacen necesario el desa¬ 
rrollo de nuevas estructuras. Estas parecen, pues, más «ra¬ 
cionales» que las antiguas porque «corresponden mejor» a 


las nuevas condiciones sociales. Por tanto, no existe «racio¬ 
nalidad económica» en sí, absoluta, definitiva, de la misma 
forma que no hay justicia en sí, eterna. Poco a poco la cien¬ 
cia permite entrever las «posibilidades» de evolución de los 
diversos sistemas económicos y sociales y su dinamismo, acla¬ 
rando paulatinamente las razones particulares del progreso 
desigual de las sociedades que ha desembocado en las con¬ 
frontaciones trágicas de hoy. Pero asimismo aclara ciertas 
condiciones necesarias para la transformación de nuestras 
sociedades y la eliminación del subdesarrollo. Poco a poco, a 
través de las aportaciones convergentes de las ciencias el 
hombre aprende a descifrar su historia y a regir su destino. 


El reparto de i as riquezas a través de los grupos de una sociedad no 
sólo es impuesto por las actividades económicas, sino también par las 
no económicas (jefes, sacerdotes, ofrendas a los dioses). Vemos aquí 
unas ofrendas propiciatorias preparadas por los indígenas de Sueva 
Guinea para una ceremonia, (Foto Vrfleminot-Connaissitncé du Monde.) 
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JACOUES NERE 


moneda y crédito 



Como las sociedades primitivas sólo conocían el trueque en circuito cerrado ? y de un Upo de artículos con exclusión 
de los demás ? era difícil el almacenamiento y la capitalización. La creación de un sistema monetario modificó com¬ 
pletamente , al suprimir estas barreras, la estructura de tos cambios , y originó una serie de normas de aplicación: 
crédito, inscripción en cuenta, ley de Gresham, para desembocar al fin en el fenómeno llamado a pirámide monetarias 


Aix;i nos cursos de economía política se dividen en dos 
¿ 11 partes: la primera trata de la economía «pura», ex- 

JL JL pone lo que son las leyes económicas sin hacer inter¬ 
venir la moneda; la segunda está dedicada a los fenómenos 
monetarios y a sus consecuencias económicas* La primera 
parte se presenta desde luego como más sencilla, ya que la 
exposición de los fenómenos monetarios no puede dirigirse 
sino a mentes ejercitadas* Evidentemente es una simplifica¬ 
ción puramente teórica, pues en la práctica todo se desarrolla 
en otra forma. Para comprenderlo hasta referirse a las formas 
de cambio sin moneda, descrita frecuentemente por los soció¬ 
logos bajo el nombre de polla i do Cuando una tribu primi¬ 
tiva quiere desembarazarse de un lote de objetos que no 
necesita, lo deposita en un lugar convenido de antemano o 
determinado por la costumbre, donde la tribu vecina va a 
examinarlo; si la cosa le interesa, esta última tribu deposita 
enfrénte lo que tiene para ofrecer; la primera tribu debe 
volver para saber cuál es el cambio propuesto. Si lo rechaza, 
la segunda tribu puede hacer tina segunda oferta. Este pro¬ 
cedimiento, que implica cierto número de idas y venidas, es, 
evidentemente, largo y complicado. Pero, sobre todo, muchas 
veces no llega a buen término, ya que si cada uno de los 
interesados no dispone precisamente de lo que el otro nece¬ 
sita, el cambio no se realiza. Así se obtiene, a contrario , la 
noción más simple de la moneda: es un tipo de mercancía 
que quien la posee tiene la seguridad que podrá emplearla 
en cualquier momento y en cualquier parte para adquirir 
lo que necesite. 

Noción que parece sencilla, pero, ¡qué difícil es po¬ 
nerla en práctica! Porque, ¿cómo encontrar un objeto que 
necesite todo el mundo y cuya posesión, al mismo tiempo, 
esté poco extendida? La lista de todo lo que, en un momento 
u otro, ha hecho las veces de moneda llenaría de asombro 


y perplejidad a quien tuviese la curiosidad de examinarla. 
Fueron a menudo armas u ornamentos, como las conchas; 
condimentos, como la sal y la pimienta; y en época mucho 
más reciente, en los campos de prisioneros de guerra, los ciga¬ 
rrillos, alimento de un vicio un i versal mente extendido, Pero 
también se utilizaron instrumentos menos manejables, como 
el ganado menor, del que derivó el nombre latino de la 
moneda («pecunia» vino de «pecus»), No se crea que estas 
formas prehistóricas de la moneda corresponden únicamente 
a civilizaciones muertas desde hace largo tiempo* En cual¬ 
quier instante, cuando la moneda moderna falta o circula 
en cantidad insuficiente, reaparecen espontáneamente los 
procedimientos rudimentarios de cambio y de moneda. Así, 
en el siglo xvui, mientras el billete de banco se desarrollaba 
en Inglaterra, las colonias inglesas de América, faltas de mo¬ 
neda, utilizaban extensamente el sistema de trueque: no 
sólo se cambiaban las mercancías, sino también los servicios o 
el trabajo; al maestro de escuela se le pagaba en especies; el 
joven daba meses o años de su trabajo a un granjero estable¬ 
cido para adquirir los muebles y los animales necesarios para 
fundar su hogar; y también se empleaban a veces como mo¬ 
nedas objetos de sustitución como, por ejemplo, barriles 
de ron* 


La moneda de metal 

Pero las diversas formas de moneda de que hemos ha¬ 
blado tenían sus inconvenientes: la sal y la pimienta se con¬ 
sumen o se humedecen, ios cigarrillos se fuman, las conchas 
se rompen, el ron se evapora; el ganado, aunque sea menor, 
es voluminoso y sujeto a enfermedades. En una palabra, to¬ 
das las mercancías que sirven de moneda también sirven para 




Ya en el siglo XV el cambista de oro desempeñaba una importante función en la sociedad . 




otra cosa y uno de sus usos rivaliza y obstaculiza al otro. 
Además, estas mercancías sufren deterioros que ocasionan 
simples y puras pérdidas. También se recurrió muy pronto 
y dondequiera que fue posible a los metales, mucho más re¬ 
sistentes y fáciles de dividir en porciones poco voluminosas, 
Y entre los metales se prefirió el oro y la plata, quizás por 
su brillo, pero también porque, mucho antes de la química 
moderna, se había descubierto empíricamente que ni el aire 
ni el agua alteraban estos metales privilegiados. Pero pre- 
sentaban otros inconvenientes: no podían utilizarse en el 
estado en que se encontraban en la naturaleza, sino que era 
necesario fundirlos y retinarlos; por otra parte, había que 
entregarlos en fragmentos; estos fragmentos podían pesarse 
(y durante mucho tiempo se pesaron), pero, ¿quién podía 
garantizar su título, es decir, su contenido de metal puro? 
Entonces aparecieron las monedas, cuyo título estaba garan¬ 
tizado por el taller que imprimía su marca. Este taller casi 
siempre dependía del soberano del territorio y poseedor de 
las tuinas, fuese un rey o una ciudad. A partir de este mo¬ 
mento apareció un convencimiento, que fue siempre muy 
arraigado, aunque discutido con mucha frecuencia: que la 
creación de moneda era un atributo exclusivo de la autori¬ 
dad política, es decir, un derecho soberano. Una moneda 
cuyo título fuese seguro y constante confería a! Estado que 
la respaldase un gran prestigio internacional y considerable 
ventaja comercial. Fue el caso, por ejemplo, de las dracmas 
de Atenas, fabricadas con la plata de Lauriott. A este gran 
beneficio moral se añadía cierto beneficio material, que no 
era despreciable: el taller monetario, como remuneración de 
su trabajo, percibía determinado porcentaje, que podía ser 
calculado libremente, y al que se denominaba «derecho 
señorial». 

Sin embargo, no hay que suponer que desde el momento 
en que un Estado constituido usa del privilegio de acuñar 
moneda sólo circulan por su territorio las monedas impresas 
con su marca. De hecho, sólo en el siglo xvm y después de 
reiterados e infructuosos esfuerzos de los gobiernos, esta llana 
situación pudo prevalecer, al menos en los grandes países 
de Europa occidental. Hasta entonces en todas las plazas 
comercialmente importantes circulaban las monedas de todos 
los países con los cuales dicha plaza se relacionaba normal¬ 
mente. Hasta fecha reciente la ciudad <d ranea» de Tánger 
nos daba un ejemplo de supervivencia de esta cohabitación 
de monedas, Las diferentes monedas metálicas, que se em¬ 
pleaban simultáneamente, se identificaban por la efigie de los 
soberanos que ostentaban, por otras imágenes que llevaban 
impresas (como los denanos «del gato»), o por su origen: 
los «besantes» venían de Bizancio, los «florines» de Florencia, 
y los «ducados» llevaban la marca de los duces de Venecia, 
Hasta muy avanzado el siglo xrx, c incluso a principios 
del xx, algunas monedas circularon corrientemente muy le¬ 
jos de su país de origen. Es el caso, por ejemplo, def «tálero 
de María Teresa», que acuñado originariamente en Austria 
llegó a los países árabes del Próximo Oriente, para acabar 
siendo la moneda más estimada a lo largo de las orillas del 
Mar Rojo. El dólar mexicano de plata constituyó, por su 
parte, la pieza monetaria favorita y más apreciada en todo 
el Extremo Oriente, 


Utilizar simultáneamente tan diversas monedas requería 
considerables conocimientos y gran práctica. Los que no eran 
«cambistas» profesionales se arriesgaban a ser engañados muy 
a menudo. Añadamos que una moneda del mismo nombre 
no siempre guardaba, en el curso de los siglos, el mismo peso 
de metal. Por ejemplo: «la libra tornesa» de los reyes de 
Francia se encogió como piel de chagrén. Había, pues, mo¬ 
nedas más o menos «honestas», es decir, que presentaban con 
mayor o menor fidelidad su valor declarado en origen. 


Moneda de cuenta y ley de Gresham 

Para remediar la anarquía de las monedas y su degrada¬ 
ción, los Estados modernos, desde que se establecieron a fi¬ 
nes de la Edad Media, y hasta principios del siglo xviií, in¬ 
tentaron dar existencia legal a «una moneda de cuenta», base 
obligatoria de los contratos. Esta moneda de cuenta no co¬ 
rrespondía a ninguna pieza determinada. Al contrario, la 
autoridad fijaba en relación a la misma la tasa de cambio de 
las diferentes piezas. No tardó en mostrarse peor el remedio 
que la enfermedad. En efecto, a las variaciones de valor de 
las diferentes piezas (que no siempre se acuñaban rigurosa¬ 
mente con el mismo título y peso, que se gastaban, que su- 
frían detracciones hábilmente disimuladas por usuarios poco 
escrupulosos) se añadieron las variaciones de relación entre 
la moneda de cuenta y las especies. Estas variaciones (la ma¬ 
yor parte de las veces decretadas arbitrariamente por las 
autoridades en busca de un beneficio inmediato) fueron lla¬ 
madas mutaciones monetarias. Entre éstas cabe distinguir los 
«debilitamientos» en forma de disminución del valor de la 
moneda de cuenta en relación con las especies, o bien de 
refundición de las piezas en circulación para reducir el título 
o el peso de metal fino. La ventaja que el soberano lograba 
podía ser el provecho en metal que el taller monetario obte¬ 
nía al cambiar las piezas viejas por las nuevas. En cualquier 
caso el debilitamiento aligeraba el peso de las deudas, ya que 
los Estados son, normalmente, deudores. No obstante, tam¬ 
bién se realizaba a veces la operación inversa: el «enfortale- 
cimiento» o «refuerzo», que se reducía a un aumento del va¬ 
lor de la moneda de cuenta. Esta operación servía para re- 
atribuir prestigio al soberano y a su moneda. 

Estas operaciones arbitrarias del poder no se efectua¬ 
ban sin ocasionar reacciones naturales. La más conocida, 
descrita ya en el siglo xvi por un consejero de los reyes de 
Inglaterra, es la llamada «ley de Gresham», que se enuncia 
en estos sorprendentes términos: «La mala moneda ahuyenta 
la buena». La paradoja de esta fórmula es sólo aparente. 
Cuando varías clases de moneda circulan simultáneamente y 
sus evaluaciones en moneda de cuenta (es decir, sus valores 
legales) no corresponden exactamente a sus contenidos en 
metal precioso, es la moneda supere val nada, o «mala mone¬ 
da», la que se utiliza preferentemente en las transacciones 
interiores v el pago de impuestos. Por el contrario, la moneda 
subevaluada cuyo valor real es superior al curso legal es 
atesorada o empleada para íos pagos al extranjero: de cual- 




quíer Iorina esta *t buena moneda» va no circula en ei inte¬ 
rior del país. 

Las consecuencias nefastas de los acatares monetarios, de 
los que sólo hemos trazado un simple esbozo, las sufrían 
de inmediato aquellas personas que se relacionaban con el 
comercio. Las reflexiones a que dieron lugar no sólo propor¬ 
cionaron comprobaciones de hechos, como la ley de Gresham. 
Poco a poco se elaboró toda una teoría que ele huía la mone¬ 
da ideal, de la que las monedas existentes única mente eran 
imperfectas aproximaciones. Se reconoció sobre todo que la 
moneda debía cumplir simultánea mente varias funciones 
distintas. No sólo debía ser (función que había desempeñado 
desde su origen) un instrumento de cambio, sino que también 
debía servir como medida de los valores. Los inconvenientes 
de la dualidad entre moneda de cuenta s especies había pues¬ 
to por lin de relieve este atribulo. Por ultimo, era necesario 
que la moneda, para servir indefinidamente para los cambios., 
fuese también un instrumento de conservación de los valo¬ 
res, Las mismas razones que, para el uso monetario, hicieron 
remplazar los objetos perecederas por metales preciosos, mí li¬ 
la han también contra todas las prácticas de alteración de las 
monedas. De aquí se deducía cierto número de cualidades 
materiales: la moneda debía ser inalterable, es decir, que 
no sólo la pieza debe ser respetada una vez acuñada, sino 
que además debe estar hecha de un material lo más refrac¬ 
tario posible a la acción de los agentes naturales (aíre, agua, 
fuego, ácidos); debe ser fungí ble, o sea divisible en un gran 
número de porciones rigurosamente iguales. Por ultimo, la 
moneda debe ser rara, es decir, que represente un gran valor 
bajo un volumen pequeño, pues de no ser así se torna incó¬ 
moda. 


El patrón oro 

Sobre la base de estos principios se realizó en el siglo 
xvm un gran esfuerzo para el perfeccionamiento del sistema 
monetario. Primero estuvo enfocado a su simplificación: en 
países como Francia e Inglaterra dejaron de circular las espe¬ 
cies extranjeras. Después también a su estabilización: la 
autoridad pública renunció a las facilidades brindadas por 
las mutaciones monetarias; se consiguió en Inglaterra a 
partir de 1717, y en Francia a partir de 172b (puede obser¬ 
varse. además, que la desaparición de este expediente tan 
cómodo fue uno de los factores que obligaron a la Realeza 
a convocar los Estados Generales de 1781)), Quedaba un 
último elemento de incertidumbre: las especies monetarias 
eran de oro o de plata y la relación de valor entre el oro y la 
plata variaba como en las demás mercancías. Así, finalmente, 
se llegó al régimen de metal único, el patrón oro, que se 
instituyó en Inglaterra en 181b y en los demás grandes países 
en el curso del siglo xix, Importa recordar las características 
del patrón oro, muy olvidadas en la actualidad, y que eran: 
— la libre acuñación: iodo poseedor de un lingote de oro 
podía llevarlo a la Casa de Moneda más próxima \ obtener 
a cambio el número correspondiente de piezas (teniendo en 
cuenta, naturalmente, la remuneración del taller monetario); 


— el poder liberatorio ilimitado: con oro se puede efectuar 
cualquier pago y en cualquier lugar; sí es en el extranjero 
basta recurrir a las casas especializadas, cambiando las piezas 
de un país por las del otro u obtener un lingote, directa¬ 
mente comprado en la Casa de La Moneda de su país (o por 
otro procedimiento) y enviarlo al país donde debe efectuarse 
el pago. 

Mas por perfecta que sea la moneda de oro una vez 
sometida a estas reglas estrictas, el oro continúa siendo una 
mercancía. Los precios de los diversos productos se evalúan 
o miden en términos de oro, Pero el oro también tiene su 
precio. Y el precio del oro, como los demás, varía en función 
de la oferta v la demanda. Si el oro abunda en mayor pro¬ 
porción que las necesidades que lia de cubrir, su precio baja; 
en caso contrario su precio sube Pero — particularidad de 
capital importancia — el precio del oro (si el oro es la base 
de la circulación monetaria) varía en razón inversa del con¬ 
junto de los demás precios, Es decir, al igual que el precio 
de cada producto varía según la oferta y la demanda de este 
producto, los precios de todos los productos son arrastrados 
a vastos movimientos de conjunto poi la oferta \ la demanda 
de moneda. Este fenómeno se entrevio por vez primera en 
el siglo xvq cuando La conquista de América latina por los 
españoles ocasionó en Europa una brusca afluencia de oro 
y plata, pillado en los templos y palacios de las civilizaciones 
precolombinas y extraído después de las minas americanas. 
El resultado tue que durante varios decenios se produjo una 
subida de precios muy acentuada y generalizada, sobre la 
que no dejaron de interrogarse los contemporáneos. Fue en¬ 
tonces cuando uno de los pensadores más agudos de la época, 
jcan Bodin, en su Respuesta a la Paradoja de W. de Males - 
íroii, emitió la idea de que esta alza de precios, de la que se 
habían propuesto explicaciones muy diversas, podía muy 
bien estar relacionada con la súbita abundancia de metales 
preciosos. Más tarde se pudo apreciar que esta subida de 
precios, aunque ocasionó grandes sufrimientos para algunos 
v trastornos sociales considerables, tendía a estimular la ofer¬ 
ta de productos, y por tanto la producción, siendo en conse¬ 
cuencia un poderoso agente de progreso material. La moneda 
y a no era sólo el instrumento de medida y de conservación de 
valores, el lubricante de la vida económica, sino que se con¬ 
vertía ai mismo tiempo en uno de los más potentes motores 
e indispensable regulador. Mientras el sausimoniano francés 
Michel ChevaÜer escribía en 1958: < , (si el oro afluye) el 

valor de todas las especies de propiedad estará sujeto a peno¬ 
sas incertidumbres y a peligrosas fluctuaciones. Será peor 
para las personas cuyos ingresos consisten en una cantidad 
fijada con antelación. Estarán en un perpetuo estado de in¬ 
quietud, desasosiego, angustia. Caerán, por grupos enteros, 
de su actual estado a otro donde no disfrutarán más que de 
la mitad de su bienestar actual, razonando, como yo hago 
siempre, sobre la hipótesis de que el oro perderá la mitad de 
su valor actual.» 

Ei filósofo británico Hume había dicho en el siglo xvm; 
<(En todo reino donde el dinero comience a fluir más abun¬ 
dan 1 emente que antes, las cosas toman un nuevo giro: el 




La moneda de meta i se impuso muy pronto: d enario de la República 
romana . del siglo íil a. de f.C. (itibí. Nocional, París; foto A tesa.) 

t r a ba jo y la i n d u s tri a se re a n imán; el n egoc i a n t e se v ue 1 ve 
más audaz, el manufacturero más activo y más hábil, e in¬ 
cluso el granjero empuja su arado con mayor ardor y aten¬ 
ción.» 


La moneda de papel 

De hecho, aparte la gran ventaja que supuso la conquis¬ 
ta de America, el mundo europeo, hasta el siglo xvm, padeció 
casi siempre una penuria: la escasez ele moneda. Las mu¬ 
taciones monetarias y, sobre todo, la disminución casi cons¬ 
tante del valor de piezas que conservaban el mismo nombre, 
se explican en gran parte por este motivo. Hacia la época 
en que se impuso la estabilización de las especies, se bus¬ 
có en la moneda de papel un remedio que suavizase esta 
penuria. 

Búsqueda poco consciente en sus primeros tiempos. La 
moneda de papel se presentó primeramente cuando se exten¬ 
dió en el siglo xvm como un procedimiento de seguridad. 
Cuando había que realizar pagos importantes a larga distan¬ 
cia, el transporte de grandes cantidades de especies pesadas y 
voluminosas era incómodo y suponía riesgos de robo en los 
caminos poco seguros o de pérdida por naufragio. Estos ries¬ 
gos desaparecían si se depositaban las piezas de oro y plata 
en lugar seguro, enviando simplemente al acreedor el certi¬ 


ficado de depósito, es decir, un título de propiedad. Así se 
desarrollaron desde el inicio del siglo los billetes fiel Banco 
de Amsterdain y después, durante las guerras civiles inglesas, 
los certificados de oro de los orfebres de Londres. Estos bilíe¬ 
les eran aceptados y apreciados únicamente por razón del 
valor de oro que representaban ; eran cambiables contra oro 
y fue necesario que transcurriesen cerca de dos siglos (% que 
íos ejércitos de la Revolución francesa invadieran Holanda) 
para comprobar que el total de los billetes en circulación del 
Banco de Amsterdam era muy superior al de las especies 
guardadas en Los sótanos del Banco y que estos billetes se 
habían transformado de certificados de depósito en una mo¬ 
neda de nuevo género. 

No obstante, y mucho antes, la gran comodidad práctica 
de los billetes había suscitado varios proyectos, más o menos 
quiméricos. El más conocido es, sin duda, el del escocés John 
Law, que, a principios del siglo xvm, propuso al rey de Fran¬ 
cia el remedio milagroso que curaría todos sus males finan¬ 
cieros. Remedio que además cambió en su espíritu. Primero, 
razonando que los metales preciosos ya no eran adecuados 
para el uso monetario, por los (¡cambios que se producen en 
la cantidad de oro y de plata o en la demanda de estos me¬ 
tales sostuvo que la tierra debería convertirse en la base de 
3 a moneda, ;por ser más duradera y menos sujeta a los cam¬ 
bios de valor! En efecto, razonaba, «el vino, trigo, etc., con¬ 
servarán aproximadamente su valor aétual, ya que la canti¬ 
dad aumenta y disminuye con la demanda». Más adelante, 
Law, tomado en serio por el regen Le que sucedió a Luis XIV, 
comenzó a basar una moneda en los beneficios comerciales 
de la Compañía de las Indias Occidentales. La catástrofe del 
sistema de Law hizo que la moneda de papel fuese imprac¬ 
ticable en Francia durante cerca de un siglo. Y bajo la Re¬ 
volución, la desgraciada experiencia de los asignados aportó 
una prueba experimental de que no se podía basar una mo¬ 
neda en la pignoración de la tierra. Sin embargo, en 1695, 
el Banco de Inglaterra se había establecido y emitía billetes 
sin más garantía, al principio, que un crédito sobre el Estado, 
y también la confianza que inspiraban Los importantes co¬ 
merciantes que se habían asociado para crear el Banco. La 
supervivencia del Banco de Inglaterra durante todo el si¬ 
glo xvm, a través de muchas calamidades, demostró que el 
éxito de la moneda de papel no sólo dependía de su garantía 
inicial, sino también de la constante prudencia en la gestión 
del organismo que la emitía. 

El empleo de la moneda de papel —del billete— no 
tardó en plantear múltiples problemas. Ante todo, ¿quién 
emitiría los billetes? El procedimiento era tentador, en razón 
de su aparente simplicidad. Muchas autoridades locales que 
no disponían de metales preciosos se pusieron a emitir bille¬ 
tes o bonos en períodos de penuria económica y en los casos 
de crisis agudas. Muchos bancos hicieron lo mismo en tiempo 
normal, como veremos más adelante, para satisfacer las nece¬ 
sidades del comercio. Pero la mayoría de los Estados no po¬ 
dían presenciar indiferentes cómo se constituían, dejándoles 
al margen, organismos que les desposeían en parte de su 
derecho legalista de labrar moneda. Finalmente se impuso 
Ja costumbre de que los billetes debían ser emitidos, en cada 
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país, por un solo Banco dotado de un privilegio del Estad o, 
pero lan distimo corno sea posible del Estado mismo. Napo¬ 
león, cuando instituyó el Banco de Francia, declaró que el 
Banco debería depender del Gobierno, pero no demasiado* 
v el medio práctico que encontró fue hacer nombrar al Go¬ 
bernador por e) Estado, pero haciéndole depender de un 
Consejo que representara a los principales accionistas. ¿Por 
qué esto? El hombre de estado americano Hamilton nos lo 
explica en 1790, al defender su idea de establecer un Banco 
Nacional para los nacientes Estados Unidos: ...«Entre otras 
diferencias materiales entre una moneda de papel emitida 
bajo la sola autoridad del Gobierno y una moneda emitida 
por un Banco y remboisable en especies, podemos citar: en 
el primer caso no hay ningún nivel al que poder referirse 
para determinar la cantidad que satisfará simplemente las 
necesidades de circulación y la que la sobrecargará; en el 
segundo caso, este nivel resulta de la demanda. Si se emite 
más papel del que es necesario éste volverá al Banco. Sus 
emisiones... deben observar siempre una proporción deter¬ 
minada en relación al valor en caja y a la demanda, de 
donde resalta con evidencia la circunstancia de que existe un 
límite natural, mientras que sólo la arbitrariedad del Go¬ 
bierno limita la importancia de las emisiones efectuadas bajo 
la sola autoridad del Estado...» 


La noción de crédito 

Este texto, más complejo de lo que parece, indica ya que 
la moneda de papel, muy diferente de las especies, reposa 
sobre un nuevo elemento esencial, de naturaleza psicológica, 
que es el crédito. «Crédito» significa «confianza».. El acredi¬ 
to» que se concede a un billete de banco es, ante todo, la 
certeza moral que tiene su poseedor de que le será posible, 
si lo desea, cambiar su billete por especies de oro o* en su 
caso, de plata. Si llegase a creer que los billetes en circula¬ 
ción son demasiados y que, en consecuencia, su rembolso se 
torna incierto, se dará prisa en llevar sus billetes al Banco 
para pedir especies antes de que sea demasiado tarde. Pero 
la expresión crédito también cubre otras muchas realidades. 
V en especial una anticipación del futuro. «Vender a cré¬ 
dito» o «dar crédito», es descontar un pago futuro. En este 
sentido se ha podido sostener que incluso las especies de oro 
y de piala incluían un elemento de crédito: la creencia de 
quien las posee podrá, un día 11 otro, cambiarlas con los 
productos necesarios o deseados. La moneda de papel —el 
billete de banco — acarrea un elemento de crédito en los 
dos sentidos antedichos. Pero el término «crédito» ha llegado 
a significar, en lenguaje financiero, algo más complejo: la 
entrega inmediata de moneda —o la renuncia a su percep¬ 
ción, lo que viene a ser lo mismo— contra una promesa de 
pago o de rembolso a término. 

En el punto a que hemos llegado nos es preciso volver 
atrás. Porque mucho antes del invento del billete de banco 
existían formas de crédito destinadas a facilitar la produc¬ 
ción o la circulación de mercancías y bancos cuyo objeto 


principal era precisamente eí de conceder crédito. Los ban¬ 
cos eran conocidos, especialmente en Greda, varios siglos 
antes de nuestra era. Estaban entonces esencialmente destina¬ 
dos a realizar los cambios entre las diferentes clases de mo¬ 
nedas en circulación, que los simples particulares no conocían 
en su totalidad. Pero la manipulación material de estas pesa¬ 
das monedas era, ya lo hemos visto, incómoda y con frecuen¬ 
cia peligrosa. También, cuando se generalizó el uso de papel, 
se recurrió a sustitutos. Las grandes ferias comerciales de la 
Edad Media influyeron de manera esencial en este desarrollo. 
Los mismos comerciantes iban muy a menudo de una a otra, 
relacionándose mutuamente. Gomo en el curso de una mis¬ 
ma feria, que duraba varias semanas, se concluían múltiples 
transacciones, pareció más cómodo inscribir en cuenta las 
operaciones cotidianas de cada uno. El último día de la Fe¬ 
ria se cerraban todas las escrituras y se efectuaban en primer 
lugar las compensaciones: si el comerciante Martín había 
comprado y vendido sucesivamente al comerciante Robín 
mercancías por sus equivalentes, la cuenta se anulaba; si 
Martín había vendido a Gregorio por el mismo importe que 
había comprado a Robín, Gregorio pagaba directamente a 
Robín. Naturalmente, la realidad era mucho más compli¬ 
cada, pero siempre era posible llevarla a este sencillo prin¬ 
cipio. Así, una gran parte de las transacciones se desenlaza¬ 
ban por simple juego de escrituras, sin transferencia de fon¬ 
dos efectivos, lo que permitía desarrollar mucho comercio 
con pocas especies, en un período en que generalmente fal¬ 
taban éstas. He aquí un punto que conviene mantener muy 
presente en nuestra memoria, pues hoy es más válido que 
nunca. 

Pero el sistema iba a generalizarse. Aquel que se cuco li¬ 
li aba falto de dinero al final de una Feria intentaría hacer 
retrasar su deuda hasta la Feria siguiente, firmando, natural¬ 
mente, un reconocimiento de deuda; es lo que se llama una 
letra. La dificultad estribaba, evidentemente, en que el acree¬ 
dor admitiera no ser pagado inmediatamente, lo que impli¬ 
caba a la vez el riesgo de no ser pagado jamás y un dejar 
de ganar, ya que el dinero que no cobr aría hasta más tarde 
no podría utilizarlo entre tanto en su comercio. Era natural 
que se le compensara pagándole un interés, pero se chocaba 
con un gran obstáculo: la Iglesia católica, hasta los tiempos 
modernos, prohibía el préstamo con interés. Este obstáculo 
fue, de hecho, salvado con ciertos procedimientos ingeniosos 
en cuyo detalle no podemos extendernos aquí. Desde entonces 
el sistema de la letra era susceptible de muchos perfecciona¬ 
mientos. Se podía emplear incluso al margen de las Ferias, 
entre comerciantes que se conocieran y estuviesen en relación 
continua. También se podía, como en las compensaciones al 
cierre de las Ferias, introducir un tercer comerciante: lle¬ 
gando entonces a la letra de cambio. Estos procedimientos, y 
otros, constituyen lo que se llama efectos de comercio, que 
en sustancia son siempre promesas de pago (directo o indi¬ 
recto) a un vencimiento. 

Pero, ¿ y si el acreedor necesita su dinero de inmediato 
o en uri plazo más corto del previsto? Entonces interviene 
d banquero, no en su papel de cambista de monedas, sino de 
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o toreador de crédito. Faga por anticipado el electo de comer¬ 
cio que se le presenta: es lo que se llama descuento. Retira, 
naturalmente, para su beneficio una cantidad proporcional a 
la suma entregada, según un porcentaje que es la tasa de 
descuento. A cambio del efecto de comercio entrega directa¬ 
mente piezas de especies o, una ve/ que su uso se estableció, 
billetes de banco, que no son sino promesas de especies. Estos 
billetes podían emitirse libremente por los báñeos privados. 
Este fue el caso de los Estados Unidos e incluso de Inglaterra 
durante gran parte del siglo xix. Pero estos bancos quebra¬ 
ban frecuentemente, lo que ocasionaba graves perturbaciones 
en el comercio, ya que no sólo perdían sus fondos quienes 
los habían depositado en el Banco, sino también los que 
habían recibido en pago billetes de dicho Banco no po¬ 
dían utilizarlos y la desaparición de una parte de los medios 
de pago paralizaba el comercio. Así se llego, por la fuerza 
de las circunstancias, a tina fórmula híbrida: ya que la emi¬ 
sión de moneda no podía dejarse sin peligros a la discreción 
ni de la banca privada ni del Estado, se convirtió en la ma¬ 
yoría de los países privilegio de un Banco, pero bajo la vigi¬ 
lancia del Estado, con quien sostiene particulares relaciones, 
bajo normas especiales. 


Cu ríen cy Principie y Banking Principie 

Pero, ¿qué normas? El problema levantó en Inglaterra 
al principio del siglo xix ardientes controversias: íuc la cé¬ 
lebre discusión del «Currency Principie» y del «Banking 
Principie», El «Cunrency Principie»., defendido por el célebre 
economista Ricardo y que podría traducirse por «principio 
de liquidez», consistía en sostener que la cantidad de billetes 
en circulación debe estar estrechamente ligada a la cantidad 
de metales preciosos que posea el organismo emisor. El 
«Banking Principie», desarrollado principalmente por Too- 
ke, podría traducirse aproximadamente por «principio de 
crédito», x equivalía a decir que la circulación debería estar 
proporcionada a la demanda legítima, es decir, a las necesi¬ 
dades del comercio efectivo; según este último principio, los 
billetes deberían emitirse a cambio de efectos de comercio, 
presentados no por particulares, sino por bancos comerciales, 
a fin de ofrecer las máximas garantías de solvencia. Aunque 
la ley que fijó la carta del Banco de Inglaterra dio la razón, 
en un principio, al uGurrency Principie», la práctica prolon¬ 
gada del billete de banco se encargó a 3 a larga de imponer 
en la mayoría de los países una solución de compromiso: de 
hecho, los billetes de banco se emitieron cada vez menos a 
cambio de una aportación de metales preciosos, de especies, 
y cada vez más por descuento de efectos de comercio, o bien 
bajo forma de préstamos al Estado. Pero en las naciones bien 
administradas una ley fijaba el máximo de estos préstamos 
y podría ser políticamente peligroso modificar dicha ley. No 
obstante, el valor del billete de banco, en tiempo normal, 
seguía ligado a la posibilidad de llevarlo al Instituto de emi¬ 
sión y cambiarlo contra la cantidad de especies indicada so¬ 
bre el mismo billete. En consecuencia, el banco de emisión 
debía conservar en sus arcas metales preciosos en una cierta 
proporción del valor de los billetes en circulación. Propor¬ 


ción determinada empíricamente \ que puede variar. En 
tanto que el billete no se baya aclimatado perfectamente, 
v muchas personas continúen con la costumbre de utilizar 
especies, la proporción debe ser alta; después puede ir decre¬ 
ciendo. Y cuando el sistema de circulación fiduciaria está 
suficientemente bien establecido, se puede sobreañadir a la 
moneda «fiduciaria» una moneda «escrituraria» y llegar con 
ello al ideal que se ha dado en llamar la «pirámide mone¬ 
taria». 


La pirámide monetaria 

El término «pirámide monetaria» no es exacto más que 
si se admite que una pirámide pueda mantenerse perpetua¬ 
mente sobre su vértice. Este vértice es el oro, el metal precio¬ 
so que constituye la garantía de la circulación de los billetes, 
es decir, de la «moneda fiduciaria». Pero prácticamente estos 
billetes mismos circulan cada vez menos \ no se utilizan más 
que para pequeños pagos. Lo esencial del haber líquido de 
cada uno consiste en inscripciones, o haberes, en una o varias 
cuentas —cuenta hancaria, cuenta postal — donde ha depo¬ 
sitado su dinero y muchas veces incluso ha sido pagado por 
su deudor o por su patrono. Estas cuentas, y los cheques li¬ 
brados sobre ellas que aseguran los pagos, consí huyen Jo que 
se llama moneda escrituraria, o moneda de banco. Desde 
luego que nadie aceptará depositar su dinero en una cuenta 
más que si está seguro que cu caso de necesidad podrá ob¬ 
tener tantos billetes de banco como desee hasta el límite del 
total de su depósito; por lo mismo aquellos que aceptan un 
pago por cheque deben asegurarse siempre de que el importe 
del cheque no excede al depósito de su titular, su «provisión», 
Pero quede también bien entendido que en un país econó¬ 
micamente desarrollado, el total de los depósitos inscritos en 
los bancos excede con mucho el total de los billetes en circu¬ 
lación, que el total de ios billetes excede al valor de los me¬ 
tales preciosos guardados como reserva por el Instituto de 
emisión. Esta es la pirámide, que ha permitido el gran flo¬ 
recimiento económico que ha experimentado el mundo en los 
til timos dos siglos y en el curso del cual la masa de intercam¬ 
bios comerciales ha crecido considerablemente más deprisa 
que la masa de metales preciosos necesarios hasta entonces 
para financiarlos. La abundancia monetaria, cuyos límites se 
ensancharon repentinamente en forma considerable, no sólo 
permitía un gran crecimiento de la produce ion y el consumo, 
sino incluso la transformación de las condiciones económicas 
y sociales, facilitando el paso de la economía natural a la 
economía monetaria. En la economía «natural» en grado su 
mo del período precedente, el campesino tenía que producir 
en su granja casi todo lo que necesitaba para la subsistencia 
de su familia. Igualmente el pueblo, grupo de campesinos 
completado por algunos artesanos, debía vivir esencialmente 
por sí mismo. Los cambios con el exterior se reducían al 
mínimo, a falta de medios de pago. Desde luego se vivía, pero 
el progreso económico era imposible. En la economía mo¬ 
netaria, cada cual produce aquello para lo que tiene más 
aptitudes, comprando todo lo demás. Así se hizo posible Ja 
especialización, base de la eficacia y también la acumulación 





de un capital productivo, y no sólo reservas para los malos 
tiempos. 

Pero no hay que olvidar nunca que el sistema reposa 
sobre i a confianza que tiene cada cual de ser rembolsado 
cuándo y cómo lo desee. Si iodo el inundo, o una gran can¬ 
tidad de personas, deja de confiar al mismo tiempo, o sea 
se produce el pánico, y se manifiesta por una cantidad anor¬ 
mal de peticiones simultáneas de rembolso, la pirámide se 
hunde inmediatamente. El punto de arranque de este pánico 
puede ser un alza rápida de los precios, provocada por una 
emisión excesiva de medios de pago. Puede ser, al contrario, 
una contracción brutal de la actividad económica, como la 
que condujo a la moratoria de la banca de Estados Unidos 
en 1933. Puede ser, en fin, un acontecimiento político grave, 
como una guerra o una agitación revolucionaria de gran am¬ 
plitud, En este caso los gobiernos han adoptado la costumbre 
de decretar el curso forzoso de bis billetes de banco, es decir, 
de hacer obligatorio su uso y de negar su rembolso en ovo. 
También se han acostumbrado a utilizar cada vez más este 
procedimiento en tiempo de paz. Pero esta facilidad tiene sus 
peligros. Al suprimir el freno automático de la conversión en 
oro {es decir, las peticiones de rembolso presentadas por 
aquellos que temen una circulación demasiado abundante), 
se aumentan los riesgos de emisión excesiva de billetes y el 
resultado es la inflación: alza rápida de precios, ruina de 
los rentistas y beneficiarios de ingresos fijos, finalmente bui¬ 
da de la moneda, parálisis de los cambios y retorno al true¬ 
que. A esto es a lo que conduce finalmente el abandono de 
las normas monetarias como sucedió en Alemania en 1923. 

La moneda en las relaciones 
internacionales 

En la circulación monetaria de un país el oro actúa 
esencialmente por su presencia, pero normalmente no se uti¬ 
liza mucho en forma real. Por el contrario, recobra toda su 
importancia en las relaciones internacionales. Contrariamen¬ 
te a las especies de otro tiempo, los billetes de banco sólo 
circulan, salvo excepciones, en el interior de un país. Nor¬ 
malmente sucede lo mismo con los cheques bañe arios. Pero 
ni la moneda fiduciaria ui la moneda escrituraria sirven 
para regular las transacciones con un país extranjero. Sólo el 
oro tiene un valor reconocido universalmente. ¿Hay qué 
pensar, pues, que todos los movimientos internacionales de 
mercancías tienen como contrapartida desplazamientos efec¬ 
tivos de oro? Evidentemente, no. Aquí también actúan los 
sistemas de compensación, los certificados representativos, los 
títulos de crédito, etc. Pero la diferencia reside en que mien¬ 
tras en el interior de un país los medios de pago tienen una 
doble garantía, la del Estado y la del oro, entre naciones, a 
falta de un gobierno mundial, la única garantía es la del 
oro. En efecto, un Estado siempre puede establecer el curso 
forzoso de los billetes, es decir, decretar que nadie, en el in¬ 
terior del territorio de su jurisdicción, podrá negarse a acep¬ 
tar un pago en billetes. Este régimen prevalece actualmente 


Aún se acunan hoy monedees metátictís. pero cada vez menos en oro o 
pinta puros (a ¡a izquierda,, salida de piezas en la Fábrica de la Mone¬ 
da de Parts), y la mayoría da ios Estados modernos prefieren emitir bille¬ 
tes de Pático* muy manejables, más legibles e igual mente apreciados. 


en muchos países y la costumbre está tan arraigada que po¬ 
cas personas tienen conciencia de este hecho. En el extranje¬ 
ro ninguna moneda se beneficia del curso forzoso. 

Tampoco puede decirse que, aun en el interior de sus 
fronteras, el poder monetario de un Gobierno no tenga lími¬ 
tes. Ciertamente, la independencia respecto al Estado de los 
bancos de emisión, tan celosamente conservada en el siglo 
pasado, ya no es más que un recuerdo. Los Estados se han 
acostumbrado a utilizar corrientemente préstamos del banco 
de emisión, es decir, a crear billetes de banco sin contrapar¬ 
tida comercial. Primero Ib hicieron para hacer frente a sus 
propias necesidades de tesorería en los momentos difíciles. 
Posteriormente se ha apreciado cada vez más claramente que 
la moneda añadía a sus otras funciones la de potente motor 
de la actividad económica. La superabundancia de moneda, 
natural o provocada, ocasiona la subida de precios, pero 
también estimula la producción y los cambios. La tentación 
de transformar así la moneda en agente consciente de direc¬ 
ción de la economía es muy poderosa, Pero esta tendencia 
tiene un peligro. Una inilación sin medida ocasiona la huida 
de la moneda y puede conducir a una catástrofe, como la 
que conoció Alemania en 192g. Incluso si se evita este ex¬ 
tremo, un alza continua y bastante rápida de los precios 
quita a la moneda su función de conservación de valores, 
desanimando entonces al ahorro, indispensable a la prepa¬ 
ración de la producción futura. Por variables que sean las 
posibles formas de moneda, por flexibles que se puedan ha¬ 
cer sus mecanismos de adaptación, no se puede hacer desa~ 
parecer la base de la moneda, ni cambiar su naturaleza am¬ 
bigua: la moneda, derecho regalista aunque el Estado se im¬ 
ponga las restricciones más severas para su uso, deberá seguir 
siendo, sea cual fuere el deseo de dirigir políticamente la 
economía, un bien real. 
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rutas, comercio, 


mercados 


Rehurto, cubital, moneda, .son los instrumentos del intercambio. Pero, para efectuarse normalmente, tiene necesi¬ 
dad de ciertas áreas privilegiadas: los mercados, locales o centrales, mercados de productos, de servicios. V hacia estos 
mercados convergen las rutas que, siglo tras siglo, han permitido a los comerciantes encaminar sus mercancías... 


L k prehistoria y la protohistoria están tejidas de migra¬ 
ciones y dé movimientos de pueblos: las sociedades 
^ se desplazaban en bloque; conservan su lengua, su or¬ 
ganización, sus sistemas de valores y sus costumbres. Se im¬ 
plantan en nuevos horizontes geográficos, pero conservan su 
horizonte social familiar. Este tipo de desplazamiento no ha 
desaparecido jamás y bis grandes descubrimientos, las expe¬ 
riencias de colonización y las migraciones provocadas por los 
traumatismos políticos de la época contemporánea nos sir¬ 
ven de ejemplo. Se trata de movimientos irreversibles: los 
caminos que toman se olvidan rápidamente a menos que se 
transfórmen para conducir movimientos de otra especie. 

Las civilizaciones nómadas se inscriben un poco en el 
mismo cuadro. Los movimientos que las animan arrastran 
sociedades completas. Estas permanecen generalmente im¬ 
permeables a los grupos que flanquean en el curso de sus 
migraciones estacionales. En sus formas más primitivas el 
nomadismo es un género de vida, no una forma de Ínter-*, 
cambio. Sin embargo, el nomadismo pastoril casi siempre se 
duplica en un nomadismo comercial. Los grupos nómadas se 
ponen en contacto con los países que atraviesan intercam¬ 
biando sus productos con los de los sedentarios. Una asocia- 
c i ón í n t i m a aca b a po r c re a r se, En este caso, el n óm a d a se 
integra a un sistema en que la movilidad ya no es un fin, 
sino el elemento de un complejo sistema económico y social 
que traduce una forma de civilización superior. 

Las grandes civilizaciones son civilizaciones de sedenta¬ 
rios. Obtienen su fuerza en la estabilidad que nace de la aso¬ 
ciación del hombre y la tierra o del hombre y la dudad. 
Permiten una continuidad del esfuerzo productivo, que los 
continuos desplazamientos excluyen. En ellas se reducen a 
casi nada los desplazamientos entre el lugar de trabajo y la 
residencia. Pero la superioridad del sedentario se paga con 


un empobrecimiento cierto, tanto en el plano intelectual 
como en el económico. Las sociedades más profundamente 
sedentarias, aquellas que rechazan el intercambio, se conge¬ 
lan. Escapan a las grandes corrientes que animan la historia. 
La autarquía cuesta cara desde todos los puntos de vista. Se 
opone a que se obtenga el máximo partido de la ventaja 
que resulta de una organización estable de las condiciones de 
trabajo. Impone que se produzca incluso aquello para lo que 
se está mal equipado. Desde hace mucho tiempo los econo¬ 
mistas denuncian los daños causados por una organización de 
este tipo. Adam Sinith, en uno de los pasajes mejor logrados 
de su Investigación de la A a tur ale za y Causas de la Riqueza 
dr las Nacionesj demuestra que la especíalización es la fuente 
de todo progreso económico, pero que está limitada por la 
dimensión de los mercados, es decir, por las posibilidades de 
cambio. V las civilizaciones sedentarias han intentado siem¬ 
pre reducir la desventaja que nace de la inmovilidad practi¬ 
cando intercambios: los bienes, las ideas, las informaciones, 
las técnicas, circulan, pues, desde siempre; las civilizaciones 
superiores han sabido conciliar la existencia sedentaria que 
permite producir v los desplazamientos e intercambios 
que permiten a cada uno especializarse en el dominio para 
el que está mejor dotado o en un dominio para el que esté 
bien preparado. El comercio es tan antiguo como las más an¬ 
tiguas civilizaciones; es él quien explica su dinamismo, y la 
historia nos recuerda que las civilizaciones más fecundas na¬ 
cieron en las encrucijadas que permitían las confrontaciones 
e intercambios más fructíferos. 

La vida sedentaria también es limitación para el indi¬ 
viduo. Este sueña con el horizonte que sucede a aquel que se 
descubre ante su vista, necesita viajar y tener contactos con 
sus semejantes. Esta necesidad es menos vital que la de comer 
y no ha podido sat isfacerse en la mayoría de las civilizaciones 
tradicionales. Pero las civilizaciones modernas en la opulen- 
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cía se esfuerzan por satisfacerla, y he aquí que a los despla¬ 
zamientos puramente económicos se añaden los desplaza¬ 
mientos de placer, de vacaciones, que animan las rutas del 
mundo moderno y que se han hecho esenciales en la econo¬ 
mía de la mayoría de potencias desarrolladas. 

Los estudios de los desplazamientos de los hombres, de 
las ideas, de los bienes, el de los cambios y el de los lugares 
donde se producen, están lógicamente ligados. Geógrafos y 
economistas se encuentran sobre el terreno, estudiando los 
mismos hechos, pero bajo enfoques algo diferentes. £1 eco¬ 
nomista ve en la movilidad y en el intercambio una explica¬ 
ción del progreso de los niveles de vida, el geógrafo ve en 
ello más bien el motor de la transformación de los géneros 
de vida y de las civilizaciones. Mas para todos, el estudio de 
las grandes corrientes de circulación, el del comercio y el de 
los mercados se encuentran asociados y constituyen uno 
de los aspectos más apasionantes de su disciplina. 


Rutas y medios de transporte 

Las rutas primitivas están como posadas en el país que 
atraviesan; apenas arañan el paisaje. No suponen ningún 
trabajo de preparación, ni ninguna infraestructura En este 
sentido son libres, y pueden desplazarse en la medida de la 
fantasía de aquellos que las toman. Las huellas de caballos 
de las pistas de los países de estepa testimonian esta libertad 
de los trazados. Pero esta libertad es muy limitada* Las rutas 
deben adaptarse al país que atraviesan, evitar las zonas hú¬ 
medas en que los suelos son malsanos y donde se transforman 
en infranqueables cenagales a la más ligera lluvia. Las ma¬ 
sas forestales constituyen obstáculos que se evitan al máxi¬ 
mo. Así se explica la fortuna del paso de Bapaumc en la 
antigüedad. Se dice que en América del Norte las primeras 
rutas seguían las pistas de las migraciones de bisontes, que 
tenían la ventaja de estar abiertas y de evitar un penoso tra¬ 
bajo de trazado y construcción. Los ríos o las montañas no 
pueden banquearse sino en puntos precisos, lo que contri¬ 
buía a lijar los itinerarios. En el mar, la fragilidad de las em¬ 
barcaciones y el imperfecto arte de la navegación, limitaron 
durante mucho tiempo las rutas a travesías de cabotaje & a 
breves pasajes entre costas conocidas, como rápidamente ocu¬ 
rrió en el Mediterráneo. 

Los desplazamientos de peatones o de bestias de carga 
solo necesitan un mínimo de equipo: pueblos de etapa, pos¬ 
tas, puntos de paso habilitados en los sec tores más peligrosos 
} más delicados. El desarrollo del carretaje supuso toda una 
transformación de la infraestructura, la construcción de cal¬ 
zadas con suelo firme. Sólo podían ser obra de civilizaciones 
superiores, doladas ele una autoridad y un poder centraliza- 
dos. Por otra parte, las rutas más empleadas para los trans¬ 
portes de materias muy abundantes han sido, hasta el prin¬ 
cipio de la era moderna, las rutas fluviales* Recuérdense las 
narraciones de viajes de Madame de Sevigné, donde el barco 
fluvial tiene una importancia superior al carruaje, que sólo 
se utiliza para pasar de una cuenca lluvial a otra* 


La construcción de las modernas vías de comunicación 
ha ido unida a una mayor sujeción inicial a ciertas condicio¬ 
nes del medio. La pendiente se ha convertido en un obstácu 
lo mayor y las viejas rutas en tiesta, todas en subidas y ba¬ 
jadas, han sido progresivamente sustituidas por las vías en 
los valles o en el llano. Los imperativos del relieve han sido 
aún más importantes en las primeras vías férreas, ya que no 
podían elevarse más que algunos metros por kilómetro. 
Triunfaron los itinerarios de valle o de llanura. Hasta en 
tonces los trazados eran dobles: los caminos seguían las par¬ 
tes altas del terreno y los cursos de agua permitían utilizar 
las vaguadas. El siglo \r\ vio concentrarse las vías en las 
grandes depresiones naturales, creando un desequilibrio que 
hasta entonces no existía entre las grandes llanuras y las re 
glories de colinas o de mesetas que las bordean. 

Los progresos de la técnica de construcción de infraes¬ 
tructuras permitieron liberarse poco a poco de estas suje¬ 
ciones. Los ferrocarriles, multiplicando las obras de ingenie¬ 
ría, puentes y túneles, han atravesado las montanas más di¬ 
fíciles* -El automóvil tolera rampas más empinadas. A veces 
asombran las pendientes de algunas autopistas alemanas; no 
podrían servir para la carreta más pequeña. Son el fruto de 
una civilización que triunfa muy fácilmente sobre los obs¬ 
táculos naturales. Desde hace una generación, la mecaniza¬ 
ción de las obras públicas ha hecho posible la multiplica¬ 
ción de equipos que hasta entonces se hubiesen considerado 
locuras. La técnica de los revestimientos permite asentarse en 
los suelos más inestables. Así, pues, la vía de comunicación 
parece recobrar cierta libertad frente al relieve. 

Entonces, ;su trazado es libre? No. Quizás es aún más 
estable que hace algunos siglos. La moderna vía de comuni¬ 
cación resulta costosa. La inversión que ha sido necesaria 
para crearla la fija e impone su estabilidad. Lleva la vida a 
¡a región que atraviesa, la anima y da ocasión a que se lijen 
toda clase de actividades a sus bordes. Así crea a su alrededor 
una zona de alto valor de las tierras, en la que se encuentra 
encerrada como en un cepo. Ya no puede modificarse, am¬ 
pliarse ni rectificarse, en la uiisrna medida en que lia tenido 
éxiio v ha transí orinado la vida de las regiones que atraviesa. 
Llega un momento en que al saturarse ya no puede adaptar¬ 
se a las nuevas necesidades. Entonces se hace necesaria una 
verdadera descongestión para la ruta apresada entre dos ori¬ 
llas económicas demasiado rígidas* 

La vía férrea > la autopista quedan, quizás, más libres 
si no se abren al mundo más que en algunos puntos. Pero el 
peso de las infraestructuras- es de tal magnitud que su tra¬ 
zado también es, en este caso, un hecho relativamente perma¬ 
nente de la geografía humana. 

Las vías marítimas parecen escapar a estas sujeciones 
que encadenan las rutas terrestres v les asegura su estabili¬ 
dad, ya que no es necesario habilitar vías en el sentido es- 
trit io de la palabra. Pero las sujeciones de infraestructuras 
también existen. Las rutas marítimas cercanas a las costas 
están balizadas y equipadas. Los modernos sistemas de na¬ 
vegación suponen una infraestructura radio y radar fija y 
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muv costosa, La búsqueda de Ja mayor rentabilidad impone 
la elección de los itinerarios más cortos y las rutas marítimas 
en ios grandes mares del mundo son tan lijas y casi tan pre¬ 
carias como las rutas terrestres. Hasta haber contemplado 
desde el cabo Blanco, en Túne/, el desfile de los grandes pe¬ 
troleros para convencerse de los estrechos límites señalados a 
ins caminos man timos 

11 progreso técnico de los dos últimos siglos ha aumen 
lado la lije/.a de ios itinerarios marinos. Con el crecimiento 
de los tonelajes \ los ealados, el trálico marítimo se concen¬ 
tra en un número de puertos cada ve/ más reducido y cuyas 
instalaciones son costosas. Su número está limitado por ra¬ 
zones técnicas \ económicas. Las enormes inversiones nece¬ 
sarias para la construcción de un gran puerto sólo pueden 
un ionizarse con una gran actividad. Lo mismo sucede con 
los aeropuertos y los itinerarios aéreos: su localización no 
está, en modo alguno, líbre de contingencias, 

l auto en el caso de las vías marítimas, de las aéreas v 
terrestres, los trazados sólo se batí liberado en parte de las 
su jet iones naturales para someterse a otras, que ahora son 
las económicas. Sea cual lucre, la vía moderna cuesta cara. 
Su construcción sólo es posible r uando haya de servir para 
tráficos intensos y regiones densamente pobladas, de alto 
nivel de vicho \ donde las reí aciones comerciales sean muv 
extensas. La evolución contemporánea ha reforzado conside¬ 
ra ble me me una antigua tendencia. Una reciente obra de 
geografía (R r (’lo/ier, Geographie de la circulation) expone 
que los pro ídem as planteados por la economía de los trans¬ 
pones en los países desarrollados pero poco poblados del 
hemisferio Sur son muv análogos a los que han de afrontar 
los países subííesarrollados. La carga que representan las mo¬ 
dernas vías de circulación es demasiado pesada para unos y 
otros. Iu un caso la población está demasiado diseminada. 


en el otro sus actividades económicas son insuficientes. Las 
vías más modernas, las de flujo más importante, aparecen 
primero en los países que hace una generación se considera¬ 
ban al borde de la superpoblación: las autopistas alemanas, 
italianas u holandesas lo demuestran, como lo demuestra la 
vía férrea ultrarrápida fie que acaba de dotarse el Japón 
para comunicar las tíos grandes concentraciones humanas de 
la región de Tokio y de Osaka y servir de paso a la tercera 
gran zona urbanizada del país, la de Nagova. 

Así, pues, los trazados de las vías de comunicación se 
han liberado progresivamente de las sujeciones del medio fí¬ 
sico, pero no se han hecho libres: se ordenan en función de 
las necesidades económicas. Recíprocamente crean la vida 
económica en las regiones que sirven v la modelan a largo 
plazo. Por tanto, las redes de vías fie cuín un ¡tración traducen 
con toda claridad los designios políticos de las nac iones que 
las organizan. La red de carreteras y la red férrea de Prancia 
no se explica por las condiciones físicas sino localmente. Res¬ 
ponden a las necesidades de la economía actual, pero la han 
modelado. La forma estrellada de la red, que responde a un 
deseo de centralización política, ha llevado a la concentra¬ 
ción de una buena parte de las actividades económicas en la 
capital. K1 estudio de las rutases uno de los más reveladores 
de las preferencias que las civilizaciones manifiestan por el 
espacio. Algunos buscan una difusión uniforme de los me¬ 
dios de transporte, aun a costa de un encarecimiento. Otros, 
al contrario, optan por la creación de grandes ejes a bajo 
precio y descuidan un poco lo que se encuentra entre las 
grandes mallas dibujadas. Es la oposición que puede apre¬ 
ciarse, entre el espacio económico alemán y el francés. 

Otras transformaciones afectan a las rutas modernas, 
A medida que las técnicas se perfeccionan, tas vías tienden 
a especializarse. Los cargueros aptos para transportarlo todo 
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€ii cualquier itinerario se van remplazando por barcos espe¬ 
cial mente construidos para el transporte de minerales, pe¬ 
tróleo, plátanos, vinos comunes, metano, o por cargueros de 
línea adaptados a la manutención rápida de mercancías ge¬ 
nerales a menudo muy delicadas. Los viejos vagones para 
todo de los ferrocarriles del siglo xix ceden su lugar a toda 
una gama de coches adaptados a necesidades precisas. La 
energía escapa cada vez más de los medios clásicos de trans¬ 
porte. Las líneas de al La tensión, los oleoductos y los gaso¬ 
ductos transforman por completo las condiciones de trans¬ 
porte de la energía en las economías modernas. 

Esta transformación va más lejos. Masía una fecha muy 
reciente las ideas sólo viajaban en la medida en que lo ha¬ 
cían los hombres. Una de las transformaciones esenciales de 
la época moderna ha sido la puesta a pumo de los medios de 
comunicación a distancia, telégrafo, teléfono, radio. Ha com¬ 
pletado una evolución que la imprenta había ya iniciado; 
en todos estos casos, la información se convierte en un artícu¬ 
lo que viaja como un bien, solo, sin el soporte humano al 
que hasta entonces estaba ligada. 


El cambio: los mercados de productos 

Los Ilujos que tornan las rutas modernas son de todas 
clases; flujos de hombres, de bienes, de información, de ser¬ 
vicios. Estas formas de cambio permiten la especialización, 
acrecentan la productividad y son necesarias para el funcio¬ 
namiento de todas las economías, ya sean liberales, capita¬ 
listas y descentralizadas o socialistas y centralizadas. 


El acto del cambio debe ser analizado detenidamente. 
Los que proceden a un cambio aprecian el importe de la 
oferta y la demanda para lijar sus condiciones antes de pro¬ 
ceder a la transacción. EJ intercambio de informaciones eco¬ 
nómicas precede al intercambio de bienes y de servicios. 
Pero esta información rebasa necesariamente el horizonte 
familiar de los compañeros presentes; debe extenderse tanto 
como sea posible a todos los cambiadores que concurran en 
un instante; debe intentar sobrepasar este marco para pre¬ 
ver las condiciones futuras. Mientras se produzca para sí, la 
adaptación de la producción al consumo no plantea proble¬ 
mas de organización. Pero a partir del momento en que se 
recurre al cambio, es preciso tener en cuenta los deseos, los 
provectos, las necesidades y las posibilidades del otro. 

Es todo esto lo que cubre el término de mercado. Desde 
el punto de vista jurídico designa una transacción en la que 
las partes se han puesto de acuerdo en los términos del cam¬ 
bio que realizan. Desde el punto de vista económico, el mer¬ 
cado designa el mecanismo que permite realizar el ajuste de 
los proyectos de los diversos sujetos económicos, de ahí la 
expresión economía de mercado. V cuando este ajuste deja 
de tener interés individual y se convierte en obra colectiva 
hace su aparición el plan. El plan es un sustituto económico 
del mercado, que se esfuerza por moralizar, por perfeccionar, 
y al que proporciona una nueva profundidad temporal. Fi¬ 
nalmente el mercado designa el lugar donde se desenvuelven 
las transacciones y la zona de donde proceden los productos 
presentes. Este es su sentido geográfico v el que ha sido más 
profundamente modificado por la evolución contemporánea 
de las técnicas de la vida económica. 

En todas las economías primitivas el intercambio de in¬ 
formación económica necesario al funcionamiento del siste¬ 
ma económico supone, en efecto, que el conjunto de produc¬ 
tores y consumidores cuyas ofertas y demandas deben ajus¬ 
tarse se encuentran confrontados en un mismo punto. La 
vista de la masa de mercancía expuesta y la apreciación de 
su calidad permiten a los compradores hacerse una idea de 
la oferta y la masa de compradores y sus primeras propuestas 
permiten evaluar ei valor de la demanda. La información 
económica es entonces inseparable del desplazamiento de las 
personas y del de las mercancías. Pero estos desplazamientos 
cuestan caros. El funcionamiento del mercado es oneroso y 
su extensión se encuentra, por esta circunstancia, limitada a 
la vez por el coste del transporte de los bienes y por las posi¬ 
bilidades limitadas del movimiento de las personas. 

Las carreteras y las pistas pululan de gente el día de los 
mercados o de ferias. Estos se celebran, generalmente, en las 
economías más rudimentarias, en lugares normalmente des¬ 
habitados, Todavía es el caso de muchos zocos rurales de 
Africa del Norte y también de numerosas ferias de nuestros 
campos. Asimismo tenían este carácter las grandes ferias co¬ 
merciales del mundo medieval o de la Rusia zarista, donde 
esta forma de transacción se mantuvo hasta el alba de nues¬ 
tro siglo. Una combinación así es normal cuando los com¬ 
pradores y los vendedores están dispersos por un igual y es 
necesario un doble movimiento de concentración para rea- 


l2 4 







lizar el cambio. La concurrencia de población que se con¬ 
centra en el mercado no se realiza sólo con fines económi¬ 
cos. Es una ocasión para los contactos sociales en una gente 
que normalmente vive aislada; permite un bullicio de no¬ 
ticias y de ideas, que impide la vida solitaria. 

Ciertos aspectos del comercio moderno conservan un 
poco las mismas formas. Las grandes ferias comerciales, las 
de Leipzig, de Milán, de Lyon, agrupan también comprado¬ 
res y vendedores llegadas de todos los puntos del globo. Pero 
las técnicas han evolucionado. Los vendedores sólo llevan las 
muestras de lo que quieren vender. Los progresos en la defi¬ 
nición de los productos y en la difusión de la información 
económica han aligerado las servidumbres del mercado. No 
deja de ser cierto que, en el caso en que la demanda está tan 
dispersa como la oferta, los lugares centrales en que se desa¬ 
rrollan las transacciones sólo son ocupados por breves perío¬ 
dos, entre los cuales difícilmente se puede imaginar su ani¬ 
mación cuando se desarrollan las transacciones. 

El sistema de transacción ba visto multiplicarse rápida¬ 
mente unos lugares centrales permanentemente fijos. Las ra¬ 
zones de esta evolución son múltiples. La organización de los 
mercados requiere un savoir-faire, todo un arte de la venta 
y el debate que ha hecho aparecer prontamente los inter¬ 
mediarios, cuyos servicios son indispensables para el armo¬ 
nioso funcionamiento de las transacciones. Estos intermedia¬ 
rios, estos comerciantes, estos negociantes tuvieron en ciertas 
épocas un género de vida nómada: piénsese en la vida de los 
comerciantes de principios de la Edad Media, que iban de 
feria en feria para ligar transacciones que en muchas oca¬ 
siones ya eran muy complejas. El funcionamiento de los mer¬ 
cados se complica con su aparición. El mercado primitivo se 
disocia en dos series de operaciones: un cambio de bienes y 
un cambio de servicios prestados por los intermediarios. 
Durante mucho tiempo las áreas de estos dos tipos de ser¬ 
vicio se han confundido tan bien que no se ha captado en 
toda su importancia la creciente complicación de los sistemas 
de cambio. No apareció a la luz hasta que las áreas del mer¬ 
cado de bienes y las de los servicios se encontraron separadas. 

La creciente es pee i ai i z ación de la economía también ha 
favorecido la estabilización de los lugares de cambio, de las 
zonas, centrales. Las actividades artesanas han dejado de ser 
practicadas por los cultivadores, se han convertido en activi¬ 
dades a tiempo completo, y se han concentrado en las ciuda¬ 
des: en lo sucesivo el área de venta de los productos agrí¬ 
colas está concentrada, al igual que el área de oferta de los 
productos contra los cuales se intercambian. Se desarrolla 
una nueva organización del espacio. Los lugares centrales se 
convierten en burgos y ciudades, donde el mercado se ins¬ 
tala permanentemente. El comerciante se beneficia de esta 
evolución que muchas veces él mismo acelera. 

La dimensión de los mercados estaba entonces limitada 
por el elevado precio del transporte de los productos y por 
la débil movilidad de las personas. Las áreas de mercado son 
pequeñas y como las condiciones son uniformes tienden a 
tener dimensiones regulares. Los lugares céntrales están dis¬ 


puestos regularmente en la superficie de fas regiones agríco¬ 
las, Esta comprobación es la base de la teoría de los lugares 
centrales, formulada a la vez por un geógrafo, Walter Chris- 
taller, y por un economista, Augusto Losch: en una llanura 
agrícola homogénea, los mercados, o lugares centrales, o cite 
dad es, tienden a espaciarse regularmente y las áreas que se 
ordenan a su alrededor se acercan a la forma de un hexágono. 

La realidad no siempre .se conforma a un esquema tan 
regular, pero la teoría de los lugares centrales permite com¬ 
prender las condiciones de la localización de las ciudades y 
comprender las relaciones entre ciudades, es decir, de com¬ 
prender la organización de las redes urbanas: la geografía 
de las ciudades obtiene la esencia de su dinamismo actual de 
la explotación de estos temas. 

Las ciudades medievales ofrecen magníficos ejemplos de 
planteles regulares en las llanuras agrícolas. Pero general¬ 
mente están mal jerarquizadas. En efecto, lo que crea la je¬ 
rarquía de las ciudades es la existencia de mercados de di¬ 
mensiones muy diferentes. Las pequeñas ciudades agrupan 
los mercados de pequeño radio, las grandes, mercados de 
pequeño y gran radios: cada bien, cada servicio tiene un al¬ 
cance que le es propio y más allá de aquél los gastos de 
venta son tan elevados que ya nadie los puede adquirir. Las 
ciudades medievales ofrecen en definitiva una reducida je¬ 
rarquía de bienes y servicios. Los productos agrícolas casi tío 
pueden viajar por tierra más allá de algunas leguas (con ex¬ 
cepción de los vinos). Los productos manufacturados están 
sobre todo destinados a la distribución local. El gran comer¬ 
cio se inclina por los productos de lujo, al menos en la parte 
continental de Europa: paños de Flandes, fustanes de Ale¬ 
mania, especias de Extremo Oriente. Casi no existen merca¬ 
dos de tamaño medio; se pasa directamente de los mercados 
locales a los grandes mercados internacionales de productos 
de lujo. Los estudios de Oras demuestran que la Inglaterra 
medieval estaba dividida en quince mercados de cereales in¬ 
dependientes. Cada uno gravitaba alrededor de una ciudad y 
el estudio de los precios pone de manifiesto que las relacio¬ 
nes entre estas áreas de mercado eran limitadas, ya que los 
precios evolucionaban, en ocasiones, de forma divergente de 
una célula a la vecina. 

Desde la Edad Media — incluso desde la Antigüedad — 
las condiciones en las regiones marítimas eran diferentes. El 
transporte por vía navegable, o por mar, era infinitamente 
menos oneroso que ef transporte terrestre y La dimensión de 
los mercados, incluso de los bienes de consumo corriente, se 
encontraba desmesuradamente dilatada. De esta forma, el 
Mediterráneo antiguo vio multiplicarse los transportes de 
productos alimenticios: trigo, vino, aceite. Este tráfico rena¬ 
ció y floreció en la Edad Media. Un nuevo mercado maríti¬ 
mo se desarrolla en Europa del Norte. Los puertos del Bál¬ 
tico venden los arenques que pescan en gran cantidad. Los 
puertos ingleses expiden lanas; la sal llega de la bahía de 
Bourgncuf, los vinos de Burdeos. Flandes concentra una 
buena parte de estos cambios. Gracias a los progresos de la 
navegación, se llegó a pasar directamente del mar Mediterrá¬ 
neo ai Atlántico. Los mercados marítimos se extienden sin 
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cesar. Los grandes descu brindemos y ly evolución del arte 
de la navegación \ de la construcción naval ocasionan gran¬ 
des progresos; el alcance de los bienes se extiende prodigio 
sámeme. Adam Smith escribe: «Sin la gran ruta de los ma¬ 
res no existiría en absoluto, o al menos existiría poco, co- 
mere i o entre las partes del mundo alejadas unas de otras, 

; Qué mercancías podrían soportar el gasto de transporte por 
tierra entre Londres y Calicutd^ 

La evolución de las técnicas de transporte continental, 
permitía, sin embargo, una evolución análoga, aunque mas 
lenta v menos apreciable en el siglo xvm. La disminución de 
los precios de transporte aumentaba el alcance de los bienes. 
Desde el siglo kvíl el área que alimenta en cereales a Lon¬ 
dres se extiende por toda la mitad sud oriental de Inglaterra 
v la de París, por la mayor parte de la cuenca parisiense. 

Las revoluciones del transporte que se suceden a lina] 
del siglo wiii v en el xix aceleran esta evolución tanto en 
tierra como en mar. Va no hay mercados locales; el alcance 
de los bienes se agranda desmesuradamente. £1 precio del 
transporte va no limita el alcance de los cambios más que 
en el caso de las materias primas abundantes y de poco 
valor. La confrontación de la oferta y la demanda se efectúa 
a mayor escala, apareciendo los mercados mundiales a partir 
del siglo \vin. Prolongan los mercados medievales, pero los 
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perfeccionan. La^ bolsas de comercio procuran asegurar una 
transparencia más perfecta de la oferta y la demanda simpli¬ 
ficando los sistemas de medida, normalizando la calidad de 
los productos, proporcionando el servicio de expertos capaces 
de clasificar la mercancía en lotes y de evaluarla en relación 
a una calidad standard. La multiplicación de las transaccio¬ 
nes confiere al mercado una dimensión temporal inédita. 

La especial i z ación que acompaña esta ampliación de los 
mercados se realiza en beneficio de Inglaterra, y de Europa 
después, que venden los productos de sus nacientes industrias 
y absorben los productos alimenticios y las materias primas 
del mundo entero. Las orillas del mar del Norte, Londres 
sobre todo, concentran casi todos los mercados mundiales, 
A veces, sin embargo, cuando las zonas de producción son 
muy importantes, los mercados mundiales se instalan en ellas. 
En este sentido se dibuja una evolución en el curso de la 
segunda mitad del siglo xjx, Los mercados de productos ali¬ 
menticios de América escapan en parte a Europa. 

El desarrollo de la potencia industrial americana, sensi¬ 
ble sobre todo en los últimos decenios del siglo pasado, mo¬ 
difica la situación de la geografía de los grandes mercados. 
Chicago, Moni real y Nueva York aparecen como rivales de 
Londres. La centralización de las operaciones comerciales en 
un único gran mercado mundial, que durante todo el si¬ 
glo xix había parecido posible, se encuentra comprometida. 
Ocurre que el desvío necesario para los bienes negociados 
en el mercado se hace demasiado pesado cuando las zonas in¬ 
dustrializadas comienzan a multiplicarse. Londres podía ser¬ 
vir de mercado para el conjunto de Europa, pero era pedir 
demasiado el hacer transitar por Gran Bretaría las mercan¬ 
cías destinadas a países relativamente cercanos de las regio¬ 
nes que suministraban las materias primas. 

La ruptura de los mercados mundiales que señala el 
principio del siglo xx, la multiplicación de los lugares cen¬ 
trales a escala mundial, no rompe sin embargo, la unidad de 
los precios. Es que el siglo \ix ha visto producirse una ver¬ 
dadera revolución en la organización de los mercados. Hasta 
entonces era necesario ver la mercancía para valorarla. Los 
mercados erar] todos mercados concretos. Pero la obra de los 
organizadores de los grandes mercados lleva el germen de 
grandes conmociones: los esfuerzos por normalizar los pro¬ 
ductos, por sustituir por medidas objetivas de la calidad las 
medidas subjetivas, dan su fruto. Para un creciente número 
de bienes, la calidad puede definirse de una manera lo su¬ 
ficientemente clara para que no pueda existir ninguna ambi¬ 
güedad. Se puede tratar sobre mercancías ausentes. La in¬ 
formación económica necesaria para el funcionamiento de 
los mercados ya no está ligada a los desplazamientos de los 
bienes. El desarrollo de las técnicas de intercambio de ideas, 
eJ progreso de la prensa, el desarrollo de los servicios posta¬ 
les. telegráficos, telefónicos, posteriormente las comunicado 
nes por radio, permiten liberarse de la antigua regla de la 
unidad de lugar. La unidad de mercado ya no supone la 
reunión de la mercancía en un mismo punto. El mercado se 
transforma, se convierte en un mercado abstracto o un mer¬ 
cado sobre muestras. Incluso tiende a deslocalizarse. Los 






compradores y los vendedores ya no tienen necesidad de en¬ 
contrarse: pueden tratar a distancia. 

Todo esto ha acabado por salvar los grandes mercados 
del siglo pasado. Fortalecidos con la presencia de institucio¬ 
nes experimentadas y de los servicios anexos necesarios para 
la conclusión de las operaciones, los grandes mercados con¬ 
cretos se han convenido en mercados abstractos, y propor¬ 
cionan lo esencial de los marcos necesarios para el funcio¬ 
namiento de los mercados deslocalizados. 

Sin embargo, aparecen problemas. La unidad de lugar 
que existía en los mercados concretos permitía asegurar la 
unidad de precio en el conjunto del mercado. Los mercados 
abstractos o deslocalizados deben asegurar esta misma unidad 
de precio. Las soluciones escogidas son muy variadas. La con¬ 
ce turad ón de la producción en algunos grupos poderosos ha 
favorecido el desarrollo de sistemas diferentes del sistema tra¬ 
dicional. Este era sencillo, los precios se deducían del precio 
existente en el lugar central añadiéndole ios gastos de trans¬ 
porte. A veces se le imita: es el caso de los sistemas de punto 
de base que vemos aplicar a los productos pesados y volumi¬ 
nosos, por ejemplo, petróleo o productos siderúrgicos. Para 
los productos transformados ligeros, es muy tentador propo¬ 
ner precios de venta uniformes, repartiendo los gastos de 
transporte entre el conjunto de la clientela. Esta práctica 
s o lo e s pos i b 1 e e n me re ados I i m i t a d ose n el es p ac i o, pe ro ti en e 
la ventaja de facilitar la publicidad y permitir la promoción 
de yemas. El fraccionamiento del espacio mundial en mer¬ 
cados nacionales ha contribuido al desarrollo de las ac tí vida 
des industriales y al progreso en la técnica de ventas. 

Estas modernas costumbres tienden a modificar las áreas 
de mercado. Las zonas servidas por dos lugares centrales ya 
no están separadas por una frontera definida. Las técnicas 
comerciales de venta, los acuerdos, la absorción de los gastos 
de transporte multiplican la superposición de áreas, que en 
ocasiones es completa. Las tarifas de transporte influyen en 
el mismo sentido. Su complejidad es muy grande: las tari¬ 
fas decrecientes con la distancia, las tarifas preferentes tien¬ 
den a complicar la imagen sencilla de áreas de mercado de 
extensión casi uniforme, separadas por fronteras netas. 


Los mercados de servicios 


El engrandecimiento de los mercados ha privado de una 
parte de sus funciones a los antiguos lugares centrales. Las 
ciudades de pequeña y media importancia han dejado de ser 
los centros donde se forman los precios. En Francia, por 
ejemplo, la mayoría de los precios de mercado se forman en 
París. Los lugares centrales de otros tiempos ya no forman 
células autónomas de mercado. Y sin embargo, estos anti- 
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guos centros, estas pequeñas ciudades, han suhsístído, se han 
multiplicado. Su población ha crecido en las mismas pro¬ 
porciones que las de los grandes mercados nacionales o Ín¬ 
ter nación ales que les despojaban de sus antiguas funciones, 
r Qué ha ocurrido? 

La antigua confusión entre mercados de bienes y mer¬ 
cados de servicios ha desaparecido. En la mayoría de los ca¬ 
sos, la dimensión de los mercados de servicios no ha seguido 
una evolución paralela a la de los mercados de bienes. Los 
progresos en los medios de transporte han acrecentado la 
movilidad individual, pero con mucha menor rapidez que 
se ha acrecentado la movilidad de los bienes. Los precios han 
disminuido considerablemente, pero el desplazamiento supo¬ 
ne unos costes indirectos — tiempos perdidos — que limita 
su amplitud. Además, la mayoría de los servicios requiere un 
contacto directo entre el adquiriente v el vendedor. El pre¬ 
cio del trigo puede muy bien fijarse a escala mundial en 
los grandes mercados norteamericanos, pero esto no nos im¬ 
pide tener necesidad diaria del pan \ haber de recurrir a un 
panadero. Este nos vende un servicio v no sólo un bien. Y es 
la dimensión de este mercado de servicio la que queda limi¬ 
tada por nuestras posibilidades de desplazamiento. 

El desarrollo de la producción industrial ha multiplica¬ 
do la cantidad de servicios comerciales que nos son necesa¬ 
rios, mientras que el creciente bienestar aumenta paralela¬ 
mente la necesidad de servidos no comerciales, servicios mé¬ 
dicos, escolares y administrativos, por ejemplo. 

Los precios de los servicios no siempre dependen de las 
condiciones locales. Tienen tendencia a igualarse en el seno 
de los grandes estados modernos. Pero los mercados locales 
siguen existiendo, ya que las áreas de servicio son siempre 
limitadas; así las redes urbanas constituyen la esencia de las 
centrales, cuya función esencial es la de prestar servicios. 

La evolución que tiende a multiplicar los mercados abs¬ 
tractos o a sustituirlos por mecanismos de economía plan i 
íicada, no suprime la jerarquía de los lugares centrales, in¬ 
cluso La refuerza en la medida en que los servicios ocupan 
un lugar cada vez mayor en las economías de opulencia. El 
consumo de los bienes no es ilimitado y cuando las necesi¬ 
dades de este tipo se han satisfecho, las preferencias se incli¬ 
nan hacia las necesidades no sentidas hasta entonces, por 
ejemplo, los cuidados médicos o intelectuales. 

Por otra parte, ; no es asombroso comprobar que las tra¬ 
mas de los mercados de servicio son universales en la super¬ 
ficie de la tierra? Estas explican la, cada ve/ más generaliza¬ 
da, organización urbana del espacio y justifican la importan¬ 
cia creciente que la teoría de los lugares centrales mantiene 
en el análisis del espacio económico y en el estudio geográ¬ 
fico. Las regiones económicas, en el sentido moderno del i cr ¬ 
in i no, no son sino áreas de mercados de servicios, ordenadas 
alrededor de centros mayores, 

Pero el análisis revela, a) mismo tiempo que la trama 
general de estos servicios, diferencias y evoluciones. Los pab 
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ses socialistas tienen redes generalmente menos jerarquiza 
das que los países capitalistas. Los centros pequeños o me¬ 
dios están generalmente afectados de una verdadera indo 
lencia. como lo han mostrado los recientes estudios de geó¬ 
grafos polacos. Los grandes centros se desarrollan rápida¬ 
mente, pero tío siempre se encuentran en ellos las pirámides 
armoniosas que se presentan en otros lugares. Hay en la 
URSS un tipo de ciudades muv generalizado, cana población 
alcanza alrededor de un millón de habitantes, pero por en¬ 
cima de ellas no encontramos más que dos metrópolis más 
poderosas, Leningrado y Moscú. Esto se debe evidentemente 
a las particularidades del sistema económico socialista. Las 
actividades de servicio han sido durante largo tiempo redu¬ 
cidas, a fin de no impedir el esfuerzo de producción: ésta es 
una de las causas de la mediocridad de ios centros de peque¬ 
ña importancia. La concentración de la producción en em¬ 
presas gigantes favorece la aparición de las grandes ciudades, 
pero la de las actividades directivas en las tíos grandes me¬ 
trópolis limita las posibilidades de jerarqui/ación. 

Los países subdesarrollados ofrecen otros casos de abe¬ 
rración, Las ciudades se desarrollan en ellos rápidamente, a 
veces casi tan deprisa como en los países industrializados. La 
posguerra ha visto multiplicarse las ciudades millón arias en 
Asia del Sudeste, en Africa y en América del Sur. Pero por 
debajo ele esias grandes metrópolis no se encuentra nada que 
se parezca a la jerarquía tradicional de las antiguas regiones 
europeas. Se pasa sin transición de la ciudad moderna, que 
ha absorbido al menos superficialmente la civilización occi¬ 
dental, a los campos desérticos coi] aldeas miserables, que 
apenas se distinguen de la masa ele los pueblos rurales. La 
estructura de las sociedades explica parcial mente este con 
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traste: una pequeña parte de la población goza de un nivel 
de vida europeo, mientras que el resto no conoce sino una 
economía de subsistencia, para la cual no tienen necesidad 
de servicios. El problema es mas complejo de lo que parece. 
La dualidad de economías explica la desigual dotación de 
servicios de las diferentes regiones de un país, pero no jus¬ 
tifica la concentración de estas en un único gran centro. 

Frecuentemente se considera que las economías subde¬ 
sarrolladas deben recorrer las mismas etapas por las que han 
pasado los países desarrollados. Esto es algo ilusorio. Las con¬ 
diciones en las cuales los países subdesarrollados acceden a Ja 
civilización moderna no son las mismas que las de Inglaterra 
y Francia en el principio del último siglo. En estos últimos 
países, la red de lugares centrales preexistía a la revolución 
industrial. Era regular, ya que servía a poblaciones rurales 
repartidas igualmente. Ha conseguido mantenerse transfor¬ 
mándose en red de mercados de servicios. En los países sub 
desarrollados nada indica que esta evolución sea normal. La 
estructura de los mercados de servicio no tiene que adaptarse 
al reparto de una población rural, que debe disminuir rápi¬ 
damente con la mecanización de la agricultura. La forma 
más económica de las redes de servicio no es la que ha re¬ 
sultado en los países occidentales, de una evolución secular. 

Por otra pane, muchos rasgos indican que las estructu¬ 
ras de las redes de mercados de servicio evolucionan rápida¬ 
mente en los países occidentales. Se lamenta el recargo de 
numerosos centros secundarios. Se deplora el exagerado cre¬ 
cimiento de Jas grandes aglomeraciones. La evolución re¬ 
cuerda la de los países subdesarrollados. En este dominio, los 
países evolucionados tienen que compensar un retraso sobre 
Jos países que han entrado más Larde en la vía del progreso. 


Su red está hecha para servir a una población rural repartida 
por un igual en la superficie del país. Las actuales tendencias 
iavorecen, al contrario, la concentración de las actividades 
industriales y en algunos casos la de las actividades terciarias. 
La población a servir está, cada vez, repartida más desigual¬ 
mente. Las grandes acumulaciones humanas, las zonas de 
atractivo turístico se desarrollan más aprisa que las otras, 
i Hasta qué punto esta evolución debe de ser fomentada? 
i En qué medida debe ser combatida y puede combatirse? 
Este es el problema central de todos los de ha Les sobre la pla¬ 
nificación del territorio. Las soluciones son difíciles de en¬ 
contrar, ya que las premisas del problema se modifican sin 
cesar. La creciente difusión de los medios de transporte indi¬ 
viduales, la reducción de la jornada de trabajo, la puesta a 
punto de nuevas técnicas comerciales, todo contribuye a al 
terar bajo nuestra mirada las condiciones de equilibrio de 
los mercados de servicio. La introducción de supermercados, 
de disco uní h o uses, ha transformado en algunos años el equi¬ 
librio de los servicios del comercio de detalle. Los puntos de 
venta se enrarecen, las áreas que sirven se ensanchan. Todos 
los datos de la geografía tradicional de las ciudades se en¬ 
cuentran modificados. La congestión de los barrios centrales 
frena la concentración de las actividades en este sector, mien¬ 
tras que en los centros periféricos se multiplican. En toda 
esta evolución en curso es aún demasiado temprano para 
comprender el paisaje del futuro. Pero ya se percibe todo lo 
que estos cambios en la organización de las relaciones de 
intercambio plantea como problema a los economistas v a 
los urbanistas. Los capítulos de esta obra dedicados a los pro¬ 
blemas urbanos desarrollarán sin intentar agotar estos pun 
tos, Pero queríamos mostrar cómo la trama de las vías de 
comunicación, de los mercados, de los puntos centrales, son 
el centro de toda la economía y de toda la geografía actual. 
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MAL'RICE GODHLIER 


la 


noción 


de capital 



íjí noción de capital, dase de los modernos sistemas económicos T es una de las más difíciles de discernir. Acabamos 
de ver cómo intervienen en el curso de la historia las actividades de reparto y de apropiación. Pero propiedad 
no es capital. En cierto momento de la evolución de la humanidad apareció un nuevo factor: el poder de un bien de 
producir otros. Sin duda, entre tantas definiciones propuestas y discutidas, la mejor es la más simple } : concisa, la 
de Max W chev: «El capital es el dinero -utilizado para crear el beneficio*. Esta definición servirá de punto de partida. 


L \ noción í le capital se asocia espontáneamente a la de ri¬ 
queza y beneficio. Para definirlo, parece suficiente 
" contemplar el tu mulo fie las cosas y reparar en la ca¬ 
tegoría específica de objetos cuya propiedad transforma a un 
individuo en un «capitalista», v que constituye la base de 
la riqueza > la superioridad de un tipo determinado de so¬ 
ciedades modernas que se llaman también capitalistas, 

Pero esta simplicidad es sólo aparente, ya que en la prác¬ 
tica se designan como «capital» las realidades más diversas 
al parecer, incomparables: la tierra, los hombres, el ga¬ 
nado. las máquinas, las materias primas, el dinero. Quizás 
sea necesario investiga! más profundamente para descubrir 
algo común que identifique en cierto modo estos ¿(objetos» 
haciéndolos funcionar como «capital». Tres autores, I hurn- 
u a fifi Finir \ Max YVeber, serán sucesivamente nuestros guías 
en esta búsqueda del objeto «capital». 

i'h un i w ald (Eco n o mus i n Pri m i t ive C om m u n ities t 
iqjja, pag. 15a) escribía: "Llamo capital a todo lo que pue¬ 
de acrecentarse por si mismos Y concluía: (TI capital na¬ 
tura! se nos presenta bajo dos formas: las plantas y los arri 
males domésticos.» Las consecuencias de esta definición apa¬ 
recen m medí a lame rite como lógicas y absurdas. Ll capital 
identificado con las cosas que crecen, se convierte en un «he¬ 
cho natural» v toda sociedad, agrícola o pastoral, puede lla¬ 
marse en este sentido, ¿capitalista». La definición no permi¬ 
te, pues, distinguir lo que es la característica propia de las 
sociedades capitalistas, v esta desaparición de toda diferencia 
histórica nos es un haz de paradojas. Que el dinero se llame 
pecas en latín ton una palabra que designa también s desde 
más antiguo el rebaño; que tekos en griego designe el interés 
de un capital prestado y también el pequeño, la cría de un 


animal, significa sólo que el pensamiento antiguo ha descrito 
el uso de la moneda por analogía con el modo de existencia 
de ciertos elementos naturales, especies anímales o vegetales. 
Pero una analogía no es una identidad, y al borrar la dife¬ 
rencia entre las realidades de la naturaleza y las de la cul¬ 
tura, la evolución de la historia se hace ininteligible. 

Con Fírih, seguido por Salishury, la tesis es más comple¬ 
ja, Es la que los economistas aceptan comúnmente. 

Son ¿(capí y ales» los «bienes que sirven a la producción y 
se sustraen al consumo» (Firth, Human Types, pág. 68): o 
las «existencias de bienes presentes, antes que se cumpla un 
acto productivo, utilizados en la producción e inmovilizados 
fuera del consumo directo mientras este acto progresa» (Sa¬ 
lí shur y. From s tone to steel f pág. 158), 

La noción de «capital» designa una vez más una cate¬ 
goría de objetos, pero éstos ya no son capital por sí mismos, 
sino que se convierten en capital desde el momento en que 
se les asigna al proceso social de la producción. Sin embargo, 
lo que aquí realmente se define no es el concepto de capital, 
sino otro concepto, el ele «factor de producción». Así, en la 
medida en que toda sociedad debe, para producir, utilizar 
los medios materiales v humanos, aunque sólo sea el simple 
bastón para escarbar de la economía de recolección, el con¬ 
cepto de capital es nuevamente aplicable a toda sociedad, 
sin definir ninguna \ oscureciéndolas todas. De nuevo el eco¬ 
nomista proyecta, a través de un giro teórico más complica¬ 
do. la noción de capital sobre toda sociedad. 

Con Max VYeber la noción de capital, primero desniesu 
rada mente ampliada en la naturaleza y después reducida a 
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una realidad cultural demasiado vasta, los factores de pro¬ 
ducción se retraen una vez más para identificarse con un solo 
tipo de objeto que aparece en el seno de un número limita¬ 
do de sociedades, las sociedades mercantiles: «el capital es el 
dinero utilizado para crear un beneficio» (en The Theory of 
Social and Ttonamic Organhation). 

Esta definición, en la línea de los clásicos, tiene la ven¬ 
taja de subrayar que todo di net o no siempre funciona como 
capital Puede servir como simple medio de circulación de 
las mercancías. Funciona como capital cuando su uso pro¬ 
porciona a su propietario algo más de su valor inicial: una 
plusvalía, un beneficio. 


Las metamorfosis del capital 

Ahora parece posible descubrir el elemento común que 
identifica una multitud de objetos de las formas materiales 
más diversas y las transforma en capital. 

En Ricardo y en Marx (Ti Capital, libro II, i. ¡, cap. i), 
esta investigación se desarrolla analizando el ciclo de las 
«metamorfosis» de un capital industrial. En efecto, antes de 
ser invertido, un capital se presenta como cierta cantidad de 
dinero A (estadio i). Este dinero se transforma en cierta can¬ 
tidad de factores de producción (estadio 2), equipo, materias 
primas, fuerza de trabajo, cuyo uso crea cualquier clase de 
mercancías (estadio g), cuya venta proporciona un beneficio 
A ,4 (estadio 4). 

Así, pues, a través de estos cuatro estadios, A se ha con¬ 
vertido en A', es decir (A + &A). Si comparamos A con A\ 
encontramos nuevamente la definición weberiana del capi¬ 
tal ; si, por el contrario, se considera los estadios 2 y 3, el 
capital se presenta como medios de producción (Firth) o 
como cualquier mercancía para vender. Así, bajo la diversi¬ 
dad de las formas materiales que se suceden se halla la iden¬ 
tidad funcional de una suma de dinero que se multiplica, 
de un capital que fructifica, AI mismo tiempo la posibilidad 
de esta valoración de un valor inicial, depende de la posibiln 
dad de comprar y vender la fuerza de trabajo, la tierra, los 
factores materiales de producción, los productos, etc,, por lo 
que supone la existencia de ciertas relaciones sociales; sólo 
en el seno de estas estructuras sociales las cosas materia¬ 
les se convierten en capital. Nuestra «encuesta ded capital» 
llega, por tanto, a un resultado paradójico. El capital es a la 
vez objeto y es truel tira social; o al menos, un objeto sólo ad¬ 
quiere la cualidad de capital en determinadas relaciones so¬ 
ciales, las de las sociedades de economía comercial. 

1 od a s las ío r m as del capital, ya se a fi n a riel e ro, a >me r- 
cial o industrial, aparecen ahora como tantas otras formas 
de utilizar el dinero (préstamos, compra y venta de mercan¬ 
cías, inversiones productivas) para crear un beneficio (inte¬ 
reses, beneficio comercial, beneficio del empresario). De igual 
manera se explica la presencia de las modalidades financiera 
V comercial del capital —en ocasiones desde la más remota 


antigüedad en algunas sociedades orientales — en sociedades 
que no son capitalistas: Significa que estas sociedades, va 
sean esclavistas, como la Roma imperial, o feudales, como 
la Francia del siglo xni, tenían una parte de su economía 
orientada hacia un mercado. 

Por tanto, nos enfrentamos de nuevo con dos pro¬ 
blemas : 

a) si toda sociedad comercial no es «capitalista», aun 
que desarrolle ciertas formas de capital, ¿cuál es la caracte¬ 
rística específica de una sociedad capitalista? 

h) si el dinero se convierte en capital en el proceso so¬ 
cial de la producción y de la circulación de las mercancías, 
¿cuál es el mecanismo interno que crea una plusvalía? 

Pero como esta plusvalía es una parte del valor de las 
mercancías que resta en poder ele su propietario cuando las 
ha vendido a un precio superior al de su coste, para com¬ 
prender el mecanismo de la producción de plusvalía, es pre¬ 
ciso definir qué entendemos por «valor de las mercancías». 

Se entiende por valor de intercambio de una mercancía 
la medida o proporción en la cual se intercambia cierta can¬ 
tidad de esta mercancía contra dinero o no importa qué dase 
de mercancía. Mas para intercambiarse, las mercancías deben 
tener en común algo de lo que represente un más o un me¬ 
nos. Esta medida común no puede proceder de su valar de 
uso, ya que no existe nada en común entre la utilidad del ta 
haco y la de un pañuelo. Sin embargo, las mercancías, sean 
de la clase que fueren, tienen en común la cualidad de ser 
productos del trabajo. El valor de intercambio de las mer¬ 
cancías es, pues, el conjunto de los costes directos e indi¬ 
rectos de su producción sobre la base de la productividad 
media de trabajo en una sociedad y una época determinadas. 
Esta productividad social varía con la habilidad media de 
ios trabajadores, el desarrollo de la ciencia y de sus aplica¬ 
ciones tecnológicas, con la extensión y eficacia de las técnicas 
de producción y, finalmente, con las condiciones naturales de 
la producción. Eí trabajo es, por tanto, origen y esencia del 
valor de las mercancías, elemento que las equipara. 

Llegamos al término de este análisis, a una realidad so- 
cial que no es visible directamente, es decir, a una realidad 
mensurable sólo a través de sus efectos materiales, pero que 
cu sí misma no es una «cosa sensible», susceptible de ser per¬ 
cibida por los sentidos. 


El capital, realidad social 

Hemos llegado al extremo opuesto de nuestro pumo de 
partida, (pie intentaba descifrar, en el mundo de las cosas, 
el significado de un concepto económico. Mientras que, para 
la conciencia práctica espontánea, ocurre como si el dine¬ 
ro crease el valor o se lo diese por sí mismo al influjo de pre¬ 
ferencias subjetivas de los consumidores, el análisis científico 



pone de relieve una realidad invisible, no sensible, más pro¬ 
funda, que difiere del funcionamiento aparente de la activi¬ 
dad económica. La economía política debe, en consecuencia, 
explicar simultáneamente la unidad y la diferencia, es decir, 
la contradicción aparente de estas tíos realidades, visible e 
invisible. En este punto nos hallamos cu el seno de los con¬ 
flictos doctrinales más ásperos, de los debates aparentemente 
insolo bles de la ciencia económica. Porque unos, partidarios 
de la teoría subjetiva del valor, rechazan toda explicación 
del valor de las mercancías por el trabajo socialmente ne¬ 
cesario para su producción y proponen explicar este valor 
por la intensidad y el orden de preferencias de los consumi¬ 
dores. Otros, siguiendo a Marx, rechazan tomar en conside¬ 
ración el factor de las necesidades en el intercambio de las 
mercancías. Vamos a intentar demostrar como unos y otros 
se equivocan en la medida en que confunden precio y valor. 

Partiremos de la comprobación de que la productividad 
del trabajo no influye en modo alguno en la utilidad social 
de los productos del trabajo. Un producto puede ser muy útil 
y exigir un mínimo gasto de recursos, teniendo en cuenta la 
productividad social del trabajo, y recíprocamente. Cuando 
el conjunto de las mercancías se presenta en el mercado para 
ser vendido, tales mercancías han costado a la sociedad una 
paute de sus recursos disponibles. Este coste constituye su 
valor de intercambio, sin que éste conlleve otra ligazón que 
el fortuito con la importancia y la naturaleza de las necesi¬ 
dades sociales. Las mercancías tienen, pues, un valor, aunque 
todavía no un precio. Deben encontrar comprador para que 
su propietario pueda resarcirse de los gastos, obtenga un be¬ 
neficio y consiga que su dinero funcione realmente como un 
capital. Así, cuando la mercancía se presenta en el mercado 
en busca de un precio, se cumple una fase peligrosa: la 
transformación de su valor en determinada cantidad de mo¬ 
neda, Pero, ¿en qué cantidad? Aquí radica lo esencial para 
el propietario de las mercancías. 

Así, pues, el proceso de la formación de los precios no 
es el de la formación del valor, sino el de la realización del 
valor. En el proceso de formación de los precios interviene 
el factor de la oferta y de la demanda. Las necesidades so¬ 
ciales tienen sus límites, como todo lo demás, pero es preeiso 
distinguir entre las necesidades solventes y las efectivas. Las 
primeras han de supeditarse a la distribución de los ingre¬ 
sos (salarios, beneficios, rentas, etc.) y éstos dependen del 
lugar que ocupan las categorías sociales en la producción, 
su control en los factores de producción y del producto. La 
diferencia entre las necesidades solventes y las efectivas se 
manifiesta a través de lo que se llama la elasticidad de las 
necesidades, es decir, la variación de la demanda determina¬ 
da por la variación de los precios de venta de los productos. 

Precio y valor están a la vez ligados y difeiencíados. El 
precio se forma con la unión del valor y de la necesidad sol¬ 
vente. Cuando un producto no responde a ninguna necesi¬ 
dad social, o la necesidad solvente de este producto ya está 
satisfecha, el trabajo empleado en su producción ha sido 
inútil, y al carecer de utilidad social, el producto carece asi¬ 
mismo de valor de intercambio ni tiene precio. 


En tanto que ningún monopolio intervenga en la venta 
o la compra de las mercancías, los precios se fijan a nivel del 
valor de mercancías producidas en las condiciones inferiores, 
óptimas o medias, de acuerdo con la relación de la oferta y 
la demanda. 

Si intervienen los monopolios, la diferencia de precios 
y valor todavía es mayor, ya que el monopolio permite a las 
empresas o a las ramas realizar una transferencia de valor a 
su beneficio y en detrimento de otras ramas. 

A corto plazo, el precio de mercado corresponderá al 
gasto social del trabajo, al valor, en el caso excepcional en 
que la oferta coincida con la demanda y todas las empresas 
produzcan en condiciones similares. A íargo plazo, la ofer¬ 
ta y la demanda se equilibran y la competencia consigue que 
los precios varíen en igual sentido que los costes de produc¬ 
ción. A corto plazo, el vaivén de la oferta y la demanda crea 
las fluctuaciones de precio en torno al valor. A largo plazo, 
el descenso de los precios en el mismo sentido que el descen¬ 
so de los costes de producción, manifiesta la ligazón interna y 
determinante del valor de las mercancías y de la productivE 


Íaís papúes de Nueva Guinea ya san wcapitatizadores** como lo atesti¬ 
guan ¡os collares que vemos en esta fotografía . formados por elementos 
que \m>en de moneda; fiero esta riqueza, al no crear un beneficio „ no 
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dad de) trabajo; a esta ligazón interna se denomina «ley del 
valor». En consecuencia, y finalmente, es la productividad 
del trabajo social el factor que constituye la realidad deter¬ 
minante del movimiento del valor de las mercancías. Pode¬ 
mos ahora analizar las condiciones en que se presenta esa 
fracción del valor de las mercancías, llamada «valor añadido» 
o plusvalía, y que hace funcionar el dinero como ^capital». 


La plusvalía 

¿A qué se añade este nuevo valor? Al valor inicial de 
los factores de producción (materias primas, equipo, salarios, 
etcétera). Este valor inicial sólo se mantiene si las materias 
primas, equipo y fuerza de trabajo se utilizan realmente en 
un nuevo proceso de producción; de no ser así, pierden todo 
valor sin que se añada ningún otro. Al contrarío, si en rea¬ 
lidad se invierten en la producción conservan su valor y lo 
ceden poco a poco por uso directo y lo pierden poco a poco 
por obsolescencia. Así, pues, en su conjunto, este valor ini¬ 
cial se halla en el producto, /Cómo crear en el nuevo proce¬ 
so de producción otro valor que se añada al primitivo? 


/ j 7 capital aporta una plusvalía r producto uval lío» dt i a explotar nm del 
hombre i estigmatizada por Friíz Lartg en su filme ^MelropolhfK (Dt- 
uL’histoirc dv Cirióma moitdiah '. por (L SudouL tUL FUiuunarion. J 



Este valor se crea por el nuevo trabajo invertido en el 
nuevo proceso de producción. Pero este trabajo también tie 
uc por sí mismo un valor y parece pagado por el salario en¬ 
tregado por el empresario. El problema consiste, por tanto, 
en saber si el salario es el equivalente del valor creado por 
el uso de la fuerza de trabajo y que queda en poder del em¬ 
presario en forma de mercancía. En realidad, el salario es el 
equivalente de una parte del valor creado por el trabajador. 
La otra parte constituye, pues, trabajo no pagado y este tra¬ 
bajo gratuito constituye la plusvalía creada por el proceso 
de producción y apropiada por el empresario. 

Pero este trabajo no pagado no es directamente visible 
en la sociedad capitalista, diferenciándose de la servidumbre 
impuesta a los siervos por el señor, ya que el salario hace de¬ 
saparecer todo indicio de la división de la jornada de traba¬ 
jo en trabajo pagado y no pagado. El salario confiere al tra¬ 
bajo no pagado la apariencia de trabajo pagado. En un sis¬ 
tema socialista, el salario existe y tampoco es el equivalente 
del valor creado por los trabajadores. Pero en vez de los se¬ 
ñores o de los capitalistas, la sociedad, por medio del Estado, 
utiliza este nuevo valor en inversiones que resultan produc¬ 
tivas o sociales. 

El dinero no se acrecenta, pues, por sí mismo, más o 
menos automáticamente; un capital no engendra por sí un 
beneficio. Es el trabajo de los productores los que crean tas 
riquezas y las aumentan. En la medida en que una clase so¬ 
cial controla los factores de producción, controla también la 
distribución y el uso de estas riquezas. 

Pero esta estructura interna, esencial del funcionamien¬ 
to de la economía no es visible directamente en una sociedad 
capitalista y permanece enmascarada por la conciencia es¬ 
pontánea de los agentes económicos (empresarios, trabajado¬ 
res, etc.). Desde el momento en que el salario aparece como 
precio del trabajo, la plusvalía aparece como producto del 
conjunto del capital avanzado para la producción de mer¬ 
cancías, La relación real entre capital y trabajo desaparece o, 
al menos, aparece «al revés». En relación con el capital total 
avanzado, el valor añadido parece provenir de forma equi¬ 
valente de todos los componentes de este capital, medios de 
producción, trabajo, mientras que, en realidad, sólo la frac¬ 
ción del capital consagrada a la compra del uso de la fuerza 
de trabajo contribuye a la creación de este nuevo valor > 

Los conceptos de salario y de beneficio conllevan un sig¬ 
nificado práctico sin tenerlo teórico. En la práctica, todo 
ocurre como si los salarios y el beneficio fuesen ingresos di¬ 
ferentes de factores distintos, el trabajo y el capital. En la 
práctica también, cada capitalista puede darse cuenta de que 
actúa realmente sobre su tasa de beneficios y la aumenta si 
disminuye sus gastos de capital. Para reducir sus gastos de 
capital puede disminuir indiferentemente la monta de sala¬ 
rios, los equipos fijos, las materias primas, reducir la parte 
movilizada improductiva, ya sea bajo la forma de existencias 
de materias primas o de mercancías in vendidas. Obtendrá be¬ 
neficios aprovechándose de la productividad de otras ramas, 
de los avances de la ciencia, etc. Añadirá a sus economías 
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externas las ventajas que ti imanan de la extensión de Ja 
empresa, de la gran producción, etc. 

Sin embargo, estas prácticas, lejos de contradecir la teo¬ 
ría dd valor, Ja con lu man, \a que todas se basan en mini¬ 
mizar d tiempo y los costes necesarios para la producción y 
circulación de mercancías* Asimismo, las formas de beneficio 
realizadas por los capitales que no intervienen directamente, 
según parece, en la producción, sino en el comercio, los ban¬ 
cos* la propiedad inmobiliaria, dependen de la plusvalía di¬ 
manante de las diferentes esferas de la producción agrícola c 
industrial. Porque en caso de que los negocios fallen en una 
rama, los comerciantes y los industriales afectados por la cri 
sis peligran, las existencias de mercancías in vendidas ai unen 
lan v la cadena de beneficios, intereses, márgenes comerciales, 
rentas inmobiliarias* se bloquean poco a poco* Los precios 
ya sólo permiten enfrentarse a la situación a algunas empre¬ 
sas, las de costes de producción más bajos. 

Así, pues, cuanto más nos acercamos a las formas concre¬ 
tas y particulares de la producción* del comercio, y del be- 
neficto, más invisible se vuelve la estructura interna de la 
relación valor-capital-trabajo, aunque permanece como fac- 
un dominante del movimiento de la economía de mercado. 


El capital no es una cosa 

El capital no es una cosa \ las cosas tampoco son por sí 
mismas capital. Según la expresión célebre de Marx (Traba 
jo asalariado y capital, pág. ;qj) : <‘E T n riegro es un negro; y 
sólo en condiciones determinadas se convierte en un esclavo. 
Una máquina para hilar algodón es una máquina para hilar 
algodón; v sólo en condiciones determinadas se convierte en 
capital* Arrancada de estas condiciones, \a no es capital* de 
igual manera que el oro no es por sí mismo moneda^ ni el 
azúcar el precio del azúcar» (i). 

(i I hn palabras en cursiva fueron subrayadas poi el mismo Marx. 


El capital es una relación sottal especílua que se esta 
htcce entre personas mediante el intercambio de cosas El 
dinero, poi sí* no engendra lieticíkío ni se ton viene eu ca 
pi i al, Para -ti a i valot «■ al mundo, es preciso el trabajo. En 
el origen del capital está el trabajo. El capital es una lumia 
de aparición, de control v de apropiación dd trabajo* La 
noción del capital remite* pues, a las relaciones sociales apa¬ 
recidas c u condiciones determinadas* con el desarrollo de las 
formas de economía de mercado. 

En nuestros días, la economía de mercado cede lugar 
poco a poto a las formas de economía planificada v xk ¡ati¬ 
zada. Eu estas economías subsiste la moneda \ el valoi aña¬ 
dido por el trabajo se mide a través de los precios y el acre¬ 
centamiento del ingleso nacional La medida directa del tra¬ 
bajo necesario para la produce ión de los bienes v servicios to¬ 
davía no es posible. El salario subsiste, pero el acceso a los 
servicios sociales (instrucción pública, seguro de enfermedad, 
esparcimientos, etc.) es cada ve/ más independiente del nivel 
del ingreso de salario v, jxn tamo* de la contribución man- 
tilativa v cualitativa (leí individuo a la riqueza s<xíaL Los 
precios, los salarios, la moneda adquieren unas nuevas fiut* 
ciotics que corresponden a la nueva e.strm tara de la econo¬ 
mía \ tic la sociedad, \ la economía pollina debe sugerir la 
explicación teórica de estas nuevas fumiones para permitir 
su direc < ión sucia 1. 

I .a noción de capital* nacida con la economía de mer¬ 
cado, deja do desarrollarse en un sistema económico donde 
los factores de producción son propiedad de la sociedad y 
donde la mavoría de estos productos no se distribuyen por 
medio del intercambio comercial o lo son a través de un 
mercado \ prec ios rigurosamente controlados. Para compren¬ 
der, bajo la diversidad de sus apariencias materiales, la esen¬ 
cia social e histórica del capital, la ciencia económica del>e, 
pues, llevar a cabo una verdadera revolución copérnk» que 
la arranque de las cosas sensibles para volverse, no hacia el 
individuo, sino hacia las sociedades, hacia los tipos de rela¬ 
ciones soc iales que los hombres inventan en su historia. 
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doctrinas 


económicas 


Presentar la historia del pensamiento económico obliga a caracterizar los grandes periodos de su evolución. No hay 
d a da d e q ue el m ct ca do de i deas , e con o m iras o c na l es quie ra o f ras, di fiel hnen i e es d i visi ble en sección es h orno ge¬ 
eras. Sin embargo , el pensamiento económico de cada periodo se organiza en torno de un modelo director que es- 
hadara, más o menos explícitamente, los análisis y doctrinas , no sólo de la familia de ideas dominantes, sino mu 
(has veces hasta de sus advérsanos. Este esquema penetra la opinión iluminada y tiende a convertirse en una repre¬ 
senta cuín común, pero es precario y, por esto, perece. Grucias a algún autor genial, es remplazado inmediatamente por 
un nuevo esquema más de acuerdo con la cultura general y la realidad económica prevalen tes en aquel instante. 


P resentaremos 1 ii historia del pensamiento económico 
por grandes fases, omitiendo, ya que será necesario, las 
teorías propias de cada autor, exponiendo únicamente 
h\ teoría general dominante en cada época, excluyendo los 
precursores, los retrasados y los atolladeros laterales. Cada 
teoría general de la economía se considerará como represen¬ 
tación de la economía de una época por las imágenes, las 
ideas y los conceptos que la caracterizan. Pero asimismo se 
considerará como una etapa en el progreso de una ciencia; 
progreso dialéctico; veremos, en efecto, que cada teoría gene¬ 
ral niega la precedente, antes de ser ella misma puesta nueva¬ 
mente en tela de juicio por la siguiente. Sólo seguiremos el 
camino principal de esta historia, el que podernos observar 
en perspectivas, desde el punto de vista de la ciencia econó¬ 
mica contemporánea. 

ha formación del pensamiento 
económico: el período mercantilista 

El pensamiento económico surgió paulatinamente desde 
las postrimerías de la Edad Medía hasta f inales del siglo xvn. 
Por su origen empírico, no se ha presentado, como las otras 
ciencias, armado con el pensamiento antiguo o el pensamien¬ 
to escolástico. En cambio, no ha tenido que luchar, corno 
las demás ciencias, para desprenderse de las ortodoxias abusi¬ 
vas. Ha nacido tic los problemas monetarios, financieros, 
nnnerdales y sociales que se presentaban y debían resolver 
las nacientes naciones. Desde sus inicios se halla dolado de 
la lógica de la praxis; y es basándose en esta lógica que se 
sistematizará en principio. 


Será por esta causa que durante largo tiempo restará di¬ 
fuso. Se expresa por un conjunto de temas esparcidos en 
textos oficiales, recordatorios al príncipe, informes de funcio¬ 
narios, memorias de cortesanos en mal notorio. Estos temas 
se coordinaron muy lentamente. Fue a principios del si¬ 
glo xvm, en ocasión de controversias, cuando sé desgajó 
del pensamiento político en general al mismo tiempo que del 
pensamiento vulgar. Es necesario esperar hasta las postri¬ 
merías del siglo xv ti e inicios del xvm para que adquiera 
conciencia de sí misma: para que adopte un método (tda 
aritmética política») y un vocabulario, para que trate de 
fundarse en principios, que se transmita y entre a formar 
parte de la cultura. Este largo período de formación ha sido 
calificado peyorativamente de «mercantil» o de «mercantilis¬ 
mo» por los liberales clásicos en razón de la excesiva impor¬ 
tancia que se atribuía al comercio exterior. Esta formación 
se ha operado por un movimiento doble. 

Primero, por una progresiva toma de conciencia de la 
economía nacional considerada como un Lodo. Al investigar 
la naturaleza v las causas de la riqueza del príncipe, identi¬ 
ficado con el reino, y los medios de enriquecimiento, este 
concepto fue cristalizado lentamente en un esquema, primero 
rudo y después gradualmente más elaborado. Derivó en las 
representaciones de la economía nacional en forma de cir¬ 
cuí ios por Boisguilbert (1D4D-1714) y Can til Ion (t D97-17^4)- 

Más adelante, y progresando hacia el conocimiento ob¬ 
jetivo, este pensamiento esencialmente práctico en su origen, 
intentaba actuar sobre las cosas por los hombres fundándose 
en un sumario concepto de las causalidades económicas, que 
se confundía con la de la opinión popular. Fue por un tno- 


/■ / C.s!ttfío-Uva}o y sita refíindadores de ntipuétUos htt exiliado en fotio tiempo te inspiración de loa ttrfisfes. 


1 



vimientn de objetivación en los fenómenos económicos por 
Jo que llegó a desprenderse de ellas y convertirse en una 
ciencia. 

EL, CONCEPTO MERCAN I LI LSI A DE LA ECONOMÍA NACION Al, 

El pensamiento económico nació cuando el problema de 
la economía nacional se planteó claramente en su conjunto, 
siéndolo en una forma doble. 

Primero como tema valorizado de una doctrina y de 
una política. El nacionalismo, en su sentido extremista, cons¬ 
tituye el elemento motor \ organizador de este pensamiento. 
Nacionalismo rudo, excesivo, que se basa sobre todo en des 
valorizar sistemáticamente todo lo extranjero y en valorizar 
sin discriminación todo lo que es propio. El primer mercan¬ 
tilismo se enfrenta en completa oposición con lo extranjero, 
defensa económica \ política de la nación propia contra las 
empresas de los demás Estados, va sean económicas o morales 
v sociales. Lo extranjero es lo que arruina, lo que pervierte, 
1 o que mina la virtud nacional. Este virulento nacionalismo 
se manifiesta en particular entre los mercantilistas franceses 
(principalmente Antoine de Momchrétien, Traite dé l'Eco- 
no míe Poíiíique de 1615. cuyo pensamiento remplaza), pero 
lo encontramos de nuevo en casi todos los escritos basta 
principio del siglo xviii. La economía se concibe entonces 
con una estrategia, primero defensiva y después ofensiva, que 
se combina con la estrategia militar y diplomática para per 
judicar la voluntad de las naciones en auge, en manifiesto 
contraste con el universalismo de la Edad Media y del Rena¬ 
cimiento. 

Pero este teína, por dinámico que sea, no podía subten¬ 
der una política y una doctrina sino en la misma medida en 
que estuviese articulado con una representación coherente de 
la economía nacional. Ningún esquema ni ninguna imagen 
anterior podían guiar en esto a los mercantilistas, que fueron 
los primeros en considerar la nación englobada como un 
todo. Utilizaron lo que estaba a su alcance: el «modelo» 
contable de representación de una unidad económica, domi¬ 
nio agrícola, casa comercial, y lo aplicaron a la nación. De 
aquí derivó todo su análisis y toda su política. Solo se toman 
en consideración los saldos consistentes en ingresos y gastos 
de la nación con el «resto del mundo». Sólo importa el re¬ 
sultado final que conlleva naturaleza de «beneficio», Al igual 
que un particular se enriquece gastando menos de lo que 
gana, una nación sólo puede enriquecerse cuando realiza 
operaciones que le resulten beneficiosas con el extranjero. 
En ambos casos el saldo de las transacciones es, precisamente, 
monetario; la moneda no representa sólo el signo y el índice 
del enriquecimiento, sino también su esencia. Por estas razo¬ 
nes la moneda se valoriza. Uno se enriquece con las entradas 
de moneda, v es esta moneda adicional la que permite que 
la economía interna se desarrolle y prospere; es esta ri¬ 
queza monetaria la que, al engrosar el tesoro del prín¬ 
cipe, asegurará el poder económico nacional. Este saldo ex¬ 
terior es el excedente, lo que la nación gana por su tra¬ 
bajo v su austeridad; se equipara en forma algo confusa con 
el ahorro. 


Hasta el principio del siglo xvm no se concibió que una 
nación que viviese autárqunamente pudiera enriquecerse; 
no se puede pensaren un excedente interno. Si un particular 
realiza un beneficio es en detrimento de otro; en consecuen¬ 
cia, los beneficios y pérdidas en nada favorecen a la nación. 
Unicamente se puede obtener un excedente neto negociando 
con el extranjero. «Nadie gana lo que otro no pierde», dijo 
Montaigne. Éste aserto puede servir de riguroso «principio» 
a todo el análisis mercan ti lista. En él se basa toda la teoría 
mercantdista de las causas y de la naturaleza de la riqueza, 
tanto de las naciones como de los particulares. Este excedente 
reviste otra ventaja: empobrece a las naciones con las cuales 
se comercia. Se concibe como una arma terrible; se trata de 
despojar a otros de su dinero. Toda política económica será, 
pues, agresiva, 

L,A POLÍTICA ECONÓMICA DE LOS MERCAN í i USIAS 

La política económica que se deriva de lo expuesto se 
encamina a un único objetivo: realizar un excedente en la 
balanza de cuentas. Se trata de vender tanto como sea posi¬ 
ble, de orientar la economía interna hacía los productos 
exportables que, en esa época en que sólo la clase dominante 
disponía de medios para comprar, eran artículos de lujo, 
de captar las fuentes no apropiadas de productos raros (espe¬ 
cias y productos tropicales) lo (pie condujo a una política 
marítima y colonial extremadamente activa. Se trataba de 
conseguir vender a buen precio allí donde la competencia 
internacional es muy activa; de ahí se deriva una política 
de salarios y de precios agrícolas bajos, e incluso de trabajo 
forzado y de organización sistemática de la producción de 
bienes exportables. El «colhertisrno» ha llevado esta situación 
hasta lo absurdo. Es necesario tender a conseguir monopolios 
industriales y comerciales que permitan vender caro. Por el 
contrario, es imprescindible limitar tanto como sea posible 
las importaciones, por el control extremadamente severo 
(pero de hecho poco eficaz) de las compras en el extranjero 
y organizando en el interior productos de sustitución, lodo 
lo que contribuya a la consecución de resultados es admisible 
y lo que deteriore directa o indirectamente la balanza exte¬ 
rior ha de rechazarse. Fue investigando y analizando las cau¬ 
sas directas e indirectas de un saldo positivo o negativo de 
la balanza, anteriormente definida y cifrada, como los mer- 
cantilistas ingleses hicieron arrancar la ciencia económica, 
tpie proporcionaron las teorías básicas, reconstituyeron los 
primeros mecanismos, y comenzaron con ello las controver¬ 
sias iniciales. 

Salvo a fines del siglo xvn en Inglaterra, no se pensó que 
este orden ideal pudiese realizarse espontáneamente. Predo 
mina el análisis de Hobbes, para quien el estado natural es 
el caos; el orden de la razón debe imponerse por la fuerza 
a los hombres y a las cosas. Corresponde al Príncipe concebir 
el orden y someterle la nación. Richelieu, Colbert, Cromwell 
son, juzgando solamente por sus actos, verdaderos y putos 
mercantilistas. 

Sin embargo, a finales del siglo xvn emergerá la idea de 
una «naturaleza» social ordenada espontáneamente y regida 






K1 período íisiocrático: 1756-1776 


por leyes, a la que se trata de liberar de las políticas e ins¬ 
tituciones «artificiales». También por aquella época se em¬ 
pieza a comprender que la riqueza puede provenir de la pro¬ 
ducción nacional. Se pasa entonces de la confusa idea de ti 
queza al concepto abstracto de valor (Pctty. Canüllon): este 
valor ha nacido de la tierra gracias al esfuerzo y al trabajo 
de los hombres. 

la aparición de un pensamiento objetivo 

A lo largo de este dilatado período el pensamiento eco 
mímico se convirtió progresivamente en «científico». En su 
origen, los hechos sociales y económicos se atribuyen a las 
intenciones, a la voluntad más o menos perniciosa de los 
hombres. La causalidad que se toma en consideración es sub¬ 
jetiva. Las situaciones desfavorables tienen por causa algún 
pecado generador (la tasa de interés elevada se atribuye a 
los usureros, el paro se debe a la pereza, etc,). El análisis cau¬ 
sal se reduce a una investigación de las responsabilidades 
subjetivas conforme a la lógica escolástica de lo permitido v 
de lo prohibido, que durante mucho tiempo informa toda 
vía el pensamiento inmediato. Colbert, prisionero de estas 
ideas preconcebidas, tratará de organizar la economía mora¬ 
lizándola, en la creencia que buenas intenciones únicamente 
producirán buenos resultados. Era preciso que el pensamien¬ 
to económico se liberase de estos juicios vulgares para enca¬ 
minarse hacia la ciencia. Lo que se produjo por un lento 
movimiento de objetivación de las causas y de los efectos, 
por la progresiva aparición de una especie de «física» social 
en la que los fenómenos se consideran, según el deseo de 
Durkheim, como «cosas» dependientes de otras «cosas», mas 
allá de las intenciones y de las responsabilidades. Lo que 
supone que se retrocede desde las decisiones a sus condicio¬ 
nes objetivas y que ya se consideren estas decisiones como 
determinadas por estas condiciones y por un cálculo obje¬ 
tivo, Jean Bodin, en sus Réponses de 1568, realizó en este 
aspecto obra de precursor. Pero fue sobre todo en Inglaterra, 
entre 1 bou y 1630, donde se realizaron los progresos decisivos 
en el curso de una violenta polémica entre G. de Malynes, 
Misselden y Th. Mun. El primero acusaba a las grandes 
compañías de arruinar el reino haciendo salir la moneda. 
Los otros, administradores de estas compañías, invocaron en 
su defensa «la fuerza de las cosas», es decir, la «estructura» 
objetiva de la economía inglesa. De Malynes a Eh. Mun, el 
autor más importante de la época, el pensamiento político ha 
franqueado el punto de no regreso y se ha comprometido en 
el análisis objetivo. 


Con los últimos mercantil islas (1 (>70-1735), Et economía 
fue sistematizada cada vez más. La lógica de la objetivación 
exigía que se fundase en una antropología o una filosofía 
social que le fuese coherente. Los fisiócratas fueron quienes 
dieron este carácter filosófico que conservará durante dos 
siglos. Los fisiócratas, antes que los clásicos y que Marx, 
fundamentaron la economía sobre un concepto de nal maleza 


S fililí ¡o toaría oroHÓtnica Ufanada ufisiót nitu » do! siglo \í íll U i natu¬ 
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social, en un cierto número de caracteres, reputados 
nemes, del hombre y de la sociedad. En este sentido, el pen¬ 
samiento fisiocrádco es la teoría económica de la filosofía del 
ihnninismo de la que comparte el optimismo y la simplici¬ 
dad. Los fisiócratas pretenderán que su teoría así fundada 
es universal v general y conforme a las leyes de la naturaleza, 
de una naturaleza simple, racional, apremiante y que se deja 
a p re h e nd e 1 fácil m e n te, 


Los fisiócratas constituyen una verdadera escuda preocu¬ 
pada por su unidad y su propaganda, animada por el tíce¬ 
lo] Qucsnay y que reunía varios espíritus cultivados. Durara 
poco (veinte años). El verdadero gran hombre del período 
es Turgot. Pero, como economista de clase, llevará sus aná¬ 
lisis mucho más lejos que las gentes de la secta, hasta el 
punto de llegar incluso a reconsiderar sus principios más 
sagrados. Se encontrará en pugna constante entre su pensa¬ 
miento v su acción, incapaz de renegar de la doctrina de la 
que era el testigo más ilustre. 


Al igual que los mercan ti listas, los fisiócratas intentaron 
discernir las causas y la naturaleza de La riqueza de la na 











Los fisiócratas preconizan . no obstante, una mejora de las riquezas na¬ 
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ciún, Querían resolver también el problema siempre actual 
de las finanzas reales. Pero el final lamentable del reino de 
Luís XIV, los desórdenes de la Regencia y del sistema de La w 
desacreditaron de golpe el mercantilismo y todo lo que su¬ 
ponía: la primacía del comercio, de la moneda, de las ti¬ 
na rizas, de la industria y de la civilización urbana. Los fisió¬ 
cratas, después de Boisguilbert y Camilion, buscaron otro 
medio de enriquecer al Príncipe. La tierra y la agricultura 
son la fuente de toda riqueza; y de aquí es necesario partir 
para reformar el sistema fiscal y encontrar impuestos más 
eficaces y menos nocivos para la economía. 

Pretenden fundar un orden social «natural» en lo que 
se opone a lo que hay de «artificial» en la civilización mer¬ 
cantil y política de Colbert. Sólo mediante el retorno a una 
situación anterior al mercantilismo, a la «inocencia del mun¬ 
do» (Boisguilbert) será posible hallar de nuevo este orden. 
Pero si, conforme al mito del buen salvaje, es en la agricul¬ 
tura y en el campo donde se encuentra la naturaleza, con 
una agricultura productiva es como se podrá enriquecer la 
nación y el Príncipe, Inglaterra realiza su revolución agrícola 
y los trabajos que publican sus agrónomos se traducen al 
francés. Es una agricultura renovada la que será el funda¬ 
mento de la riqueza y del orden social. Naturaleza sí se quie¬ 
re, pero naturaleza ordenada como el trazado de un jardín 
a la inglesa. La enciclopedia será su órgano de vulgarización 
tecnológica. 

Este retorno a los orígenes se realiza, pues, por medio de 
una política audaz, que consistía en acumular, en la agricul¬ 


tura, capital y progresos técnicos. Esta mezcla de retorno a 
la edad de oro y de progreso explica la mezcolanza de con¬ 
servadurismo político y social (intento desesperado de reha¬ 
bilita! la clase feudal y la estructura patriarcal y agraria de 
la sociedad) y de progresismo técnico, económico y fiscal, 

EL MODELO FISÍOCRA l ICO 

El análisis fi si acrático se funda en un esquema de cir¬ 
cuito, la «tabla económica» publicada por Quesnay en 1756, 
copiada casi íntegramente de Boisguilbert y de Can til Ion. 
Tres polos entre los que circulan los flujos de intercambio: 
los agricultores, los propietarios inmobiliarios y el resto (arte¬ 
sanos, industriales, comerciantes, etc.) a quienes los fisiócra¬ 
tas llaman la clase «estéril». 

Sólo la agricultura crea valor porque sólo ella es capaz 
de producir más de lo que es necesario gastar para asegurar 
la producción. De la tierra emerge un «producto neto» que 
es la diferencia entre la producción total y el coste de pro¬ 
ducción que comprende la subsistencia de los agricultores, 
el entretenimiento del capital, etc. Este producto neto, se¬ 
gún los fisiócratas, rio es el resultado del trabajo o de la in¬ 
geniosidad de los hombres, sino un «don gratuito de la 
naturaleza» concebida como providencia, como «madre fe¬ 
cunda». De hecho, el el producto neto es resultado exclusivo 
de una agricultura evolucionada, de la «gran agricultura», 
de grandes explotaciones bien dirigidas en las que principal¬ 
mente se ha constituido un capital importante de explota¬ 
ción. La «pequeña agricultura», en la que se trabaja «a bra¬ 
zo» y sin capital, sólo puede reproducir lo que se ha gastado 
en ella; no proporciona un producto neto, sino que se limita 
a mantener a los agricultores. Lógicamente debemos atribuir 
el producto neto al capital de explotación. De ahí la razón 
que los fisiócratas aparezcan como los primeros que propu¬ 
sieron una teoría del capital y de su productividad. Mas 
para ellos el capital y el trabajo sólo son medios, o ritos pro¬ 
piciatorios, por los cuales los hombres permiten que la natu¬ 
raleza rinda al máximo toda su fecundidad. 

El producto neto pertenece a la segunda dase econó¬ 
mica: los propietarios inmobiliarios. Estos poseen la tierra 
y son depositarios de su fecundidad; situación sagrada por 
excelencia. Perciben, pues, el «don gratuito» en forma de 
terrazgos, lo cual les permite asumir su responsabilidad de 
escogidos. Constituyen la dase dominante iluminada. Sólo 
ellos pueden vivir sin trabajar, ya que gozan de ingresos 
«independientes». Pueden gastar sus caudales como les plaz¬ 
ca. Éste gasto debe hacerse tan rápida y completamente como 
sea posible. Los fisiócratas, al contrario que la mayoría de 
los mercantilistas, son opuestos al ahorro y favorables al lujo, 
pero al lujo de subsistencia que asegura una salida directa 
a los productos agrícolas y ocasiona que los precios se eleven. 
La clase estéril que Can ti lio n llamaba todavía la dase de los 
«empresarios» se considera resueltamente como parásita, 
como un mal necesario. No es productiva. Combina los va¬ 
lores creados por los agricultores añadiendo a las materias 
primas (agrícolas) del trabajo, cuyo valor viene representado 
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por las subsistencias (agrícolas). Venden sus productos a ios 
agricultores (material, bienes de consumo, etc.) y a los pro¬ 
pietarios inmobiliarios (bienes de lujo), que pueden com¬ 
prarlos gracias a una parte del producto neto. Es preciso que 
la clase estéril venda lo menos caro posible sus productos 
a la clase agrícola. Para esto es preciso que la competencia 
interior y exterior sea lo más completa posible, de donde 
se derivan el liberalismo interno y externo de los fisiócratas 
que querían suprimir los privilegios, los monopolios y las cor- 
poraciones y abrir las fronteras a los productos fabricados, 

l odos estos cambios se hallaban combinados en un cli¬ 
ma económico equilibrado que es una especie de modelo 
global de contabilidad nacional, 

LA POLÍTICA ECONÓMICA 

De este circuito los fisiócratas derivaron su política eco¬ 
nómica. El impuesto debía ser imputado sobre el producto 
neto percibido por los propietarios en forma de un impuesto 
único. Así no coarta las inversiones de los agricultores y per¬ 
mite la reproducción del producto neto. 

Pero esta pretcnsión era demasiado revolucionaria; la 
nobleza y los clérigos, en extremo exonerados de Jos impues¬ 
tos, velaron para impedir que se llevase a la práctica este 
artículo de la doctrina. Es necesario esperar a la reforma fis- 
cal de la Revolución para que la carga del impuesto recaiga 
principalmente sobre la propiedad. Los precios agrícolas de¬ 
ben ser elevados para que el circuito funciene bien y el pro¬ 
ducto neto aparezca. Para esto se preconiza la supresión de 
Jas aduanas interiores (libre circulación de los granos) y la 
libertad de exportaciones agrícolas a la que, temiendo la 
escasez, los mercantilistas siempre se habían opuesto. Por otra 
parte, Francia, con Polonia, era uno de los pocos países euro¬ 
peos capaz de exportar granos; no Lenta nada que temer de 
este liberalismo. Los fisiócratas reclaman también la libertad 
para la actividad agrícola y sobre todo, por las razones que 
hemos citado, para eí comercio y la industria. 

El pensamiento y la actitud de Turgoi son muy dife¬ 
rentes; siguiendo los análisis del abad Galiani {Delta \lo - 
neta, 1751) propone en un texto muy riguroso una teoría 
subjetiva del valor fundada en la utilidad y la elección eco¬ 
nómicas. No acabará su ensayo (Valor y Moneda) ni lo pu¬ 
blicará; llegaba a negar la teoría físíocrática del producto 
neto. Propone también un análisis del capital y del interés, 
mucho más avanzado que el de los «economistas». Finalmen¬ 
te, lo primero, propone una teoría de la producción bajo la 
forma de ley de rendimientos decrecientes (Obsewaíions sur 
U Mémoire de M. de Saint-Peravy), Estos tres análisis, de 
haberlos continuado, hubiesen podido constituir un sistema 
de explicación mucho más satisfactorio que el de los fisió¬ 
cratas, En cierto modo es lo que hizo su contemporáneo 
Adam Smitb en 1776. 

El mérito de los fisiócratas estriba en haber cristalizado 
el pensamiento económico todavía difuso: haber propagado 


este pensamiento que se ha convertido en parte obligada de 
la cultura del hombre honesto, haber demostrado que la eco¬ 
nomía interior de un país podía ser fuente de riqueza, y 
haber sustituido el excedente exterior de los mercantilistas 
por un producto neto interno que tiene su origen en la pro¬ 
ducción. Finalmente ha tenido el mérito de introducir el 
capital en el proceso de producción. 


El período clásico: 1776-1870 

Abarca un siglo, desde 1776, fecha de publicación de las 
hwestigadones sobre la naturaleza y las causas de la riqueza 
de las naciones, de Smitb, hasta finales dei siglo xix. La teo¬ 
ría inglesa ha dominado completamente el pensamiento eco- 
nómico, adversarios comprendidos. Se ha constituido entera¬ 
mente entre 1776 y 1830, Después de 1848, fecha de publi¬ 
cación de los Principios de Economía Política de Stuart Mili, 
ninguna obra importante lo prolonga o lo renueva. Los gran 
des autores son ingleses: Adam Smitb (1723-1790), Malthus 
(1766-1834), Ricardo (1772-1823), Sénior (1790-1864), James 
Mili (1773-1836), y su hijo Stuart Mili (1806-1873), ^ 

continente, el pensamiento original del clasicismo es bastan¬ 
te pobre. J. B. Say (1767-1832) y Sismondi (1773-1862) son 
los autores franceses más significativos: en Alemania, Von 
Thünen (1783-1850) y Fnedrich List (1789-1846), aunque 
algo al margen, tienen importancia, 

LA TEORÍA GENERAL CLÁSICA 

El pensamiento clásico es. ante todo, una teoría general 
de la economía y de La vida social. Teoría fuerte, de la que 
jamás llegó a escaparse completamente el pensamiento del 
período. Es también una moral v una doctrina económica 
que ha dominado la vida social durante decenios. La doc¬ 
trina dominante del clasicismo es un liberalismo integral 
fundado en una visión generalmente pesimista de la evolu¬ 
ción de la sociedad. 

Los clásicos intentan, aún más sistemáticamente que los 
fisiócratas, deducir de la naturaleza del hombre o de la natu¬ 
raleza de las cosas un sistema de explicación coherente de la 
vida económica y social. La naturaleza del hombre determina 
una continua expansión de necesidades. Primero, el instinto 
sexual multiplica a los hombres en progresión geométrica; 
los hombres tienen, además, una «tendencia natural a mejo¬ 
rar su condición», la presión de las necesidades es cada vez 
mayor v no cesa de amplificarse. Ambas tendencias se abali¬ 
zan como dos fuerzas que se unen. A esta tensión de Jas ne¬ 
cesidades se opone una resistencia, una fuerza contraria: la 
naturaleza considerada como avaro. La buena naturaleza de 
la Aufklürung t madre fecunda, ha cedido el lugar a una ma¬ 
drastra ahorrativa. Analíticamente esta avaricia se represen¬ 
tará por la ley de rendimientos decrecientes de la producción 
agrícola. De Malthus a Stuart Mi ib el drama de la humani¬ 
dad es la incompatibilidad de estas dos premisas naturales, 
«es la avaricia ele la naturaleza, dice Stuart Mili, la que tan- 



sa el castigo, unida al exceso de población». Toda la teoría 
clásica se desenvuelve a partir de estas fuerzas elementales 
que se combinan para determinar rigurosamente los elemen¬ 
tos y mecanismos de la vida económica. La teoría clásica es 
una física social mecanicista, deductiva, inexorable, en cuyo 
interior el hombre no dispone de ninguna libertad. El indi¬ 
vidualismo clásico es una ficción. El Homo oeconomiem está 
absolutamente determinado por las coacciones económicas y 
sociales. Es un producto de las cosas. El clasicismo es un ma^ 
terialismo sin esperanzas. 

La oposición de las fuerzas expansiónistas y de la natu¬ 
raleza engendra la lucha por la vida. No se trata de la lu¬ 
cha salvaje de Hobbes, sino de una lucha codificada por la 
regla del juego institucional y moral. Es la competencia; 
la competencia que obliga a los hombres a seguir conductas 
adaptadas a la supervivencia, que realiza la selección natural 
de los más aptos, que estructura la sociedad y la jerarquiza, 
que crea las formas económicas y que finalmente es, a la vez, 
regulador y motor del sistema económico. El Estado queda 
reducido a una especie de árbitro (el Estado policía) que hace 
respetar las normas. 

Los hombres, ;podrán escapar a estas fatalidades por me¬ 
dio del progreso económico? Los clásicos fueron los prime¬ 
ros en tener conciencia de la evolución económica, del creci¬ 
miento y del progreso. Fueron los primeros en concebir la 
economía como un movimiento, como una dinámica. Su teo¬ 
ría del crecimiento, prisionera de las evidencias de Malthus, 
es pesimista. 

Los hombres no se enriquecen; el crecimiento sólo les 
permite ser más numerosos. El capitalismo se concibe como 
una fase de transición entre dos estados estacionales, como un 
paso. Los liberales clásicos se oponen en esto a los conser¬ 
vadores, que sienten la nostalgia del «período orgánico» pre¬ 
cedente y desean su retorno, y a los socialistas que creen que 
la fase capitalista desembocará en otra cosa, en una situación 
mejor, en un sistema en que el hombre ya no será entera¬ 
mente esclavo de las coacciones económicas. 

Toda su teoría es una teoría del crecimiento considerado 
como una marcha hacia un nuevo estado estacionario defi¬ 
nitivo. Este modelo, que Ricardo presentó con máximo rigor, 
hace intervenir un número bastante considerable de varian¬ 
tes. Es el primer esquema general de crecimiento que se nos 
propone. El de Marx será su prolongación. 

TEORÍA DEL CRECIMIENTO 

La producción nacional es función del trabajo, de la 
tierra y del capital. Obedece a la ley de los rendimientos de¬ 
crecientes por el hecho de la limitación del factor tierra. 
Estos rendimientos agrícolas decrecientes repercuten sobre 
la producción total porque limitan el acrecentamiento de la 
población y la acumulación del capital. A causa de que 
1 a com pe tenei a, 1 a presi ói i d e 1 as necesid a des, la a bs< >1 u t a pre¬ 
tí si ón de ahorrar por los capitalistas, la producción es máxi¬ 


ma para un volumen dado de población, encuentra a u uaná ti¬ 
ca me rite una demanda efectiva para absorberla. Es la ley de 
los mercados propuesta por J. B. Say y seguida por Ricardo 
y Stuart Mili, según la cual «los productos se intercambian 
contra productos», es decir, según la cual cada producción 
crea automáticamente su propio mercado. Algunos autores 
han discutido esta ley del equilibrio general de pleno em¬ 
pleo automático (Malthus, Sismondi); sin embargo, perma¬ 
necerá como una evidencia para la mayoría de los clásicos. 
Sólo será discutida mucho más tarde por Marx primero y 
definitivamente por Reyes en 1936. 

Esta producción se halla repartida en tres ciases sociales 
que coinciden con los tres grupos de aportadores de los fac¬ 
tores de producción: los asalariados, los capitalistas y los 
propietarios inmobiliarios. La parte de cada conjunto, corno 
la parte de cada individuo, se halla determinada completa¬ 
mente por los mecanismos de reparto. La ley de población 
y la competencia fijan los salarios, cuya tasa jamás se aleja 
del mínimo vital. Todo ingreso superior ocasiona un acre¬ 
centamiento de la población obrera, con el resultado que 
desciende el precio del trabajo. La tasa de salarios y el salario 
global de la clase obrera se determinan de este modo rigu¬ 
rosamente. 

La renta de los propietarios inmobiliarios también la 
determina el volumen de población y la competencia. A me¬ 
dida que la población aumenta es preciso cultivar tierras 
menos fértiles en las cuales los costes unitarios de produc¬ 
ción son más elevados. Como el precio de venta lo fija el 
coste en estas tierras marginales, las tierras más fértiles se 
benefician con un plus que percibirán íntegramente los pro¬ 
pietarios en razón de la competencia que se hacen los gran¬ 
jeros (capitalistas) por tener el derecho de explotar estas 
¡ierras. Conociendo la población, y también los datos que 
constituyen la escala de fertilidad decreciente de las tierras, 
la renta global se halla perfectamente determinada. 

El beneficio es de naturaleza residual; por otra parte se 
ha analizado bastante mal por los clásicos. Es lo que queda 
al capitalista empresario cuando ha pagado salarios y rentas. 
Al estar determinados estos dos ingresos, el beneficio global 
y su tasa también lo están. La competencia y la movilidad 
del capital tienden a igualar estas tasas de beneficio y a mi¬ 
nimizarlas período por período. 

Es el empleo de este beneficio lo que va a iniciar el 
proceso de crecimiento. La teoría clásica del crecimiento es 
una teoría de acumulación del capital. Los capitalistas con¬ 
sumen una parte de su beneficio. Ahorran el resto; es decir, 
que, para los clásicos, lo invierten. Ricardo piensa incluso 
que este ahorro es máximo por el hecho de la competencia. 
La inversión se concibe por estos autores como una compra 
de trabajo directo o indirecto. La demanda del trabajo au¬ 
menta. pues; el salario global se acrecenía con el importe del 
ahorro y las tasas tic salarios rebasan el mínimo vital; Ja 
población obrera aumenta y permite un acrecentamiento de 
producción de acuerdo con una función de rendimiento de- 



creciente que se repartirá como antes; una parte de las nue¬ 
vos beneficios será invertida, y el proceso proseguirá, aca¬ 
rreando un continuo aumento de Ja población y de Ja pro¬ 
ducción. pero a tasas diferentes; la producción aumenta más 
despacio que la población, de forma que se llegará a un 
punto de saturación y entonces el crecimiento de producción 
será demasiado débil para que un obrero marginal pueda 
subsistir y mantener una familia. 

EL ESTADO ESTACIONARIO FINAL 

A largo plazo la renta aumenta, ya que se mina la se¬ 
paración entre el coste de producción de las tierras más férti 
les y el coste de producción en las tierras marginales; el sa¬ 
lario global aumenta con la población obrera, pero también 
con el alza del coste de producción del mínimo vital, pr in¬ 
cipalmente alimentario. E! nivel de vida del obrero perma¬ 
nece estable, pero el coste en trabajo de este mínimo vital 
aumenta; así, pues, los salarios reales evaluados en traba¬ 
jo aumentan. El beneficio, que es la diferencia entre una pro¬ 
ducción total creciente con lasas decrecientes por una pane. 

\ salarios crecientes y rentas crecientes por otra parle, tiende 
por tanto a disminuir a medida que la población aumenta. El 
beneficio disminuye hasta un mínimo en que ya no es posible 
que los capitalistas ahorren ni inviertan. Ya no hay acumula¬ 
ción de capital, y en consecuencia tampoco crecimiento. El 
salario va no aumenta por encima del mínimo vital, la po¬ 
blación no crece, ni tampoco Ja producción; es el estado 
estacionario, el fin del proceso de crecimiento. Se ha dete¬ 
riorado la situación de los capitalistas; son las víctimas para¬ 
dójicas de un proceso que han iniciado para su ahorro. La 
situación de cada obrero permanece sin cambio, está conde¬ 
nado a un ingreso que permite a la población reproducirse 
sin crecer, sin aumentar. Unicamente el propietario inmobi¬ 
liario sale ganancioso con el crecimiento. Sus rentas no han 
dejado de aumentar; y sin embargo las obtiene sin trabajo 
y sin virtud. Las malgasta en consumos caprichosos e im¬ 
productivos. 

r Se puede evitar esta situación? Los clásicos opinan, en 
general, que no es muy posible. El progreso técnico sólo con¬ 
sigue hacer retroceder el momento del estado estacionario 
(sólo importa aquí el progreso técnico en agricultura, \ los 
clásicos lo consideran muy débil); también la liberal i/ación 
del comercio exterior y la especial i/ación internacional en 
función de los costes comparativos. El último clásico, Stuart 
Mili, algo más optimista, espera de la educación, y de la 
emancipación de las mujeres, que el instinto sexual se atenúe 
y la población se estabilice. De ocurrir, precipitará la apari¬ 
ción del estado estacionario, pero se tratará de un estado 
estacionario con niveles de vida y de beneficio más elevados; 
así, pues, lógicamente la tendencia a la baja se encontrará 
bloqueada. 

El mundo descrito por los clásicos es, desde luego, la 
ruda saciedad de los inicios del capitalismo industrial. Con¬ 
siderando que allí se trata de la naturaleza de las cusas, lo 
consienten, como una especie fie consecuencia del pecado 
original. (Los «sentimientos» que determinan fundamental- 
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lítente el orden económico son malos: instinto sexual \ deseo 
de placer,) Consideran que a pesar de todo es la mejor de 
las situaciones posibles. En la época de Dickens quizá era 
difícil representarse las cosas en otra forma. Pero al hacerlo, 
establecieron las bases del análisis contemporáneo; teoría 
de la producción y del valor, teoría del reparto, teoría del 
crecí une ni o, teoría del comercio exterior; todo ello coor¬ 
dinado en una teoría general coherente, constituye la ine¬ 
ludible contribución a la formación del pensamiento eco¬ 
nómico. 


Karl Marx: 1818-1883 

Marx escribió en el momento en que el pensamiento 
clásico estaba expirando. El prolonga este pensamiento; des¬ 
cribe el mismo nivel, los mismos personajes, con un sistema 
conceptual muy afín. Pero su esquema se sitúa en una visión 
del mundo mucho más elaborada, considerablemente más 
vasta que la de los clásicos. Resalta sus cuadros de análisis 
para proponernos una teoría económica que es, al mismo 
tiempo, una explicación de la esencia del hombre, de la so¬ 
ciedad v de la historia. Resulta arbitrario el intento de aislar 
su pensamiento económico: el lector disimulará esta auto¬ 
nomía facticia. 

EL VALOR 

Al igual que los clásicos. Marx hace del trabajo el prin¬ 
cipio de toda economía. Pero su materialismo dialéctico le 
lleva a hacer del trabajo la actividad primera del hombre. 
El trabajo emerge de la oposición homhre-naturale/a; nene 





por misión crear valares de uso destinados a satisfacer espe¬ 
cíficamente las necesidades humanas* £1 trabajo que crea 
directamente valores de uso es el (rabajo concreto t trabajo 
específico de un trabajador determinado. Pero la vida social 
Impone el intercambio y sólo es posible intercambiar los 
va 1 o res d e u s o; 1 a v i d a so c i a) i m po n e la di vi sí ón ti e 1 a soc i e- 
dad en clases \ la apropiación de los productos y de los me¬ 
dios de producción. El producto del trabajo queda en pose¬ 
sión del capitalista; se convierte en un valor de intercambio 
abstracto arrancado de los trabajadores que lo han creado 
y de su valor de uso concreto que no reaparecerá más que en 
el momento del consumo del bien. Como valor de intercam¬ 
bio, el producto se convierte en «mercancía», es decir, un 
afetiche», una abstracción valorizada por las relaciones socia- 
les de producción. 

Las mercancías se intercambian por medio de la mone¬ 
da; estos cambios se realizan de acuerdo con ciertas propor¬ 
ciones, según una relación de cantidad, una relación de cam¬ 
bio. Esta relación es igual a la relación de las cantidades de 
trabajo incorporadas en cada mercancía. El trabajo es la 
ümca acosa común» que poseen las diferentes mercancías. Es 
en lo que se funda y lo que pondera el verdadero valor de 
intercambió. 

La abstracción regresa de la mercancía al trabajo y del 
trabajo a los trabajadores, que son así objetivados por las 
relaciones sociales de producción. El trabajo que funda y 
mide la mercancía no es el trabajo concreto de obreros iden- 
tíficados que han producido efectivamente la mercancía, 
sino trabajo en abstracto, trabajo social, intercambiable, 
apropiado, gracias al capital, pero capitalista. La cantidad 
de trabajo que mide el valor es la cantidad de trabajo social 
mente necesaria, por término medio, en una economía dada 
y en un momento dado, para producir este bien. Todo tra¬ 
bajo complejo o calificado es redimible a un trabajo, a 
trabajo simple. 

LA PLUSVALÍA 

Por el hecho de poseer los medios de producción, el capi¬ 
talista es propietario del trabajo abstracto y de la mercancía. 
La competencia, la movilidad del capital hacen que venda 
ía mercancía, en general, a su valor de intercambio. Lo que 
compra a los obreros no es su trabajo, sino su fuerza de tra¬ 
bajo, sus «facultades físicas e intelectuales». El trabajo en 
sí mismo no tiene valor, ya que c.s el valor. El precio de la 
íuer/a de trabajo es el salario determinado por el mercado 
de la tuerza de trabajo. Pero, en este mercado, la oferta es 
casi siempre superior a la demanda, por lo que el capiialis- 
tno, por las crisis, por los subconsumos, por su forma de 
realizar el progreso técnico, produce naturalmente el paro: 
«el ejército industrial de reserva». Esta oferta excedente man¬ 
tiene el precio de la fuerza de trabajo a nivel más bajo, a su 
coste de producción fisiológico y social: el mínimo vital. El 
valor de la fuerza de trabajo medido por su coste, es aún 
trabajo social, el trabajo necesario para la producción de 
bienes de consumo obrero. Pero d trabajo necesario para 
mantener la fuerza de trabajo es menor que el trabajo pro¬ 


porcionado por el obrero gracias a la utilización de su fuerza 
de trabajo. La diferencia es el superávit económico de la 
nación, es lo que los trabajadores crean más allá de sus cos¬ 
tes. Este superávit queda en poder del capitalista bajo for¬ 
ma de beneficio, de plusvalía» 

EL CAPITAL 

Es la utilización del valor por el capitalista a través de 
las relaciones sociales de producción. Es el conjunto de me¬ 
dios por los cuales el capitalista utiliza el trabajo para apro¬ 
piarse la plusvalía, que es también su beneficio. En función 
de esta forma capitalista de apropiación, el capital se divide 
en capital variable (compra de trabajo directo) y capital cons¬ 
tante (compra de mercancías ya producidas, de «trabajo 
muerto»). El valor de la mercancía se obtiene por medio de 
la suma de lo que se necesita de capital constante y de ca¬ 
pital variable para producirla y de la plusvalía que de ello 
resulta. 

Sólo el capital variable crea valor y plusvalía* F] capital 
constante sólo transmite el valor creado en ocasión de una 
operación de producción anterior. Estos tres elementos se 
hallan relacionados por coeficiente determinados, fijos a 
corto plazo, pero que evolucionan a largo plazo por el capi¬ 
talismo. La producción se realiza bajo la sujeción de estos 
parásitos. Si los capitalistas consumen la totalidad de su be- 
ricírdo no es posible que haya crecimiento, sino únicamen¬ 
te reproducción simple de la producción anterior. Marx nos 
expone tas condiciones del equilibrio de esta producción 
reproducida. 

Pero la misma naturaleza del capitalismo empuja al ca¬ 
pitalismo a ahorrar una parte de la plusvalía y a invertirla, 
parte en capital constante, parte en capital variable, según 
una proporción técnica determinada (composición orgánica 
del capital). Será el motor del crecimiento, es decir, ríe una 
reproducción ampliada a la que se encuentran obligados los 
capitalistas por la competencia y la búsqueda del beneficio* 
Este crecimiento será, para Marx, un crecimiento desequili¬ 
brado. Para acrecentar sus beneficios, los capitalistas absor¬ 
ben el progreso técnico, lo que les conduce a transformar 
cada vez más capital constante con cada vez menos trabajo 
vivo. Al disminuir relativamente el capital variable, la plus¬ 
valía disminuye en relación al capital total empleado; la tasa 
de beneficios tiende a disminuir con el progreso técnico, que 
además es recesivo desde el momento en que se utiliza en el 
sistema capitalista: libera empico, aumenta el número de 
parados y contribuye a mantener en su mínimo los salarios. 
La tasa de beneficio baja, la producción aumenta, el consumo 
obrero crece más despacio que la capacidad de producción 
y aumenta el paro. Este será el origen de las crisis, que cada 
vez son más graves, a medida que se acumula el capital. 
Será igualmente el origen de una creciente fragilidad del 
capitalismo. 

El capitalismo es, para Marx, un sistema esencialmen¬ 
te dinámico e inestable. Progresa a una tasa inferior a la tasa 
máxima posible a través de fluctuaciones de amplitud ere- 







dente. Es un sistema que tiende a destruirse por sí mismo, 
y no a estabilizarse como suponían los clásicos. Los proleta¬ 
rios cada vez están mas explotados. Los parados son cada vez 
más numerosos. Su número aumenta con la concentración 
capitalista, que proletariza a Jos pequeños capitalistas (agri¬ 
cultores, artesanos y pequeños industriales). El proletariado, 
poco a poco, adquiere conciencia de sí mismo; se educa para 
la lucha de clases. Será capaz de destruir un capitalismo cada 
vez más frágil y apoderarse del poder para instaurar una 
dictadura del proletariado, la cual precederá a la institución 
de una sociedad sin clase y la desaparición de las enaje¬ 
naciones. 

Marx tuvo la posteridad revolucionaria que sabernos. 
Pero ha permanecido al margen de la evolución del pensa¬ 
miento económico «burgués». No ejerció ninguna influen¬ 
cia sobre los autores que han de sucede ríe. Su influencia se 
hará sentir mucho más tárele, con la crisis de 1929-1939, cuan¬ 
do algunos economistas, como Schumpeter, llegaron a du¬ 
dar sobre la solidez y posible perennidad del sistema ca¬ 
pitalista. 


El período neoclásico: 1870-1936 

Hasta 1870, el clasicismo es un pensamiento muerto que 
en Inglaterra se ha convertido en un dogmatismo universi¬ 
tario y en Francia en un eclecticismo estéril que persistirá 
hasta nuestros días. En Alemania y en Austria, por reacción, 
el pensamiento económico regresa hacia un histor icismo eco- 
nómico que repudia todo análisis y cualquier teoría. Las crí¬ 
ticas al pensamiento clásico se multiplicaron sin que con ello 
se lograra conseguir remplazar la fuerte construcción rU 
cardiana. 

En 1871, tres autores proponen, sin conocerse, un nue¬ 
vo método de análisis que dominará el pensamiento econó¬ 
mico durante cerca de setenta años. Se trata de un austríaco, 
Karl Menger (1840-1921), de un inglés, W. S. Jcvons (1835- 
1882) y de un francés, León Walras (1834-1910). Tres autores 
no conformistas que tuvieron que luchar para imponer su 
método, jevons y Walras se quedaron en vida sin audiencia 
o cas i; eco noi instas m al d i tos. 

Habiendo fratasado los clásicos en su intento de fundar 
la economía en una teoría objetiva del valor-trabajo, sus su 
cesares ensayaron el otro camino. Renunciando a partir del 
valor de intercambio, fundamentaron su teoría en un aná¬ 
lisis del valor de uso. ligándose así, a veces sin saberlo, con 
las teorías subjetivas del valor esbozado en el siglo xvin por 
Galiani, Turgot y Condíllac. L 1 pensamiento económico ha 
oscilado entre dos teorías fundamentales del valor: una teo¬ 
ría objetiva (Pettv, Cantil!un, los fisiócratas, los clásicos, 


El pensamiento económico inspira a menudo la sátiú%* Asi como la ins¬ 
piración de Machias, refleja el mnraniilhnw t la del expresionista alemán 
George Grosz expresa la oposición de clases explicada por Karl Marx , 
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La aplicación de las teorías económicas de Marx, aunque no ha sido 
rigurosa, ha inspirado el colectivismo soviético y conducido a resultados 
espectaculares en la productividad* (Recolección de trigo en un sov¬ 
jós ruso en i$6 2 ; foto A „ Skourikhi nr, A gonce de Presse Notwsti.) 


Marx), según la cual el valor resulta objetivamente del pro¬ 
ceso de producción que incorpora en las cosas un factor raro 
y valorizado él mismo por razones meta-económicas (tierra, 
trabajo): y una teoría subjetiva según la cual el valor se 
confiere del exterior a las cosas por los juicios subjetivos de 
los hombres en función de sus necesidades y sus preferencias. 
El valor sólo se objetiva a partir del valor de intercambio por 
los mecanismos del mercado. A partir de aquí, ambas teorías 
convergen generalmente hacia una teoría análoga de los 
precios. 


En el capítulo siguiente. Los mecanismos económicos, 
el profesor J. L. Sampedro desmonta excelentemente la teo¬ 
ría neoclásica: nos bastará pues, caracterizarla brevemente y 
trazar su evolución. 


ESTRLOTl R:\ DEL. ANALISIS NEOCLASICO 

Todo se basa en las necesidades, Los gustos, y las prefe¬ 
rencias de los sujetos económicos. Estas preferencias son per¬ 
fectamente subjetivas. Informarán las decisiones de Jos in¬ 
dividuos gracias a un cálculo económico perfectamente ra¬ 
cional y, por tanto, objetivo. Este cálculo es un problema de 
optimación. 

Siendo las preferencias dadas y formalizadas, siendo li 
untados los recursos disponibles, siendo dados los precios 
de los diferentes bienes, ;cótno actuar para maximizar la sa¬ 
tisfacción total a obtener de estas disponibilidades? El pro¬ 
blema comporta una solución para cada individuo. Esta so¬ 
lución determina las cantidades a ofrecer \ a demandar; 
así, pues, las funciones de oferta y de demanda, de donde 
dimanan las cantidades a producir conforme a funciones de 
producción supuestas conocidas, las cantidades de factor 
de producción a pedir y el precio de estos factores (ingresos) 
siempre que las funciones de oferta de estos factores sean co¬ 
nocidas. Partiendo de las preferencias subjetivas, el análisis 
regresa hacia las condiciones de equilibrio de intercambios, 
después de la producción, después de la remuneración de 
los factores de producción, etc Fue L. Walras quien concibió 
primero este sistema en su conjunto y precisó las condiciones 
del equilibrio en general. 

Este análisis se presta admirablemente a la formulación 
matemática, introducida en economía niagistralmente en 
1838 por un precursor genial: A. Cournot. Su obra (Investi¬ 
gaciones sobre ios principios matemáticos de la tecnia de las 
riquezas) fue ignorada totalmente hasta que Walras continuó 
el intento. La teoría general neoclásica tiene la pretensión de 
ser la teoría pura, rigurosamente deductiva, de una econo¬ 
mía racionalmente reducida a sus elementos esenciales, de 
una economía homogénea y sin roces. Es una física del suje¬ 
to económico cualquiera, de la firma cualquiera, de relación 
cualquiera, independientes del tiempo y del espado, redu¬ 
cidos a un pequeño número de caracteres fundamentales que 
permiten la formal izad ón en un modelo simple. Ninguna 
teoría general fue más antihist úrica, antisucio lógica y. a pesar 
de sus pretensiones iniciales, an ti psicológica, Walras, después 
de Cournot, fue llevado a distinguir la «economía pura», 
cuyo dominio se define por todo lo que se presta a una for¬ 
ra aligación de la a economía aplicada», empírica y literaria, 
que se refiere a todo lo que se halla en el exterior del con¬ 
junto formalizado. 


EVOLUCIÓN DE LA TEORÍA NEOCLÁSICA 

Una teoría hipotótico-deductiva de este tipo se desarro¬ 
lla cubriendo progresivamente el dominio que define el al¬ 
cance de sus titiles de análisis Desde 1870 hasta 1940, el aná- 
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Ims Tiuirgi iiíí! i stci ha abordado todos los problemas que era 
opa/ de resolver hasta que el modelo estuv iera integralmen¬ 
te saturado. Sin embargo, este desai rollo se realizó según mo¬ 
dalidades algo diferentes, de acuerdo con las escuelas y Jos 
países. 

El marginal i si no austríaco, originado en Rail Menger, 
alean/o un rápido éxito, aunque Menger se limitara a pro- 
ponci algunos rudimentos del análisis. Los discípulos (Vori 
Boehm-Bawerk v Vori YVicser principalmente) contribuyeron 
a generalizar esta teoría. Sin embargo, la estírela de Vierta no 
empleó la formulación matemática, lo que hizo sin duda más 
accesibles sus tralla ¡os (\ explica su éxito), pero limito con¬ 
siderablemente su alcance. Después de este primer período, 
d pensamiento germánico se atasca en lo que se ha llamado 
el neomargitialismo austro-alemán. Molestos por el alto gra¬ 
do de abstracción de la economía pura, algunos autores han 
intentado Lindar la teoría sobre hipótesis sociológicas v psi 
eclógicas discutibles, lo que ha conducido a callejones sin 
salida. 

Los trabajos de YV alias (que, ignorado por la Universi¬ 
dad francesa, enseñó en La usa na) gozaron de menos reso¬ 
nancia, pero son el origen de los desarrollos más fecundos de 
la economía pura. Ene su discípulo \ sucesor Y’i Uredo Párelo 
(1848 3pi^) quien dio a so teor ía el progreso decisivo. YVal 
ras. como los primeros neoclásicos, había formulado el sujeto 
económico de forma discutible. Debió suponer que la utili¬ 
dad marginal era una función decreciente de la cantidad 
consumida, era mensurable, que las funciones de utilidad 
relativa a cada una eran independientes y las utilidades adi¬ 
tivas, Pareto propuso una teoría del equilibrio general en la 
que bastaba suponer que el sujeto era capaz de clasificar or¬ 
dinal mente sus satisfacciones para que el modelo ofreciera 
una solución. Este análisis, prolongado entre las dos guerras 
\ magistralmente presentado por j. R, Hieles en 1939 (El 
valor y el cajñlal), constituye el camino real de la economía 
pura. Bajo esta fon na la economía pura tuvo, a partir de la 
guerra, el máximo desarrollo v aplicaciones. 

En Inglaterra la obra cié Jevorrs no tuvo ningún éxito 
inmediato. Pero d intento fue repetido por A. Marshall 
(1842-11*24), tuya influencia ha sido de terminan le. Menos 
ambicioso que Malvas, no pretendió Formalizar la interde¬ 
pendencia general; se limitó a estudiáis pero de forma más 
completa, las condiciones de los equilibr ios parc iales del con¬ 
sumidor, de la íivina (representada por sus funciones de cos¬ 
te) situada en diferentes estructuras de mercado. Supo ani 
mar un grupo importante de economistas de valor v formar 
círculos que se convertirían en los grandes economistas in¬ 
gleses del período siguiente (Revires, Pigou, Robertson* etc.), 
Fue verdaderamente en Inglaterra donde, gracias a esta es¬ 
cuela de Cambridge, el método margí 11 alista, consagrado por 
la enseñanza universitaria, se convirtió en ;< clásico». 

El análisis marshalliano se prolonga en Inglaterra por 
las teorías del íl aliare^ de la economía del bienestar, que es¬ 
tudia las condiciones de maximación de las ventajas colee ti 


v as. Renovado por la formulación pareó na, cobró a partir 
de la guerra, bajo otros vocablos, una importancia funda 
mental. 

El análisis marginal permitió la fundación de otras es 
cuelas. En Suecia con K, Wicksell > CE Cassel; en Italia con 
Pantaleoni, Barone. etc,, y en los Estados Unidos con j. R, 
('larek e I. Fislrer: pero Francia permaneció muy imper¬ 
meable a la teoría neoclásica, 

LÍMITES DEL ANÁLISIS NEOCLÁSICO 

La teoría neoclásica es una contribución definitiva al 
pensamiento económico que no puede prescindir ele una teo¬ 
ría de la elección, de las decisiones v de las condiciones de 
optimación. E11 este sentido, la economía pura no está aca¬ 
bada y progresa siempre, pero gracias al empleo de instru¬ 
mentos m a temáticos renovados de continuo y mucho más 
eficaces que el sistema vvalrasíano. Sin embargo, al igual que. 
cualquier sistema deductivo que se base en un conjunto muy 
escaso de axiomas, su dominio es limitado. Deja al margen 
de su dominio un número considerable de fenómenos econó¬ 
micos ínex pircados. 

Abandonados, uo sin desprecio, a la »economía aplica¬ 
da?'. estos problemas económicos son los que, precisamente, 
se plantean concreta c históricamente tanto a las naciones 
como a los grupos o a los individuos. Durante el período neo¬ 
clásico el estudio de estos problemas progresó muy poco a 
pesar de todo. Principalmente estos estudios se han rea¬ 
lizado de forma dispersa, sin coherencia, ni entre ellos ni 
con la teoría general de la economía pura. Se trata de pro 
ble mas monetarios, de crisis económicas, de problemas de 
desarrollo* de crecimiento* de evolución de los sistemas eco¬ 
nómicos. etc. La fría serenidad de la economía pura no lia 
socorrido a los hombres de Estado para enfrentarse a los gra¬ 
ves problemas del período comprendido entre las dos gue¬ 
rras. Debieron inspirarse* a falta de mejor base* en teorías o 
doctrinas insignificantes* lo que rio dejó de influir en las ca¬ 
tástrofes económicas v sociales que se sucedieron de 1919 a 
1940. Además, la teoría neoclásica no ha significado otra 
cosa que un pensamiento especulativo con muy poco con¬ 
tenido doctrinal. Sin embargo, ha inspirado un liberalismo 
reforzado* resueltamente optimista y abstencionista que ha 
servido de frecuente coartada a las carencias políticas de en¬ 
tre las dos guerras. Esre neoliberalisnio ha confundido las 
condiciones formales de equilibrio óptimo de un modelo abs¬ 
tracto (competencia pura y perfecta) y la estructura deseable 
de una economía concreta. Es un resbalón frecuente del pen¬ 
sarme nio econón 1 ico. 

La abstracción v el rigor brutal de la economía pura 
debía suscitar reacciones. La principal reacción ha sido posi¬ 
tivista. La imposibilidad de pasar de la teor ía neoclásica a la 
verificación y a la medida, la imposibilidad misma de fun¬ 
dar los principios de esta teoría en una observación de lo 
real, ha llevado a ciertos autores a negar todo valor a la teo¬ 
ría económica \ a proponer métodos de tipo instructivo para 
investigar las nieves», las regularidades de los fenómenos eco 


'47 


nómicus, Esta reacción ha sido estadística con Simiand en 
Francia v Mitchell en Estados Unidos, instiiucionalista en 
general en los Estados Unidos. En este punto, el pensamien¬ 
to económico ha sido dividido rigurosamente en dos tenden¬ 
cias metodológicas aparentemente irreducibles: la economía 
pura deductiva \ la economía con método inductivo y base 
estadística c institucional. Esta absurda contradicción debía 
ser fácilmente superada por la siguiente. 

La segunda reacción fue la de kevnes. 


El período keynesiano: 1936-1955 

J M. Kevnes {0SH3-194Ó) tuvo el genio de proponer en 

{Teoría ge tunal del empleo , del interés v de la moneda) 
uti modelo extremadamente simple de los mecanismos glo¬ 
bales de determinación del ingreso* del consumo, de la in¬ 
versión \ dd ahorro de una nación. Ligaba de esta forma 
ton las teorías globales anteriores a un pensamiento neo¬ 
clásico. que se fundaba exclusivamente en el análisis de las 
células íundamemaics de los conjuntos económicos (micro- 
análisis)* De hecho, kevnes no destruye el sistema neoclá¬ 
sico, lo completa v continúa. No pone en duda más que los 
postulados neoclásicos relativos al empleo y al paro. I oda 
su teoría se basa implícitamente sobre la teoría de A. Mars- 
hall cleí valor, de la elección \ de la determinación de los 
precios Pero al reconsiderar los mecanismos del ahorro, de 
la inversión v del interés, elimina un obstáculo mayor: la 
"evidenciar' de un equilibrio de pleno empico (ley de merca¬ 
dos de los clásicos) \ la creencia en una neutralidad de la 
moneda (teoría cuantitativa). 

Un ingreso nacional de equilibrio, en que la oferta glo¬ 
bal iguale la demanda global, que el ahorro realizado sea 
igual a la inversión realizada* que el beneficio de las ein 
presas sea máximo» solo correspondería por azar a la solu¬ 
ción nacional que asegurase el pleno empleo de la mano de 
obra. Puede ser superior, lo que corresponde a una situación 
inilacionista: pero para kevnes, es generalmente inferior, lo 
que explica eJ paro v las paralizaciones de larga duración*, 
como la de 1929-1939. kevnes ha estudiado, en suma, las 
propiedades fundamenta tes de las cantidades globales; pero 
al hacerlo ha vuelto a introducir en la teoría general tic la 
economía la moneda, los desequilibrios económicos que el 
análisis neoclásico había excluido* Sus sucesores, al comple¬ 
tar el modelo, integraron los mecanismos de las fluctuacio¬ 
nes económicas v del crecimiento. El cuadro del análisis kev- 
nesiano permitirá también fundar una nueva teoría del co¬ 
mercio exterior. 

LA INt’I.t ENCIA IEORÍCA 

La obra de kevnes abrió nuevos senderos a la teoría eco¬ 
nómica. Primevo permitió la elaboración de modelos globa¬ 
les muv simples capaces de representar el comportamiento 
de la economía nacional. Se pasó rápidamente del modelo 


estadístico de kevnes a modelos dinámicos introduciendo el 
tiempo en forma de retrasos, de anticipaciones o de deriva¬ 
das de una vari a lile endógena del modelo en relación al 
tiempo. Toda la dinámica contemporánea salió de Keynes 
en forma de una familia extremadamente numerosa de mo¬ 
delos de fluctuaciones, de crecimiento, de repartos del in¬ 
greso nacional, de comercio exterior e incluso de modelos 
elementales de política económica. Estos modelos no tienen 
ah ota más que un interés didáctico; pero han dado el gusto 
de formali/aciones sistemáticas y han indicado los métodos 
generales, keynes está directa o indirectamente en el origen 
del desarrollo de los modelos matemáticos que constituyen 
una de las principales expresiones del pensamiento político 
contemporáneo. 

La teoría de kevnes se basa en un análisis contable* Sus 
conceptos fúndame ótales tienen definiciones contables v, por 
ende, son cuan ti tica bles siempre que las informaciones sean 
suficientes. Es el origen del desarrollo de las contabilidades 
nacionales, que en su principio no tenían más ambición que 
la de cifrar las variables keynesiauas* Salvo algunas excep¬ 
ciones. las variables neoclásicas no eran susceptibles de me¬ 
dida. kevnes permitió que la econometría de las cantidades 
globales se constituyera y desarrollara. Una teoría suscepti¬ 
ble de set medida v en consecuencia de verificación, es pre- 
ferióle a otra; se convierte en apta para utilizarse en la ex¬ 
plicación retrospectiva, así como para la previsión y las de¬ 
cisiones políticas. El desarrollo de las posibilidades técnicas 
de cálculo, a partir de la guerra ha venido a completar los 
descubrimientos del método. 

Evidentemente, la teoría keynes i ana de la economía na¬ 
cional debía ser considerada rápidamente como insuficiente. 
También se basa en una simplificación extrema de lo que es 
una economía nacional. Por tamo, ha sido necesario intro¬ 
ducir poco a poco grados superiores de complejidad. Pero la 
teoría inicial se prestaba fácilmente a estas transformaciones, 
de las que durante algún tiempo ha constituido el meollo. 

[.A JNl u ENCIA POLÍTICA V DOCTRINAL 

El éxito del pensamiento keynesiano fue rápido y muy 
vivo. Permitía a un capitalismo desarticulado por la crisis de 
1929 situar sus dificultades y concebir remedios que no po¬ 
nían en causa su naturaleza, sus valores fundamentales ni 
siquiera su estructura. La política de keynes es poco inter¬ 
vencionista. Actúa sobre ciertas condiciones de las decisiones 
v no sobre las decisiones mismas. Keynes era uno de los ani¬ 
madores de 1 partido liberal inglés; en suma propuso una 
política ligera, que en el contexto de los años 1930, tenía en 
alguna forma la ambición de salvar el sistema. Para luchar 
contra la depresión Keynes proponía actuar sobre la inver¬ 
sión privada haciendo bajar la tasa de intereses, obteniendo 
esta baja de interés por la política monetaria corriente del 
Banco de Inglaterra, que consistía en aumentar las liqui 
deces bancadas. A esta incitación a aumentar la inversión 
privada, keynes añadía el aumento de la inversión publica* 
Corno la inversión total es la variable estratégica del mode- 
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lo, Ke vites concentra la intervención en esta variable. Pero 
una variación de la inversión repercute sobre el ingreso na¬ 
cional a través del mecanismo de amplificación (el multipli¬ 
cador), de forma que una intervención, incluso ligera, pue¬ 
de bastar para restablecer el equilibrio. Esta política se eri¬ 
gió rápidamente en doctrina. Puede decirse que todas las 
políticas de estabilización a corto plazo en occidente lian 
sido, a partir de la guerra de tipo estrictamente keynesiano; 
tanto las políticas destinadas a luchar contra las recesiones 
como las orientaciones inversas am¡inflad oiris tas. 

Perú el pensamiento keynesiano ha inspirado doctrinas 
políticas mucho más intervencionistas. Su teoría general ha 
guiado, en efecto, las reflexiones sobre el funcionamiento del 
capitalismo. La gran depresión 1929-11)31) ha sido rápidamen¬ 
te interpretada como un fenómeno de evolución del capita¬ 
lismo, una consecuencia del grado de desarrollo, de la mna- 
durez» de los países industrializados. Durante los anos que 
siguieron a 1940 se han desarrollado, en Estados Unidos prin¬ 
cipalmente. teorías de la madurez y del estancamiento del ca¬ 
pitalismo Estas teorías se han unido a las investigaciones 
anteriores al capitalismo, principalmente la de j. Schumpe- 
ter, Desde entonces se concibe el capitalismo como amena¬ 
zado constantemente por una catástrofe de la amplitud de la 
crisis de 1929 y se está muy dispuesto a proponer modifica¬ 
ciones de la misma estructura de la economía. El modelo 
keynesiano permitía definir los objetivos de tal política. Caer- 


tos países, especialmente Francia, han adoptado políticas es¬ 
tructurales con vistas a obtener un crecimiento más vivo \ 
más regular (redistribución de los ingresos por la fiscalización 
progresiva y la seguridad social, ciertas nacionalizaciones, in¬ 
tervención del Estado en las decisiones de inversión, sobre el 
crecimiento, conduciendo a una planificación flexible). Si las 
tendencias inflación istas han dominado el occ idente desde la 
guerra, es un poco, sin duda, porque se habían regulado las 
economías en u so b represión» para evitar la vuelta del paro. 
Keyues se había limitado a proponer políticas de estabiliza 
ción ocasionales y a corto plazo; de esto resultó toda una 
doctrina, todo un nuevo concepto de capitalismo que se esca¬ 
lona desde el intervencionismo moderado del neocapita 
íismo» a los laborismos y a los socialismos reformistas. 

Vemos así la fecundidad histórica del modelo keynesia¬ 
no, sin embargo, tan simple. Ha contribuido a abrir al aná¬ 
lisis nuevos caminos, a hacer repan ir un pensamiento algo 
desecado por la teoría neoclásica ; nuevos caminos que alean 
zan rápidamente la investigación económica del ideal cien 
tífico. Ha contribuido a romper la oposición doctrinal su 
maria liberalismo-socialismo s a proporcionar un esquema a 
las doctrinas intermediarias. Ahora que el período estricta¬ 
mente keynesiano del pensamiento económico luí finalizado, 
que el pensamiento keynesiano está cerrado v que se ha con¬ 
vertido a su vez en clásico, es posible situar su papel histó¬ 
rico: es considerable. 
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JOSE LUIS SAMPEDRO 


los mecanismos económicos 


Entre las diferentes teorías de tos fenómenos económicos que acabamos de exponer, la llamada neoclásica o margina- 
lista es, sin duda, la que analiza con mas claridad los mecanismos a que está sometida la economía de mercado en la 
que vive el mundo occidental, con sus principios de utilidad, valor f oferta y demanda, precios, coste y rendimiento. 


C uando, en 1719, Daniel Defoe publicó su Robinson 
Grusoé, faltaban todavía cuatro años para que na¬ 
ciese Adam South, considerado como el padre de la 
ciencia económica moderna. Robinson hizo economía sin sa¬ 
berlo — como el burgués de Moliere hablaba en prosa — 
para afrontar el problema de satisfacer lo mejor posible sus 
necesidades con los recursos disponibles. Por eso, lo mismo 
que los biólogos escrutan el último secreto de la vida en los 
procesos elementales de la célula, así nosotros vamos a bus¬ 
car lo esencial de la aventura económica del hombre en la 
conducta de Robinson cuando, en los momentos finales del 
naufragio, tenía que seleccionar los bienes de más valor en 
el barco a punto de hundirse; o cuando, instalado ya en la 
isla, obtenía cada día sus alimentos al coste de un esfuerzo. 
He aquí como, apenas hemos aludido a las necesidades de 
Robinson, hemos venido a tropezar con dos palabras funda¬ 
mentales para la ciencia económica: valor y coste. Su inter¬ 
pretación resulta indispensable para explicarse la produc¬ 
ción y el mercado. 


La utilidad y el valor 

¿Cómo elíge Robinson los distintos bienes en el mo¬ 
mento del naufragio, para salvar los más valiosos antes de 
que el buque acabe de hundirse? La respuesta es inmediata: 
pues elegirá los de más utilidad; es decir, los más aptos para 
satisfacer sus necesidades. Pero la utilidad no es una canti¬ 
dad invariable y medible de los bienes, como lo es la lon¬ 
gitud. Lo que hoy nos es útil o imprescindible puede no serlo 
mañana; lo que hoy es útil para mí, quizás no lo sea para 
mi vecino. Además, las necesidades son sentidas por cada 
cual de manera diferente, salvo las más elementales exigen¬ 
cias biológicas, como el alimento. En suma, la utilidad con¬ 


creta de un bien sólo puede apreciarse subjetivamente en un 
momento dado y, además de todo eso, está relacionada con 
un hecho esencial, que es la cantidad disponible de ese mis¬ 
mo bien. Resulta pues evidente que mientras, para el sedien¬ 
to, un vaso de agua puede representar la misma vida, en 
cambio ese vaso apenas tiene utilidad ninguna para quien 
se halla cómodamente sentado junto a una fuente o un ma¬ 
nantial. 

Por eso Robinson no se llevó a tierra todos los cuchillos 
que había en el barco, sino solamente algunos. Un cuchillo 
le era Utilísimo, e incluso varios cuchillos, para no quedarse 
sin ninguno en caso de romperse el único. Pero era preferi¬ 
ble tener un hacha a poseer diez cuchillos más; y mil cuchi¬ 
llos hubieran sido inútiles e incluso embarazosos para trans¬ 
portar a tierra otras herramientas. Si llamamos «unidad mar¬ 
ginal» a la última unidad de un bien adicionada en cada 
momento a las que ya poseemos del mismo, es fácil compren¬ 
der que Robinson, recurriendo sólo a la ayuda de su racio¬ 
cinio, se comportó como si hubiera conocido perfectamente 
una noción que no ha sido adquirida hasta mucho más tar¬ 
de por la ciencia económica: la ley de las utilidades mar - 
ginales de. crecíen í es . 

Esa ley permite analizar científicamente la actividad eco^ 
Húmica de Robinson, bajo la admisible hipótesis de que su 
conducta tenderá a conseguir racionalmente el nivel de vida 
óptimo, dentro de las circunstancias. Como el náufrago, en 
su soledad, no podía obtener nada sino a costa de su trabajo, 
lo razonable en cada momento será comparar la utilidad 
proporcionada por cada nueva unidad de cualquier bien con 
el esfuerzo que cuesta obtenerla. El cansancio originado por 
coger un coco estará compensado por la utilidad del fruto; 
pero después de haber cogido varios llegará un momento en 
que la ley de la utilidad marginal decreciente dará lugar 




Robinson Critsoe, personaje clave de la economía, según una de las primeras ediciones. 




Fig. i. Representación dr la lev da ia utilidad nmrgtntí! dn m tanta. 


a que la satisfacción no compense el esfuerzo. En ese instante 
R oh i n son preferirá dedicarse a pescar o, simplemente, a des¬ 
cansar; pues el reposo, como todos sabemos, proporciona sa¬ 
tisfacción. 

Para concretar el análisis, supongamos que d acto de 
coger un coco cuesta consumir un cuarto de hora de esfuer¬ 
zo. Admitiremos además en el curso de esta hipótesis, que 
Robinson toma como unidad de utilidad la satisfacción pro- 
pordonada por un cuarto de hora de descanso que, por 
ese motivo, aparece como unidad en el eje vertical de la figu¬ 
ra i. Pvfás adelante veremos cómo se realizan comparaciones 
que no exijan medir la utilidad, lo cual no es posible como 
hemos indicado anteriormente. 

El rectángulo señalado en la figura con el número i re- 
' v prescuta la utilidad proporcionada por el primer coco con- 
gruñido. Como es muy superior a la de un cuarto de hora de 
pescanso, el hambriento Robinson decide trabajar para có- 
dmer. Aunque la utilidad del segundo coco ya es menor (como 
muestra el rectángulo 2, por la ley de la utilidad marginal 
decreciente) sigue siendo superior a la satisfacción del des¬ 
canso v por eso Robinson cogerá el segundo coco e incluso 
tres más aún. Pero ya no se molestará en coger el sexto coco, 
Robinson empieza a estar saciado y prefiere descansar o bien 
procurarse otras satisfacciones: abastecerse de agua, mejorar 
las comodidades de su cabaña, eLc. En cada una de estas otras 
actividades seguirá siempre el mismo criterio: detenerse 
cuando la utilidad de la última unidad del bien correspon¬ 
diente sea ya inferior al esfuerzo necesario. Su regla de oro 
económica consistirá en que el último cuarto de hora con¬ 
sagrado a cada actividad (o, eri rigor, el último minuto, para 
que las unidades sean verdaderamente «marginales») deberá 
rendirle la misma utilidad, porque mientras ese tiempo le 


proporcione más utilidad pescando que cogiendo frutos se¬ 
guirá dedicándose a la pesca. 

En suma, Robinson distribuirá su esfuerzo de la manera 
óptima cuando, para cada bien, la utilidad marginal equi¬ 
valga al trabajo que le ha costado. Naturalmente, si obtener 
la última unidad del bien cuesta diferente cantidad de tra¬ 
bajo, habrá de tenerse en cuenta ese mayor sacrificio al com¬ 
parar unas actividades con otras. Sí para coger un pez se ne¬ 
cesita media hora, la utilidad del pez habrá de ser equivalen¬ 
te a la de dos cocos. Por eso llegamos a la conclusión de que 
la conducta racional del consumidor se determina por la ley 
de la igualdad de las utilidades marginales ponderadas; es 
decir, de la utilidad de la última unidad de cada bien te¬ 
niendo en cuenta el sacrificio soportado para lograrla. Por 
tanto, las decisiones se adoptan comparando cada bien con 
un patrón de medida que, en el muy significado caso de Ro¬ 
binson, es el esfuerzo necesario para obtener las sucesivas 
unidades. De esa comparación surge por deducción el con¬ 
cepto de valor. El valor de un bien es pues una noción com¬ 
parativa, en términos de otro bien; y se define como la 
cantidad del segundo que se obtiene por medio de una uni¬ 
dad del primero. En el ejemplo anteriormente citado* un pez 
«vale» dos cocos. 


La demanda y el precio 

La anterior formulación, establecida por los primeros 
autores margin alistas hace aproximadamente un siglo, plan¬ 
tea muchos problemas. En primer lugar, la actividad econó¬ 
mica real no se lleva a cabo por un hombre aislado, sino en 
medio de una sociedad donde reina la división del trabajo 
y el intercambio, por lo que sería un grave error llevar de¬ 
masiado lejos las nociones adquiridas con el ejemplo robin¬ 
son i ano. Por eso abandonaremos ahora ese ejemplo y aña¬ 
diremos a la idea del valor el concepto del precio; que es 
ei valor expresado en dinero. Así pasamos al mundo, mucho 
más realista, de una economía monetaria; es decir, en la que 
existe un instrumento de cambio generalmente aceptado, que 
es la moneda y que permite obtener cualquier otro bien. Su 
diferencia esencial con el caso de Robinson se comprende 
imaginando que el buque transportara un cofre lleno de mo¬ 
nedas de oro. Ese tesoro sería lo primero que salvásemos en 
caso de naufragar a la vista de unas costas civilizadas; mas 
para Robinson el oro era mucho menos valioso que objetos 
tan vulgares como un cuchillo o unas tijeras. 

Otro problema fundamental y muy discutido es el de 
que frente a la teoría subjetiva del valor anteriormente ex¬ 
puesta, basada en las preferencias internas del sujeto, se han 
formulado teorías objetivas, que explican el valor de un bien 
por el trabajo necesario para producirlo. Sin entrar aquí en 
la polémica diremos que esta explicación objetiva es sin 
duda la rnás válida cuando se trata de orientar unitariamen¬ 
te la economía de toda la sociedad para satisfacer las necesi¬ 
dades de sus miembros, Pero en un mundo pluralista, donde 
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las decisiones económicas resultan del juego de las fuerzas de 
mercado según veremos, constituyen un hecho fundamental 
las preferencias concretas de los consumidores, manifestadas 
mediante sus disponibilidades monetarias para hacerlas cfeo 
tivas, 

Por último, recordemos nuevamente que la utilidad no 
se mide con tanta facilidad corno la longitud o las horas de 
trabajo. Es imposible, además, comparar la utilidad que un 
mismo bien produce a personas distintas y eso afecta seria¬ 
mente a los estudios abordados en época reciente, con dudo¬ 
sos resultados prácticos, por la llamada «teoría económica 
del bienestar». Para salva» la dificultad, a fines del pasado 
siglo el italiano Pareto explicó la demanda de los bienes por 
la comparación subjetiva de diversas situaciones personales. 
La formulación de Pareto sigue siendo aceptada todavía en 
nuestros días, en general, con ciertos complementos pos¬ 
teriores. 

Esa explicación se basa en la idea de que cada sujeto 
puede construir para sí mismo Lo que se llama un mapa de 
indiferencia. Imaginemos, para mayor sencillez, el caso de 
dos bienes solamente —pan y vino— cuyas posibles combi¬ 
naciones cuantitativas medímos sobre los dos ejes de la fi¬ 
gura 2. Supongamos ahora que al sujeto le da lo mismo po¬ 
seer diez kilos de pan y diez litros de vino que tener veinte 
kilos del primero y sólo cinco litros del segundo. Como esas 
dos posibilidades están representadas en el gráfico por los 
puntos a y a : del plano y como ambas son indiferentes por 
hipótesis, podemos concebir otras situaciones también equi¬ 
vale mes para el sujeto a las dos anteriores y construir con 
todas ellas una línea de indiferencia que es la línea A de 
la figura. Nótese que, al pasar de a a a' se ceden cinco litros 
de vino contra mayor cantidad de pan como consecuencia de 
la ley de la utilidad marginal decreciente; porque al poseer 
cada vez más pan la utilidad de las sucesivas unidades va 
siendo menor y se ceden menos unidades de vino, puesto que 
va escaseando. 

Análogamente pueden imaginarse otras líneas de indi¬ 
ferencia, como las B, C, etc,, cada una de las cuales corres¬ 
ponde a niveles sucesivamente mejores. En efecto, el punto h 
de la curva B ofrece la misma cantidad de vino que a con 
doble cantidad de pan ; luego 6, y todos los demás casos equi¬ 
valentes que constituyen la curva B f supone una situación 
mejor que las de la curva A. Lo mismo puede decirse de la 
línea C respecto de las B y /i, como lo muestra la compara¬ 
ción de la situación c con la h y ia a. La imposibilidad de 
medir la utilidad nos impide decir en «cuánto» supera el 
nivel B al nivel A; mas para determinar el equilibrio del su¬ 
jeto y las cantidades que demandará de ambos bienes basta 
con saber que, siempre que pueda, pasará de una línea de 
indiferencia a otra superior, siéndole indiferente desplazarse 
de un punto a otro de la misma línea. El conjunto de todas 
las líneas de indiferencia imaginables por un sujeto en un 
momento dado representa sus gustos personales y constituye 
un mapa de indiferencia o, como decía Pareto, es su «colina 
del placer»; toda vez que esas líneas pueden compararse a 


las curvas de nivel de una colina en un mapa topográfico, ya 
que la situación del sujeto se va elevando al pasar de una 
línea a la siguiente. 

Para determinar ahora la demanda hemos de enfrentar, 
como hacía Robinson pero ahora utilizando el dinero, esos 
gustos del sujeto con lo que Pareto llamaba los «obstáculos»; 
es decir, con el sacrificio necesario para conseguir los bienes. 
Esos sacrificios, en la vida corriente, se materializan en el cos¬ 
te del pan y del vino para el consumidor; o sea, en los pre¬ 
cios de ambos artículos. Si el precio del vino es cinco trancos 
el litro y el del pan es de diez francos el kilo, y si suponemos 
además que el dinero de que dispone el sujeto para distri¬ 
buirlo entre esos dos bienes asciende a doscientos francos, te¬ 
nemos ya los elementos de juicio necesarios para resolver el 
problema. Observemos que si se decidiera destinar toda esa 
suma a pan se obtendrían veinte kilos y que aplicada a vino 
proporcionaría cuarenta litros; situaciones que correspon¬ 
den, respectivamente, a los pumos ¿V y Al del plano. Como 
consecuencia de los precios vigentes, por tanto, la cantidad 
OM de vino corresponde a la ON de pan, y los cambios de 
un bien por otro deberán realizarse siempre en la misma pro¬ 
porción ON/OM, que se deduce de los precios. Luego la 
pendiente de ia línea Ai N expresa la relación constante entre 
los precios del pan y del vino, y los puntos de la misma con¬ 
tienen todas las combinaciones de cantidades variables de 
pan y de vino que pueden obtenerse con doscientos francos. 
Por eso Pareto llamó a esa recta de balance AfN el «sendero 
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cid consumidor», por constituir una suerte de itinerario 
que incluye todas las posibles etapas en cualquiera de las 
cuales resulta siempre posible detenerse con el dinero dis¬ 
ponible. 

Ahora bien, ;en cual de ellas se detendrá precisamente 
el consumidor? La respuesta se obtiene en la figura 2 al su¬ 
perponer la recta de balance sobre el mapa de indiferencia. 
Si durante el recorrido del consumidor a lo largo de la rec¬ 
ta MN se comparan dos puntos tales como h y e, se observa 
que aquél corresponde a una curva de indiferencia A de 
nivel inferior a la curva en el punto e, por lo que el sujeto 
avanzará hasta r La figura muestra que e es precisamente 
el nivel más altp de indiferencia que puede alcanzar la li¬ 
nca MX, porque es tangente a la curva B . Esa tangencia 
significa que MN y B tienen en ese punto la misma pen¬ 
diente. Pero como la pendiente de MN representa la rela¬ 
ción entre Jos precios y la pendiente de B es la relación en 
que el sujeto cambia pan por vino en ese punto para per¬ 
manecer al mismo nivel, la igualdad de ambas pendientes 
significa que en el punto de equilibrio t del consumidor la 
relación entre los precios es equivalente a la relación que 
existe entre las utilidades marginales, cumpliéndose de este 
modo la ley de la igualdad de las utilidades marginales pon¬ 
deradas. 

bu consecuencia, dados esos precios y esa cantidad dis¬ 
ponible de dinero, la demanda de equilibrio de nuestro su¬ 
jeto será de diez kilos de pan y veinte 111 ros de vino, que son 
las cantidades correspondientes al punto e + El razonamiento 
puede generalizarse matemáticamente para el caso de más 
bienes y con ello se consigue el empleo óptimo de las dispo¬ 
nibilidades monetarias del consumidor, sin necesidad de me- 
diría utilidad. Desde 1944 se han añadido nuevos matices al 
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análisis precedente, como sucede con la teoría de la prefe¬ 
rencia revelada de Samuelson (que elimina más claramente 
aún los problemas derivados de la imposible medición de la 
utilidad) o las aportaciones de von Neumann y Morgenstern, 
completadas más tarde por Friedman y Savage, sobre los 
casos en los cuales la elección ofrece al consumidor solamen¬ 
te resultados inciertos. Todo ello, sin embargo, no introduce 
modificaciones sustanciales en la explicación anteriormente 
expuesta. 

Ahora bien, al partir de puras preferencias personales, 
sin tener en cuenta los motivos que las determinan, esa teo¬ 
ría se desentiende de todos los factores que, en el mundo 
real, influyen sobre ios gustos individuales. A diario vemos 
que las decisiones del poder público o la propaganda comer¬ 
cial crean y destruyen preferencias personales. Es decir, que 
las íntimas decisiones subjetivas tienen un origen mucho 
menos individual y privado de lo que a primera vista parece. 
Ninguno de nosotros vive en una isla, como Robín son, y por 
eso nuestras decisiones son mucho más sociales que indivi¬ 
duales. El mero hecho de que venga prevaleciendo mucho 
tiempo entre los economistas una teoría individualista del 
consumo constituye ya una manifestación de determinadas 
ideologías sociales correspondientes a un cierto sistema de 
organización colectiva que, como veremos más adelante, no 
es el único posible. 


La ley de la oferta y de la demanda 

Cualesquiera que sean los motivos, sin embargo, la ob¬ 
servación del mercado nos muestra que en él existe una de¬ 
manda concreta y objetiva ; es decir, que ei conjunto de los 
consumidores adquiere, a! precio vigente, una cierta canti¬ 
dad de mercancía, suma de todas las cantidades que han de¬ 
cidido adquirir los diferentes sujetos. Esas cantidades son 
suministradas por la oferta, derivada de las actividades pro¬ 
ductivas a que luego aludiremos. El mercado es, por tanto, 
el lugar en que se encuentran los demandantes, deseosos de 
comprar, con los oferentes o interesados en vender. La expli¬ 
cación del mercado exige considerar por igual ambos as¬ 
pectos. 

La explicación clásica basada en la libre competencia se 
representa en la figura 3, en cuyo eje vertical P se miden los 
precios, mientras en el horizontal 0 figuran las cantidades de 
mercancía. La curva D expresa la ley de la demanda¿ según 
la cual la cantidad demandada es menor cuanto más eleva¬ 
do es el precio. En cambio, como muestra la ley de la oferta , 
representada por la curva O, al aumentar el precio crecen 
también los deseos de vender. Ambas leyes determinan el 
equilibrio del mercado. A un precio inicial de 25. por ejem¬ 
plo, los consumidores sólo estarán dispuestos a comprar 24 
unidades del producto, mientras la oferta ascenderá a 
unidades. El desequilibrio tiende a corregirse a sí mismo 
porque los vendedores reducirán el precio a fin de estimular 
a la demanda que. ante tal reducción, aumenta sus compras 
aproximándose a la oferta. Al caer el precio hasta 20. la 











oferta y la demanda quedan igualadas en Ja figura, porque 
es el punto de intersección de ambas curvas y se transfieren 
30 unidades. Análogamente, si el precio inicial hubiera sido 
todavía menor (15, por ejemplo, como en la figura) hubiera 
tendido a subir por sí mismo, alcanzando el misino punto de 
equilibrio. No hay más que invertir el razonamiento. 

Esa automática regulación apareció a los economistas 
como una grandiosa ley de armonía que demostraba la su¬ 
prema perfección del sistema basado en el mercado. Pero tal 
armonía es mucho más aparente que real. En primer lugar, 
poique las adaptaciones de la oferta y de la demanda a los 
diversos niveles de precios no pueden ser instantáneas y cuan¬ 
do el productor, por ejemplo, ha terminado de producir nue¬ 
vas mercancías estimulado por un precio ventajoso, puede 
encona arse con que esc precio ha variado desfavorablemente. 
En segundo termino, la competencia nunca es perfecta y en 
la realidad se presentan situaciones más o menos imperfectas 
y hasta de monopolio, con el consiguiente aprovechamiento 
dí. la situación por parte de quien domina eí mercado. Fi¬ 
nalmente, aún es más grave el hecho de que esa aparente 
armonía no tiene en cuenta criterios de equidad ni de justi- 
da social, como los que redama nuestra ideología moderna. 
En el mercado libre consigue los bienes quien tiene dinero 
y no quien debería con más motivo utilizarlos. Eso puede 
ser ^ nc ^ uso perjudicial para la colectividad y no sólo para el 
interesado porque, como se ha dicho más de una vez, el nivel 
de precio del mercado puede ser tal, por ejemplo, que los 
neos consigan leche para sus gatos, mientras los pobres ca¬ 
recen de ella para sus hijos. 

Corno la sociedad incluidos los ricos— debe tener in¬ 
terés en alimentar a seres humanos mejor que a los gatos, 
ningún economista serio defiende hoy el liberalismo del si¬ 
glo xrx. Incluso los neoliberales del presente aceptan la in¬ 
tervención del Estado para corregir la distribución antisocial 
de los bienes en el mercado, evitar explotaciones nionopo- 
lísticas, compensar la desigual distribución de los ingresos v 
orientar la produción de bienes en el sentido del desarrollo 
colectivo y no sólo según los intereses lucrativos privados. 
Pues si 110 se corrigen esos defectos intrínsecos del mercado 
se puede caer en la situación denunciada por Galbraíth en 
su ya famoso libro La sociedad opulenta (The Affluent So- 
aety): el exceso de televisores y frigoríficos junto a la escasez 
de escuelas y hospitales. 


Los costes de producción 

Al explicar el mecanismo del mercado por la demanda y 
la oferta sabemos ya que la primera era la suma de las de 
cisiones individuales previamente explicadas. De modo aná¬ 
logo, la curva de oferta es la resultante de decisiones de los 
vendedores cuya comprensión requiere conocer los mecanis¬ 
mos de la procíucción. 

El problema se parece al del consumidor, aunque en 
forma invertida. Para el consumidor el precio es el sacrificio 
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que afronta para disfrutar la utilidad de! bien. Para d pro¬ 
ductor, en cambio, el precio es la ventaja que obtiene y el 
sacrificio necesario es el roste de la producción. En esta úlíi 
ma actividad, afortunadamente, no se plantean problemas 
insolubles de medición como en el caso de la utilidad, por 
que los costes pueden medirse en dinero exactamente igual 
que los precios y su objetividad no ofrece ningún género de 
dificultades. 

La siguiente tabla, gráficamente representada en la fi¬ 
gura 4, nos servirá para ilustrar el análisis a corto plazo de 
ios costes de producción afrontados a medida que aumenta 
la cantidad producida. Puede observarse que incluso cuando 
no se produce nada existen unos costes fijos (edificio, licen¬ 
cias para ejercer la industria, etc.) que se fijan en la tabla 
al nivel de 40 consignado en la columna F \ que en la figura 
aparecen representados por la línea horizontal de igual de¬ 
signación. 
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I ABLA DE COSTES 

Costes totales Costes unitarios 
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Otros costes* en cambia, san proporcionales a Ja canti¬ 
dad producida (es el taso, par ejemplo, de la materia prima 
incorporada a cada unidad de mercancía) y esos son los calcu¬ 
lados eti la tabla de costes a razón de 8 por unidad (columna 
y retía P). Los demás costes, hasta completar d coste total T, 


son los llamados variables y no tienen una relación fija con 
la cantidad producida, aunque tienden a aumentar más o 
menos paralelamente. En suma, los costes totales se dividen 
en tres partes: fijos, proporcionales y variables. Así, para el 
nivel de producción correspondiente a cinco unidades, los 
costes totales de nuestro ejemplo ascienden a 105 unidades 
monetarias, equivalentes a la suma de 40, 40 y 25. 

Ahora bien, es muy importante conocer el coste por uni¬ 
dad para cada nivel de producción, para compararlo con el 
precio, que también es por unidad. Hay que distinguir entre 
el coste medio total y el coste marginal (columnas y curvas 
ME y MA respectivamente). El primero se obtiene dividien¬ 
do el coste total por el número de unidades producidas. Así, 
para cuatro unidades el coste medio es de 98/4 = 24,5. Com¬ 
parando esa cifra con el precio sabremos si se pierde o se 
gana en cada unidad. Pero lo que puede orientar mejor al 
empresario no es ese coste medio sino el coste marginal, for¬ 
malmente análogo a la lilíI idad marginal y equivalente, por 
tanto, ai coste adicional exigido por la producción de la úl¬ 
tima unidad. El coste marginal de la cuarta unidad de Ja 
tabla, por ejemplo, es 5, puesto que producir cuatro unida¬ 
des cuesta en total 98, mientras que producir una menos 
cuesta 95. 

Conocidos esos conceptos podemos preguntarnos qué 
hará el empresario si el precio del mercado es, por ejemplo, 
35* Comparando esa cifra con los valores ME de los costes 
medios parece que el empresario debería producir solamente 
seis unidades porque a ese nivel el coste por unidad es 20. 
habiéndose ganado 15 por unidad producida. Pero si obser¬ 
vamos los costes margínales MA vemos que producir una 
unidad más (la séptima) sólo cuesta 31 mientras que pue¬ 
de venderse a 35, El empresario debe producir por tanto 
siete unidades aunque entonces el coste medio sea algo más 
alto. En cambio, no debe pasar a producir la octava unidad 
cuyo coste marginal, 59, es ya superior al precio. El coste me¬ 
dio no es, por tanto, el mejor criterio para determinar la 
producción total, como lo demuestra el hecho de que, ate¬ 
niéndose a ese criterio, siempre se producirían seis unidades 
cualquiera que fuese el precio, Al producir la séptima uni¬ 
dad el empresario gana menos en cada unidad, pero como 
vende una unidad más su beneficio total es mayor. En efecto, 
el beneficio total en el caso de seis unidades es el producto 
de 15 (diferencia entre el precio y el coste medio) por 6, equi¬ 
valente a 90. En cambio, en el caso de siete unidades el be¬ 
neficio total es (55 — 2i ,(i) x 7 — 93,8. 

En consecuencia, el coste orientador del empresario es 
el coste marginal y la cantidad más conveniente queda de 
terminada por el punto en que la curva correspondiente MA 
en su rama ascendente corta a la horizontal del precio. No 
conviene producir menos porque mientras MA sea inferior 
al precio se deja de ganar la diferencia; ni conviene produ¬ 
cir más porque entonces MA supera al precio y cu cada nue¬ 
va unidad se pierde. Ahora bien, puesto que esa rama as¬ 
cendente de la curva MA señala la cantidad vendida para 
cada precio, resulta que la curva del coste marginal es tam¬ 
bién la curva de oferta de cada productor \ la suma de todas 
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esas curvas de oferta individuales AI A es la curva O de oferta 
total utilizada en la figura 3 al estudiar el mercado. 

Observemos ahora que, según lo expuesto, si el precio 
lucra 20, el productor se detendría al nivel de seis unidades, 
correspondiente a la intersección con la curva de coste mar¬ 
ginal Pero en ese punto se encuentra también el mínimo 
coste medio, en eí cual se produce siempre la intersección de 
MA y de ME. En consecuencia, al precio de 20 el empresario 
estaría produciendo al coste medio mínimo y a un precio 
que es exactamente igual a dicho coste. Por eso el punto de 
intersección de ¡MA y ME f en el mínimo de esta última, se 
denomina «punto de equilibrio», va que la actividad econó¬ 
mica se desarrolla al nivel de coste más bajo posible (es de¬ 
cir, con el máximo rendimiento) y el empresario sólo gana su 
nivel normal de beneficios* incluido en los costes como re¬ 
muneración de su esfuerzo. 


Los factores y su rendimiento 

Hemos aludido así al problema del rendimiento de los 
factores productivos; es decir, de los medios e instrumentos 
combinados para la elaboración de los bienes. Los economis¬ 
tas clásicos dividían esos factores en los tres grandes grupos 
del trabajo, la tierra o recursos naturales y el capital, o bie¬ 
nes de producción fabricados por el hombre (herramientas, 
medios de transporte, etc.). Posteriormente se adicionó la or¬ 
ganización o empresa, como factor que combina los tres an¬ 
teriores. Todos esos factores tienen sus respectivos precios y 
el coste total es, naturalmente, la suma de los costes de los 
factores. 

Ya se comprende que una misma cantidad de producto 
puede obtenerse con diferentes combinaciones de los facto¬ 
res. Cien pares de zapatos* por ejemplo, pueden ser fabrica¬ 
dos al día por cien obreros artesanos* o bien solamente por 
cinco obreros que utilicen máquinas. El empresario organiza¬ 
rá la producción buscando siempre la combinación de facto¬ 
res cuyo coste — la cantidad de cada uno de ellos multiplica¬ 
da por su precio— sea mínimo. Ahora bien, ¿cómo se de¬ 
termina esa cantidad? 

Si recordamos la simetría que hasta cierto punto existe 
entre la producción y el consumo llegaremos más de prisa a 
Ja solución del problema. E11 virtud de esa simetría, la com¬ 
binación óptima de factores resulta comparable a la combi¬ 
nación óptima de bienes de consumo. Lo mismo que éstos 
pueden variar en cantidad dentro de mi nivel de indiferen¬ 
cia. sin afectar a la satisfacción total obtenida, así también se 
combinan los factores en distintas proporciones, proporcio¬ 
nando el mismo producto total. Ese hecho puede represen¬ 
tarse mediante unas líneas, llamadas i sor nautas, formalmen¬ 
te idénticas a las líneas de indiferencia del consumidor re¬ 
presentadas en la figura 2, a cada una de las cuales correspon¬ 
de un nivel de producción total progresivamente creciente. 
Y así como en la teoría del consumo se establecía la recta 
de balance (MN en la figura 2) con diversa inclinación según 


los precios respectivos de los bienes, así también se puede 
trazar en este caso otra tecla, denominada ¡socaste porque a 
lo largo de toda ella es siempre igual la suma de los costes 
de los dos factores utilizados en el caso más sencillo, f inal¬ 
mente, y lo mismo que en el caso de la teoría del consumo, 
el punto de equilibrio se encuentra también cuando la línea 
i socoste es tangente a La curva ísocuanta. 

El razonamiento es del todo paralelo al seguido en el 
caso del consumo y el resultado es formalmente idéntico, 
enunciándose como la ley de la igualdad de las productivi¬ 
dades marginales ponderadas por los precios de los factores. 
El productor distribuirá sus gastos entre los diversos medios 
utilizados —lo mismo que hacía el consumidor— de mane¬ 
ra que la última moneda invertida en cada uno de ellos al¬ 
cance la misma productividad. De lo contrario, dejaría de 
gastarla en el factor a través del cual le produjera menos y 
la aplicaría a otro más productivo, hasta igualar en todos los 
factores empleados las productividades marginales pondera¬ 
das por los precios. 

En el mundo real, sin embargo, resulta casi siempre di¬ 
fícil guiarse por las productividades marginales. Por eso re¬ 
cio rite mente han surgido otras técnicas para resolver los pro¬ 
blemas consistentes en tnaxinrizar los resultados de las em¬ 
presas o, lo que es lo mismo, minimizar sus costes. Este es el 
objeto de los métodos de programación lineal, cuya explica¬ 
ción no es posible desarrollar aquí. Por eso concluiremos este 
epígrafe exponiendo un cierto aspecto de la productividad 
de cada factor aislado, a saber; las diferencias en el rendi¬ 
miento de los factores* 

Un caso muy sencillo para la observación lo ofrece el 
estudio del trabajo humano, aplicado a una tierra cultivada 
siempre con los mismos útiles, semillas, etc., pero en la que 
se modifica la aportación del factor trabajo, para experimen¬ 
tar cómo varía su rendimiento específico, mientras los demás 
factores no se modifican. Sí no se aplica trabajo ninguno el 
producto será nulo* aparte la vegetación espontánea. La in¬ 
tervención de uno o varios obreros mostrará, por tanto, un 
intenso rendimiento, en comparación con el abandono ante¬ 
rior. Si la tierra no es demasiado pequeña convendría seguir 
incorporando más obreros* pero llegará un momento en que 
la adición de otro obrero incrementará el producto en menos 
cantidad que el obrero anterior. En otras palabras, la pro¬ 
ductividad de una unidad adicional de trabajo será inferior 
a la de la unidad anterior, con lo que estaremos ante un ren¬ 
dí mi etilo decreciente del factor trabajo en esas circunstan¬ 
cias. Lo inevitable de que ese decrecimiento acabe presentán¬ 
dose puede comprenderse pensando que si los obreros fue¬ 
ran numerosísimos, llegarían incluso a estorbarse sobre el 
terreno o a destrozar las plantaciones. El carácter limitativo 
del factor «tierra» hace que en la agricultura se presenten 
con especial facilidad los rendimientos decrecientes* 

En la industria, como actividad menos di rectamente so¬ 
metida al marco inalterable de la Naturaleza, los recursos de 
la técnica permiten mantener por más tiempo los rendimien¬ 
tos crecientes de ios factores. Las ventajas obtenidas median¬ 
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te la organización productiva en gran escala son más consi¬ 
derables en la industria y gracias a ello pueden reducirse los 
gastos generales y aprovechar mejor los sistemas científicos 
de organización del trabajo, así como la integración de di¬ 
versas fases del proceso industrial. Por lodo ello se afirma 
algunas veces que la agricultura (como también la minería, 
más o menos similar en dicho aspecto) trabaja con rendí 
miemos decrecientes, mientras la industria opera con ren¬ 
dí miemos crecientes- Esa afirmación condene un cierto ele- 
memo de verdad, pero no debe exagerarse porque, a la larga, 
también la Industria acaba presentando rendimientos de¬ 
crecientes aI elevarse demasiado el nivel de producción ( Si 
así no fuera, podríamos alcanzar rendimientos indefinida¬ 
mente crecientes y los problemas de escasez en la economía 
serían mucho más sencillos. Por eso los rendimientos crecien¬ 
tes o decrecientes no pueden vincularse permanentemente a 
una determinada actividad productiva, apareciendo en si¬ 
tuaciones concretas de la industria o de la agricultura según 
las circunstancias de cada caso. Además, también en la agri¬ 
cultura se han mejorado los rendimientos gracias a la técni¬ 
ca, aun cuando sea dentro de limitaciones naturales más rí¬ 
gidas que en la industria. 

Finalmente, observamos que esas leyes de la producción 
son asimismo aplicables en la isla de Robinson. Cuando éste 
advierte que, por haber consumido ya los cocos más cómo¬ 
damente alcanza bles, Je cuesta cada vez más trabajo conse¬ 
guir otros, está realmente percibiendo el impacto de los tac¬ 
tores naturales limitativos y, por tanto, los rendimientos de 
crecientes del trabajo aplicados a la recogida y a la agricul¬ 
tura. Por, otra parte, lo mismo que vimos a Robinson apli¬ 
cando — aun desconociéndola — la ley de las utilidades mar¬ 
ginales ponderadas, así también aplica en sus actividades, al 
dejar la red por el anzuelo o el arco por el cepo, la ley de la 
Igualdad de las productividades marginales. Con todo, la si¬ 
tuación del náufrago no es la misma que la del hombre en 
sociedad. En realidad, para Robinson ambas leyes son una 
misma poique él es a la vez el productor y el consumidor 
único de su mundo. El mercado allí no existe y la oferta y la 
demanda son tan inseparables como las dos caras de una 
misma moneda. Sólo cuando aparece el negro Viernes empie¬ 
zan a cambiar las cosas, con la posibilidad de que el hombre 
produzca para no consumir él mismo. Entonces es cuando 
empieza propiamente la economía: con las relaciones bu 
manas. 

Distribución y organización 
en la vida económica 

Por eso debemos volver al mundo real, con su i merca m- 
bio de bienes entre productores y consumidores. En ese mtm 
do es donde se plantea el importante problema relativo a las 
decisiones sobre el mejor empleo posible de los recursos so¬ 
ciales para elevar el nivel de vida. 

En nuestro mundo habitual existe, tomo sabemos* una 
división del trabajo según la cual cada individuo o grupo se 


especializa en la producción de determinados artículos, ven¬ 
diéndolos a los demás a cambio de los otros bienes que el 
productor especializado necesita. Si cada uno de nosotros tu¬ 
viera que fabricarse todo lo que precisa, como en ios tiempos 
primitivos, nuestro nivel de vida sería muy bajo. La división 
del trabajo permite una espeualización mediante la cual ga 
liamos extraordinariamente en eficacia. Ahora bien, cotí ella 
irrumpe el problema de la circulación \ distribución de los 
bienes, cuya solución clásica vimos realizarse a través del 
mercado. Surge también otro problema que aquí no pode 
mos abordar, como el de la distribución de los ingresos to¬ 
tales entre todos los que han contribuido a obtenerlos, v ya 
vimos que la cuestión se encuentra lejos de estar resuelta, 
como sugería el ejemplo de los gatos de los ricos consiguien¬ 
do un alimento que les falta a los niños de los pobres. Final¬ 
mente, se presenta el problema de la organización económi 
ea global, a fin de que las distintas v dispersas iniciativas de 
los innumerables productores se integren en un resultado 
general de manera coherente. Es preciso que si alguien de 
cide lubricar automóviles, otros extraigan petróleo para of>- 
tener gasolina, otros construyan carreteras, etc., porque sin 
ello los automóviles resultarían inservibles. Hace falta, en 
suma que exista una verdadera organización de la actividad 
económica. 

No trataremos tos diversos sistemas que han existido en 
el pasado. Hoy se reducen esencialmente a dos: el de deci¬ 
siones múltiples, o sistema capitalista* y el de decisión cen¬ 
tralizada a través de la economía socialista planificada. L1 ca¬ 
pitalismo se basa en la propiedad privada de los bienes, in¬ 
cluidos los de producción, y en la libertad de su propietario 
para utilizarlos como prefiera, dentro de reducidas limita¬ 
ciones inspiradas en el orden público, los intereses genera¬ 
les, etc. Pese a esa libertad de acción individual, el resultado 
de la economía capitalista no es caótico, porque el mercado 
— fundamental en dicho sistema — tiende a ajustar la ofer¬ 
ta y la demanda. Con ello, lo que no puede venderse l i ende a 
no se) producido y el mercado orienta la producción en d 
sentido de que ésta satisfaga las necesidades que tienen su 
expresión en la demanda. 

Pero el mercado, como vimos, no es un instrumento per- 
lecto y hoy nadie discute la necesidad de una intervención 
estatal para regular las condiciones de trabajo, evitar formas 
de explotación monopolística, prestar ciertos servicios (en¬ 
señanza. comunicaciones y otros) indispensables para el nivel 
de vida y que no atendería debidamente la iniciativa priva¬ 
da. etc. Pales medidas se aplican hoy en todas partes, aun 
que sin afectar seriamente al principio general de la libertad 
v de la propiedad privada de los bienes, fundamental para el 
capitalismo. 

Frente a esa organización se encuentra el sistema de eco¬ 
nomía planificada practicado por los países socialistas, para 
quienes las deficiencias del mercado \ las desigualdades que 
establece entre los hombres no quedan suficientemente com¬ 
pensadas por las medidas correctoras de los países capitalis¬ 
tas. El socialismo ha abolido la propiedad privada de los lúe 










lies de producción —aunque no la de los de consumo y 
los ha convertido en propiedad colectiva. El mercado sólo 
juega un papel muy subsidiario y parcial en la orientación 
de las actividades. Las decisiones sobre cómo producir lo más 
conveniente para la colectividad son adoptadas por el Esta¬ 
do a través de un gigantesco plan económico nacional que 
regula todas sus actividades y que unifica los planes parciales 
de detalle, establecidos para cada uno de los distintos secto¬ 
res productivos y granjas o factorías. 

Claro está que el socialismo tampoco es perfecto y pre¬ 
senta problemas aún no resueltos. El propósito de organizar 
sin error algo tan vasto y complejo como una nación mo¬ 
derna no puede lograrse sin deficiencias* Ahora bien, esa 
magnitud y complejidad hace conveniente el plan* aunque 
no sea perfecto, sobre todo si se quieren compensar realmente 
las evidentes injusticias sociales derivadas del mercado y si 
se desea acelerar d desarrollo económico* porque éste exige 
un máximo aprovechamiento de los reí lu sos productivos, que 
a veces resulta contradictorio con ios intereses privados de los 
propietarios capitalistas, corno vinos en el ejemplo de la «so¬ 
ciedad opulenta)? criticado por Galbraith. Por ese motivo, 
incluso los países capitalistas van introduciendo cada vez más 
en su sistema la planificación económica y procuran encau¬ 
zar tas decisiones individuales dentro del interés colectivo, 
aun manteniendo sli respeto básico a la propiedad privada 
de los bienes de producción. Para ello recurren a instrumen¬ 
tos tales como la política monetaria o del crédito, la propia 
actividad productiva del Estado, las subvenciones o los im¬ 
puestos a cieñas actividades privadas concretas, a fin de esti¬ 
mularlas o restringirlas, \ a otras medidas imposibles de deta¬ 
llar en breve espacio. 

Esa necesidad de planificar La compleja vida moderna 
de las naciones fue haciéndose cada vez más palpable* hasta 
que la gravedad de la gran crisis mundial desatada en 1929 
inspiró sin reservas los criterios de organización que enton¬ 
tes se estudiaron y aplicaron bajo el nombre de aconomi(i 
dirigida. Hoy se prefiere hablar de planificación para desig¬ 
nar esa actitud organizadora cuya aplicación más coherente 
y avanzada se registra hoy seguramente en Y rancia. La «pla¬ 
nificación indicativa» francesa es, en efecto, el más ambicioso 
y sistemático esfuerzo para conciliar la libertad de mercado y 
de la propiedad privada con la superior eficacia de la orga¬ 
nización racionalizada por virtud de un plan económico de 
conjunto para toda Ja nación. 

Por otra parte, en la Unión Soviética y en otros países 
socialistas se tiene ya la experiencia de las dificultades insu¬ 
perables para planifica! sin error hasta el grado de detalle 
necesario; empezando además a reconocerse que el mercado 
¡iene algunas cualidades para estimular al productor más 
activo y eficiente, además de ofrecer al consumidor una gama 
de productos más amplia v H por tanto, una mayor ampli¬ 
tud de elección según sus personales preferencias. De ahí 
que en estos últimos años se hayan empezado a sugerir mé¬ 
todos socialistas de producción y distribución que, sin alte¬ 
rar el principio básico de la propiedad estatal de los bienes 


productivos, consigan completar la eficacia de la planifica¬ 
ción central con la apertura de nuevas oportunidades no 
planeadas, tanto en beneficio del productor como del con¬ 
sumidor. Puede así concluirse que, en los anos más recien 
tes, los sistemas capitalistas han implantado mucho más in¬ 
tensamente la planificación en su originario mundo de mer¬ 
cado libre, mientras los países socialistas empiezan a dar 
muestras de querer contar más ampliamente con los estímu¬ 
los aportados por el mercado, en el seno de su planificada 
organización. 

; Asistimos entonces a una progresiva convergencia entre 
ambos sistemas.-' Así suele afirmarse muchas veces, pero debe 
tenerse gran cautela en esa interpretación de los hechos, 
porque el contraste entre propiedad estatal y propiedad pri 
vada de los medios de producción, característica respectiva 
de uno y de otro sistema, sigue man teniéndose claramente 
con todas sus considerables consecuencias económicas y po¬ 
líticas. El papel del mercado en los países socialistas es hoy 
muy limitado, mientras que en los capitalistas sigue consti¬ 
tuyendo la orientación predominante. 

No obstante, el Estado capitalista es hoy más amplia¬ 
mente propietario y administrador de bienes colectivos que 
en otros tiempos, habiendo evolucionado bastante desde la 
dispersión múltiple de las decisiones individuales hacia un 
grado mucho mayor de centralización de las decisiones eco¬ 
nómicas. Con todo, repetimos* la propiedad privada de los 
bienes de producción sigue siendo esencial y, por otra parte, 
al discutir ese problema de una posible convergencia, no 
debe olvidarse que vivimos una época marcada por la irrup¬ 
ción en el mundo de nuevos países. 

Esta última consideración aporta nuevos elementos para 
escrutar el futuro inmediato de la organización económica 
porque, a medida que el llamado «Tercer Mundo» se incor¬ 
pore progresivamente a los niveles modernos de la vida eco¬ 
nómica, tenderá a adoptar alguno de los dos sistemas — el 
centralizado o el pluralista, con su forma planificada inter¬ 
media— cuyo funcionamiento está hoy comprobado por los 
hechos. Pero puede y hasta debe esperarse que, al decidirse 
por el socialismo o por el capitalismo moderno, los países 
del mundo emergente incorporen a esos sistemas nuevos ma- 
tices, brotados de sus viejas culturas —en ciertos casos de 
extraordinario valor— y de síes actitudes colectivas ante la 
vida humana. Por otra parte, el progreso científico puede 
conducirnos también a nuevos sistemas de organización apo¬ 
yados en la cibernética y en adelantos todavía incipientes de 
la biología o de otras ciencias. 

Y es que, contra lo que creyeron los economistas clási¬ 
cos, el sistema capitalista de mercado no es el único ni d 
mejor < orden natural» posible de la sociedad, sino una mera 
etapa histórica. La evolución técnica y social puede hacer 
surgir lo que todavía nosotros no somos capaces de imagi¬ 
nar, del mismo modo que crearon para nosotros lo que nues¬ 
tros abuelos no pudieron entrever. Y es que, después de 
todo, la Humanidad no ha concluido su camino. 












CHARLES BETTELHEIM 


liberalismo y socialismo 



Eos principios que acaban de ser expuestos se aplican a la economía de todos los países ricos de Occidente y a la de 
todas sus antiguas colonias, teóricamente emancipadas de su tutela política . El grupo de los Estados socialistas preten¬ 
de fundamentar su producción y sus intercambios en un sistema diferente y cuyas propiedades pasaremos a analizar. 


E l mundo actual se caracteriza por una extremada di¬ 
versidad de situaciones económicas: junco a las mo¬ 
dernas formas de industria (energía atómica, electróni¬ 
ca. etc.) subsisten Jas formas más primitivas de producción. 
Semejante diversidad parece oponerse a cualquier agrupa- 
miento de las diferentes economías nacionales en unas gran¬ 
des categorías significativas. Incluso parece oponerse a todo 
esfuerzo que tienda a caracterizar con un término específico 
la economía de un país dado, ya que la mayoría de los paí¬ 
ses experimentan, en su propio seno, una gran diversidad 
de situaciones y de formas de producción. Como sucede es- 
pecialineme en la economía de los países llamados con fre¬ 
cuencia neo vías de desarrollo». En éstos coexisten frecuen¬ 
temente, como en India, por ejemplo, las industrias más 
modernas v las formas más primitivas de producción. Tam¬ 
bién se ha dicho en ocasiones que estos países se caracteri¬ 
zaban por una «economía dualista». En realidad, si se acep¬ 
tase una terminología de este tipo, se debería aplicar a la 
casi totalidad de los países. Por otra parte, lo esencial es 
comprender las características de cada economía nacional. 

Inspirándose en esta preocupación, se han llegado a pro¬ 
poner diversas clasificaciones de las economías nacionales. 

Actúa Unen te se utiliza corrientemente una clasificación 
basada en el criterio de «nivel de desarrollo», base de la 
distinción entre «países desarrollados» y «subdesarrollados». 

Una de las dificultades de esta clasificación es que el 
criterio de «nivel de desarrollo» es también muy vago. In¬ 
tentando precisarlo se han llegado a distinguir hasta catorce 
características constitutivas del «subdesarrollo»; esto hace 
surgir nuevos problemas de clasificación, ya que estos ca¬ 
racteres no se presentan siempre con el mismo grado en los 
diferentes países y mantienen entre ellos relaciones extre¬ 


mad ámente diferentes según los casos concretos. Todavía 
peor: una clasificación efectuada según tales criterios no 
nos dice nada sobre el modo de funcionamiento de las dife¬ 
rentes economías nacionales; sólo puede utilizarse con fines 
descriptivos superficiales y no con fines científicos ni siquie¬ 
ra si tupíeme n te opera ti vos. 

Una clasificación útil debe permitir principalmente in¬ 
terpretar las relaciones existentes entre los diversos sectores, 
las diferentes actividades de una determinada economía na¬ 
cional, así como las leyes que las rige. 

Podría parecer que las opciones de política económica 
adoptadas por los diferentes países («opciones liberales» u 
«opciones socialistas») proporcionan tal criterio de clasifica¬ 
ción. Sin embargo, una clasificación concebida en términos 
de «doctrinas económicas» o de declaraciones de intención, 
no es prácticamente utiliza ble. Está demasiado sometida a 
las vicisitudes de los cambios políticos más superficiales (sus¬ 
titución de un gobierno «liberal)! por un gobierno «soda- 
lista)!). Sobre todo suscita grandes dificultades en su aplica¬ 
ción, por razón de los manifiestos contrastes entre la polí¬ 
tica económica que los gobiernos de los diferentes países 
afirman practicar y la que realmente aplican. En general, 
en las condiciones del mundo moderno, el «liberalismo» 
no es más que una fachada doctrinal que encubre prácticas 
intervencionistas, a menudo muy acentuadas, y esto incluso 
en países que, como los Estados Unidos o la República Fe¬ 
deral Alemana, proclaman el «liberalismo económico». 

Finalmente, dos criterios aparentemente vecinos respon¬ 
den, mejor que los precedentes, a exigencias más funda¬ 
mentales: el primero, empleado hoy corrientemente por las 
organizaciones internacionales, contrapone los «países de 
economía de mercado)) y los «países de economía planifi¬ 
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cada»; el segundo distingue los países de «economía capita¬ 
lista» de los países de «(economía socialista». 

Prácticamente será este último tipo de clasificación (so¬ 
bre cuyo significado insistiremos más adelante) el que utili¬ 
zaremos aquí. Las razones de esta elección son ele orden 
científico \ práctico. Sobre el plano científico, es preciso 
caracterizar las diferentes economías nacionales por la for¬ 
ma de producción predominante y no por las solas moda¬ 
lidades de ajuste de las magnitudes económicas, mercado 
o plan. Estas modalidades están sometidas a vicisitudes a 
corto plazo. Además, el mercado no está totalmente ausente 
de las economías planificadas, ni las tentativas de planifi¬ 
cación de los países de '«economía de mercado». 


Los países capitalistas 

Los países capitalistas son aquellos en los que domina 
la propiedad privada de los medios de producción y en 
cuyo seno el mecanismo del Estado defiende esta forma de 
propiedad y, en consecuencia, los intereses de los propieta¬ 
rios de los medios de producción. Esta defensa, necesaria 
al funcionamiento de) sistema, no excluye una acentuada 
intervención del Estado en la vida económica. 

El desarrollo de las fuerzas productivas en los países 
capitalistas más industrializados, el carácter cada vez más 
social de estas fuerzas (que desemboca en la constitución 
de poderosas empresas que, trabajando para mercados muy 
extensos, rebasan frecuentemente las fronteras de las dife¬ 
rentes naciones), la concentración del capital en d seno de 
algunos grupos (monopolios y ulígopolíns), las contradiccio¬ 
nes que este desarrollo hace surgir entre la forma privada 
de la propiedad y el carácter social de los medios de pro¬ 
ducción sobre los tpie se funda, son el origen de las inter¬ 
venciones cada vez más rigurosas del Estado en la vida eco¬ 
nómica, Estas intervenciones también se suscitan por las 
contradicciones entre los diferentes grupos de intereses na¬ 
cionales e internacionales. Pueden llegar hasta la naciona¬ 
lización de una parte de los medios de producción o a 
tentativas de coordinación de actividades económicas priva¬ 
das (lo que se designa con los términos de («economía con¬ 
certada», de ((planificación indicativa)), etc.). Sin embargo, 
la característica general de estas intervenciones es que con¬ 
tribuyen a mantener el mecanismo del beneficio y de la 
acumulación privada, sin los cuales el sistema económico 
capitalista dejaría de funcionar. Así, pues, las intervencio¬ 
nes del Estado mantienen la oposición social fundamental 
entre una dase detentadora de los medios de producción 
(la dase capitalista) v una clase privada de los medios de 
producción (el proletariado). Al imputarse los ingresos de 
estas dos clases sobre el mismo ingreso global, se oponen 
sus intereses y se ocasionan manifiestos roces. 

Históricamente, ciertos países han entrado primero en 
la vía de un desarrollo capitalista y han podido ocupar una 
posición dominan Le a escala mundial, recurriendo a medios 


económicos y a medios militares (colonialismo o interven¬ 
ción armada más o menos prolongada, como la practicada 
por los Estados Unidos en diversos países de su «esfera de 
influencia»). Estos países dominantes han tenido, gracias a 
esta misma dominación, una acumulación de capital parti¬ 
cularmente rápida. La concentración del capital, que se ha 
hecho necesaria por la evolución técnica, ha dado naci¬ 
miento al gran capital monopolista y financiero. Este ha 
utilizado cada vez más ai Estado para sus propios Jines (ca¬ 
pitalismo monopolista del Estado) tanto en la esfera inte¬ 
rior como en el plano internacional. El conjunto de estos 
países se llama el «(polo imperialista» de) mundo capitalista. 

En el polo opuesto, se encuentran los países económi¬ 
ca, política o militarmente dominados por los primeros. 
Aunque en éstos la forma de producción capitalista esté 
poco desarrollada, pertenecen a la categoría de países capi¬ 
talistas en la misma medida en que su desarrollo se en¬ 
cuentra dependiendo estrechamente del mercado capitalis¬ 
ta mundial. Este es el que le asigna un lugar y un papel 
determinados en la división internacional del trabajo y en 
la acumulación del capital. Este lugar y este papel son 
muy independientes del estatuto político de estos países. 
En particular, una vez puestos en marcha los mecanismos 
de dependencia económica por una potencia dominante, 
tienden a mantenerse por sus propias fuerzas. Por esto el 
neocolunialisnio fui seguido al colonialismo político. 

La unidad del mundo capitalista (que no excluye las 
contradicciones internas) se manifiesta a varios niveles y, 
ante todo, al nivel del mercado de productos. Así, los paí¬ 
ses menos desarrollados del mundo capitalista dependen, en 
más de u n 70 % de sus exportaciones, del mercado de los 
países capitalistas industrializados y las fluctuaciones de la 
economía de estos últimos países afectan de forma decisiva 
a la evolución económica de los primeros, principalmente a 
su capacidad de importación. Los servicios de estudios de 
la ONU fian llegado a calcular que los países capitalistas 
menos desarrollados han sufrido una «(pérdida», entre 1951 
y iqtísr, de 16,700 millones de dólares por razón de la 
fluctuación de los precios mundiales. Esta pérdida se calcula 
por el importe de las importaciones suplementarias que 
estos países hubiesen podido realizar de haberse mantenido 
los precios al nivel de 1950 (1), lo que demuestra la depen¬ 
dencia respecto a los mercados internacionales. 

La unidad tlcl capitalismo es también la del mercado de 
capitales. Estos, a pesar de ciertas restricciones, siempre cir 
culan más o menos libremente de un país a otro, al igual 
que los beneficios. Así, al principio de los años sesenta, las 
salidas netas de fondos procedentes de ios países menos de¬ 
sarrollados v dirigidas a los países industrializados, alcanzó 
aproximadamente la cifra de 2.500 millones de dólares por 
año. A esta cifra hay que añadir las cargas de rembolso y las 
salidas de capitales difícilmente cifra bles. 

(1) Véase Estudios sobre la Economía Ai ttadtal /9Ó5, toma I, f> 249 
(Naciones Un idas, Nueva York, 1964). Esta pérdida resulta de lo que 
se denomina el íí deterioro de los términos del intercambio)» 
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También se basa la unidad del mundo capitalista en 
el desarrollo de los trusts internacionales, cuyas operacio¬ 
nes de inversión, de compras y de ventas se extienden a 
numerosos países. Estos trusts internacionales son lo sufi¬ 
cientemente poderosos para manejar ciertos mercados (don¬ 
de dictan sus precios) y para ejercer acciones ante las cuales 
numerosos Estados son impotentes, si aceptan respetar la 
propiedad privada y los derechos que se derivan de ella. 
Estas grandes unidades económicas internacionales dominan 
3 a producción de las principales materias primas y la utili¬ 
zación de las principales patentes industriales (sobre todo 
en las industrias mecánicas, electrónicas, eléctricas, quími¬ 
cas y farmacéuticas). Esta forma de unidad del mundo ca¬ 
pitalista, que rebasa las simples «leyes dei mercado», está 
coronada por las instituciones comerciales, monetarias y 
financieras creadas por la iniciativa de las grandes poten¬ 
cias capitalistas- Se trata principalmente del acuerdo gene¬ 
ral sobre tarifas aduaneras (GATT), de la aceptación del 
Gold Ex changa Standard (que permite al dólar desempe¬ 
ñar un papel dominante en el mercado capitalista), del 
Fondo Monetario Internacional (FMI) y del Banco Inter¬ 
nacional de Reconstrucción y Desarrollo (BIRD). 

Estos acuerdos e instituciones se proclaman formalmen¬ 
te de liberalismo económico, pero, de hecho, su funciona¬ 
miento, por el solo uso de las relaciones de fuerza, permite 
a los países más desarrollados jugar una baza determinante 
en la evolución de los mercados y de las corrientes de cambio. 

La existencia de dos polos opuestos en el seno del mer¬ 
cado capitalista mundial tiene tanto significado como la 
unidad de este mercado. Es también la realidad de esta 
oposición lo que ha llevado a numerosos autores a hablar, 
tratando de los países capitalistas menos desarrollados, del 
«tercer mundo». Esta expresión, por cómoda que sea, es 
inexacta. Los países que se designan así no forman parte 
de un es tercer mundo» (que no sería ni capitalista ni socia¬ 
lista), sino que constituyen el polo del mundo capitalista. 

La realidad de los dos polos que acabamos de men¬ 
cionar exige que se examinen las características económicas 
y sociales de cada uno de ellos. 

La economía de los países 
capitalistas ind u str i a 1 i za dos 

Estos países, situados principalmente en el oeste de 
Europa, y en América del Norte, y entre los cuales tam¬ 
bién se cuenta el Japón, cubren algo más de la quinta 
parte de las tierras emergidas y agrupan alrededor del 20 % 
de la población mundial. Proporcionan más del 90 % de 
la producción de las industrias de transformación del mun¬ 
do capitalista y aseguran casi las tres cuartas partes del 
comercio mundial (excluidos los países socialistas). FJ pro¬ 
ducto interior bruto per capí la alcanza en estas zonas el 
equivalente, por término medio, de 1.400 dólares por año 
(3.700 dólares en los Estados Unidos). 


En estos países las empresas capitalistas privadas os¬ 
tentan un papel absolutamente dominante. Fin las ramas 
industriales decisivas, algunas firmas poderosas controlan en 
general del 75 al iot>% de la producción y detentan la casi 
totalidad de los medios de investigación técnica y de las 
patentes. Füstas firmas (1) constituyen la abase nacional» de 
los trusts internacionales y están controladas por un redu¬ 
cido nlimero de personas. Se f allan estrechamente ligadas 
a los bancos y sus operaciones financieras representan la 
parte esencial de las emisiones de títulos en Bolsa, aunque 
la mayor parte de sus necesidades de capital se cubre por la 
a motín and ación. 

En la agricultura y el comercio la influencia de las gran¬ 
des empresas es mucho menos manifiesta que en la indus¬ 
tria, pero en estas ramas de la producción también se desa¬ 
rrolla rápidamente bajo formas específicas. En la agricul¬ 
tura el dominio de las grandes firmas se patentiza con mu¬ 
cha frecuencia al nivel de las operaciones de transformación 
o de comercialización de los productos. Este dominio se 
convierte a veces en un verdadero control técnico sobre los 
explotadores agrícolas que asi, en cierta manera, se con¬ 
vierten en «trabajadores a domicilio» de Lis grandes firmas 
industriales. Esta forma de dominación de la agricultura 
por la industria corresponde a una tendencia que se ha ma¬ 
nifestado intensamente en el curso de los últimos años. 

En el comercio las grandes firmas controlan las cadenas 
comerciales y las modernas formas de venta (Supermerca¬ 
dos). Los grandes bancos intervienen decisivamente en el 
desarrollo de estas formas capitalistas del comercio. 

La estratificación social de los países capitalistas indus¬ 
trializados refleja la concentración de poderes económicos 
que en los mismos se observa. En la cumbre se encuentra 
una oligarquía financiera restringida, que sólo se renueva 
lentamente. Por debajo se encuentran los empresarios ca¬ 
pitalistas más o menos numerosos según el país, pero que 
dependen en general considerablemente de las grandes fir¬ 
mas en una parte decisiva de sus aprovisionamientos y de 
los grandes bancos para la cobertura de sus necesidades de 
crédito. Los explotadores individuales (que se valen perso¬ 
nalmente de sus medios de producción) son relativamente 
poco numerosos, salvo en la agricultura y en algunas acti¬ 
vidades de servicios, siendo los asalariados los (pie consti¬ 
tuyen la mayoría de la población. En un país como Francia, 
los asalariados representaban en 1962 más del 80 % de Ja 
población activa de las ramas no agrícolas. 

Al margen de las empresas privadas, en la mayoría de 
estos países existe un sector del Estado más o menos impor¬ 
tante. Sin embargo, este sector es siempre muy minoritario, 
tanto desde el punto de vista de su participación en la pro¬ 
ducción como de su participación en el empleo. En general 

(1) La General Motors, en Estados Unidos, nos ofrece un ejemplo 
de estas grandes firmas. Está establecida en un (oial de 24 países; 
de una producción de más de 6 millones de vehículos anuales que 
asegura esia firma, más de un millón se fabrican lucra de los Estados 
Unidos. La General Motors emplea a más de 650.000 obreros. 
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T res tipos de economía dominan hoy el mundo: el capitalismo o sistema liberal; el social i soto o sistema marxista; ¡a economía sübdesarroihida 
de los Iisf a d as de I t creer m nudo q ue, p « rtt s u s n h.<¡ is ten c ut, d ep e n d e n por ro n i p i e I o d e I os p ais es n i ds ? h os y , t a s i s i e n i p re , d c lo s Rst a dos cap i i a lis tas. 
Las fotografías superiores simbolizan a su modo esta situación: a la izquierda, dos imágenes sohrecogedoras de la forma primitiva en que son abas 


este señor del Estado no es rentable o lo es muy poco, por 
lo que su función amiento no es en absoluto un obstáculo 
a la acumulación privada del capital» sino que más bien 
permite a éste efectuarse en mejores condiciones técnicas, 
ya que los sectores de débil rentabilidad se toman a cargo 
de la colectividad. 

Las empresas cooperativas por lo general tienen una 
importancia relativamente secundaria. En esencia, intervie¬ 
nen a nivel de la comercialización y casi exclusivamente 
para algunos productos agrícolas. 

Sí la función del Estado como propietario de los me¬ 
dios de producción es relativamente débil, en cambio, la 
acción económica indirecta del Estado es considerable en 
la mayoría de los países capitalistas altamente industriali¬ 
zados, sean cuales fueren las declaraciones de política eco¬ 
nómica, tanto si insisten sobre la noción de «libre empresa» 
y de «libre competencia», como si acentúan los méritos de 
la tipian i fie ación ind íeati v a» . 

La acción económica del Estado se ejerce, principalmen¬ 
te, por el presupuesto. En la mayoría de los países capita¬ 
listas altamente industrializados las recaudaciones corrientes 
del Estado, a título de impuestos y de seguridad social, su¬ 
peran ampliamente el equivalente del 20 % del producto 
nacional bruto. E11 Estados Unidos alcanza del 27 al 28 % 
de este producto, en Francia del 32 al 33 % y cerca del 
37 % en la República Federal Alemana. Estas recaudaciones 
se redistribuyen bajo forma de sueldos a los funcionarios y, 
sobre todo, bajo forma de compras de! Estado. Estas están 
principalmente constituidas por los gastos de armamento. 
La magnitud de estos últimos desde 1950 (guerra de Corea) 


ha tenido como consecuencia que el mercado de armamen¬ 
tos constituya un excepcional factor de sostén de una de¬ 
manda estable de productos industriales. 

La considerable importancia que el presupuesto y las 
finanzas públicas tienen en el empleo de los recursos co¬ 
rrientes, permite al Estado ejercer una cierta acción sobre 
el ciclo económico, modificando el ritmo de sus compras. 
Sin embargo esta acción para ser efectiva debe acompañar¬ 
se, en ciertos períodos, de déficit presupuestario y de expan¬ 
sión de créditos, lo que ha ocasionado en la mayoría de los 
países capitalistas muy industrializados una casi crónica ele¬ 
vación de los precios. 

Incluso en los países en que las instituciones del Estado 
se esfuerzan en prever los movimientos de la economía a 
medio plazo y en que los poderes públicos intentan incitar 
a las empresas privadas a conformarse a ciertas líneas direc¬ 
trices, las previsiones oficiales (calificadas de «planes indica¬ 
tivos» o «programas económicos») raramente se realizan; 
principalmente porque los movimientos de los precios y de 
los ingresos no so conforman a las previsiones y a las pres¬ 
cripciones de los poderes públicos y responden a las estra¬ 
tegias económicas de las grandes firmas en busca de un 
acrecentamiento del beneficio. Finalmente, aunque los po¬ 
deres públicos ejercen una acción cierta sobre el movimiento 
de la economía, éste permanece dominado fundamentalmen¬ 
te por la acumulación privada del capital, que se determina 
por los beneficios de los capitalistas privados. 

A pesar del total considerable de los gastos públicos, 
las fluctuaciones económicas características del capitalismo 
continúan manifestándose. Desde 195(1, I a economía amcrica- 
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trado^ los panes africanos recientemente independizados y débilmente industrmlhadoi. En el centro, una sufirnavenem; 
r/ ; ,,r n fJ ^ flrm P (ir ^ r - 1 ía derecha, el sistema de distribución masiva se importe rada vez más , tanto en franela 
LL bL, N supermercado ruso es, sin embargo, más modesto: ¡todavía se calcula ron un abaco! (foto de ía derecha, J. 


e¡ pequeño i o turnio fran 
(izq,) como en la URSS y 
Rb. Charbonnier Rea lites.) 


n<\ ha experimentado cuatro fases de expansión (1950-1953, 
1 954 - 1 957' 19Ó1-J965), intercaladas de recesos de 

poca amplitud en su conjunto. Han sido muy discutidas las 
razones de la poca amplitud de estos recesos. Parece que 
esta particularidad de los ciclos recientes sea debida a una 
utilización hábil de los medios anticíclicos y sobre todo a 
la magnitud de los progresos técnicos de estos últimos años. 
Esto ha acarreado un ritmo .sostenido de inversiones. La uti¬ 
lización de la moneda como instrumento económico del Es¬ 
tado ha ocasionado una creciente debilidad de la mayoría, 
principalmente de las monedas-clave (dólar y libra ester¬ 
lina). Esto presagia una crisis monetaria internacional. 

La creciente concentración de la producción dentro de 
las mayores firmas que funcionan simultáneamente en nu¬ 
merosos países está a punto de hacer ceder muchas de las 
antiguas barreras aduaneras. Es una de las razones clel es- 
tablecÍTiiiento del Mercado Común europeo* La creación de 
éste rio ha podido llevarse a término sin hacer que se pre¬ 
senten nuevas contradicciones. En una primera fase, esta 
instauración limita la acción sobre la economía de que dis¬ 
ponen los diferentes Estados nacionales, sin que otras ins¬ 
tituciones públicas puedan practicar medios análogos. 

La economía de los países capitalistas 
débi 1 mente industrializados 

Estos países, situados en Asia (a excepción del Japón 
y de los países socialistas de Asia), en Africa, en América 
latina (a excepción de Cuba), cubren más de la mitad de 
las tierras emergidas y cuentan con más de la mitad de la 
población mundial. Él producto interior bruto per capíta 


alcanza en ellos el equivalente por promedio de 130 dóla¬ 
res por año, es decir, menos de la décima parte de la media 
del producto interior bruto en los países capitalistas indus¬ 
trializados. Mencionaremos aquí dos factores esenciales. 

1) Los ingresos medios per capí la de estos diferentes 
países se sitúan a niveles sensiblemente diferentes. Algunos 
de ellos, que sin embargo pertenecen al polo dominado del 
mundo capitalista, tienen un producto interior bruto per 
(apila más elevado que la media antes citada, v otros, evi¬ 
dentemente un producto interior bruto muy inferior. 

2) En todos los países (y es una característica común) 
la mayoría de la población vive en un nivel cercano al mí- 
1 dnio fisiológico (e incluso a un nivel inferior, es decir, 
padece una subalimentación crónica), lo que corresponde 
aproximadamente a un ingreso per capita inferior a 100 dó¬ 
lares por año* 

Generalmente estos países padecen de un analfabetismo 
masivo, un nivel muy bajo de escolarizacíón, un sistema de 
defensa de la salud publica casi inexistente (un médico 
para varios millares de habitantes: y las medias aquí son 
engañosas, pues los campos en general están casi privados 
de todo sistema de defensa sanitaria; además, las tasas de 
mortalidad eti estos países son muy elevadas). 

La actividad agrícola domina en estos países de un 
modo primordial; pero las primitivas técnicas utilizadas, a 
falta de medios materiales y técnicos, y el acaparamiento 
de las tierras por la gran propiedad territorial, que a me¬ 
nudo deja sin cultivar importantes superficies, explica que, 
en general, las necesidades alimentarias estén mal atendidas. 
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Las relaciones sociales en la agricultura y las formas de 
explotación del suelo son extremadamente diversas según 
los países. Sin embargo, una característica muy general es la 
situación económica, social y política de dependencia en 
la que se encuentran los cultivadores respecto a Jos propie¬ 
tarios del suelo. Además, los cultivadores están casi siempre 
sometidos a una intensa explotación económica, lo cual 
constituye un freno más para la producción agrícola. 

Se reconoce generalmente que la naturaleza de las rela¬ 
ciones sociales que caracteriza la agricultura de estos países 
constituye uno de los factores responsables del relativo es¬ 
tancamiento de la producción agrícola y de la situación 
miserable de las masas campesinas. Por otra pane, las orga¬ 
nizaciones internacionales (ONU y FAQ) afirman desde 
hace mucho tiempo que son indispensables reformas agra¬ 
rias para que mejore la actual situación. En realidad, y a 
pesar de estas advertencias repetidas, Jos proyectos ele refor¬ 
ma agraria chocan con la oposición de las clases privilegia¬ 
das, que influyen muy directamente sobre el poder del 
Estado, razón por la cual los proyectos de reforma agraria 
no cuajan en nada positivo o sólo conducen a reformas tan 
limitadas que no modifican la situación presente. 

En estos países las producciones no agrícolas están 
aseguradas en una amplía medida por pequeños producto¬ 
res, propietarios de rudimentarios medios de trabajo {arte¬ 
sanado tradicional). Sólo es diferente en el caso de las ex¬ 
plotaciones mineras, generalmente controladas por capital 
extranjero, o de las grandes industrias de transformación 
modernas, igualmente controladas por capital extranjero o 
por algunos grandes capitalistas autóctonos (en los raros 
países en que las condiciones específicas han permitido la 
formación de una burguesía industrial, como es el caso de 
la India, en Asia, y algunos países de la América latina). 
La influencia de estas industrias de transformación conti¬ 
núa siendo escasa. Por otra parte, y en general, estas indus¬ 
trias permanecen en una estrecha dependencia técnica res¬ 
pecto a los países capitalistas industrializados (de los cuales 
provienen las máquinas, piezas de recambio, patentes). 

El mercado de la producción industrial de estos países 
lo forma en una minoría muy escasa la masa de la pobla¬ 
ción campesina (sin embargo, la más numerosa), ya que los 
ingresos monetarios de ésta son ínfimos. El mercado está 
constituido esencialmente por las clases privilegiadas y por 
los pocos trabajadores urbanos. Estos países han conseguido 
acrecentar la exportación de algunos productos industriales 
(principalmente textiles), pero esto choca con obstáculos. 

Bajo el efecto de la dependencia económica, estos paí¬ 
ses se han visto obligados, en general, a restringir sus ex¬ 
poliaciones a uno, dos o tres productos primarios (es decir, 
no manufacturados o, todo lo más, muy escasamente). Estos 
productos —que representan el 85 % de las exportaciones 
de este grupo de países— se obtienen casi siempre con 
ayuda de técnicas poco evolucionadas \ se suelen carácter i 
/ai por una considerable inestabilidad de los precios. El 
conjunto de estos factores influye de manera manifiesta¬ 


mente desfavorable sobre la dinámica de la producción. 
Calculada por habitante, ésta progresa más lentamente que 
en los países capitalistas ya industrializados. Así, pues, con¬ 
tinua mediando un abismo entre los niveles económicos de 
estas dos categorías de países. 

Aunque en general el Estado no influye directamente 
más que en una mínima parte en la vida económica de los 
países capitalistas poco industrializados (salvo en algunos, 
por ejemplo India, donde existe un sector de Estado de 
cierta amplitud, al menos desde el punto de vista del total 
de los capitales que se invierten). Ja tutela indirecta del 
Estado ha experimentado un incremento considerable en 
el curso de los últimos 10 a 15 años. Casi la totalidad de 
estos países han establecido planes de desarrollo económico 
que han exigido inversiones públicas, en gran parte finan¬ 
ciadas con la ayuda económica de capitales extranjeros. 
En general, los resultados de estos aplanes de desarrollo» 
110 han sido muy sensibles. 

En estos países, las formas cooperativas de producción 
influyen de manera muy precaria, al igual que las coope¬ 
rativas de comercialización. Se explica por la circunstancia 
de que la inmensa mayoría de las explotaciones agrícolas 
no proporcionan más que un insignificante excedente co¬ 
me rcial. Además, los marchantes y usureros luchan para im¬ 
pedir un pujante desarrollo de las cooperativas. 

Los muy modestos progresos económicos obtenidos en 
los países capitalistas poco industrializados, por lo general 
no han beneficiado más que a una minoría urbana privi¬ 
legiada, de forma que las desigualdades sociales se han acre 
ccruado. Estos progresos se han acompañado de una conside¬ 
rable elevación del déficit de la balanza comercial, que gra¬ 
vita sobre las perspectivas del desarrollo futuro, 

A fin de superar esta situación se han estudiado o pues¬ 
to en práctica diversas medidas en el plano internacional. 
Se ha preconizado, principalmente, la conclusión de acuer¬ 
dos internacionales sobre los productos de base, a fin de 
estabilizar su precio. Los resultados de los pocos acuerdos 
concluidos han sido muy precarios. En el mejor de los casos, 
sólo consiguen cristalizar las situaciones creadas. 

También se ha preconizado que los países industriali¬ 
zados abriesen sus fronteras a los productos manufacturados 
procedentes de los países menos desarrollados. Sin embargo, 
esta medida (pocas veces apoyadas por los países capitalis¬ 
tas industrializados) es de eficacia muy limitada, pues las 
pocas industrias de que disponen los países en curso de 
desarrollo no pueden competir con las de otras naciones 
más evolucionadas, I ampoco pueden enfrentarse a la capa¬ 
cidad de las organizaciones de los países industriales capita¬ 
listas para resistir la competencia, luchar para obtener el 
con 1 mi del comercio, ni disponen del crédito ni de los me¬ 
dios de transporte al servicio de los países capitalistas. 

Inversamente, se ha propuesto facilitar las inversiones 
de capitales extranjeros en los países menos industrial iza¬ 
dos. La mayoría de estos países se han atenido a esta reco- 









mendacidn, adoptando medidas favorables a las inversiones 
extranjeras, Pero la corriente de capitales privados a deter¬ 
minados países es muy exigua. Se han invertido de prefe¬ 
rencia en la obtención de productos básicos y sólo muy 
esporádicamente en las industrias de transformación. En 
este último caso, las industrias, en general, han revestido 
el carácter de filiales de firmas extranjeras, de las cuales 
continúan dependiendo financiera y técnicamente. Además, 
estos capitales extranjeros han creado dificultades súple¬ 
me mar i as para la expansión de una acumulación nacional. 
También, finalmente, la medida más importante desde el 
punto de vista económico ha sido recurrir al fin andamiento 
público, asegurado por los países capitalistas industrial i xa- 
dos y por los países socialistas. Durante los años 1960-62, 
esta ayuda económica ha representado el equivalente de 
4.500 millones de dólares por año, procedentes de paí¬ 
ses capitalistas, y a 750 millones de dólares en igual pe¬ 
ríodo de los países socialistas. Las cifras expuestas, si bien 
glo balín ente son importantes, representan muy poco si se 
calculan por individuo. E11 realidad, en muchos países, 
estas aportaciones han sido en parte compensadas por el 
acrecentamiento de las cargas resultantes de los pagos de 
intereses y de dividendos sobre las inversiones privadas o 
los préstamos públicos anteriores, así como por el incre¬ 
mento de las cargas de rembolso de los préstamos a su ven¬ 
cimiento, Por otra parte, estas cargas continúan aumentando 
a ritmo velo/, lo que hace previsible un nuevo deterioro 
de la balanza de pagos exteriores de los países débilmente 
industrializados. 

En general, los fondos públicos procedentes de los paí¬ 
ses capitalistas no se dirigen hacia ios sectores productivos, 
sino más bien a los equipos de infraestructura (transportes, 
comunicaciones, etc,). Esto corresponde a la línea de acción 
de los países capitalistas o de las instituciones internacio¬ 
nales que proporcionan estos medios financieros. Expresa 
la voluntad de dejar esencialmente a ala empresa privada» 
el cuidado de desarrollar la producción. 

Las razones por las que ios países capitalistas indus¬ 
trializados se han comprometido en una política financiera 
nueva que moviliza varios miles de millones de dólares por 
año, son complejas. Los motivos de interés económico des¬ 
tacan sobre los demás: los créditos públicos otorgados a los 
países poco desarrollados son una fuente de pedidos para 
las industrias de los países que los proporcionan. Permiten 
también consolidar o extender los lazos comerciales o técni¬ 
cos que unen los países que proporcionan fundos a aque¬ 
llos que los reciben. Así, se establece una posibilidad de 
control sobre el tipo de desarrollo económico limitado que 
puede resultar dd otorgamiento de estos créditos. 

También existen razones directamente políticas: mo¬ 
tivos de prestigio, esfuerzos encaminados a asegurarse si 111- 
patías en los países que reciben los créditos, y la esperanza 
de impedir condiciones económicas v sociales que pudieran 
Ilevai a los países enfrentados a grandes dificultades, a 
transformaciones económicas \ políticas radicales, que Ies 
substrajesen dé la influencia de! capitalismo mundial. 


Como hemos dicho, las iniciativas posteriores a la se¬ 
gunda guerra mundial, tanto en el plano internacional 
como en el interior de los países capitalistas débilmente de¬ 
sarrollados, sólo han proporcionado resultados inadecuados 
a la magnitud de los problemas a resolver. En consecuen¬ 
cia, son muchas las voces que se han elevado para hablar 
del a círculo vicioso del desarrollo». Esta expresión es en¬ 
gañosa. Enmascara la realidad de que es posible que los 
países escasamente industrializados encuentren el camino 
de un desarrollo rápido por medio de transformaciones eco¬ 
nómicas v sí niales radicales. Asimismo trata de soslayar que 
existe un crecimiento del producto interior bruto, aun cal¬ 
culado por habitante. Incluso en algunos países, por ejem¬ 
plo, la India, la producción industrial manufacturera ha 
progresado en proporción sensiblemente superior al creci¬ 
miento de la población. Sin embargo, si se estudian en con¬ 
junto los países capitalistas poco industrializados, es cierto 
que los progresos económicos son muy precarios y T sobre 
todo, que en los misinos la producción agrícola continúa 
más o menos bloqueada por la naturaleza de las relaciones 
de producción en los campos, hasta el extremo que aumen¬ 
ta el número de campesinos sin tierra, a limen Lando el paro 
y el sub-enipleo. 

En todo caso ha) que dejar constancia de que, al nivel 
de política económica, y salvo algunas raras excepciones, 
todos estos países rechazan, incluso verba hite rite, una po¬ 
lítica aJiberal». Muchos se proclaman asocial islas», sin que 
esta palabra pueda aplicarse realmente a ia naturaleza de 
sn economía, va que ésta con ti mía basándose en la propie¬ 
dad privada de los medios de producción y sigue depen¬ 
diendo de los países capitalistas industrializados. 


Los países socialistas 

La primera economía socialista nació en la Unió 11 So¬ 
viética. después de la revolución de octubre de 1917. En 
este país, antaño poto industrializado, se ha mantenido 
una política ele industrialización acelerada. En relativa¬ 
mente pocos años ha pasado a ocupar el rango de segunda 
potencia industrial del mundo. 

inmediatamente después de la segunda guerra mun¬ 
dial. otros varios países de Europa han experimentado 
transformaciones económicas v sociales análogas a las que 
en la Unión Soviética siguieron a la revolución de octubre. 

Transf oi mariones mayores de la misma naturaleza se 
iniciaron en China en 1949, país que ocupa el primer lugar 
mundial por el número de sus habitantes. La República 
Popular de Corea \ la República Democrática del Vietnam 
siguieron el ejemplo. A partir de 197,9, el movimiento re¬ 
volucionario que ha triunfado en Cuba acometió también 
la transformación socialista de la economía del país. Ac¬ 
tualmente, los países socialistas agrupan más de la tercera 
parle de la población mundial \ ocupan más de la cuar¬ 
ta parte de las tierras emergidas. 



El importe por habitante del producto interior bruto 
y de la producción industrial varía mucho de un país so¬ 
cialista a ó tro. Desde un punto de vista estadístico sería per 
si ble diferenciar entre países socialistas intensamente indus¬ 
trializados y países socialistas poco industrializados. Esta 
distinción no tiene el mismo significado para estos países que 
para los capitalistas, ya que no existen entre unos y otros re¬ 
laciones de dependencia como las que caracterizan las existen- 
íes entre países capitalistas. No se ha establecido una divi¬ 
sión del trabajo que acantonara a los menos industrializados, 
como proveedores de materias primas, y los ritmos de de¬ 
sarrollo de los países menos industrializados son más rápidos 
que los de los industrialineiite más avanzados. Aquí se ma¬ 
lí i Resta, por tanto, un proceso de igualación progresiva de 
los niveles de desarrollo. 

Debido a las revolucionarias transformaciones que 
estos países han experimentado, la propiedad privada de 
los medios de producción sólo Liene en los mismos una im¬ 
portancia económica secundaria, e incluso generalmente 
despreciable. Las dos formas esenciales de propiedad de los 
medios de producción están constituidas por la propiedad 
del Estado (ésta se aplica principalmente a las minas, la gran 
industria, los medio de transporte, la banca, los seguros, el 
comercio al mayor, el comercio exterior, una parte del co¬ 
mercio interior \ otra de la agricultura) y por la propiedad 
de las cooperativas. Estas son principalmente cooperativas 
de producción agrícola y cooperativas de distribución v de 
comercialización. Según los países, la intervención del sector 
del Estado y del sector cooperativo es más o menos amplia y 
las formas de organización de estos sectores varía. En la Re¬ 
pública Popular de China, por ejemplo, lax cooperativas 
agrícolas que existían hasta 1958 han sido reagrupadas bajo 
forma de unidades de producción mayores y más complejas^ 
las «comunidades populares rurales», pero éstas constituyen, 
sin embargo, una forma particular de propiedad colectiva 
de los trabajadores miembros de la comunidad popular, lo 
que distingue esta forma de propiedad de la del Estado. 

La estructura social de estos países se caracteriza, pues, 
por la desaparición de las capas sociales características del 
capitalismo (capitalistas;, banqueros privados, propietarios 
inmobiliarios, etc.). Aparte un número relativamente escaso 
de trabajadores individuales (campesinos o artesanos), las 
únicas categorías sociales significativas en estos países están 
constituidas por los trabajadores de cooopei ativas y el Estado. 

En las cooperativas fie producción, el ingreso de cada 
uno representa una fracción del producto neto de la coope¬ 
rativa, t uyo importe es objeto de decisiones sociales. E11 las 
empresas del Estado, el ingreso de cada uno representa una 
fracción del producto neto del sector del Estado, fracción 
igualmente calculada según reglas fijadas por procedimien¬ 
tos sociales. 

La producción, las inversiones y el ingreso ya no están 
determinadas por una multitud de decisiones individuales, 
como en el marco del capitalismo o de una economía de incr¬ 
eado en general, sino cpie se determina a escala social por 


la planificación económica. Esta no tiene aquí un carácter 
meramente indicativo (tomo en los países capitalistas donde 
se elaboran planes), sino que es de índole directiva. En efec¬ 
to, en estos países, los procedimientos económicos centrales 
pueden actuar directamente sobre la producción, las inver¬ 
siones y los ingresos, ya que los sectores económicos más im¬ 
portantes dependen directamente del poder público. De esta 
forma la economía puede ser sometida a fines escogidos su- 
d al metí te. Por la naturaleza de las relaciones sociales, estos 
fines ya no son los de la empresa privada (es decir, la obten¬ 
ción del beneficio), sino colectivos. 

El objeto fundamental de la planificación central no ex¬ 
cluye que una parte de los ajustes corrientes de la economía 
se efectúe a través de decisiones tomadas a nivel de las di¬ 
ferentes unidades económicas. Estas pueden mantener entre 
sí relaciones de cambio, que dan lugar a pagos y a cálculos 
de precios. Las categorías monetarias y financieras y el mer¬ 
cado no han desaparecido, pues, de estas economías, pero 
desempeñan una función subordinada a los objetivos de la 
planificación social. El lugar respectivo que corresponde a 
las decisiones centrales y a las adoptadas por las unidades 
económicas varía según los países socialistas. Actualmente 
en la mayoría de estos países se llevan a cabo conversaciones 
a fin de encontrar la combinación de niveles de decisión 
susceptible de asegurar el desarrollo económico más rápido 
y armónico. E11 estas conversaciones no se pone en duda la 
propiedad social y la planificación central. 

El ritmo de desarrollo de los países socialistas es por tér¬ 
mino medio mucho más elevado que el de los países capita¬ 
listas. Ai nivel dei producto interior bruto, este ritmo es, 
globalmente, del orden del 7 al 10 % anual. Al nivel de la 
producción industrial, la progresión es, en general, del to al 
14 % anual. Estos países, aun en el caso que en un principio 
no fuesen industrializados, no han experimentado nada 
análogo al pretendido «círculo vicioso del subdesarrollo». 
El dominio que ejercen sobre sus relaciones económicas les 
exime de crisis en la balanza de pagos exteriores. 

Al no estar determinado el contenido del desarrollo eco¬ 
nómico por la búsqueda del beneficio, se acuerda una prio¬ 
ridad efectiva a los objetivos sociales; educación, salud pú¬ 
blica, etc. Así, incluso los países socialistas menos industria¬ 
lizados han realizado una escolarización total o casi total, 
; una cobertura de las necesidades sanitarias muy elevada 
en comparación a su nivel de desarrollo económico. 

En esta segunda mitad del siglo veinte se puede com¬ 
probar que los conceptos de liberalismo económico ya no 
corresponden a las prácticas de los diferentes Estados, se 
trate o 110 de países capitalistas industrializados o bien enten¬ 
dido, de países socialistas. Sin embargo, mientras la acción 
del Estado se combina con la del mercado y con las decisio¬ 
nes lomadas por los propietarios privados de los medios ríe 
producción (las mayores firmas capitalistas), v son éstas las 
que en definid va prcv aleteo ; el fu ncion am ten to de la eco¬ 
nomía y su desarrollo muestran fundamentalmente la pla¬ 
nificación y sus diversos fines sociales* 
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I iuERAL o socialista, el mundo futuro será industrial, automatizado y* urbano. Inmensas extensiones explo¬ 
tadas intensivamente por medio de máquinas alternarán con enormes aglomeraciones, cónicas o sus- 
/ pendidas, pero forzosamente en desarrollo vertical; los campos de aviación cada vez más vastos, las 
bases de lanzamiento ele cohetes Ínter planetarios, los complejos atómicos, todas estas nuevas estruc¬ 
turas modificarán en mayor medida el aspecto de nuestro planeta en el curso de los próximos cincuenta años 
de lo que se modifico en veinte siglos. Tal es la razón por la cual ha llegado el momento en que, tras de nues¬ 
tros estudios económicos, debemos volver a una geografía más sintética e instructiva, quizás, que ningún otro 
aspecto del mundo: el del paisaje. 

En base a las nociones expuestas en las páginas precedentes, el paisaje nos confiará sus secretos, 
que podremos descubrir en un texto afiligranado. Comprenderemos la razón de que los campos presenten 
formas diferentes en Francia, en Inglaterra y en los Estados Unidos; por qué algunas ciudades se han exten¬ 
dido en estrella, en círculos concéntricos o en cuadrícula; la implantación de ciertas industrias en determi¬ 
nados lugares será tan significativa como el descubrimiento de las ruinas del Machu-Picchu o las de Jericó; 
y veremos que el trazado de las fronteras, lejos de constituir líneas caprichosas o arbitrarias, son testimonios 
fehacientes de la psicología y evolución histórica de los grupos humanos. 

Los campos y las ciudades; las fábricas y carreteras; las barreras y las aduanas, constituyen sig¬ 
nos que conllevan en sí su sintaxis y su gramática, tan reveladora como la de las lenguas vivas. 


El hombre fui ido trtmsfarmando e( paisaje mi tura I de la Tierra r en el 
mal se puede descifrar ht historia de economía y ti/ la civilización. 
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La actividad agrícola ha transformado paulatinamente la naturaleza, la ha domesticado al crear nuevos medios, ver¬ 
daderas paisajes ^humanizados». La extrema diversidad de estos paisajes y la complejidad de su génesis constituyen 
uno de los temas más atractivos de la investigación geográfica e histórica. El descubrimiento de su equilibrio inter¬ 
no y de los mecanismos de su evolución contribuye en cierto modo a resolver uno de los problemas que a diario se 
plantean a los países industriales; adaptar a las exigencias de la técnica y de la economía modernas, estos medios rio 
rales heredados de un período premaquinista, y cuya fuerza ele inercia frena el desarrollo económico y social del campo. 


L \ fotografié aérea permite, mejor que cualquier otro mc- 
dio de investigación, apreciar la marca del hombre en 
estos espacios ordenados que llamamos «campos»: re¬ 
troceso del bosque, cuyos contornos a veces aún dejan vis¬ 
lumbrar la forma de los claros; tipo de habitat; acantona¬ 
miento de las tierras de labor, de los prados, de los vergeles, 
de las viñas; geometrización de los límites y, con frecuencia, 
repartimiento del territorio en minúsculas parcelas, cuya for¬ 
ma y disposición permiten clasificar los tipos de estructura 
agraria. Pero esta humanización del medio natural no pre¬ 
sen La en todas partes la misma extensión. Sólo en Europa el 
espacio agrícola ocupa más de la mitad del territorio; la pro¬ 
porción únicamente alcanza al 25 % en China, al 15 % en 
Japón y a menos del 1 % en el Congo. Inmensos espacios son 
simplemente recorridos por tropeles de ganaderos nómadas o 
de rancheros; no merecen el nombre de paisaje rural. Inclu¬ 
so cuando prevalece la agricultura, la intensidad de la im¬ 
pronta humana es muy desigual. Es muy débil en los terrí- 
torios tropicales donde reina el cultivo temporal: en el 
lougan de Africa Occidental, el ray indochino, la milpa de 
México, se abre un claro por medio del fuego, que se cul¬ 
tiva durante dos a cuatro años, abandonándose después para 
ocupar una nueva parcela obtenida en igual forma; trans¬ 
curridos de ocho a veinte años se vuelve a cultivar la prime¬ 
ra, y así sucesivamente. Aunque en un diferente contexto 
técnico, algo similar ocurre en estos claros naturales que son 
í as grandes estepas de Ucrania, del Oeste americano, de la 
pampa argentina, que el hombre se ha conformado con con¬ 
vertir en vastas fábricas de trigo sin iniciar su cultivo. 

En cambio, la transformación es total en esos territorios 
enteramente creados que son los polders; y también en estas 


gigantescas construcciones edificadas por los ricicultores de 
Filipinas, con sus terrazas escalonadas a lo largo de centena¬ 
res de metros, aspectos que se encuentran en algunas paredes 
mediterráneas y en determinados viñedos en colínas. No sólo 
se corrige la pendiente: las técnicas de drenaje y de riego 
compensan los excesos o las penurias del régimen hidroló¬ 
gico: cercos contra el viento, y velos fumígenos pueden ate¬ 
nuar ciertos accidentes climáticos; estiércoles, cuchos, y abo¬ 
nos, y arados profundos, desyerbes, rotaciones expertas de 
cultivos, hacen del suelo arable algo nuevo, que confiere 
todo su valor a tal parcela de un gran viñedo de Borgoña, o 
que los hortelanos del arrabal parisiense transportan consigo 
cuando la urbanización les obliga a trasladar su explotación. 

Se crea un nuevo medio, con sus asociaciones vegetales 
específicas, sus animales depredadores y so cavad ores, sus pa¬ 
rásitos diversos, hongos e insectos, cuyas ((invasiones», favo¬ 
recidas por los monocultivos, pueden seguirse y cartografiarse. 
Y en la misma medida en que este medio es artificial, es tam¬ 
bién inestable. Bajo riesgo de desencadenar evoluciones re¬ 
gresivas, el hombre debe ejercer un control regular, mante¬ 
ner la fertilidad de los suelos, protegerlos contra la erosión, 
asegurar el drenaje y multiplicar los tratamientos antipara- 
sítanos. La experiencia campesina milenaria de Europa y 
Extremo Oriente, descubrió lo que halla hoy la ciencia tras 
las catástrofes en los territorios creados demasiado aprisa en 
América o en Kazajstán: los peligros de los cultivos desnu¬ 
dos muy extensos bajo climas secos con vientos violentos; los 
beneficios de una alternativa de cultivo; cereales cultivados 
en bandas que permiten un arado periódico de los pra¬ 
dos; en resumen, los favorables efectos del mixedfarming y 
de un cierto equilibrio agro-silvo-pastoral. 




Nada menos uniforme, sin embargo, que los paisajes 
rurales del planeta; tomando el ejemplo francés, se opone 
los vastos horizontes de los uéamposá al estancamiento del 
«bosque». Pero existen muchas estructuras de territorios en 
la tierra y su diferencia se basa en diversos criterios. 

Primeramente el de la utilización del suelo, es decir, 
del reparto del espado de las diversas formas de puesta en 
valor, arados, praderas, plantaciones, bosques. Las lian tiras 
y las mesetas lodosas de Europa media ofrecen a la vista las 
vastas arenas de sus arados continuos, en medio de los cua¬ 
les aparecen los pueblos como islas rodeadas de vergeles, 
mientras que el bosque forma grandes masas continuas que 
corresponden generalmente a suelos más ingratos. £1 extre¬ 
mo opuesto, el cultivo propiscuo de Toscana y de Emilia 
mezcla intimamente en la misma parcela las labores, los 
árboles frutales y otros árboles que compensan Ja ausencia 
de bosque y en los que las viñas trepan como bejucos. En 
las florestas, el bosque también falta, pero el árbol pulula, 
ya en las cercas ya en los prados. Los terrenos mediterrá¬ 
neos presentan asimismo un paisaje discontinuo donde con¬ 
trastan violentamente los islotes cultivados con los grandes 
espacios de bosque degradado que les rodea. La aparente 
anarquía de algunos territorios tropicales no es sino reflejo 
de técnicas primitivas, que permiten subsistir sobre las la¬ 
bores temporales los árboles que no han podido ser que¬ 
mados. Contrasta con el minucioso jardinaje del riel cultor, 
para el cual cada mota de tierra es preciosa. En cuanto a 
los paisajes rurales de montaña, los caracteriza el escalona- 
míento. con sus labores de fondo de valle, sus praderas de 
siega de niveles intermedios de umonlañita» y sus pastos de 
verano; algunos, como los dei valle de Annivters, en el Va- 
la i s, añaden vinas, en la parte baja del valle principal. 

El habitat se acomoda a estas estructuras: los grandes 
criaros del openfield, al igual que los arrozales inundados 
del Asia de los monzones, son obra colectiva, que supone, 
en su centro, el pueblo «apretado» y la prohibición de cons¬ 
truir fuera de su perímetro; los paisajes de floresta son 
creaciones individuales de granjas aisladas; los inicios de 
cultivos medievales se acompañan a menudo con pueblos- 
talle que se extienden a lo largo del linde a atacar. Los 
montañeses tienen sus habitaciones de temporada en los 
diversos escalones de su territorio, Eli cuanto a los agricul¬ 
tores temporales de la zona tropical desplazan sus pueblos 
siguiendo sus cultivos. Hasta los mismos caminos diseñan 
breves características de ios diversos tipos de territorio y 
vemos oponerse la forma estrellada de las redes del opev- 
\ield al trazado octogonal de los de la floresta. 


La geometría parcelaria 

Pero lo que más caracteriza un paisaje rural es su es¬ 
tructura parcelaria. Noción jurídica, la panela catastral debe 
ser siempre confrontada con la realidad, que no siempre la 
respeta: a menudo, mediante alquiler o por intercambio 
amigable con un vecino, un explotador cultiva a la vez 


varias parcelas contiguas, y la partición es, en realidad, 
mucho más reducida de lo que haría creer el piano. Pero 
el reparto del suelo entre sus propietarios es uno de los 
factores que explican la génesis de los territorios v el geó¬ 
grafo agrario dispone con el catastro de un instrumento va¬ 
lioso de investigación. Es clásica la oposición entre campos 
abiertos y campos cercados. Pero, ¡cuántas variantes ha\ 
aquí también! La forma de haza es la más corriente para 
un campo abierto; al parecer, es el resultado de una con¬ 
vergencia de factores que han hecho respetar, en ocasión de 
los repartos iniciales y después poi las divisiones sucesorias, 
la forma más conveniente para laborarlos mediante tracción 
animal, y que permitía repartir mejor las diversas cuali¬ 
dades del suelo y los riesgos de helada o de erosión. En 
todas las latitudes existen y sus dimensiones son similares: 
de too a 300 metros de largo por y a 20 de ancho. 

Pero los territorios discontinuos de las comarcas me 
diterraneas o montañosas, por lo común se acompañan de 
pequeños campos compactos, generalmente cultivados con 
azada. Al contrario, ios territorios de nueva creación en las 
grandes estepas han adoptado conjuntamente su geometría 
parcelaria de técnicas modernas, mientras los antiguos open- 
field\ se esfuerzan por reunir sus hazas a fin de permitir 
una mejor utilización de las máquinas. De esta forma las 
llanuras de la cuenca parisiense reúnen vastas parcelas po¬ 
ligonales de varias hectáreas, y en ocasiones de varias dece 
ñas de hectáreas, por un solo poseedor, fruto de la «diges- 
tión» progresiva de un antiguo openfield en hazas. 

Generalmente los campos alargados se agrupan en hazas 
paralelas, los «cuadrados», cuya disposición anárquica tra¬ 
duce sin duda las etapas sucesivas de una roturación colec¬ 
tiva. Pero algunos terrenos derivan de un plan preestable¬ 
cido. A uno \ otro lado del eje de un pueblo de roturación, 
las parcelas se prolongan perpendieulatmente, en espina de 
pescado, disponiendo cada casa de una faja de terreno cuya 
utilización se hace cada vez menos intensiva a medida que 
se aleja del centro. Tales son los Waldhufendórfer alemanes 
v los pueblos del Aliermoru normando; también son así los 
rangs canadienses, que se inspiraron en éstos en el siglo xvn. 

En otros terrenos las hazas se extienden entre una red 
de límites octogonales, espaciados 710 metros, y con fre¬ 
cuencia injertados en una vía antigua. Aquí ha sido una 
cení uriación romana la que ha proporcionado el cañamazo 
de base* el vasto cuadró ¡dado en cuyo interior se han efec¬ 
tuado los repartos medievales. Esta extraordinaria perma¬ 
nencia de los límiLes agrarios se ha observado en Emilia, 
en I únez, eu las llanuras suizas, en Alsacia y en otras partes 
del mundo romano. 

A veces el entramado parcelario revela varias etapas cu 
la elaboración del terreno. En YVestfalúi v en Bretaña ocu¬ 
rre que un núcleo primitivo de campos abiertos v alai ga¬ 
dos. que rodean una aldea, sí 1 halle cercado por un diseño 
parcelario cerrado, comportando granjas aisladas, resultado 
de roturaciones ulteriores e individuales que suceden a un 
primer claro colectivo. Finalmente, algunos openfields pre- 
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sentan un estado completamente fósil. Sólo la fotografía 
aérea realizada con luz rasante ha permitido detectar el 
interior de las vastas parcelas cubiertas de hierba de la cam¬ 
piña inglesa, las antiguas hazas de campos abiertos, cuya 
convexidad transversal se conservó. Incluso a veces se dis¬ 
tinguen los basamentos de las casas de los antiguos pueblos 
desaparecidos. Estos monumentos históricos que son los pai¬ 
sajes agrarios comportan su estudio arqueológico. Los i<fósi¬ 
les», o sea los nombres de lugares, permiten completarla. 


Complejidad de la génesis 

Durante largo tiempo se ha querido ver en esta diver¬ 
sidad de los paisajes agrarios un reflejo de las condiciones 
naturales, una teoría tenaz ha relacionado el habitat agru¬ 
pado y el claro colectivo con las rocas permeables, el habitat 
disperso y la floresta con las rocas impermeables. Pero exis¬ 
ten muchas excepciones a esta regla, y además, el estudio 
histórico ha demostrado que muchas florestas eran de crea¬ 
ción reciente y continuadoras del openfield anterior. 

Sin caer en un detentónismo tan estricto, podemos de¬ 
cir que el medio natural ofrecía condiciones más o lítenos 
lavorables a la instalación humana y que los suelos más 
a atractivos» para los primeros agricultores del neolítico no 
eran forzosamente los más fértiles ni los más profundos, sino 
los de arbolado menos denso y más sueltos. Así se explica 
la mayor precocidad de la población de las mesetas calcá¬ 
reas y fangosas de La Europa media y de Francia del nor¬ 
deste, en oposición a los suelos más arcillosos y húmedos y, 
por tanto, más difíciles de roturar de la fachada atlántica. 
Para concluir la ocupación de esta última fue preciso es¬ 
perar a disponer de herramientas más potentes y la gran 
fase de roturaciones de los siglos xi y xn coincidió con la 
generalización del arado pesado y del atalaje racional del 
caballo por el cabestro de hombro. En los países mediterrá¬ 
neos tampoco fueron las llanuras, durante mucho tiempo 
insalubres y poco seguras, las que vieron desarrollarse los 
primeros paisajes rurales, sino las colinas con aptitudes más 
variadas, propias a los emplazamientos defensivos, y fueron 
precisas las técnicas de drenaje y de riego para que flore¬ 
cieran las extensas huertas de llanura. Se observa un desfase 
análogo en Canadá, donde los terrenos más propicios para 
la agricultura, o sea, las praderas del Oeste, no pudieron 
ordenarse sino después de la construcción de los ferroca¬ 
rriles, 2uo anos más tarde de la creación de los paisajes, de 
los ranga del Quebec, en un medio en extremo ingrato. 

El mismo tipo de medio natural ha podido desembocar 
en civilizaciones completamente diferentes, según la aptitud 
de las poblaciones para dominar la naturaleza y organizar 
el territorio. Así, los deltas de Asia del sureste vieron nacer 
una de las formas más intensas de agricultura, con densida¬ 
des humanas de hasta r } oo habitantes por km-, mientras que 
la selva amazónica no ha sido roturada } no tiene más 
que una economía de recolección con menos de luí habi¬ 
tante por ktnL También las montañas son a veces polos de 


repulsión, pero hay otras, como los Andes, que han visto 
florecer originales civilizaciones agrarias. Otras veces, en el 
mismo medio natural coexisten dos tipos de ordenación ra 
dicalmentc opuestos: así, las grandes plantaciones de cañas 
del nordeste del Brasil, con sus campos cuadrados que ro¬ 
dean la fábrica de azúcar, limitan con la miserable cabaña 
del mboelo sin estatuto, que apenas consigue arañar la tierra 
necesaria para alimentar a su numerosa familia. 

De hecho, el verdadero significado de las condiciones 
naturales no se revela sino a través del tipo de civilización 
que se desarrolla en ellas, y bajo el vocablo de civiliza¬ 
ción hay que entender cierto conjunto de técnicas, de es¬ 
tructuras jurídicas y sociales, de mentalidades. Las sociedades 
campesinas que practicaban un pol ¡cultivo de subsistencia 
fian elaborado lentamente los paisajes de acuerdo con sus 
medios y sus necesidades; es lo que se puede llamar los 
paisajes tradicionales. Cuando una burguesía ciudadana, en¬ 
riquecida por el comercio, comienza a invertir en la tierra 
una parte de sus beneficios, aparecen formas especulativas 
que modelan paisajes nuevos. La valoración de los países 
nuevos en la Europa industrial ha dado ocasión, a su vez, 
a creaciones inéditas. Finalmente las actuales exigencias de 
una economía de mercado a escala mundial y las posibili¬ 
dades de la técnica moderna imponen a las viejas estructuras 
agrarias un retunde la je profundo. 

En muchos lugares, los paisajes rurales que se ofrecen 
a nuestra vista han registrado varias de estas fases de evo¬ 
lución de las que conservan algunos trazos bajo la forma 
de supervivencias más o menos activas. Al igual que un pa¬ 
limpsesto, el paisaje rural debe descifrarse a la luz de estas 
descripciones sucesivas (i). 


Elaboración de los paisajes tradicionales 

Lo que los ingleses han bautizado, con un término afor¬ 
tunado, el openfield, no se ha realizado de golpe y sería 
erróneo tratar de descubrir en su régimen comunitario el 
reflejo de cierto comunismo primitivo. La organización del 
espacio rural en campos abiertos y en cultivos alternados 
no es sino el resultado de una larga evolución, el fruto de 
muchos experimentos del grupo campesino. Con la ayuda 
de textos medievales, de toponimia y de arqueología agra¬ 
ria, difícilmente se llega a reconstituir esta génesis en Euro¬ 
pa del oeste. Peto llega a realizarse casi bajo nuestra mirada 
en algunas sociedades campesinas menos avanzadas El nú¬ 
mero de soluciones técnicas no es, en efecto, ilimitado, cuan¬ 
do no se dispone de medios modernos de transformación de 
la naturaleza, y existen muchas analogías entre la organi¬ 
zación actual de los terrenos africanos o de Anatolia y la 
que tuvieron nuestros campos en la Edad Media. La geo¬ 
grafía comparativa de los paisajes rurales se ha revelado, 
desde hace algunos años, plena de enseñanzas. 

1 Véase cu el tomo III de esta misma obra el capítulo «iI.as super¬ 
vivencias de las sociedades indusu ialcsn de Ch. Partim. 
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El paisaje rural ha sido uno de los temes favoritos de los pintores de fines del siglo XIX. 





Mientras que el grupo humano ha sido poto numeroso 
\ los medios de fertilización continuaban siendo pobres, el 
claro de cultivo se ha organizado en aureolas concéntricas: 
en el cemro. los huertos indi viduales, bordeando inmediata 
¡líeme el apretado grupo de habitaciones y siendo los únicos 
en recibir una estercoladura continua; en el exterior el 
bosque para el pastoreo, progresivamente degradado por 
el rebaño \ los incendios pastorales: en el intervalo, una 
zona de cultivos temporales, que cambian de lugar con Jos 
anos, \a que el sudo se agota en seguida. Pero a medida 
que el grupo del pueblo acrecentaba su efectivo, a medí 
da también que se presentaban posibilidades externas de 
venta para ciertos productos, se impuso una intensificación, 

l.sta se tradujo por d ensanchamiento de la aureola 
mediana, a expensas de la cintura pastoral y por la reduc¬ 
ción de los barbechos, gracias a una estercoladura acrecen¬ 
tada. Supuso también encerrar los rebaños, que ya no po¬ 
dían errar en libertad por el riesgo de estropear los cultivos. 
Al término de la evolución el territorio entero tuvo que 
organizarse colectivamente, agotando en un misino bloque 


tocios los campos de producción, y en otros los barbechos, 
para las necesidades del pastoreo. De los terrenos aureola¬ 
dos se pasó a los terrenos de cultivo alterno, siguiendo un 
ritmo bianual o manual, con el rebaño común, los pastos 
comunes en las rastrojeras, y en consecuencia la prohibición 
de cerrar las parcelas y de construir fuera del perímetro de 
habitat, 

Sólo es un esquema grosero, que enmascara muchos 
matices 1 ótales y adaptaciones a las condiciones naturales y 
humanas. Pero ha bastado demostrar que el opeufield re¬ 
presenta una solución dada progresivamente al problema de 
su subsistencia por un grupo denso, por medio de una com¬ 
binación agro-pastoral equilibrada. 

En todas las latitudes encontramos pues, con variantes, 
esta ordenación colectiva de los terrenos. Sin embargo, a 
veces ha prevalecido el individualismo agrario, cuando la 
población más tardía se ha realizado en condiciones de ma- 
vor seguridad, por enjambraciones individuales alrededor de 
un modesto claro inicial e incluso bajo impulso señorial. 


El fmiwp rural europeo ¡lava h hurí la pro fu ruta ¡Ir la nn dación histórica. La mor me granja ni adra da de Baja Norman día (a la izquierda} 
muerda todavía la organización del rustido con mcs tierras agrupadas'a su alrededor, til paisaje mil tal es del tipo de aopenfiehlv ron su cuadrícula 
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por creación de caseríos aislados. Entonces cada granja reú¬ 
ne sus campos en un bloque único y los rodea de una cerca 
para protegerlos de los animales. Así, sin duda, se consti¬ 
tuyeron los primeros paisajes de boscaje. Pero estas ordena¬ 
ciones individualistas han sucedido generalmente al open - 
jieid, constituyen, en general, el resultado de una interven¬ 
ción extraña al grupo campesino, y principalmente de la 
burg { íes/a eiudadana. 


La huella de la ciudad 

El arrabal hortelano es la forma más directa de la acción 
de la ciudad sobre el paisaje rural. Pero la influencia urba¬ 
na se ha ejercido de muchas otras maneras y, ante todo, 
como mercado de consumo: se ha visto desde la Edad Me¬ 
dia casos de especial ización en cereales panifica bles o en 
vino de calidad. Hay que esperar hasta el siglo xvi para 
que un espíritu verdaderamente especulativo renueve la an¬ 
tigua agricultura de subsistencia y cree nuevos paisajes. 


fpir h conccntnu iórt atenúa más o turnos. La fotografía de i a derecha, 
evoca el clásico pueblo de una colina arbolada, donde el cultivo, es escaso. 



El caso más notable es el de los campos ingleses. En la 
Edad Media se realizó en ellos uno de los openfields más 
acabados que existieron. Posteriormente el deseo de acre¬ 
centar sus ventas de lanas a F 1 andes, condujo a los land- 
lords a desposeer a los pequeños campesinos y convertir los 
campos en pastos. Por un proceso a la vez demográfico, so¬ 
cial y técnico, grandes granjas señoriales aisladas sustituye¬ 
ron a los pueblos que se extinguieron en ruinas; cada anti¬ 
guo ^cuadrado» de canipos alargados se convirtió en una 
parcela única, vasto rectángulo o trapecio rodeado de cer¬ 
cas. Esta metamorfosis se atribuye corrientemente a la acción 
de las ((comisiones parlamentarias de cercado», de finales del 
siglo xvui. En realidad, la intervención oficial no hizo sino 
concluir un proceso en curso desde hacía 300 años. 

Una evolución del mismo género tuvo lugar en las lla¬ 
nuras fangosas de la cuenca parisiense, pero esta vez con 
miras a la producción de trigo. Con base en los estableci¬ 
mientos aislados creados en la Edad Media por los conven¬ 
tos y por diversos beneficiarios de dotaciones inmobiliarias 
reales, las grandes granjas se anexionaron poco a poco los 
terrenos campesinos vecinos. La introducción de capitales 
ciudadanos en la propiedad rural fue facilitada por el en¬ 
deudamiento campesino posterior a la guerra de los Cien 
Anos; se acrecentó todavía en ocasión de la venta de los bie¬ 
nes nacionales. Pero más que los propietarios, fueron los 
grandes granjeros los que reagruparon las parcelas para cons¬ 
tituir, alrededor de París, este gran open fie Id memique que 
ofrece a los tractores campos a su medida. 

Más tardía, pero 110 por eso menos radical, fue la trans¬ 
formación del Bajo Languedoc: hasta mediados del siglo xix 
predominaba un paisaje mediterráneo clásico, con sus pe¬ 
queños campos de trigo, sus costas pobladas de viñas y de 
olivos y sus chaparrales recorridos por ovinos transhuman¬ 
tes. Pero, nacido el siglo xvi, la propiedad rural ciudadana 
se reforzó en el xvm y aún más en el xix, cuando la burgue¬ 
sía industrial y comerciante abandonó voluntariamente sus 
antiguas actividades para comprar tierra y lanzarse al mo¬ 
nocultivo de la viña. Sólo la concentración inmobiliaria per¬ 
mitió esta conversión, que convirtió el Bajo Languedoc en 
cd mayor viñedo del mundo. Aquí, una vez más, las trans¬ 
formaciones sociales han llevado consigo las del paisaje y 
lian supuesto por parte de los ciudadanos una mentalidad 
particular: la de rentista del suelo. Todas las ciudades no 
siguieron igual actitud. Las del Rio, por ejemplo, continua¬ 
ron invirtiendo sus capitales en su comercio y en su indus¬ 
tria sin preocuparse de los campos; las viejas democracias 
campesinas se mantuvieron, pues, sólidamente, pero su con¬ 
servadurismo y la modestia de sus medios financieros hacen 
hoy difícil la indispensable modernización del cuadro rural. 


Las creaciones recientes 

La vieja Europa aparece así como un museo de paisajes 
rurales en el que cada época ha dejado huellas más o me¬ 
nos profundas, mientras que las civilizaciones agrarias de 
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Asía y de Africa, menos afectadas por la industrialización, 
han conservado terrenos de estructura más tradicional En 
cambio, la instalación de los europeos en los países nuevos 
ha ido acompañada por la creación de toda clase de nue¬ 
vos paisajes. 

Su tipo ha variado según se tratase de un estableci¬ 
miento en una comarca ya poblada o de la colonización de 
tierras vírgenes. En el primer caso ha prevalecido el sistema 
de plantación con dirección europea y mano de obra indí¬ 
gena. Así, aparecieron las explotaciones gigantes de Ameri¬ 
ca latina y de Insulindia, que emplean a veces más de mil 
asalariados sobre decenas de millares de hectáreas, chapean¬ 
do el espacio con su inmenso cuadriculado homogéneo de 
cafetales, platanares e ingenios de azúcar. Otros, como al¬ 
gunas haciendas de Chile se contentan con crear algunas 
decenas de hectáreas de cereales o de forrajes, en medio de 
un inmenso pasto en el que se practica una ganadería ex¬ 
tensiva. A sus puertas subsiste la pequeña explotación indi- 
ge n a co m pie t a me n te p r i m i t i v a. 

Por el contrarío, en el siglo xix América del Norte creó 
en toda su extensión un paisaje rural inédito, a medida que 
la población progresaba al Oeste de los Apalaches. El suelo, 
considerado como dominio público, fue subdividído en sec¬ 
ciones cuadradas de una milla de lado, y después en lotes 
de sesenta y cuatro hectáreas. Transcripción en ci espacio de 
una sociedad familiar individualista, el paisaje del Oeste 
Medio, con su cuadrícula que ignora todo accidente del re¬ 
lieve, con sus granjas aisladas, separadas en su mayoría una 
de otra por casi un kilómetro de distancia, no tiene nada 
en común con el campesino que progresiva y colectivamente 
labra en el otro lado del Atlántico, Sin embargo, se trataba 
de una población de origen europeo y bajo un clima que 
no difería demasiado tleí de sus antepasados. Pero se en¬ 
contraba en un contexto social y técnico completamente 
distinto, y creó un marco espacial a la medida de los nue¬ 
vos medios de producción y de comercialización agrícola. 
Favorecido de esta forma el cultivo de cereales de las gran¬ 
des estepas, hizo al de Europa la competencia que sabemos, 
con el resultado de que a medida que transcurría el tiempo 
más urgía la modernización de sus paisajes agrarios. 


Un remodelaje necesario 

Ante la invasión de los trigos de los nuevos países, Eu¬ 
ropa reaccionó generalmente rodeándose de barreras protec¬ 
cionistas, y la engañosa seguridad que trajo como consecuen¬ 
cia, no hizo más que agravar su retraso. Hoy, cuando la 
creciente separación de los medios agrícolas y sociales hacen 
más imperativa la mejora de la productividad, es indispen¬ 
sable que la estructura parcelaria se adapte al pleno empleo 
de las modernas máquinas, como tractores y cosechadoras- 
tridadoras. Los campos en hazas, fruto de las antiguas téc¬ 
nicas, están caducos. Su reagrupamiento se ha conseguido 
en ocasiones, espontáneamente, como hemos visto en la cuen¬ 
ca parisiense v la llanura inglesa. Pero donde se mantuvie¬ 


ron las colectividades de pequeños campesinos se hizo ne¬ 
cesaria la intervención del Estado. En Francia y en Alemania 
se sigue activamente una política de reagrup amiento, ha¬ 
ciéndose cargo las colectividades públicas del 8o % de los 
gastos ocasionados. Se abren nuevos caminos, se regularizan 
los campos, agrandándolos, sin interesar la dimensión total 
de las explotaciones. Estas, ciertamente, son por lo común 
demasiado pequeñas para poder dotarlas con un utillaje 
completo, pero se desarrollan nuevas formas de cooperativas 
que permiten utilizar por turnos ciertos materiales costosos. 
Cada vez es más frecuente que tres o cuatro pequeños ex¬ 
plotadores se agrupen para reunir en común sus tierras y 
organizar entre ellos una división del trabajo. En Alemania 
se realiza a veces la reunión en un solo bloque de las tie¬ 
rras de algunas granjas, que se reconstruyen entonces en el 
exterior del pueblo. Finalmente, en los países boscosos, los 
árboles que salpican los campos, y también las cercas que 
los rodean, resultan cada vez más molestos para la mecani¬ 
zación; el trabajo colectivo se duplica con una costosa faena 
para arrancarlos. En resumen, nuestros paisajes rurales pier¬ 
den paulatinamente la tradicional fisonomía y el color local 
heredado de los siglos pasados y se uniformizan para hacer 
posible la indispensable industrialización de la agricultura. 

Pero no sólo debe modificarse la estructura parcelaria, 
sino toda la microordenación regional de nuestros campos. 
La comunidad rural fue, para la antigua economía agrí¬ 
cola, un cuadro excelente, en cuyo interior se desarrolló el 
régimen agrario comunitario. Hoy ha perdido su contenido 
funcional y a veces una gran parte de sus habitantes: algu¬ 
nas comunidades de la cuenca parisiense sólo cuentan con 
dos o tres granjas aisladas, y el pueblo sólo alberga obreros 
agrícolas; otras han visto crecer su población, pero por la 
proliferación de actividades rurales no agrícolas. La rapidez 
de los transportes modernos ha desbordado la célula primi¬ 
tiva de la vida de los campos, mientras que la elevación del 
nivel de vida y la multiplicación de las necesidades exigen 
que el rural disponga de servicios cada vez más numerosos; 
escuelas, bancos, instalaciones de almacenamiento, talleres 
de reparación, comercios de todas clases. Estos servicios de¬ 
ben encontrarse a una distancia compatible con la frecuen¬ 
cia de su uso; tienen interés en estar agrupados en pueblos 
o ciudades enclavados en el centro de cierto número de 
comunidades. Sin llegar forzosamente a la reagrupación ad¬ 
ministrativa, es conveniente montar una red suficientemente 
densa de centros elementales. Sólo así podrán escapar los 
rurales de su aislamiento y encontrarse en igualdad de con¬ 
diciones con los ciudadanos ante las posibilidades de ascen¬ 
so social y de desarrollo económico. 

En resumen, la refundición de la geometría parcelaría 
debe acompañarse de una reorganización de la estructura 
regional. Los imperativos de la técnica no deben hacernos 
olvidar los de los hombres. El futuro de nuestros paisajes 
rurales se inscribe hoy en un contexto de planificación glo¬ 
bal del territorio y de urbanización de los campos. 

La maravillosa composición abstracta que diseñan estos campos deberá 
destruirse, para permitir la indispensable concentración parcelaria , 
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el crecimiento de las ciudades 


De entre los paisajes del planeta el que tiene más profundamente impresa la huella del hombre es el urbano. Sin 
duda la tierra, surcada por los arados, cubierta de plantaciones, tiene un aspecto muy diferente de la naturaleza vir¬ 
gen. Pero, ¿qué decir de estas construcciones que hoy se ven por doquier y donde edificios, de varias decenas de me¬ 
tros de altura, se aprietan unos contra otros? Para el que sobrevuela la tierra constituye el mayor accidente del paisaje. 


E s lo que se denomina el fenómeno urbano. Sin duda 
apareció hace mucho tiempo. Desde que los hombres 
f se constituyeron en sociedades, la ciudad fue necesa 
ría. Tenía sus propias funciones, distintas de las del pueblo. 
Dichas funciones eran múltiples. Función de intercambio: 
cuando el hombre ya no se contentó con lo que se podía 
procurar en su propio medio, buscó el cambio de sus pro¬ 
ductos con los de otras regiones; la ciudad era el lugar 
donde se concentraban estos cambios. Función industrial: 
fue cómodo reunir a los obreros especializados en la fabri¬ 
cación de herramientas o de tejidos. Función militar: sur¬ 
gían conflictos y era necesario detener a los invasores; se 
acumulaban en ciertos puntos las fortificaciones, los dispo¬ 
sitivos de defensa; la ciudad protegía al país cuyos habitan¬ 
tes encontraban refugio a menudo en su recinto. 

Así aparecieron las ciudades, que en un principio fue¬ 
ron bastante discretas. Muchas veces las funciones urbanas 
no eran para ellas más que un epifenómeno, en cierta forma 
sobreañadido; piénsese en lo que son hoy día algunos de 
nuestros pueblos que sólo se animan con una vida urbana 
los días de mercado con sus cambios. Si aplicásemos a la 
antigüedad nuestro concepto de ciudad quizá no encontrá¬ 
semos ninguna digna de este nombre, sino sólo aglomera- 
dones cuya mayoría de habitantes todavía se entregaban a 
los trabajos del campo; y Micenas, La ciudad del rey de 
reyes, de tiempos de Homero, no era, sin duda, más que un 
oppidum. Sin embargo, estas aglomeraciones son las prece¬ 
dentes de nuestras ciudades. La civilización mediterránea 
les concedía un destacado lugar. Cuando se excavó en el 
emplazamiento de Troya se encontraron varias ciudades su¬ 
perpuestas, y la Troya de Homero no era la más antigua. 
En la historia antigua de estos países mediterráneos, se dis¬ 
tinguen las diferentes épocas por nombres de ciudades: 
Tebas, Menfis, Babilonia, Atenas, Roma. 


Desde entonces, y poco a poco, las ciudades han adqui¬ 
rido una creciente importancia; pero este crecimiento fue 
lento, detenido por estancamientos y retrocesos; las ciuda¬ 
des se contraen en la alta Edad Media para florecer en los 
siglos xn y xiil Los períodos de cambios las multiplican, 
y amplifican; esta época señala el principio de los tiempos 
modernos. El desarrollo era lento y con regularidad. 


La concentración urbana 

Y he aquí que en el siglo xix, especialmente en su se¬ 
gunda mitad, y en el xx, las ciudades se multiplican a un 
ritmo vertiginoso. La tierra entera se urbaniza. Y éste es 
sin duda el aspecto más espectacular de la civilización ac¬ 
tual. En los libros de historia se acostumbra hablar de fase 
preindustrial y de fase industrial, desde un punto de vista 
económico. Pero el aspecto más aparente, el que merece 
más definir nuestra época, es la urbanización, o mejor, la 
concentración de la población en las ciudades. 

La población urbana no podía dejar de acrecentarse 
debido al aumento de la población mundial, pero el factor 
capital es que, en todos los países, la población urbana ha 
progresado más rápidamente que el conjunto de la pobla¬ 
ción, De aquí proviene la concentración en las ciudades. 

Esta concentración es difícil de cifrar, pues las estadía 
ticas de los diferentes países no concuerdan en la definición 
de ciudad. En algunos estados, como Suecia, el título de ciu¬ 
dad depende de un privilegio otorgado por el rey y que 
subsiste aunque la ciudad decaiga y se reduzca a algunos 
centenares de habitantes. Sea como fuere, se estima que la 
población del conjunto de localidades de más de 5.000 ha- 
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En 1540, la ciudad de París todavía se acababa en el bulevar Saint-Germain. 





bit antes se ha multiplicado por 26,3 entre 1800 y 1950, mien¬ 
tras que la población mundial sólo se ha multiplicado por 
2 ,t>4, Sin duda aquella cifra debería aumentarse al tener en 
cuenta las localidades que gravitan alrededor de las duda¬ 
rles, a las que se unen sin integrarse administra ti v ámente. 

Naturalmente, esta concentración urbana no se ha pro¬ 
ducido en todas partes ni al mismo ritmo ni de la misma 
forma. En Europa y en América del Norte ha sido donde 
el crecimiento de las ciudades ha sido más espectacular, 
Gran Bretaña fue, entre las grandes potencias económicas, 
la primera en colocarse en cabeza. En 1911 Gran Bretaña 
va contaba las tres cuartas partes de sus habitantes como 
población urbana. La urbanización se ha reforzado desde 
entonces. En 19b1, en Inglaterra y el País de Gales las cuatro 
quintas partes de su población era urbana. 

El resto de Europa ha seguido el movimiento, especial¬ 
mente la Europa occidental. La proporción de población 
urbana alcanza los dos tercios en casi todos los países de 
Europa Occidental (ires quintos en Francia). El platillo de 
hi balanza se ha inclinado definitivamente del lado de las 
ciudades en todos estos países. Los países mediterráneos y 
escandinavos respetan todavía la igualdad aproximada de 
ciudades y campo. Pero la proporción cambia a un ritmo 
muy rápido en los países menos urbanizados de Europa. 
Finlandia, q.ue en 1800 sólo tenía un 5,6% de su pobla¬ 
ción en las ciudades, contaba un 12 % en 1900 y un 25 % 
en la actualidad. En cuanto a América del Norte, es donde 
sin duda el litote urbano ha alcanzado resultados más asom¬ 
brosos, pues se ha manifestado a menudo en forma explo¬ 
siva, habiéndose hecho célebres las ciudades-hongo. 

Lo más significativo es que la concentración urbana se 
ha convertido en un fenómeno general que se extiende a 
todo el planeta. Los países subdesarrollados o en vías de 
desarrollo, que asimilamos fácilmente a nuestros antiguos 
campos, también se cubren de ciudades. Cuanto más míse¬ 
ros son los campesinos, más tendencia tienen a precipitarse 
sobre las ciudades donde esperan encontrar algún empleo 
o alguna ayuda. Las autoridades se esfuerzan, sin resultado, 
en contener esta inmigración, que generalmente plantea pro¬ 
blemas insolubles. Naturalmente, toda implantación indus¬ 
trial la amplifica a un rápido ritmo y el fenómeno se ob¬ 
serva tanto en América del Sur como en Africa o Asia. 
Mientras que en 1800 sólo había 45 ciudades de más de 
i00.000 habitantes en el mundo, casi todas en Europa, hoy 
son alrededor de 1.500, repartidas en el mundo entero. 
En Africa unas veinte ciudades tienen 250.000 habitantes. 


El éxodo hacia las ciudades 

Asistimos, pues, a un verdadero éxodo hacia las ciuda¬ 
des. Y ya nada parece que pueda frenar este éxodo. Incluso 
las guerras, que en otro tiempo detenían la extensión urba¬ 
na, parecen hoy acelerarla después de la reconstrucción. 
Durante mucho tiempo esta extensión estuvo limitada por 



El pequeño hurgo medieval* ceñido por murallas, es eí núcleo de las 
ciudades antiguas, que se han desatollado ü continuación en circuios 
concéntricos o en estrella, alrededor de las viejas estructuras feudales... 

la necesidad en que se encontraban las ciudades de acon¬ 
dicionar a su alrededor cultivos para su alimentación; pero 
hoy la ciudad ya no depende de los campos vecinos, ni si¬ 
quiera de los huertos; se pueden traer los víveres desde 
muy lejos; los campos llanos que, a su alrededor, aseguraba 
la subsistencia de las ciudades, se extiende hoy, en algunos 
casos, al mundo entero, E incluso la agricultura se acomoda 
a la vida en las ciudades; las agrociudades de la URSS eran 
tentativas de ciudades de agricultores; y en América se ve 
a los agricultores llegar en coche de la ciudad y subir al 
tractor para labrar sus tierras. Ciertas campiñas canadien¬ 
ses sólo se pueblan en la época de los grandes trabajos, ya 
que el resto del tiempo sus propietarios residen en la ciu¬ 
dad. Ya no es la migración invernal de los rurales que van 
a la ciudad a ganar algún dinero suplementario; es la esti¬ 
val de los que van al campo a ganar el parí de todo el año. 

Se han estudiado con mucha frecuencia las causas de 
esta concentración urbana. Son de índole económica, espe¬ 
cialmente la diversidad de salarios. Son también de índole 
psicológica: la ciudad parece representar en muchas oca¬ 
siones una promoción social; en todo caso, ofrece las dis- 
tFacciones que, cada vez más, reclaman la juventud. Tam¬ 
bién hay que acercarse a la ciudad para asegurar a los niños 
una instrucción superior que les abrirá las puertas de me¬ 
jores empleos. Además hay que insistir sobre ciertas aspira¬ 
ciones que difícilmente puede satisfacer el campo, El cam¬ 
pesino ya no es T como en la Edad Media, el siervo de la 
gleba, pero continúa siendo el siervo de sus animales. T odo 
cultivo supone un cierto ganado, es decir, animales que hay 
que cuidar y a veces ordeñar mañana y tarde. Incluso si el 
día transcurre en la inactividad, rio es posible ausentarse, 
Esta sed de salida era poco frecuente en otro tiempo, pero 
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...Pero por unti coincidencia más formal que profunda, ¡os urbanistas 
iont emporéticos reproducen en los grandes barrios modernos un 
trazado que recuerda estas mismas estructuras . (Fot> A lain PercevaL) 

hoy las vacaciones han entrado en las costumbres, como 
necesidad tamo psicológica como Fisiológica; el 70 % de los 
ciudadanos franceses se desplazan para pasar unas vacacio¬ 
nes en las que piensan durante todo el año. Los pequeños 
agricultores 110 pueden hacer lo mismo. Y esta imposihili 
dad la sentirán como una injusticia en tamo no consigan las 
reagrupaciones necesarias. Hay que añadir, que las mujeres 
son generalmente las responsables de la emigración rural, 
lo que se comprende fácilmente si se considera la dura exis¬ 
tencia de la mayoría de campesinas, agobiadas por las labo¬ 
res del campo, del corral, de la casa; las condiciones del 
alojamiento son muy poco confortables y en muchas oca¬ 
siones hay que ir a buscar el agua lejos. Esto explica que a 
los jóvenes que permanecen en el campo les sea difícil encon¬ 
trar una muchacha de su dase para casarse. 

Este análisis es sobre todo válido para nuestros países. 
En los países en vías de desarrollo los motivos son más con¬ 
fusos. Fierre Las serré, en su estudio sobre Libreville (Ga- 
bon). destaca que, para los inmigrantes, la ciudad se pre¬ 
senta con im misterioso atractivo, aparece como un «mito 
embrujador», bastante confuso, vislumbrado a través de los 
relatos de los viajeros o de ancianos emigrados. 

Las formas de crecimiento: 
la aglutinación 

De lo que antecede se deduce que, en todas partes, las 
ciudades no cesan de crecer. Este crecimiento reviste formas 
muy diferentes, según las condiciones naturales o políticas, 
las necesidades económicas y los medios de transporte. 


Generalmente el crecimiento se ha producido de for¬ 
ma anárquica. Sus únicas cortapisas eran las servidumbres 
militares. La gente se amontonaba en el interior de las for¬ 
tificaciones, Crecimiento no significa extensión. Para econo¬ 
mizar espacio se estrechaban excesivamente las calles; para 
albergar a los recién llegados se construía en los patios que 
aún quedaban disponibles, como en Lille. Sin embargo, no 
era suficiente: se construyeron también alojamientos aire 
dedor de las fortificaciones, produciéndose así una población 
a las puertas de la urbe, suburbhim, el suburbio. De tiein 
po en tiempo, en el curso de los siglos, se avanzaban las 
murallas para incluir el suburbio en la ciudad. Esta exten¬ 
sión ha sido también, la de las ciudades que, en los países 
nuevos, no estaban sometidas a servidumbre militar. 

Si no se presenta ningún obstáculo, y sí ninguna di 
receióti está particularmente favorecida, la extensión de la 
ciudad se desarrollará de la misma forma que crece un 
tronco de árbol, por anillos concéntricos; a esto se le ha 
denominado la aglutinación. Se tiende a permanecer lo más 
cerca posible del centro, alejándose, sin embargo, a medida 
que la ciudad se extiende. Bulevares circulares señalan los 
sucesivos perímetros, como en París o en Moscú. En la pe- 
riferia los terrenos son más baratos, por lo que se produce 
cierta segregación social, que en ocasiones conduce a las ba¬ 
rracas que forman los barrios leprosos que circundan las 
ciudades. El desarrollo de la ciudad invade la campiña ve¬ 
cina; absorbe y en quista los pueblos que, poto a poco, se 
urbanizan; sólo algunas viejas mansiones \ antiguo campa¬ 
nario permanecen como testigo de una época de vida rural. 

No obstante, pocas veces se produce libremente este 
crecimiento, al que el espacio no siempre se presta con do 
dí¡dad. Aquí es un río que bordea la ciudad y que se evita 
atravesar* Entonces la ciudad se sitúa, como en Burdeos, 
en semicírculo frente al mismo. O bien son las alturas las 
que forman el obstáculo. La ciudad se estira a lo largo de 
la montaña, como en Genova; o se desarrolla prolongándose 
en un valle* como en Morez-du-Jura. 

Sin duda estos obstáculos no son insalvables* Lyon, que 
durante mucho tiempo evitó construir puentes sobre el Ró¬ 
dano, ha acabado por franquearlo ampliamente y hoy la 
mayor parte de la dudad se encuentra en la orilla izquier¬ 
da. Por otra parte los funiculares permiten alcanzar las 
colinas que en un principio se juzgaron inaccesibles e ins¬ 
talar en ellas nuevos barrios. El desarrollo de Nueva York 
ilustra las conquistas urbanas sobre la naturaleza. De la es- 
trecha isla de Manhattan saltó el Hudson y el Eust River con 
la ayuda de puentes, túneles y transbordadores. 

La distribución de las ciudades tan ampliamente ex¬ 
tendidas ya casi no corresponde a la distribución primitiva. 
Estamos lejos de las aureolas regulares, pero no obstante 
se trata del mismo modo de crecimiento por capas sucesivas 
con óptima utilización del suelo. 

Este crecimiento plantea además problemas que los 
ocupantes de los primeros tiempos no podían prever; ya 
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hemos visto que en ocasiones fue necesario desplazar las 
murallas. En los inicios de la época del ferrocarril, las vías 
íéneas se construyeron generalmente en la periferia, faci¬ 
litando las relaciones con la ciudad, Pero inmediatamente 
se extendieron los límites exteriores y hoy se lamenta que 
his vías férreas corten la ciudad en dos, formando un ten ti¬ 
lde obstáculo a la circulación. 


tí! crecimiento en estrella 

Desde todos los puntos de la aureola «circ un urbana» 
se puede ganar fácilmente el centro de la ciudad Pero cuan 
do hi ciudad se extiende resulta cómodo disponer de grandes 
vías de circulación para alcanzar el centro y los nuevos ba¬ 
rrios se disponen en la vecindad de estas grandes vías. Esto 
es especialmente cierto si se tienen en cuenta los modernos 
medios de locomoción cuya velocidad depende de la infra¬ 
estructura , Con la bicicleta, la moto o el coche, resulta ven¬ 
tajoso aprovechar las rutas importantes para desplazarse del 
domicilio al lugar de trabajo. Pero los transportes comuni¬ 
tarios continúan siendo el instrumento de los desplazamien¬ 
tos masivos y se tiende a instalarse de preferencia en su 
recorrido para viaja! más rápida o más cómodamente. Este 
es el caso de los tranvías, de los autobuses o de los autoca- 
res. Los ferrocarriles permiten un flujo aun más considera 
ble. No hay más que observar en una gran estación pari¬ 
siense la afluencia de viajeros que van a su trabajo por la 
mañana. La extensión de la ciudad loma entonces una for¬ 
ma diferente. Se estira a lo largo {le las grandes vías de 
circulación, adoptando la forma de una estrella entre cuyas 
ramas, que se separan al alejarse, quedan unos espacios trian¬ 
gulares, que al estar mal comunicados son desdeñados. 

1 odo depende entonces de los medios de transpone y 
de su organización. Si los transpones son deficientes se pro¬ 
duce la aglutinación que adhiere las nuevas casas al anti¬ 
guo núcleo. En algunas ciudades africanas puede verse que 
mientras los barrios indígenas se amontonan alrededor de 
la vieja ciudad, el automóvil permite que los barrios resi¬ 
denciales europeos se alineen a lo largo de las carreteras. 

El desarrollo urbano se realizará entonces por la pro¬ 
longación, llevada cada vez más lejos, de las ramas de la 
estrella. Pero llega un momento en que la posición a lo 
largo de la carretera o de la vía férrea ya no es rentable 
poi razón del alejamiento. Se comienza entonces a poblar 
los espacios intermedios, donde en muchas ciudades ameri¬ 
canas se sitúan anualmente los centros de suministros. 


La extensión polinuclear 

En cada una de las dos formas de ^tensión descritas 
amei ionuente, iodo el sistema se concebía en relación al 
centro de la ciudad. Pero también puede ocurrir que la 
ciudad progrese por mídeos adyacentes, distintos de ella, 
a lo que compelen a veces las condiciones naturales. En 


frente de la ciudad, al otro lado del río, una cabeza de 
puente formaba frecuentemente un embrión de ciudad dis¬ 
tinta, como fue el caso de Londres, o bien se había estable¬ 
cido deliberadamente un centro independiente al lado de 
la antigua ciudad: el obispo había querido tener su ciudad 
distinta de la ciudad señorial, o bien era una abadía que, 
como en Díjon, se había fundado a Las puertas de la ciu¬ 
dad. Un deseo de segregación conducía también al estable¬ 
cimiento de una ciudad separada. Los europeos que llegaron 
a Africa tuvieron su ciudad al lado de la ciudad indígena: 
Rabal al lado de Salé. En algunas ciudades asiáticas, chinos, 
europeos e indonesios vivían aparte, formando tatitos ba¬ 
rios distintos corno verdaderas ciudades separadas. En Es¬ 
tambul los comerciantes quisieron tener su propia ciudad, 
Calata, En ocasiones, como en Roma, varias ciudades se 
han yuxtapuesto en el curso del tiempo. 

Las facilidades de implantaciones industriales en terre¬ 
nos libres han podido también determinar La creación de 
pequeños centros fuera de ia ciudad. En Góteborg, los asti¬ 
lleros de construcciones navales se han establecido en la 
otra orilla del estuario, creando un embrión de ciudad. 

Estas situaciones determinan lo que puede llamarse ex¬ 
tensión polinuclear , La ciudad prolifera, haciendo surgir 
pequeños centros a su alrededor. Generalmente el creci¬ 
miento ele la ciudad absorbe en seguida los pequeños cen¬ 
tros vecinos, como los pueblos de los alrededores. Esto se 
ha producido a veces muy pronto, ya en la Edad Media, a 
medida que se extendía el recinto de la ciudad. La ciudad 
laica y ta ciudad episcopal se han fusionado. El centro in¬ 
dustrial ha sido englobado en la ciudad: Sieinensstadt, la 
ciudad de las fábricas Siemens, es ahora un barrio de Berlín. 

La extensión polinuclear ha sido cada vez más favore¬ 
cida por la rapidez de los medios de transporte. ,Se han ins¬ 
talado centros residenciales fuera de las ciudades, donde se 
tiene la ventaja de alojamientos más aireados y más ba¬ 
ratos y desde donde se puede llegar fácilmente al centro en 
tren o en autocar. Se trata de antiguos pueblos que se trans¬ 
forman poco a poco, tomando un carácter urbano, siendo 
ellos los que testimonian la extensión de la ciudad. 

«Conurbación» y ciudades satélites 

Las conurbadanes ofrecen un aspecto muy particular 
de la extensión poli nuclear. Se llama así a un conjunto de 
ciudades que han crecido por separado y que se aproximan 
en cierta manera. La cuenca del Ruhr alinea en unos se 
serna kilómetros toda una serie de ciudades que se han 
desarrollado espontáneamente. En otros lugares son duda 
des que crecieron a uno y otro lado de un río: Saint Paul 
y Minneapnlis en los Estados Unidos, Mannheim y Ltid- 
wigshafcn en Alemania, Estas ciudades vecinas guardaron 
durante mucho tiempo su independencia respectiva, pero 
su crecimiento Y el desarrollo de los medios de transporte 
las ha unido. Así, entre Lí 11 c» Roubaix, Tourcoing, el es¬ 
pacio urbanizado es hoy continuo. En otros lugares los ríos, 
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Una de las más dinámicas ciudades de Frauna , Grenobh\ en diez años ha doblado su superficie y la tifra de su población. El ererimientu, difiad 
tado por la presencia del curso del Isére y por las montañas, no se ha realizado ni en anillos corteéntríeos ni en estrella: es easi lineal. 


cruzados por múltiples puentes* ya no pueden aislar sus 
dos orillas. Las administraciones siguen siendo distintas, pero 
hay problemas comunes; las policías deben colaborar; se 
combinan las conducciones de agua y de electricidad, 

A veces la conurbación llega a ser gigantesca: en el 
nordeste de los Estados Unidos, el conjunto de ciudades 
bautizado Megalopolís y que, de Boston a Washington, en¬ 
globa Providencia, Nueva York, FiLadelfia, y Baltimore, 
comprende 38 millones de habitantes. 

La conurbación puede conducir a la fusión total: Cter¬ 
mo nt y Montferrand, Vílleurbanne y Lyon (aunque aquí 
subsistan los límites comunales). Se produce a veces un re¬ 
parto de funciones: Ludwígshafen más industrial y Mann- 
heim más comerciante. Casi siempre, una de las ciudades 
predomina. Lilie aventaja a Roubaix y Tourcoing. El póli¬ 
ce mr i sm o deriva en beneficio de la ciudad preponderante. 

Las ciudades satélite representan el aspecto más recien¬ 
te de esta extensión polinuclear. Para evitar la proliferación 
anárquica de las grandes ciudades se ha decidido crear, fuera 
de las mismas, ciudades anexas, subordinadas a ellas y que 
gravitan en su órbita, pero que tienen su vida propia. Los 
soviéticos les han dado el nombre característico de sputnik; 
los británicos han seguido la fórmula con sus nezv towns; Sue¬ 
cia y Alemania tienen hoy ciudades satélite. 


Est as ciudades responden a un doble principio; 

1) Los habitantes deben encontrar allí mismo y a la 
vez, posibilidades de trabajo y las comodidades de la vida 
cotidiana. Esto supone un volumen suficiente: las nexo l.owns 
británicas están construidas para albergar de 60.000 a 100,000 
habitantes. La oferta de empleo ha de ser grande y lo sufi¬ 
cientemente diversa para evitar los inconvenientes de la 
monoindustriá y el paro. El peligro estriba en que estos 
satélites se conviertan en dormitorios, de donde cada ma¬ 
ñana la población se desplazara a la metrópoli, en cuyo 
caso no cumplirían del todo su misión, que es precisamente 
descongestionar esta metrópoli. Por este motivo se cuida de 
colocarlas lejos de la ciudad, a varios kilómetros* 

2) El satélite no se concibe más que si el astro central 
ejerce una atracción bastante poderosa; es en la metrópoli 
donde se encuentran las sedes sociales, las actividades han- 
carias. Los satélites no tienen sentido sino en función de 
grandes, o aun de muy grandes, ciudades. 

Estas ciudades satélites se crean en todo su conjunto. 
De acuerdo con sus dimensiones sólo pueden ser obra de 
los poderes públicos y basta el momento siempre se ha se¬ 
guido este criterio. Sin embargo, cabe preguntarse si la red 
de ciudades ya existentes alrededor de las grandes ciudades 
no podría utilizarse con el mismo fin. ¿Ciudades-relé a 
80 kilómetros de París, como Montercau, Compiegne, Beau- 
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vais, Chartres no serán algún día llamadas a desempeñar 
el papel de satélites? Los responsables de la ordenación no 
ocultan sus preferencias por ciudades enteramente nuevas. 

El caso de las ciudades sai élite pone de manifiesto el 
creciente interés de los poderes públicos por dirigir la ex¬ 
tensión de las ciudades. No hay duda de que, desde los 
tiempos antiguos en que la fundación de una dudad era 
un acto religioso, las autoridades se han visto obligadas a 
menudo a intervenir en la extensión de las ciudades. Las 
municipalidades se encarga barí de algunos trabajos de sa¬ 
neamiento en los terrenos donde establecían nuevos barrios; 
esto es lo que ocurrió cuando la ordenación de los polders 
alrededor de Amsterdam, La influencia de los poderes pú¬ 
blicos fue a veces indirecta, sin ser por ello menos eficaz. 
Hemos visto que la extensión estaba ligada a los medios 
de transporte, especialmente a los comunitarios; las sub¬ 
venciones acordadas a las construcciones de vías férreas y 
al establecimiento de líneas de autobuses han permitido, 
y permiten todavía, orientar el crecimiento de ios barrios 
nuevos. Se trataba también de proteger contra la especula¬ 
ción a los compradores de terrenos para edificar. Actual¬ 
mente se encuentra, en cada etapa de la extensión, la in¬ 
tervención del Estado o de Los Municipios. En ocasiones 
esta intervención es aún más manifiesta cuando se trata de 
construcciones realizadas con fondos públicos. El problema 
del alojamiento ha llegado a ser tan angustioso que las 
autoridades han tenido que intervenir. En los países de 
economía socialista el Estado construye y reparte los aloja¬ 
mientos. Pero también en la economía laboral se han hecho 
esfuerzos para procurar habitaciones decentes a los ciuda¬ 
danos de limitados recursos. De ahí esos inmuebles que, en 
demasiadas ocasiones, están construidos en forma de cuar¬ 
tel y que agrupan más de mil alojamientos. 


La suburbanización 


Así se llega a estos gigantescos hacinamientos de per¬ 
sonas que son.nuestras grandes ciudades, las ciudades mi- 
Honarias, donde se cuentan varios millares de habitantes 
por kilómetro cuadrado (32.000 en París, 11.000 en el de- 
parlamento del Sena). 

El fenómeno parece irreversible; toda municipalidad 
da por descontado que habrá doblado o triplicado sus ha¬ 
bitantes en medio siglo, y se complace en prolongar una 
curva de crecimiento que se admite como indefinida. 

Después de este desmesurado crecimiento que ha inun¬ 
dado todos los alrededores, la ciudad ha perdido su aspecto 


La ciudad ha perdido su aspecto primitivo, e incluso ya no Se sabe 
muy bien qué abarca la noción de ciudad t ya que actualmente las me 
trópolis invaden , casi siempre sin transición h las campiñas. Todavía 
no han desaparecido las viejas mansiones de un pueblo cuando surgen 
los rascacielos, simbolizando en forma sorprendente el poderío urbano. 
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primitivo; ya no es el pequeño montón de piedras y ladri¬ 
llos que cercaban fácilmente una muralla y un foso: ya no 
se sabe bien en qué consiste. Como crece por la periferia 
se designa este fenómeno con el término de suburbaniza¬ 
ción. La ciudad propiámente dicha permanece estacionaria 
o incluso declina. Sólo continúa siendo el centro de los ne¬ 
gocios, la Ciudad que de día se anima con una vida inten¬ 
sa, pero que se despuebla de noche; en ella están instaladas 
las grandes oficinas, los bancos, las grandes administracio¬ 
nes. Pero este centro no se concibe sino en función de lo 
que le rodea, de lo que es inseparable. No es otra cosa que 
un elemento de un conjunto más vasto: una aglomeración. 

La aglomeración es este conjunto, este sistema urbano 
del que la ciudad primitiva es el centro, el soporte. 

La aglomeración comprende, pues, además de la ciu¬ 
dad, todo lo que a su alrededor vive en simbiosis con ella. 
Esto podría corresponder a lo que se suele llamar los alre¬ 
dedores, pero este término de alrededores, muy vago, ex¬ 
presa sobre todo una noción más antigua y ya no responde 
al actual concepto de aglomeración. 

Supone, por tanto, un núcleo de cierta importancia (se 
admite generalmente un mínimo de 50.000 habitantes). Al 
rededor de este núcleo una zona donde predominan activi¬ 
dades de carácter urbano y que va diluyéndose hacia el exte¬ 
rior. En esta zona radican las ciudades-dormitorio, cuyos 
habitantes van cada día a trabajar a la ciudad. Las fábricas 
que se aprovechan de la vecindad, los lugares de recreo y 
los terrenos de deportes. Las ciudades satélite prolongan la 
aglomeración de la que forman la franja exterior. 

El corte trazado en el sur de París por Jean Bastié en 
su libro de 19(14 sobre La crmssancc de la hanlieue parisieti¬ 
ñe (El crecimiento de las afueras de París) muestra los di¬ 
versos aspectos de las afueras en la aglomeración. La zona 
residencial comprende antiguos pueblos (Vitry, Villejuif), 
una pequeña ciudad (Ghoisyde-Roi), parcelas con pequeñas 
casas a lo largo de las vías férreas, algunos grandes con jun¬ 
ios, Vitry-Arrighi representa un centro industrial; Ivry-Port 
es mitad industrial, mitad residencia obrera. Finalmente hay 
que añadir un aeropuerto, Orly. 

Así el resultado del crecimiento de una ciudad es este 
conjunto gigantesco donde la ciudad misma parece disol¬ 
verse en cierta manera. La ciudad sólo sobrevive en el adje¬ 
tivo que designa la aglomeración: se habla de las aglorne- 
r ac i o n es, pa r is i e n lo n d i n e nse } rn a rs e i lesa . 


influencia de las ciudades 

De todo Jo que acabamos de exponer se deriva que el 
crecimiento urbano ya no es sólo el crecimiento de las ciu¬ 
dades consideradas individualmente, sino el crecimiento de 
la urbanización y la acentuación de la manumisión de las 
ciudades respecto al país, a la que Lodo concurre. La vida 


agrícola cada vez está más dominada por la influencia de 
las ciudades. Los habitantes de la ciudad poseen propieda¬ 
des en el campo y orientan los cultivos, siendo cada vez más 
numerosos a causa del éxodo rural que transforma en ciu¬ 
dadanos a los propietarios rurales. Raymond Dugrand ha 
demostrado basta qué punto dependen del parasitismo ciu¬ 
dadano las viñas del Languedoc mediterráneo. Por otra 
parte los hortelanos de los arrabales vecinos ya no son su¬ 
ficientes para el suministro de la ciudad; toda Francia par- 
lícipa en el suministro de París, al que se han dedicado por 
completo las llanuras del Bajo Ródano y del Carona. En 
cambio la ciudad provee a la región de mercancías de toda 
especie; es el mercado, al que el automóvil permite ir, a 
veces desde bastante distancia, a hacer las compras; pero 
también es el centro de donde parten las furgonetas de re¬ 
parto y los itinerarios de los vendedores ambulantes de todas 
clases; el pequeño comercio local, el colmado del pueblo, 
sufren la competencia del camión que viene de la ciudad. 

La misma evolución del mundo agrícola aproxima el 
campo a la ciudad. La inedia de lana donde se guardaban 
las monedas fia desaparecido, remplazada por la cuenta co¬ 
rriente o los bonos del tesoro. El material de cultivo ha 
alcanzado tales precios que es preciso tomar a préstamo 
para su adquisición; se trate de bancos o de organismos de 
préstamo, se refuerzan los lazos con la sede central y urbana. 

De esta forma se extiende ampliamente, en todos los 
países, la influencia de la ciudad* Y la influencia económica 
lleva consigo una influencia psicológica. El campo se urba¬ 
niza, Se imitan las maneras de la dudad. El mono ha rem¬ 
plazado el antiguo blusón campesino. Las pueblerinas han 
abandonado sus viejos atavíos del domingo por las modas 
de la ciudad. La pastora apacienta sus vacas en short en 
verano y en pantalones en invierno. Cada mañana el pe¬ 
riódico lleva a todas las granjas las noticias de la capital. 
Hay más: la radio y la televisión, que se encuentran por 
todas partes, mantienen al campo al corriente de lo que 
sucede en la ciudad. 

Cabe preguntarse qué forma revestirá en el futuro el 
crecimiento de las ciudades. Ciertamente quedan en el mun¬ 
do muchos países en los que las ciudades todavía represen¬ 
tan un fenómeno de excepción, aislado en un mundo rural 
que le es extraño. El crecimiento de estas localidades atra¬ 
vesará, sin duda, las etapas que hemos conocido, pero a un 
ritmo más precipitado, ya que las ciudades se multiplican y 
crecen rápidamente en los países menos desarrollados. En 
cuanto a las regiones en que la urbanización está más avan¬ 
zada, en el mundo occidental, parece que a partir de ahora 
la ciudad estallará víctima de su propio éxito. Florece, pero 
deja de ser la ciudad tal como la concebíamos. Obedece a 
una doble tendencia que, por una parte, diluye sus caracte¬ 
res e incluso sus funciones a través del campo y, por otra 
pane, quizás provisionalmente determina las gigantescas con¬ 
cern rae iones que rebasan la escala humana. No sabemos cuál 
de es 1 as dos tendencias predominará. Tal vez la ciudad del 
mañana será tan diferente de nuestras ciudades contempo¬ 
ráneas como éstas lo son del oppuluin antiguo. 
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los hormigueros 



Lejos de ser optimistas, romo podría su ponerse, los rea entes ((ingresos de urbanismo licitan el signo del miedo, por 
< í ve > i i go d el n ú ti i no, L a e x p los ¿ó n dem og rá f i en y el aun te ni o d e i a .v roncen ti d non es urban n.s l i ega n a se r i iva ?re rda - 
d( tu pesadilla. Cada dm, en efecto , se encoge nuestro espacio vital terrestre, y las cifras resultan tes son enloquecedoras. 


A pesar que desde principios del siglo xx las guerras son 
más mortíferas que nunca, la población del globo se 
' ha doblado. V sin duda todavía volverá a doblarse 
ames del ario 2000; una sola generación deberá, pues, au¬ 
mentar en un too % la producción de alimentos, de útiles, 
de viviendas. Han sido precisos 200.000 años para que en la 
í ierra llegasen a haber dos mil millones de seres humanos. 
Pues bien, una estimación de la ONU indica que sólo serán 
precisos treinta anos para que otros mil millones se unan a 
los primeros. Sí continuase el ritmo de progresión, en seis¬ 
cientos años el número de seres humanos sería tal que cada 
uno de ellos sólo dispondría de 1 nr para estar de pie. 

Pn su libro Sí a militarás d f insertes (Seis mil millones de 
insectos), Allred Fabte-Luce ha presentado un retrato so¬ 
brecogedor del mundo del futuro, en el que miles de millo¬ 
nes de seres humanos deberán combatirse con ferocidad para 
sobrevivir y acabarán por morir colectivamente por asfixia 
en la fecha exacta prevista por los estadísticos del 13 de no¬ 
viembre de 202b, en que la población de! globo alcanzará 
la cifra de 25 mil millones de hombres,.. 

Como veremos más adelante esia previsión es un poco 
pesimista: parece improbable, sea cual fuere el ritmo de pro* 
gresión, que la Tierra cuente 25 mil millones de habitantes 
sólo de aquí a sesenta años y, además, dicha población, aun 
en la deplorable situación de los alojamientos actuales, ¡de¬ 
jaría todavía a cada ser humano un espacio medio de 3.000 
metros cuadrados...! Pero examinemos, no obstante, la soña¬ 
ción de los tres ni i 1 millones de seres humanos que pueblan 
actualmente el mundo. De estos tres mil millones, la mitad 
no dispone de ningún refugio o vive en unas condiciones 
primitivas que serán rápidamente intolerables. Se ha calcu¬ 
lado que sí se debiese construir un automóvil para cada uno 
de los i res mil millones de seres humanos del planeta, serían 


La arquitectura vertirá! es ¡a única sohinótt al fvohlcina del ereeintievt 


precisos trescientos años a toda la industria automovilística 
del mundo para satisfacer esta demanda. ¿Cómo se pueden, 
pues, construir inmediatamente las viviendas necesarias para 
unos quinientos millones de hombres, cuando la construcción 
sólo está en los balbuceos de la industrialización? 

El estallido de las antiguas ciudades 

La población del globo era ayer de dos mil millones de 
seres humanos. Manaría (en 1990) será la población de Asia 
sin la URSS, £1 Japón, que en 1920 ya tenía una densidad 
de población demasiado elevada con 55 millones de habitan¬ 
tes, alcanza hoy los 97 millones. Se prevén roo millones en 
19ÍÍ7 \ 120 millones en el año 2000, Sin embargo, la inedia 
de hijos por familia es sólo de 2,3 niños, contra 5,2 en 1940. 
La disminución considerable de la mortalidad infantil v el 
aumento de la longevidad explican este cambio. 

Lste inesperado aumento de población ha hecho estallar 
el marco de tas ciudades antiguas, creando esta monstruosi¬ 
dad: el extrarradio. Por ejemplo, la ciudad de Sydney, en 
Australia, no cubre más que 27,5 kilómetros cuadrados, mien¬ 
tras que su extrarradio se extiende sobre boo kilómetros cua¬ 
drados. Moscú se ha extendido en un 90 % en extrarradio. 
Lejos de disminuir, este ritmo no hará sino acrecentarse con 
la, cada vez más numerosa, deserción! del campo, debida a la 
mecanización de la agricultura. Tanto que se preve que la 
superficie de las ciudades existentes se cuadriplicará en los 
próximos veinte años, duplicándose la de las áreas indus¬ 
triales. Se prevé también la creación de diez mil nuevas ciu¬ 
dades de cien mil habitantes. Heñios visto en el capítulo 
anterior que los extrarradios se extienden hasta tal punto 
que acaban por recubrir países enteros, que prácticamente 
va no tienen campo, como Bélgica, por ejemplo. Galopantes 


f* fie fas ciudades. 
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como la tu urea alta, acaban por unirse de ciudad en ciudad, 
formando asi ciudades-galaxia. Aparece una ciudad-galaxia, 
inmensa, en el este de los Estados Unidos, de Boston a Wash¬ 
ington, y de la que Nueva York y Filadelfia pronto serán 
unos barrios, iguales de mil kilómetros por ochenta a ciento 
sesenta kilómetros de ancho, con una población de treinta y 
odio millones de habitantes. Otras están en formación, en 
el Ruhr, norte de Francia, entre Lyon y SairmEüenne con 
Grenoble y de Marsella a Pisa, con la Costa Azul. 

Mientras que actualmente las ciudades agrupan a Ja mi¬ 
tad de la población terrestre, es probable que la población 
urbana sea rápidamente el 8o %. El arquitecto prospectivo 
Yon a Friedman estima que en un futuro próximo toda la 
población francesa estará prácticamente contenida en una 
decena de ciudades, toda Europa en cien o ciento veinte 
ciudades, toda China en doscientas ciudades y el mundo en¬ 
tero aglomerado en mil grandes ciudades. 

Otro factor se une al del crecimiento demográfico: el 
individuo ocupa un lugar cada vez mayor. El ti a de las ob¬ 
jeciones que se hacen a los modernos apartamentos popula¬ 
res, es que son demasiado pequeños. Pero estos apartamen¬ 
tos, por exiguos que sean, son inmensos si se les compara 
con los alojamientos ocupados por los proletarios del pasado 
siglo. Vi Heno é, Ue Play, Guépin, nos han descrito familias 
obreras que se amontonaban entonces en número de siete u 
ocho personas por habitación. En el siglo xíx, 30 metros 
cuadrados se estimaban ampliamente suficientes para seis 
personas. Hoy el triple espacio se encuentra exiguo para una 
misma familia. «El hombre de 1975 o del año 2000, dice 
Joan l'ourastie, ocupará un espacio fantástico, con su aloja¬ 
miento de la ciudad, su casa de campo, su garaje, sus carre¬ 
teras, sus hoteles de vacaciones. 


El urbanismo espacial 

¿Qué hacen los arquitectos, los urbanistas, los poderes 
públicos, frente a este previsible futuro? 

Ponen en práctica los planes de los pioneros de la ar¬ 
quitectura moderna de los que tanto se habían burlado. Así, 
se construyen ciudades obreras según el modelo de las que 
Tony Garnier proponía en 1900, torres de habitación que 
son réplicas de las preconizadas por Auguste Perret en 1922, 
grandes conjuntos que no son sino pálido reflejo de la (lin¬ 
dad Radial de Le Corbusier. Todo esto que a muchos les 
parece la vanguardia de ia arquitectura, es una vanguardia 
que data de cuarenta años o más. Con cincuenta anos de 
retraso la arquitectura contemporánea descubre el cubismo 
y a Mondrian, el ángulo recto, la caja. Y la carta de Atenas, 
manifiesto de algunos precursores en 1938, se ha convertido 
en el credo de los arquitectos contemporáneos. Parecerá que 
el inundo no ha cambiado desde hace veinte o treinta años. 
¿Cómo no se comprende que una arquitectura y un urbanis¬ 
mo concebidos por los hombres de los años veinticinco ape¬ 


nas responderá a las necesidades de los hombres del año 
2000? ¡Y estamos más cerca del año 2000 que de 1925! 

Paralelamente a esta actividad «oficial», cierto número 
de investigadores han sido conscientes de la formidable mu¬ 
tación de nuestro tiempo, que no sólo ha sido demográfica, 
sino, afortunadamente, también técnica; los investigadores 
proponen .soluciones para paliar la congestión del suelo y 
la crisis de locales que, con los métodos tradicionales, no 
podría sino entrar en una fase aún más aguda. 

Uno de los medios radicales es la climatización de! glo¬ 
bo. o más bien del 25 al 30 % de la superficie de la Tierra 
que es habitable. Sólo esta solución puede permitir atrapar 
el extraordinario retraso en locales de que hemos hablado 
anteriormente, ya que la construcción de locales se hace me¬ 
nos necesaria si se eliminan los climas rigurosos. Se presen¬ 
tan varías soluciones para esta climatización: las cúpulas 
geodésicas de Buckminster-Fuller, las «tiendas» de Freí Otto, 
los techos hinchados de aire de Werner Ruhnau, las estruc¬ 
turas espaciales de Yon a Friedman, la regulación a escala 
planetaria utilizando la energía nuclear o solar. 

Queda, además, que los habitantes no podrán encontrar 
durante mucho más tiempo suficiente espacio Vital en el sue¬ 
lo, ya que es evidente que a medida que la población del 
globo aumenta, la superficie individual al nivel del suelo se 
encoge. Todas las estadísticas y todas las declaraciones de¬ 
magógicas que prueban que los deseos de la mayoría se diri¬ 
gen hacia la casa individual y no hacia la habitación colec¬ 
tiva, no cambiaran eri nada este estado de cosas. Debemos 
conquistar el espacio, y no sólo con cohetes, sino más modes¬ 
tamente con construcciones en altura. Al crecimiento demo¬ 
gráfico responde, la noción de urbanismo espacial. 

Hemos visto que, en el marco de nuestras actuales es¬ 
tructuras urbanas, la población de! globo estaba condenada, 
tarde o temprano, a la asfixia. En consecuencia, un arqui¬ 
tecto israelí, Yon a Friedman, teórico de un sistema de ur¬ 
banismo espacial móvil, ha calculado la capacidad máxima 
de nuestro globo si su método urbanístico fuese aplicado a 
todo el planeta. La superficie del globo terrestre, contando 
sólo las regiones climáticamente habitables, es de aproxima¬ 
damente 70 millones de km-; pero de estos 70 millones sólo 
e 11 3 40 % son susceptibles de ser «urbanizados», a causa del 
relieve; quedan, pues, alrededor de 28 millones de kilóme¬ 
tros cuadrados disponibles. Construyendo infraestructuras 
espaciales sobre toda esta parte del mundo se puede multi¬ 
plicar la superficie por el coeficiente 3,5 gracias a la múltiple 
catión de niveles en el interior de esta infraestructura. 

Calculando que la superficie necesariamente utilizada 
por una persona es de 100 metros cuadrados (comprendiendo 
tanto el alojamiento privado como las superficies públicas, 
agrarias, industriales y de comunicaciones) y dividiendo la 
superficie terrestre habitable multiplicada por 3,5 (gracias a 
las infraestructuras espaciales), por esta cifra llegamos a una 
capacidad de 980 mil millones de seres humanos. Que se do¬ 
blaría utilizando los mares para infraestructuras flotantes. 
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Fri eximan hace notar que la construcción de una tal 
infraestructura necesitaría alrededor de m kg de acero por 
metro cuadrado, o sea el uso de tres toneladas de acero por 
persona. El acero a utilizar para esta construcción sería, pues, 
de aproximadamente tres billones de toneladas. Si conside¬ 
ramos que la producción actual de la industria es del orden 
de 344 millones de toneladas por año, veremos que (sin preo¬ 
cuparse de las mejoras técnicas posibles en el futuro) una tal 
infraestructura para 980 mil millones de hombres podría ser 
producida en 900 años. La capacidad máxima de la Tierra 
de 980 mil millones de hombres, que representa 320 veces la 
capacidad actual, no podría ser alcanzada, según las estadís¬ 
ticas oficiales, antes de 1.500 años. Lejos de estar 00 retraso 
respecto a la evolución demográfica, la técnica de la infra¬ 
estructura espacial la avanzaría. 

He aquí algo tranquilizador; aunque no pueda ser to¬ 
mado en serio el recubrir todo ei planeta con una capa uni¬ 
formemente estructurada. Examinemos, pues, las diferentes 
proporciones de urbanismo espacial que podrán dar a las 
concentraciones urbanas del mañana una diversidad mucho 
mayor que la de nuestras ciudades actuales, todas construidas 
sobre un modelo relativamente idéntico. 

El urbanismo espacial parte en principio de una idea 
común, que es la de no considerar ya más al edificio como 
un objeto aislado. El rascacielos de circulación vertical y ho¬ 
rizontal. y que reúne en altura la población de una ciudad 
de 20.000 ha hitantes, ya es una aspiración a este urbanismo. 
Si se ah re este volumen y se reúnen diferentes rascacielos 
con circulaciones horizontales, comienza el urbanismo espa¬ 
cial. Bernard Zehrfuss ha hecho un proyecto parecido para 
el (Rond Poim de la Défense» en París: cuatro rascacielos 
unidos unos a otros por «plazas» aéreas. Y Edouard Al herí 
ha propuesto construir frente al Pont de PAlma, en un exi¬ 
guo terreno que no permite la rentabilidad de una cons¬ 
trucción tradicional, una estructura espacial en tubo de ace¬ 
ro, soportando veinticinco «hotel i tos particulares» separados 
por espacios libres y plantados. Este último proyecto presenta 
tres de los caracteres esenciales del urbanismo espacial: la 
transparencia de la construcción en altura, los suelos artifi¬ 
ciales y la autonomía de las células habitables en una estruc¬ 
tura colectiva. 


Los proyectos de Edouard Aíbert 

«La \ista libre de los grandes trazados de urbanismo, 
escribe Edouard Alben, nos revela de repente que nuestras 
civilizaciones occidentales y orientales, ya se trate de la de 
Ver-salles o de la de Pekín, no pueden tener para nosotros 


Tres (oncepoones urbatifstieas (de arriba ti abajo}: ensayo para una 
dudad t'tnnpíefü, fragmento para un grupo de 1.200 afoiamieritos por 
/. C. liermtrd (¡tillar de maquetas J , V. fe Gitrldtrt); proyecto de 
andad por Y Friedmann {fotografía V. 7 . Huhert): pabellón de {os Es¬ 
tados Viudos construida para la exposición interino imi/d de Montreal en 
fí/67 (la cúpula geodésica tiene So metros de ancho y 60 de altura). 











(Jtiíis. tres concepciones arquitectónicas que serrín realizadas en un futuro próximo: de izquierda a derecha* el proyecto de lindadr.s eónkns en embudo 
disentido por ei suizo IValter Jemas; el proyecto de ciudad en forma de X concebido por Itiro y t ender; finalmente, el proyecto de nadad cráter 
debido a Chandas. El eortr de <txh ultimo proyecto se ha realizado sobre un ron dudo de circulación para mostrar Mejor ¡a unión entre las ins- 


m;b interes que ej sentí mental. No podemos instalarnos de 
cualquier forma en estos trazados llanos" ni siquiera inspi¬ 
rarnos en ellos. Desde ahora la dudad según trazado tridi¬ 
mensional es la imita que no es una locura». 

Edouard Alberi expone una buena descripción de Jos 
principios de la ciudad espacial cuando habla de «grandes 
osamentas regulares con contra vi en tos tridimensionales. Es¬ 
tas estructuras estarán hechas de forma que se puedan unir 
en ella ios pisos de los diferentes volúmenes útiles alimenta¬ 
dos por haces de circulación lineal mecanizada, que desem¬ 
peñarán la función de calles, en conjunción con plazas-plata- 
formas aereas, como áreas de estación amiento». Resulta evi¬ 
dentemente necesario que esta estructura espacial, en realidad 
suelo artificial, esté financiada por el Estado, ya que los 
particulares sólo tomarán a su cargo la realización de sus 
células personales colgadas o colocadas en la estructura espa¬ 
cial colectiva. Añadamos que el sistema preconizado por 
Edouard Albert permite ocupar sólo un 5 % del suelo actual¬ 
mente necesario para agrupar un mismo número de habi¬ 
tantes. Para hacerse una idea más precisa: una ciudad espa¬ 
cial de la importancia ele París se reduciría a la veinteava 
[Kirie de la superficie actual. De aquí la eliminación de 
pérdidas de tiempo en desplazamientos inútiles. 

I odos los proyectos de urbanismo espacial tienen en 
común el prever así una estructura colectiva «porta-casas», 
estructura perforada, aireada, que no confiera a las construc¬ 
ciones una impresión de masa, de muros ni de caja cerrada, 
sino al contrario, de tela de araña o de aparejo de barco. 
Para hacerse una imagen más precisa hasta imaginar veinte 
o treinta torres Eiffcl habitables, mucho más altas y más 
anchas, y que estuviesen unidas por puentes colgantes. 


Los planes de Friedman y de Schoífer 

Otra idea que se encuentra Unto en los proyectos de 
ciudades espaciales de Yona Friedman corno en los de ciuda¬ 
des espacio-dinámicas de Nicolás Schoffer, es la de que el 
suelo, bajo la ciudad suspendida, puede muy bien ser cul¬ 
tivado, ya que vacíos suficientes permiten la penetración riel 
sol a través de la reja espacial. Se llega así a una noción de 
interpenetración radical de Ja ciudad y el campo y a una 
utilización del suelo casi integral. Solución en extremo inte¬ 
résame, ya que el crecimiento demográfico no sólo plantea 
un problema de habitat, sino también de alimentación v de 
agua. Sabemos que d agua escasea cada vez más en las ciu¬ 
dades, que París se encontró casi sin agua en el verano de 
UJ5Í) y que Nueva York está en vísperas de la dieta seca. 
1 amo Jñeques Paul Grillo como Wnlter Joñas han ideado 
en sus proyectos de ciudades un sistema de recuperación del 
agua de lluvia, única agua verdaderamente no contaminada 
que aún podemos esperar, y que se pierde en la actualidad. 

El proyecto de ciudad espacial de Yona Friedman, que 
permitiría alojar cien habitantes por hectárea, en cuatro ni¬ 
veles, consiste en una capa estructurada colocada sobre pila¬ 
res huecos que contienen los ascensores v escaleras, distantes 
de 35 a 50 metros unos de otros. Estos pilares colocarían el 
primer suelo artificial a iS ó 25 metros de altura. Partiendo 
de la idea de la necesaria movilidad del habitat, Yona Edecl¬ 
inan no ocupa más que un 50 % de esta capa estructurada 
con elementos standard. De esta forma cada vivienda puede 
ser ampliada o reducida según los deseos y necesidades de sus 
habitantes. Por otra parte, Yona Friedman se ha convertido 
en el teórico de las ciudades-puente, esas ciudades-puente que 
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lalaciones subterráneas y las de superficie. El punto común de estos 
tres proyectos es el de reducir ¡a utilización del suelo a fin de permitir, 
como dijo Alphome Aliáis, implantar ios ciudades en el campo,. 


ya soñaron Perret en 1922 y Burnham en 1928. Se trata de 
estructuras espaciales que pueden cruzar el canal de la Man¬ 
cha o el estrecho de Gihraltar y que reunirían no sólo las 
vías de paso sino también todos los espacios elementales de 
una ciudad: locales públicos, industrias, comercios, habita¬ 
ciones, etc Estas ciudades-puente permitirían no sólo unir 
ciertos continentes separados por un estrecho brazo de mar, 
como el caso de Gihraltar por ejemplo, sino también crear 
importantes centros en Africa Negra donde el río es siempre 
una vía de transporte y un punto de concentración. En 1960, 
el americano James Fitzgibbon presento también la maqueta 
de una ciudad-puente que cruzaba el río Hudson. 

Este sistema de estructuras espaciales contenedoras no 
sólo está preconizada por los franceses Albcrt y Schoffer y 
por d israelí Frtedman, sino también por el alemán Schultze- 
Fielitz, por el holandés Constant y por el japonés Kurokawa. 
Vemos, pues, que se trata de una idea de gran fuerza que 
anima a investigadores diseminados por todo el planeta. 


Las ciudades cónicas 

Otro sistema ha sido estudiado por varios arquitectos 
prospectivos, corno el francés Paul Maymont y el alemán 
0 1 to Fre i: el de 1 o s ca ble s te n d i d o s. Se 1 ra t a de ciudades 
cónicas que, en los proyectos de Maymont comprenden una 
columna central, hueca, de hormigón, de veinte metros de 
diámetro, y que sirve a la vez para la circulación vertical 
y para el gran colector. Enganchados a diferentes alturas de 
este mástil, unos cables soportan ios pisos autopretensados. 
'Podas las partes suspendidas son de acero y las comprimidas 
de hormigón. Los elementos urbanos pueden ser suspendidos 


de estos cables, tanto las viviendas corno las plazas públicas, 
teatros, etc. Cada cono, de una altura de 125 metros, repre¬ 
sentaría 45 pisos. Entre cada una de estas ciudades verticales 
de 15.000 a 20.000 habitantes, unos elementos de puente se 
unirían a la autopista central que pasaría bajo cada ciudad. 
Por estar todas las cargas concentradas en un soio punto se 
obtendría una considerable economía de terreno. 

Finalmente, el suizo Walter joñas también ha imaginado 
unas ciudades cónicas, pero en sentido inverso de las pro¬ 
puestas por Maymont, es decir, la punta hacia abajo, como 
un embudo. Al contrario de la mayoría de proposiciones ur¬ 
banísticas que hacen de la ciudad una rejilla transparente, 
las Inírahauser de Joñas parten de un principio de intro¬ 
versión. El embudo de hormigón no presenta en su exterior 
más que una superficie cerrada, ya que todas las aberturas 
de los alojamientos se hacen al patio interior, de un diáme¬ 
tro de 200 metros. En cada «embudo» se podrían alojar 2.000 
personas, repartidas en 702 apartamentos. En la parte inferior 
del cono se situarían los almacenes, cines y oficinas que no 
necesitan recibir luz solar. Cada embudo se uniría a los de¬ 
más por uniones-puente. Sería posible construir un contra¬ 
cono subterráneo para garajes, depósitos de agua, refugios 
an ti atómicos, etc. 

Cien embudos, de una altura de 100 metros y con un 
ángulo de abertura de 90°, podrían repartirse en un espacio 
de cuatro kilómetros cuadrados y albergar 200.000 habitan¬ 
tes. Por tanto, 42 kilómetros cuadrados bastarían con mucho 
a una circulación intensa (cuyos ruidos y gases nocivos no 
alcanzarían e! interior de los embudos) y podrían agrupar 
a dos millones de habitantes. Una aglomeración de tal den¬ 
sidad se extendería sobre una superficie restringida que faci¬ 
litaría ios desplazamientos: 7 km de largo por seis de ancho. 

Además, unas rampas alrededor del embudo permitirían 
a los automóviles subir al exterior hasta la puerta de los 
alojamientos. 


El problema de los transportes 

Los automóviles, que son la plaga de las viejas ciudades, 
no dejan de preocupar a los arquitectos prospectivos. En la 
actualidad es imposible establecer un plan de urbanismo sin 
pensar en ellos. Y sin embargo todos sabemos que el automó¬ 
vil no es un elemento eterno y que corre el riesgo de que en 
el futuro lo remplacen otros medios de circulación. En un 
principio, en los años veinticinco, se concibieron los inmue¬ 
bles con techos-terraza para helicópteros, pero de hecho el 
helicóptero no ha conseguido ningún progreso. Ruidoso, len¬ 
to y poco estable, ya casi no figura en el repertorio de los 
urbanismos orientados al futuro, aunque, evidentemente, 
todo podría cambiar si se consiguiese dotar de silenciador a 
los helicópteros, como a los automóviles. Todo podría cam¬ 
biar también si los automóviles abandonasen sus ruedas en 
beneficio del colchón de aire. ¡Aunque la perspectiva de que 
el cielo se vea invadido de tantos helicópteros como nuestras 
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carreteras de fin de semana de automóviles no tiene nada de 
agradable! Y si los vehículos sobre colchón de aíre pudiesen 
salir de las vías actualmente embotelladas* se correría el 
riesgo de complicar mas las cosas antes que arreglarlas, ¡Al 
menos hoy los embotellamientos se limitan a las grandes vías 
ele circulación! Esta es la razón por la que la idea de las 
circulaciones colectivas suspendidas responda al urbanismo 
espacial. Las estructuras habitables de Friedman tienen una 
red de circulación suspendida, al igual que en la ciudad 
en X, llamada «de estructura continua»* de Biro y Fernier. 

El automóvil individual, al igual que la casa individual, 
no carece de seducción ni de ventajas. Pero es necesario que 
sus beneficia ríos sean pocos. Uno y otro se acomodan mal 
a la mutación demográfica en curso. Es preciso aceptar el ha¬ 
bitat y los transportes colectivos* al menos en las ciudades. 

Ya se ha puesto a punto un aerotren que recorre tres- 
cien tos kilómetros por hora. Y es probable que en el futuro 
hasta los automóviles individuales, sea sobre ruedas o sobre 
colchón de aire, sean teleguiados. Es probable también que 
la intensificación de las telecomunicaciones limite los despía- 
zumientos. Pero las aglomeraciones urbanas necesitarán el 
monorraíl o el skyioay inventado por el ingeniero Le Ricolais 
(que fue el primer creador de las estructuras espaciales que 
hoy apasionan a los jóvenes arquitectos prospectivos). El 
skyioay (o iransurbano) es, en cierta forma, un metro aereo 
que circula por unas redes de cables de acero de 500 metros 
de longitud, unidos a torres de 90 metros de altura. Estas 
torres tendrían además la ventaja de polarizar la ciudad, 
dándole unos puntos de partida. Comprenderían una círcu- 
1 ación vertical por ascensores exprés que permitirían subir 
a 90 metros en 30 segundos. La composición tipo del convoy 
del skway f movido eléctricamente* comprendería tres vago¬ 
nes de 50 pasajeros cada uno, A la frecuencia de 90 segundos* 
el finjo podría variar entre 6.000 personas por hora y el 
doble en períodos punta. 


Las ciudades flotantes 

A los proyectos de ciudades suspendidas se unen los de 
ciudades flotantes. Los japoneses Kenzo Tangé y Kitukaké, 
el francés Paul Maymont, el americano Katavolos, han dise¬ 
ñado proyectos muy detallados de ciudades flotantes. Mien¬ 
tras pasaba una temporada de estudios en Japón, a Paul 
Maymont se le ocurrió la idea de proporcionar a Tokio su 
necesaria extensión construyendo sobre el mar. Fue la pri¬ 
mera versión de sus ciudades cónicas de cables pretensados* 
concebidas sobre cajones flotantes. Kenzo Tange publicó poco 
después un plan análogo para la extensión de Tokio, pero 
con construcciones más tradicionales* llamado «Tokio sobre 
el mar». Kiyonori Kitukaté diseñó tina ciudad marina cons¬ 
tó 11 ida por cilindros flotantes de hormigón. Paul Maymont 
también ha propuesto* para permitir la extensión de Mo¬ 
naco, un atolón artificial unido a tierra firme mediante un 
puente. Finalmente, los embudos de Walter Joñas también 
pueden ser flotantes. Estos estudios teóricos han sido juzga¬ 


dos por muchos como tópicos* y sin embargo la General Dy¬ 
namics (sociedad americana) propuso a los Estados Unidos 
la construcción de islotes artificiales* en pleno mar* para 
servir de estaciones de seguimiento de los ingenios cósmicos. 

Por otra parte* no se comprende la razón de que los hom¬ 
bres lleguen a conquistar el cosmos y construir estaciones es¬ 
pacíales habitables y* sin embargo* dudan en construir ré¬ 
plicas* a la escala de nuestro tiempo* de las antiguas ciudades 
lacustres. Las proposiciones futuristas más audaces son, en 
realidad* muchas veces una manera de reconsiderar formas 
muy antiguas del habitat humano* soluciones que se perdie¬ 
ron en el curso de las épocas. Sólo las proporciones y la 
técnica difieren. Los mismos suelos artificiales* ¿no tienen su 
antecedente en los jardines colgantes de Babilonia y los ras¬ 
cacielos en los zigurates caldeos? 

El futuro recurrirá no sólo al urbanismo espacial y al 
urbanismo lacustre* sino también a las ciudades submarinas. 
Y entonces el comandante Coüsteau aparecerá como un pre¬ 
cursor. El habitat submarino sólo será temporal, pero permi¬ 
tirá explotar los fondos submarinos por cultivos racionales 
y cría ele pescados. La pesca* importante fuente de alimen¬ 
tación, dejará entonces de ser empírica. 


El urbanismo subterráneo 

Otro espacio queda también por conquistar: el mundo 
subterráneo. La sobrevivencia de las viejas ciudades ya sólo 
es posible a este precio. Para descongestionar las ciudades* 
para impedir que se extiendan hasta el infinito* sólo hay dos 
soluciones: construir en altura y en profundidad. 

La mayoría de las capitales podrían en este momento 
recuperar una gran parte de su suelo enterrando todo lo que 
no es necesario en la superficie. Y si el primer subsuelo de 
las ciudades está repleto de canalizaciones diversas* aún es 
posible descender a más de 100 metros* allá donde el sub¬ 
suelo es virgen. ¿No se construyen ya fábricas subterráneas 
para protegerlas de eventuales bombardeos atómicos? 

Se han construido subterrráneos desde que el hombre 
construye. Se han perforado túneles bajo las montañas. Se 
habla de cavar un túnel bajo el canal de la Mancha. Se han 
construido instalaciones militares bajo tierra: línea Maginot* 
línea Sigfrtdo, muro del Atlántico. Bajo las ciudades se han 
cavado túneles de circulación, aparcamientos* etc. Pero todos 
estos trabajos se han efectuado empíricamente y sin ninguna 
coordinación. Estaba permitido hablar de arquitecturas sub¬ 
terráneas, pero no existía un urbanismo subterráneo. Es a un 
arquitecto de origen armenio, Edouard Utudjian* a quien se 
deben las primeras teorías del urbanismo subterráneo. Desde 
hace unos treinta años, Edouard Utudjian* que es Secretario 
General del GEGUS (Groupe d’Etudes ct de Coordinaron 
de PUrbanisme So u térrain) se ha esforzado por poner a punto 
una técnica de construcción razonada del subsuelo. La lista 
de elementos a enterrar es* según Edouard Utudjian, muy 






importante. Se encuentran, desde luego, los garajes y apar¬ 
camientos, pero también están las estaciones de servicio y de 
ferrocarril, las redes de transportes comunitarios y sus esta¬ 
ciones, los edificios administrativos y públicos, tales como 
oficinas de correos, guardamuebles, museos, bibliotecas, cuar¬ 
telillos fie policía y de bomberos, mercados, depósitos frigorí¬ 
ficos y almacenes generales, bancos, grandes almacenes, salas 
de espectáculos, gimnasios, capillas, piscinas, imprentas, ce¬ 
menterios, depósitos de víveres, de agua y de carburantes. 

Como vemos, una gran parte de la actividad humana se 
desarrollaría bajo tierra, liberando al máximo el suelo para 
Iíi agricultura, el paseo y los espacios verdes y reservando 
el urbanismo espacial para el habitat, Edouard Utudjian 
no prevé el urbanismo subterráneo para el habitat, como no 
sea provisional. Sin embargo, Píttsburgh ha estudiado un 
proyecto de ciudad subterránea que comprende a la vez las 
vías de circulación, los almacenes, los lugares de trabajo y 
d habitat. Unos patios permitirían una iluminación natural 
fie los lugares de habitación, en la misma forma que las ofi¬ 
cinas subterráneas de la UNESCO en París. 

Incluso aunque no está destinado al habitat, el urbanis¬ 
mo subterráneo deberá tener en cuenta las prolongadas es¬ 
tancias de los hombres bajo tierra. Deberá, pues, encontrarse 
una estética particular para la arquitectura subterránea. To- 
davía se duda entre dos soluciones. La primera, reforzando 
la solidez de la estructura y resaltando las bóvedas y los pun¬ 
tos de apoyo, tiende a tranquilizar al ocupante* Por esto 
también podría ocasionarle una sensación de aplastamiento 
y, por ende, de claustrofobia. La segunda tendería a evocar 
la ligereza y esbeltez de las construcciones de superficie, de 
la que la arquitectura subterránea parecería una prolonga¬ 
ción. Será preciso también habituar a los hombres o rio ver 
ni sentir el volumen arquitectónico en el cual viven. Podrían 
reparl irse en ciertos lugares maquetas de la construcción, 
que pemirieseii al usuario reconocer los lugares en que se en¬ 
cuentra, Pin al mente se debería también hacer uso de los 
colores para modificar las proporciones de las salas y de per¬ 
fumes para crear un ambienté óptimo* También se podría 
remediar el gran aislamiento del mundo exterior y la desco¬ 
nexión con el tiempo, dando regularmente indicaciones at- 
1 nosJericas por medio de altavoces, como se hizo durante la 
uliiina guerra en las fábricas americanas sin ventanas. 

Señalemos finalmente el plan de la autopista bajo el 
Sena de Paul Maymont, que permitiría atravesar París de 
este a ueste, y que comprendería todo un complejo urbanís¬ 
tico de aparcamientos \ de extensiones de almacenes, de mu¬ 
seos \ de otros establecimientos situados cerca de sus Han eos. 


Ciudades polares, saharianas y lunares 

1 ainhiéii están en estudio proyectos de ciudades polares 
o saharianas, enteramente dimatizadas bajo campanas tras¬ 
lucidas, se 8 im el método de las cópulas geodésicas de Puck 
minstei-l' uller, especies de unidades de habitación para rj.uoti 
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habitantes, situadas en un oasis artificial* Paul Maymont ha 
realizado proyectos no sólo para las regiones desérticas del 
globo, sino también para un futuro habitat lunar. A pro¬ 
pósito de estos estudios, el ingeniero y arquitecto Rene $ar- 
ger, especialista de las «velas pretensadas» ha escrito: 

aEsta conquista del volumen espacial no es sólo una 
necesidad de saneamiento de las capitales, sino también una 
solución del urbanismo en los problemas de vida difícil para 
el hombre, en el Sahara por ejemplo, o en el cosmos. Ma¬ 
ñana, los cosmonautas necesitarán un habitat } después ciu¬ 
dades. No se puede pensar que los inmuebles humanos sean 
copias fiel Parten ón, pero también es insensato que estas du¬ 
da ti es estén inspiradas en la Unidad de Habitación de Le 
Corhusier. El problema a resolver en el cosmos es el inverso 
dd que se planteó a los ingenieros que construyeron el pri 
mer batiscafo: en vez de resistir presiones exteriores, estas 
construcciones pueden tener que soportar tracciones*» 

Kcnncih Snelson, de Nueva York, ha creado, con este 
lin, unas vertebras arquitectónicas, construidas con tubos y 
cables, que permiten un máximo de rigidez v elasticidad, 
Esia estructura, extcnsiblc hasta el infinito por repetición 
del módulo, se parece extrañamente a la del átomo. Por ser 
plegable, puede enviarse al espacio en pequeños paquetes. 
Mañana los cosmonautas quizás lleven su futuro habita! ple¬ 
gado en sus equipajes. Esperemos que, en la "f ierra, los 
albañiles de las grandes civilizaciones no continúen cons¬ 
truyendo ed i lirios empíricos con los mismos métodos artesa 
nos que los egipcios \ los griegos de la antigüedad. 































R.OBERT CLOET 


el hombre y las fronteras 


La adaptación del paisaje agrícola y el crecimiento de las ciudades son fenómenos económicos a los cuales se super - 
pone otro fenómeno de carácter político: el de las fronteras que dividen la tierra en zonas distintas de las del paisa¬ 
je natural y, sin embargo, reconocible. Existe cierta «etnografía del paisaje» de la que somos conscientes sólo por el 
paso de Francia a Suiza o a Bélgica. El análisis geográfico-histórico de la noción de fronteras es sumamente instructivo* 


E l hombre ha modificado el planeta que le tocó en suer¬ 
te; sus trabajos agrícolas, instalaciones industriales, 
casas, caminos y estragos han «desfigurado» la natura¬ 
leza original. Cada familia, clan, pueblo o Estado, se pose¬ 
sionó de un fragmento del Paraíso Terrenal de Adán, trans¬ 
formándolo en el transcurso de ios siglos. Cada cual, con su 
genio o su estupidez, ha modelado el paisaje en el que, 
heredero de los herederos, vive. Para modelarlo a su gusto lo 
ha delimitado; el campesino clel Bocage mantiene el cercado 
secular sobre el declive de piedra que oculta celosamente su 
pedazo de tierra: el habitante de Champagne vigila la linde 
que lumia su predio del campo del vecino y el que vive en 
las afueras valla su trozo de jardín. Para el grupo humano, 
el límite, la frontera, es también la afirmación de la posesión 
e incluso de la misma existencia: Rómulo traza un surco, 
y las murallas de Roma, intangibles, están allí. 

Más tarde, este límite retrocederá hasta el Rubicón, y 
bajo el Imperio, hasta los confines de los Campos Dec tunales 
o del muro de Adriano. Pero siempre habrá frontera, y 
;a\ del que la viole! Al igual que el niño que adquiere 
conciencia de los límites de su cuerpo y que conoce el con¬ 
torno de su mano antes de definir su «yo», circunscribiendo 
su personalidad, el grupo humano, el Estado que se crea, 
tiene, generalmente, como preocupación primordial situarse 
en el espacio, afirmando su área geográfica. 

La noción de frontera 

;Quién fue el primer hombre, descrito por Rousseau, 
que delimitó su propiedad; cuál fue el Estado que erigió el 
primer poste fronterizo? La respuesta es perogrullesca: cuan¬ 


trontera inexpugnable por excelencia, el MonOBlanc a coba de 

üé 


do tuvo un vecino, es decir, cuando corría el riesgo de que 
este vecino recogiera los frutos que el primero consideraba 
como bienes propios. Al igual los Estados, Hace 5,000 años 
no existía ninguna frontera entre el área de civilización su- 
metía y Egipto. Ninguna frontera en el Atlántico,., hasta el 
descubrimiento de América. Cuando Colón regresó de su 
primer viaje, el papa Alejandro VI concedió a los españoles 
«todas las principales tierras firmes halladas o por hallar» al 
oeste de una línea trazada a cien leguas al oeste de las Azores, 

Si bien Jas sociedades primitivas constituyen Estados 
«amorfos» sin límites definidos, actualmente quedan muy 
pocos ejemplos. 

Hasta las tribus de la selva congolesa han sabido deli¬ 
mitar su territorio de recolección o de caza. Incluso Tierra 
Adelia posee fronteras. Pero la transformación histórica de 
al frontera reside en el paso de la noción de frontera espa¬ 
cial a la de frontera lineal. 

La frontera es un espacio cuando la densidad de pobla¬ 
ción lo permite; es la sabia noción del non manx latid que 
separa dos grupos, que al no estar excesivamente apretados 
pueden soportar este límite. Es la que conoció la Antigüe¬ 
dad. La limes imperial, incluso cuando se basa en un curso 
de agua y responde al gusto romano de la precisión, entra 
en esta categoría. Es un escalonarniento militar, una super¬ 
ficie defensiva mucho más eficaz, por su «defensa en profun¬ 
didad», que una simple línea. Más próximo a nosotros, China 
v Corea decidieron, en un tratado, crear una zona prohibida, 
un desierto, de 50 a mo kilómetros de anchura. Este desierto- 
frontera fue eficaz hasta los últimos años del siglo xix; chi¬ 
nos y coreanos llegaron a ignorarse totalmente. En 1870, el 
viajero alemán Ríchthofen refiere que «el extraño aspecto 
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(le su traje europeo» hacía que los chinos le confundiesen 
con un coreano. Aquí se trata de una creación excepcional. 
Generalmente la misma naturaleza proporciona los elemen¬ 
tos de esta frontera espacial. K1 límite natural entre los gru¬ 
pos humanos es entonces una región no apta para el cultivo, 
páramo o bosque. Así, los parisienses de la Lutecía gala es¬ 
taban separados de los carinaos, de los bellovacos y de los 
si Iva necios por una franja forestal. Pero estas franjas no pue¬ 
den ser rigurosamente continuas, las cruzan las vías de circu¬ 
lación. y en este momento es cuando también aparecen los 
niegalilos que simbolizan la división de las soberanías. 

En la Edad Medía Ir ancesa se observa tamo la ausencia 
de límite preciso como el esfuerzo por establecerlo. Los re¬ 
partos nierovingios atribuían a los hijos del rey difunto terri¬ 
torios separados: se trataba de garantizar a cada uno la 
posesión de territorios variados, que produjesen vino, aceite, 
trigo, sal. por ejemplo. El reparto de Verdón entre los here¬ 
deros de Cari omagno y de Luis el Piadoso, procede con la 
misma preocupación, pero la adapta a una cierta lógica: sí 
se prolongan curiosamente en su latitud, los territorios, di¬ 
vididos perpendicular! ríen te a las zonas de vegetación, abar¬ 
can toda su diversidad, y a la vez garantizan a cada uno 
territorios mediterráneos, que proporcionan aceite, y fértiles 
pastos nórdicos. Pero a partir de entonces er a indispensable 
marrar sobre el suelo esta partición, que despreciaba las di¬ 
jeren* i as de los pueblos reunidos en un reino, y truncaba la 
afinidad de los pueblos vecinos. Aunque en el espíritu de 
los árbitros de 843, estas fronteras sólo representaban meros 
límites administrativos, convenía materializarlos para evitar 
tuda disputa ulterior: a falta de un medio más preciso se 
recurrió a los «cuatro ríos» para limitar la pars occidentalk* 
Obra de juristas, esta noción debía aún aguardar para corres¬ 
ponderse con ¡as realidades humanas. A pesar de los esfuer¬ 
zos de los obispos, herederos de la tradición romana, por 
definir las fronteras precisas de sus obispados, la Edad Media 
presenta generalmente sus fronteras indefinidas, desquite del 
espíritu galo sobre el sistema romano, y vemos constituirse 
estos '«escalones separadores» entre algunos señoríos. En este 
caso no se trataba de tierras ingratas y desocupadas, sino 
de una imprecisión voluntaria, beneficiosa tanto a los habi¬ 
tantes, libres de los impuestos de unos y otros, como a los 
señores vecinos, deseosos de preservar sus ambiciones futuras 
valiéndose de límites flexibles. 

Las fronteras modernas 
y las civilizaciones 

Los tiempos modernos han visto constituirse estados cen¬ 
tralizados \ precisarse nuestra noción de frontera. La misma 
palabra 110 sólo designa el conjunto de los límites del Estado, 
sino también su parte más amenazada. A partir de Enri¬ 
que IJ, finalizadas las aventuras italianas, espejismo en que 
se habían comprometido Carlos VIH, Luis XIT y también 
Francisco L la frontera será en lo sucesivo la del Norte y la 
del Nordeste, Frontera singular, con los territorios de los 


obispados puntuando el Norte del ducado de Lorena. pero 
frontera realista, primer paso lanía la conquista de las 
«fronteras naturales», larga serie de pulsaciones que, en lo 
sucesivo, resumirán la historia nacional. 

Todo Estado nuevo determina sus fronteras. Jo que para 
él es signo tangible de su independencia. Puede basarse en 
fronteras preexistentes, caso de Noruega y Suecia cuando se 
separaron en ¡905, Austria y Hungría también volvieron en 
iqiH a sus fronteras tradicionales, quedando en controversia 
un solo distrito, Burgenland, en que se organizó un ple¬ 
biscito. 

En el fenómeno de descolorí i/ación, a veces son más 
preponderantes los límites debidos a la administración colo¬ 
nial que la voluntad de unificación que podría llevar a la 
formación de Estados más vastos y, por ende, más coherentes. 
Los países de América latina, en ocasión de los movimientos 
de independencia de principios del siglo \tx, escogieron como 
fronteras los límites de las circunscripciones coloniales, las 
audiencias; más cercanos a nosotros, los países del Africa 
Negra que han alcanzado la independencia han respetado 
en la mayoría de los casos las fronteras coloniales. 

En cada caso ha influido considerablemente el peso de 
la historia; los límites señalados por un sistema rechazado 
han sido más estables que la voluntad de Bolívar o que la 
apetencia de unidad africana. ¿Podía ser de otra manera? 
Incluso en el caso de anexión de un territorio, el vencedor 
se apropia un distrito circunscrito por límites administrati¬ 
vos existentes. El caso de fronteras «nuevas» es excepcional 
y casi siempre se trata de una región libre de hombres en 
el momento de la delimitación; los mapas se ornan entonces 
con las líneas rectas, despreciando los accidentes naturales, 
como en la frontera americano-can adíense al oeste de los 
grandes lagos, o en Tierra Adelia. 

Pero este cuadro, esta frontera, no es, sin embargo, Jo 
esencial: «no es el marco lo que importa, sino lo que está 
enmarcado» (Luden Febvre). Pero incluso es preciso que lo 
que está enmarcado se deje circunscribir fácilmente. Así, la 
aplicación del 8. a punto del mensaje de Wilson, que hacía 
justicia a las reivindicaciones de las minorías, ha tropezado 
con la imposibilidad de establecer líneas absolutas de demar¬ 
cación sin crear nuevas minorías nacionales (magiares en 
Checoslovaquia, alemanes en el Ti rol meridional, etc.). El 
esfuerzo de hacer justicia a esta voluntad de las comunidades 
humanas era nuevo: estar «enmarcadas» por su frontera. 

Ernest Retían decía: «Lo que constituye una nación 110 
es el hablar la misma lengua o pertenecer aJ mismo grupo 
etnográfico, sino haber realizado juntos grandes cosas en el 
pasado y desear continuar haciéndolas en el futuro.» La 
pertenencia a una nación es, pues, el ser consciente de for 
mar parte de un todo, limitado por fronteras. 

En efecto, en el interior de estos cuadros se desarrollan 
civilizaciones diferentes. Incluso si la frontera es artificial, 
el factor principal es su permanencia. La frontera franco- 







tu pantera natural es un gran rio o una {tita montuna: ios Alpes entre Italia y Francia, el Rin entre Francia v Alemania. Podemos ver el pri- 
tan ejemplo en la pfígtna ipj: en ésta vemos el Rin en el puente de Kehty, en último plano. Fstráshurgo con sus fábricas v su catedral 


belga es puramente convencional. Geográficamente es hasta 
incoherente, pues sustrae a Gante y Amheres la parte poste¬ 
rior de los altos valles del Lys y el Escalda. Históricamente 
e^ la '(isóbara política» (J. Anee!) que señalaba el equilibrio 
entre la presión positiva de las fuer/as de Luis XIV que, 
al precio de tres guerras, llegó al límite actual, y la presión 
negativa de la resistencia española. 

La voluntad del monarca, las directrices de Va Liban, que 
cortocircuitaban las vías comerciales tradicionales hacia Ain- 
beres para dirigirlas hacia Dunkerque, llegaron a diferenciar 
del belga el francés de la llanura del Norte. El valón habla 
un francés parecido, pero forma parte de otra u nación»-'? 
vive en una monarquía v jamás se ha preocupado de «la 
línea and de los Vosgos». 

La frontera no es sólo una separación política y mental, 
sino también una separación sociológica; quien la cruza 
penetra en otro mundo tan ciertamente como si cruzase un 


límite climático o un océano; se apercibe por los mil aspec¬ 
tos de la vida cotidiana. 

Pero, estas diferencias, ¿no acabarán por difuminarse? 
El vaivén de los fronterizos, los desplazamientos cotidianos 
de trabajadores de un lado a otro de la frontera, ¿no hacen 
desaparecer los límites políticos? Las migraciones turísticas 
estivales, ¿no borran lentamente estos Pirineos que pronto 
dejarán de separar dos mundos? 

La apertura de las fronteras, tanto a los hombres como 
a las cosas., se ha convertido en el objeto de la política de 
los «europeos», V mañana, ¿no cruzaremos la frontera ale¬ 
mana o luxemburguesa como el americano de [Uinois cruza 
la de lowa, como el francés de Alen con la de Calvados, sin 
más signos que simples mojones a lo largo de la carretera 
remplazando barreras, aduanas v agentes fronterizos? Enton¬ 
ces, por fin, los hombres ya no se batirán para desplazar al¬ 
gunos kilómetros los mojones fronterizos. 





































R ecordamos que concluimos el primer tomo de esta 
enciclopedia con un upa nomina del mundo con¬ 
temporáneos, con el cual recorrimos las diversas 
etapas de una historia —generalmente apenas descifrada,, 
t n al conocid a y re b osa n te de su tes os i ni p r e 2 ás l os — y e n 
el que examinamos los métodos t tos motores, las estruc¬ 
turas de una sorprendente evolución, la nuestra. Por con¬ 
siguiente, resulta lógico hacer un alto para llevar a cabo 
una recapitulación. 

Tal recapitulación no la haremos en este lugar, pues 
en la introducción del presente volumen ya se consagra 
una parte extensa a efectuarla. Las varias observui tunes 
que siguen tienen más bien por objeto exponer las even¬ 
tuales condtnones de un ueqiulihrio píanetario >>, sicmpie 
amenazado y comprometido sin tesar. 

A lo largo de ¡as páginas dedicadas a la organización 
del planeta, el lector no habrá dejado de observar un he¬ 
cho: que esta ^organización» siempre es di colómica, An¬ 
tinomia hombre-fierra: antinomia agricultura-industria; 
u n f i nonti a ricos-po b res; antinomia d ue nos-ese lavas ... Pa¬ 
rece que nuestro destino esté obligatoriamente sometido 
a los movimientos de una dialéctica que u la vez la pone 
constantemente en duda le asegura el equilibrio. 


Tibor Mende ha expuesto de entrada y en términos 
explosivos la forma más actual de este fenómeno: es la 
oposición entre el Occidente afianzado en su abundancia 
y el tercer mundo subdesarrollado. Sin duda alguna ja¬ 
más se ha planteado al hombre un problema más grave, 
y si quiere sobrevivir habrá de hallar un medio de resol¬ 
verlo. Pero en el centro de esta contradicción se esconde 
otra: rivalidad de das sistemas económicos, de dos con¬ 
ceptos poli tiros, de dos modos de crecimiento industrial. 
Y en la ultima parte hemos rusto resurgir, más agudo que 
nunca, el conflicto que, desde hace tantos siglos, opone fu 
nadad ai campo. ¿Se comurtirá nuestro planeta en una 
inmensa aglomeración, oreada por algunos espacios ver¬ 
des! ¿Es posible, V deseable, que el hombre se desenvuel¬ 
va en medios completamente artificiales! ¿O se encontra¬ 
rá alguna nueva fórmula que permita a la naturaleza con¬ 
servar su verdadero aspecto? 

Libe) a l i s nio o s 01 i a lism o, luch a con / ra e I su b á es a r ro¬ 
llo o hambre generalizada, urbanización a ultranza o re¬ 
torno a la tierra... aunque estos problemas estén mal 
planteados, o deban em)lu< tonar rápidamente hacia nue¬ 
vos enunciados, existen, y sólo hallaremos el equilibrio 
planetario que buscamos atacándolos de frente y no edu¬ 
cándolos ♦ 
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hacia un equilibrio planetario 


El último volumen de esta obra esbozará algunas so¬ 
luciones. Pero antes debemos encararnos con otro aspecto 
de esta guerra que, corno decía Mi c hele t, comenzó con 
el hombre y sólo acabara con él, y de la que la oposición 
entre individuo y sociedad, y el ordenamiento de rela¬ 
ciones entre el yo y la masa, constituyen uno de sus as¬ 
pectos esenciales. 

Vamos, pues, a abordar la segunda parte de nuestro 
estudio de las ciencias del hombre. Para descifrar al hom¬ 
bre por medio de la sociología y la psicología deberemos 
si t uarnos en u n pu reto de o bservación m u y d ist i nía al qu e 
adoptan los historiadores y geógrafos: sustituiremos pro¬ 
gresivamente el hombre-civilización por el hombre-socie¬ 
dad y después por el hombre individuo. 

Pero de hecho , se trata siempre de lo mismo, y el 
problema que se plantea al sociólogo no difiere esencial¬ 
mente del que contemplan la historia y la geografía . 
lCómo viva en un mundo en sedición perpetua, en un 
n 111 n d o c uy as c ont ra d i c c ton es, si se s u p e ru n , re n a c e n siem¬ 
pre bajo la apariencia de otra forma? Esta es, en definiti¬ 
va, la única cuestión verdaderamente importante que se 
plantea en cada uno de tos seis volúmenes de l,a Aventu¬ 
ra Humana, 


Estas contradicciones que hemos observado en el cur¬ 
so de toda la historia, nos hieren los ojos cuando re cor re¬ 
inos el planeta, pero quizás también existen, aún más 
vivas, en el interior de las sociedades modernas y, final¬ 
mente, del individuo. 

Sin anticiparnos al desarrollo del tercer tomo f pode¬ 
mos, desde ahora, evocar los conflictos ,de clases sociales, 
los cuales se hallan muy lejos cíe haber sido resueltos, y 
que quizás resurgirán en una u otra forma, sean cuales 
fueren las coyunturas momentáneas de los sociólogos que 
estudian la «sociedad de masase y creen ver en la misma 
el esquema de un mundo futuro sin conflictos ni oposi¬ 
ciones. 

No creemos qu* sea, considerada en su conjunto, la 
verdadera vocación de nuestro planeta. En las primeras 
l i n e as d e es t as b t ei es c anchis i o t1 es d e c i a m os q u e la T i e 
rra parecía ser esencialmente dicotómiea. Quizás nuestra 
misma existencia esté fundada en la contradicción y bus¬ 
ca r un equilibri o plan e t a r i o n o sea el i i n i nar te n s i o n es {ya 
se trate de la lucha del hombre contra la naturaleza o de 
los mal alimentados contra los poseedores) o intentar re¬ 
solver problemas insolubles, sino polarizar todas las fuer¬ 
zas desaprovechada^ hacia una organización mejor. 
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